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  Corona de esclavos



  


  
    El salario del pecado 1
  


  
    CROWN of slaves
  


  
    2003
  


  


  


  


  
    Por Andre Norton.
  


  
    Andre, hace tiempo que demostraste que ser un gigante no tiene nada que ver con la estatura física. Llevas más de medio siglo dando pasos de gigante y enseñando el arte de contar historias, y nosotros nos encontramos entre aquellos -esos muchos- que han tenido el privilegio de ser tus alumnos. Ya es hora de que le demos las gracias al maestro.
  


  Parte I



  


  
    Manticora
  


  Capítulo Uno



  


  
    —ESTOY muy nerviosa, papá —susurró Berry, echando una mirada casi furtiva a los soldados resplandecientes de uniforme que parecían alinearse a lo largo de todo el pasillo que conducía a la sala de audiencias privada de la reina Isabel.
  


  
    —No hay razón para estarlo —gruñó Anton Zilwicki, siguiendo avanzando con paso firme hacia las grandes puertas dobles al final del pasillo. Las puertas, al igual que gran parte del mobiliario del Palacio Real, eran de ferrán. Incluso a una distancia aún considerable, Anton pudo reconocer fácilmente la veta distintiva de la madera, así como los diseños tradicionales que habían sido tallados en ella. El ferrán era nativo de las tierras altas de su planeta natal, Gryphon, y había trabajado bastante con este material en su juventud. La mayoría de los habitantes de las tierras altas de Gryphon lo hicieron, en algún momento.
  


  
    Una parte de él —el lado racional y calculador que tanto destacaba en su personalidad— se alegró de ver la madera. Las puertas de madera, y las tallas en ellas aún más, eran un sutil recordatorio para todos por parte de la dinastía Winton de que valoraban a sus súbditos montañeses gryphon tanto como a los manticorianos propiamente dichos. Pero Anton no pudo evitar recordar lo mucho que había odiado trabajar con ese material cuando era niño. La raíz de la palabra —ferran— era un indicador no demasiado sutil de su propiedad más destacada, aparte del atractivo grano y el rico color.
  


  
    Los enormes músculos de los antebrazos de Antón eran producto de su régimen de levantamiento de pesas como adulto; pero, ya de niño, esos músculos habían sido duros y poderosos. Ferran no podía ser trabajado por débiles. Era casi tan duro como el hierro, e igual de fácil de moldear con herramientas manuales.
  


  
    Los labios de Antón se crisparon. La misma acusación —o una parecida, en todo caso— se le había hecho a él, y bastante más que una vez. Maldito seas, Zilwicki. ¡Duro como una roca e igual de fácil de mover!
  


  
    Esa misma mañana, de hecho, y por su amante Cathy Montaigne.
  


  
    —Creo que mamá tenía razón, —susurró Berry. —Deberías haberte puesto el uniforme.
  


  
    —Me pusieron a media paga,— gruñó. —¿Se supone que debo llevar ese tonto uniforme de gala —la cosa más incómoda que tengo— después? ¿Cómo un caniche sentado para pedir perdón?
  


  
    Las miradas nerviosas de Berry a los guardias del pasillo eran ahora definitivamente furtivas, especialmente la mirada que lanzó a los cuatro soldados que les seguían unos pasos por detrás. Estaba claro que la adolescente esperaba que el Regimiento de la Reina los arrestara en el acto por...
  


  
    Cualquiera que fuera la frase legal que cubriera: acusados de ser el obstinado e irrespetuoso patán Anton Zilwicki y su hija adoptiva.
  


  
    —La Reina no te puso en la playa —siseó apresuradamente, como si esa renuncia pudiera establecer su propia inocencia. —Eso es lo que te decía mamá esta mañana. La he oído. Era bastante ruidosa —.
  


  
    Lo que exhibió inmediatamente la mente de Anton fue un suave placer por el uso que hizo Berry del término Mami para referirse a Cathy Montaigne. Técnicamente, por supuesto, no lo era. Berry y su hermano Lars habían sido adoptados por Anton, y como él y Cathy no estaban casados lo máximo que podía llamarse oficialmente Cathy era...
  


  
    De nuevo, sus labios se movieron. La novia de papá, tal vez. Paramour, si querías ser elegante al respecto. —El apretón de Antón— era el término que a la propia Cathy le gustaba utilizar en buena compañía. La antigua Condesa del Tor sentía un placer infantil al ver las expresiones de dolor en los rostros de la sociedad educada.
  


  
    Para Berry y Lars, nacidos y criados en el infierno del Casco Antiguo de la capital de la Tierra, Chicago, las legalidades carecían de sentido. Desde que Helen, la hija de Anton, los había encontrado y rescatado de las catacumbas, Berry y Lars habían encontrado la primera familia real que habían tenido. Y Anton se alegraba de la facilidad con la que ese conocimiento les llegaba ahora.
  


  
    Pero el placer era para un momento posterior. Este era un momento para las severas instrucciones de un padre. Así que Anton eliminó la sonrisa, se detuvo bruscamente y miró con media sonrisa a su hija. Ignoró a los cuatro soldados que se detuvieron bruscamente, casi tropezando con sus cargas.
  


  
    —¿Y entonces qué? — No hizo ningún intento por evitar que su voz de bajo retumbara por el pasillo, aunque el creciente acento montañés de Gryphon probablemente hizo que las palabras fueran irreconocibles para cuando llegaron a los oídos del mayordomo que estaba de pie junto a la puerta más lejana.—El monarca está en el centro de las cosas, muchacha. Por eso, la Corona tiene mi lealtad. Una lealtad incondicional, además, siempre que la dinastía respete los derechos de sus súbditos. Pero lo contrario también es cierto. No condeno a Su Majestad por las acciones de "su" gobierno, ojo. Es una monarquía constitucional, y tal como están las cosas en este momento, eso sería una tontería. Pero tampoco se la elogia por ello —.
  


  
    Casi se rió al ver que Berry tragaba. Para el antiguo erizo de los bajos fondos de Chicago, el poder era el poder y —las leyes— al diablo. Ninguna ley ni ningún agente de la ley le habían impedido sufrir los horrores que había vivido. Tampoco lo habrían hecho, nunca, en el mundo del que ella procedía. Lo único que había acabado con ella era la violencia desnuda de la hija de Anton, Helen, un joven oficial de inteligencia de Havenite llamado Victor Cachat, y una docena de ex-esclavos asesinos del Salón Audubon liderados por Jeremy X.
  


  
    Sin embargo, el trabajo de un padre es educar a sus hijos, y Anton no eludiría ese deber más que cualquier otro.
  


  
    Oyó que uno de los soldados que estaban detrás de él se aclaraba la garganta en un recordatorio no demasiado educado. ¡La Reina está esperando, tonto!
  


  
    Una espléndida oportunidad para continuar la lección, decidió. Anton dirigió al soldado —el sargento que comandaba su pequeña escolta de cuatro hombres— su mirada más intimidatoria.
  


  
    Y también era bastante intimidante. Anton era un hombre bajo, pero tan ancho y extravagantemente musculoso que parecía sacado de una leyenda de reyes enanos. La cabeza cuadrada y los ojos oscuros —duros como ágatas, en momentos como éste— no hacían sino aumentar el efecto. Los soldados que lo miraban se preguntaban sin duda si Antón podía doblar barras de acero con sus propias manos.
  


  
    De hecho, podía hacerlo. Y probablemente los soldados también recordaban de repente que el hombre de complexión grotesca que les miraba con desprecio había sido, en su juventud, el campeón de lucha libre del Reino de las Estrellas en su categoría de peso.
  


  
    Los cuatro retrocedieron medio paso. La mano derecha del sargento incluso se movió ligeramente hacia el arma que llevaba enfundada a su lado.
  


  
    Ya está bien. Después de todo, Anton no buscaba un incidente. Dejó que sus ojos se alejaran de la soldadesca y volvieran a su hija.
  


  
    —No soy un maldito noble, chica. Tú tampoco lo eres. Así que no pedimos favores cortesanos, ni doblamos las rodillas. Me pusieron en la playa, y la Reina no dijo nada. Así que ella puede vivir con ello tan bien como ellos o yo. Por eso ese uniforme está en el armario y se quedará allí. ¿Entendido?
  


  
    Berry seguía nerviosa.
  


  
    —¿No debería, tal vez, hacer una reverencia o algo?
  


  
    Anton soltó una carcajada.
  


  
    —¿Acaso sabes hacer una reverencia?
  


  
    Berry asintió.
  


  
    —Mamá me enseñó.
  


  
    La mirada de Anton volvía con toda su fuerza. Apresuradamente, Berry añadió:
  


  
    —Pero no de la forma en que ella lo hace —o lo hacía, al menos, antes de convertirse en plebeya—.
  


  
    Anton negó con la cabeza.
  


  
    —Las reverencias son para las ocasiones formales, muchacha. Esta es una audiencia informal. Sólo tienes que quedarte en silencio y ser educada, eso es suficiente.— Se dio la vuelta y reanudó su avance hacia las puertas que conducían a la Presencia Real. —Además, no confiaría en que lo hicieras bien de todos modos. Tan seguro como que no, aunque Cathy te enseñara cómo hacerlo, con toda la floritura y los giros de una mujer de la nobleza.—
  


  
    Sus labios se movieron de nuevo, recuperando su buen humor.
  


  
    —Cuando está de humor —no muy a menudo, lo admito— puede hacer que cualquier duquesa se ponga verde de envidia con esa elegante reverencia suya.
  


  
    Por lo menos, para cuando llegaron a las puertas y un mayordomo fulminante comenzó a abrirlas, el despliegue de contrariedad montañesa de Anton parecía haber relajado un poco a Berry. Sin duda había llegado a la conclusión de que el disgusto real que pronto descendería sobre su padre se centraría tanto en él que ella podría salir indemne.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Sin embargo, la Reina del Reino de las Estrellas los recibió con una sonrisa tan amplia que casi podría llamarse sonrisa. Contra la piel caoba de Elizabeth, los blancos dientes brillaban con fuerza. Por lo que Anton pudo determinar, la boca de dientes afilados en el rostro de Ariel, la compañera de la Reina, parecía aún más alegre. Anton no era un experto en ramafelinos, pero sabía que normalmente reflejaban las emociones del humano al que estaban unidos. Y si aquella forma vagamente felina que descansaba despreocupadamente sobre el grueso respaldo tapizado de la silla de la Reina estaba ofendida o enfadada, no había señales de ello.
  


  
    A pesar de su contrariedad del momento, Antón no pudo evitar mostrarse cariñoso con la Reina. Al fin y al cabo, seguía siendo un leal a la Corona, aunque esa filosofía política, antaño sencilla, hubiera desarrollado un montón de rizos y bordados en los años transcurridos desde que conoció a Catherine Montaigne. Y aprobaba a esta monarca en particular, por todo lo que había podido ver de ella desde que llegó al trono.
  


  
    Sin embargo, todo el conocimiento era a distancia. Nunca había conocido a la reina Isabel, salvo en un puñado de grandes reuniones oficiales.
  


  
    Vio a la joven sentada al lado de la Reina haciendo un movimiento casi furtivo en la pequeña consola que había en su propia silla. Mirando rápidamente a un lado, Anton vio una pantalla discretamente empotrada en la pared cercana de la pequeña sala. La pantalla estaba a oscuras, pero sospechaba que la Reina y su acompañante le habían observado mientras se acercaba por el pasillo, en cuyo caso habrían oído su pequeño intercambio con Berry. Cada palabra, a no ser que las captaciones de audio fueran mucho peores de lo que cabría esperar en el palacio del reino más avanzado electrónicamente de la galaxia.
  


  
    No se sintió ofendido por la idea. En sus días como perro de patio de la Marina, podría haber sido. Pero los muchos años que Anton había pasado como oficial de inteligencia —que básicamente seguía siendo, aunque en la práctica privada— le habían dado una actitud indiferente hacia la vigilancia. Mientras la gente respetara su intimidad, que él definía como su casa y su hogar, no le importaba mucho quién le espiara en lugares públicos. Independientemente de sus otros defectos, Anton Zilwicki no era un hipócrita, y no era como si él mismo no hiciera lo mismo.
  


  
    Además, era obvio por su sonrisa que la Reina no se sentía ofendida. En todo caso, parecía divertida. Pudo percibir la relajación de Berry cuando ese conocimiento también le llegó a ella.
  


  
    Pero Anton no prestaba mucha atención a Berry. Mientras seguían avanzando lentamente hacia las elaboradas sillas que servían a Isabel y a su acompañante como tronos informales, la atención de Antón se centró en la joven sentada junto a la Reina.
  


  
    Al principio, pensó que nunca había visto a la mujer, ni siquiera en imágenes de archivo o en un holograma. Sin embargo, a medida que se acercaba, empezó a relacionar sus rasgos con los que había visto en algunas imágenes tomadas cuando la chica era considerablemente más joven. Muy pronto, Anton dedujo su identidad.
  


  
    La edad fue el último indicio. Anton no era un experto en alta costura, pero era evidente incluso para él que la ropa de la joven era extremadamente cara. El tipo de ropa que llevaría una mujer de la nobleza que sirviera como consejera de la reina. Pero esta mujer era demasiado joven para eso. Por supuesto, la prolongación de la vida dificulta el cálculo de la edad, pero Anton estaba seguro de que esta mujer era casi tan joven como la adolescente que parecía ser.
  


  
    Eso significaba que era un miembro de la propia familia real, o un pariente cercano, y sólo había uno que se ajustaba a ese perfil. El hecho de que la complexión de la muchacha fuera mucho más pálida que el color estándar de la piel de los Winton sólo añadía la guinda al pastel.
  


  
    Se trataba de Ruth Winton, la hija de la cuñada de la Reina, Judith Winton. Ruth había sido engendrada por un corsario de Masadan, pero fue adoptada por el hermano menor de la Reina, Michael, cuando éste se casó con Judith tras su huida del cautiverio. Si Anton recordaba correctamente —y su memoria era fenomenal—, la niña había nacido después de la huida de Judith, por lo que Michael era el único padre que Ruth había conocido. Ahora tendría unos veintitrés años.
  


  
    Debido a la torpeza de la paternidad de la niña, oficialmente no formaba parte de la línea de sucesión al trono. Sin embargo, aparte de eso, era en efecto la sobrina de la reina Isabel. Anton se preguntó qué hacía ella aquí, pero no le dio más que un pensamiento fugaz al asunto. Al fin y al cabo, no tenía ni idea de lo que hacía aquí, ya que la convocatoria de la Reina le había sorprendido. Estaba seguro de que pronto descubriría la respuesta.
  


  
    Él y Berry llegaron a un punto en el suelo que Anton decidió que marcaba una distancia adecuada de la Persona Real. Se detuvo y se inclinó cortésmente. A su lado, Berry hizo una versión apresurada y nerviosa de lo mismo.
  


  
    Apresurada, sí, pero demasiado elaborada para el gusto de Anton. Por mucho que Anton hubiera abandonado su origen rústico cuando dejó Gryphon muchos años antes, aún conservaba en toda su extensión el beligerante plebeyismo de un montañés. Arrodillarse y rascarse y hacer reverencias y florituras ante la realeza eran vicios aristocráticos. Antón daría a la Corona su lealtad y respeto, y eso era todo.
  


  
    Debió de fruncir un poco el ceño. La Reina se rió y exclamó: —¡Oh, por favor, capitán Zilwicki! La chica tiene un arco espléndido. Todavía un poco torpe, quizás, pero reconozco el toque de Cathy en ella. No se puede echar de menos ese estilo, por mucho que Cathy me metiera en problemas por ello, la vez que ella y yo enfurecimos a nuestro entrenador haciendo lo que equivalía a un ballet en lugar de un ejercicio. Todo fue idea suya, por supuesto. No es que yo no estuviera dispuesto a seguir adelante.
  


  
    Anton se había enterado del incidente. Cathy se lo había mencionado una vez. Aunque Cathy rara vez hablaba del asunto, como niñas ella y la Reina habían sido muy amigas antes de que sus crecientes diferencias políticas rompieran la relación. Pero, incluso entonces, no había habido ninguna animosidad personal de por medio. Y Anton no había sido el único que había notado que, tras el regreso de Cathy del exilio, siempre había un matiz de calidez en las ocasiones en que ella y la reina Isabel se encontraban.
  


  
    Es cierto que los encuentros seguían siendo relativamente escasos, porque la Reina se enfrentaba a una situación política incómoda. Mientras que la propia Isabel compartía la hostilidad de Cathy hacia la esclavitud genética —al igual que el propio gobierno de Manticora, en el registro oficial—, la multitud de enemigos políticos de Cathy nunca perdía la oportunidad de golpear los conocidos, aunque formalmente negados, vínculos de Cathy con el Salón de Baile Audubon. A pesar de la posición de Manticora sobre la esclavitud, el Salón de Baile seguía estando proscrito en el Reino de las Estrellas como organización —terrorista—, y su líder Jeremy X era vilipendiado habitualmente como el asesino más despiadado de la galaxia.
  


  
    Ni Cathy ni Anton veían el asunto así —ni la propia Reina, Anton estaba bastante seguro—, pero una cosa son las opiniones privadas y otra la política pública. Tanto si Isabel estaba de acuerdo con la postura adoptada por su gobierno respecto al Salón de Baile como si no, ésa era la postura oficial. Así que, por muy amistosas que fueran las relaciones personales entre ella y Cathy cada vez que se encontraban —por casualidad— en reuniones sociales, la Reina se cuidaba de no dar a Cathy ningún reconocimiento político formal. Aunque —de esto, Anton estaba seguro— nadie estaría más encantado que la reina Isabel al ver a Cathy desplazar a Nueva Kiev como líder del Partido Liberal.
  


  
    Isabel volvió a reírse. —¡Las cosas en las que me ha metido! Un lío tras otro. Mi escapada favorita —la que hizo que la expulsaran de Palacio durante meses, mi madre estaba tan furiosa— fue la vez...
  


  
    Se interrumpió bruscamente. La sonrisa se desvaneció, volviéndose casi tensa, pero no desapareció del todo.
  


  
    —Sí, lo sé, capitán Zilwicki. Y ahora se le ha prohibido la entrada a Palacio de nuevo, políticamente, aunque no personalmente, y por orden mía, no de la Reina Madre. Lo cual, como sucede, es la razón por la que le pedí que viniera. De una manera complicada.
  


  
    La Reina hizo un pequeño gesto al mayordomo. Obviamente esperándolo, el hombre y uno de los soldados que montaban guardia acercaron dos de las sillas contra la pared y las colocaron frente a la Reina y su acompañante.
  


  
    —Tome asiento, capitán, por favor. Los dos.
  


  
    Interesante, pensó Anton. No estaba familiarizado con el protocolo real por experiencia personal, pero sabía mucho sobre él. Anton sabía mucho sobre la mayoría de las cosas que tenían que ver de alguna manera con sus preocupaciones. Estaba seguro de que le faltaban conocimientos sobre algunos puntos delicados, pero la cuestión de la etiqueta para sentarse era bastante sencilla. Cuando uno era convocado ante el monarca, normalmente se le presentaban las sillas al entrar en el espacio, o se le ponía de pie durante toda la audiencia. La distinción era bastante marcada, e indicaba el estatus de uno o el favor del monarca, o ambos.
  


  
    Esta disposición a medias, sospechaba, era la forma que tenía la Reina de señalar un tipo de negocio a medias. Lo que cualquiera que no estuviera agobiado por la necesaria carga del protocolo real habría indicado diciendo simplemente:
  


  
    —Veamos si podemos hacer un trato—.
  


  
    El sentido del humor de Antón era mucho más comedido que el de su amante Cathy Montaigne, pero no estaba en absoluto ausente. Así que, al tomar asiento, se encontró luchando contra el impulso de responder con —tú baraja las cartas y yo las corto—.
  


  
    En cuanto se sentó, Elizabeth señaló a la joven que se sentaba a su lado.
  


  
    —Esta es mi sobrina Ruth, como imagino que ya habrás deducido.—
  


  
    Anton asintió; primero a la Reina, para reconocer su suposición, y luego a la sobrina real.
  


  
    —Rara vez habrás visto una foto de ella —y ninguna en los últimos cuatro años— porque siempre la hemos mantenido alejada de los focos.— Un poco rígido: —Eso no es, por cierto, —a pesar de lo que puedan haber especulado los 'faxes— porque la Casa de Winton esté en lo más mínimo preocupada por la filiación de Ruth, y mucho menos avergonzada de ella. En sus primeros años, fue para protegerla de posibles daños. Su padre —el violador de su madre, debería decir—, junto con muchos de esos fanáticos de Masadan, escaparon después de que el Conde White Haven capturara el planeta tras su ataque a Grayson. Los hemos estado buscando desde entonces, pero como estoy segura de que sabes mejor que yo, no hemos tenido mucho éxito en encontrarlos —.
  


  
    La Reina hizo una mueca y Zilwicki asintió mentalmente. Un núcleo duro y disciplinado de la versión masadana de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada había conseguido adentrarse en la clandestinidad y permanecer allí. El hecho de que siguieran ocultos después de más de quince T años de ocupación manticorana del planeta decía cosas que ningún profesional de la inteligencia quería contemplar. Especialmente desde el complot para asesinar tanto a la Reina como al Protector de Grayson, que había estado a centímetros de tener éxito sólo cuatro años antes.
  


  
    —¿Quién sabe lo que habrán hecho esos maníacos? —continuó la Reina, confirmando que sus pensamientos coincidían con los suyos. —Eso fue hace mucho tiempo, por supuesto, y ya no nos preocupamos mucho por ello. Pero desde entonces...
  


  
    Elizabeth ladeó un poco la cabeza y le dedicó a Ruth una pequeña sonrisa irónica.
  


  
    —Desde entonces, hemos mantenido el secreto a petición de la propia Ruth. Resulta que mi sobrina —todo es un poco chocante, en realidad— tiene un deseo muy poco Wintonesco de hacer su servicio en alguna capacidad que no sea la de seguir el servicio militar o exterior o las carreras religiosas habituales—.
  


  
    Anton examinó detenidamente a la muchacha, teniendo en cuenta todo lo que ya sabía de ella, mientras masticaba las palabras de Elizabeth.
  


  
    Había habido cierto furor, especialmente entre la aristocracia más reaccionaria, por la elección de novia del entonces Príncipe y Heredero Michael Winton. Como Heredero, estaba legalmente obligado a casarse con una plebeya, si es que se casaba, pero la expectativa era que simplemente esperaría hasta que su sobrino lo reemplazara como Heredero, y entonces se casaría con alguien de su misma posición. Ciertamente, nadie había contemplado la posibilidad de que se casara con una plebeya extranjera. Especialmente con una plebeya refugiada sin dinero de algún lugar como Grayson. Y menos con una plebeya embarazada que había escapado de sus captores de Masadan sólo cometiendo múltiples asesinatos y robando una nave estelar por el camino.
  


  
    Michael, sin embargo, poseía la terquedad de la Casa de Winton en toda su extensión. Más importante aún que eso, quizás, había disfrutado del apoyo incondicional de su hermana. Así que, le gustara a alguien o no, se casó con Judith y adoptó a Ruth.
  


  
    No sin ciertas disposiciones especiales, por supuesto. Michael ya no era el Heredero ni el Príncipe Michael, puesto que su sobrino Roger había crecido lo suficiente como para ser declarado Heredero de su madre, y habían pospuesto el matrimonio formal hasta después de que Roger le sustituyera. Ahora era el Duque de Winton-Serisburg, lo que había convertido a Judith en duquesa, aunque sólo era un título vitalicio y no pasaría a Ruth. No obstante, su adopción de la hija de Judith había incluido la condición específica de que Ruth no se presentaría a la sucesión de la Corona de Manticora. El título de —Princesa— que normalmente se le otorgaba era simplemente una cortesía, aunque Antón sospechaba fuertemente que Isabel tenía la intención de crear un título por derecho propio de la niña cuando el momento pareciera oportuno.
  


  
    Pero cualquiera que fuera la circunstancia de su parentesco, Ruth Winton era una Winton, y la Casa Winton, como la mayoría de las dinastías reales capaces e inteligentes de la historia, tenía una larga tradición de que sus jóvenes vástagos fueran al servicio público. La carrera normal era el ministerio de asuntos exteriores o el ejército; en este último caso, con un fuerte énfasis en la Marina, que era el servicio superior de Manticora. Sin embargo, algunos, los que se sentían inclinados a ello, optaban por una carrera en el clero. El Reino de las Estrellas no tenía una iglesia establecida como tal, pero la Casa de Winton era y siempre había sido miembro de la Iglesia Católica de la Segunda Reforma. A lo largo de los siglos, muchos Winton se habían convertido en clérigos. Unos pocos habían llegado incluso a adoptar el celibato, que era opcional para el clero católico de la Segunda Reforma, pero más o menos esperado para los que alcanzaban el rango de obispo.
  


  
    En la mente de Anton confluyeron muchas cosas.
  


  
    —Ella quiere ser espía —tiene razón, Su Majestad, es un poco chocante— y quiere que yo la entrene. Lo último tiene sentido, aunque el resto roza la locura. No hay manera de que pueda aprender el oficio adecuadamente a través de los canales oficiales. La Academia Naval se atragantaría con la idea, y el Servicio Especial de Inteligencia probablemente tendría una apoplejía total. Podrían obligarles a ello, por supuesto, pero se pondrían tan nerviosos por la seguridad que le revolverían el cerebro con toda seguridad —.
  


  
    La mirada inexpresiva de la reina Isabel indicaba su asombro reprimido. A su lado, la joven Ruth susurró:
  


  
    —Te dije que era el mejor.—
  


  
    Anton continuó.
  


  
    —Sigue siendo una idea descabellada. Pero, Su Majestad —sin ánimo de faltar al respeto—, a la dinastía le vendría bien un miembro cercano que fuera competente en el negocio del espionaje. No tanto por su propio bien como para permitirle detectar la basura que probablemente es toda la llamada "inteligencia" que está recibiendo, después de cuatro años de régimen de High Ridge. De la ONI o del SIS. Sin ánimo de faltar al respeto. A Su Majestad, claro.
  


  
    Hizo una breve pausa; luego: —Pero eso aún deja el asunto de la seguridad. No es un gran problema aquí en Manticora, es cierto, pero mi trabajo me lleva a menudo fuera del planeta. Y a veces a lugares a los que no querría llevar a un chucho de callejón, y mucho menos a una princesa. Dentro de unos días, de hecho...
  


  
    Elizabeth lo interrumpió.
  


  
    —Sé de su próximo viaje, capitán. De hecho, ese viaje es lo que ha provocado este pequeño encuentro —.
  


  
    De nuevo, la mente de Antón se agitó; y, de nuevo, muchas cosas encajaron. En momentos como éste, la gente que no lo conocía encontraba sus procesos de pensamiento casi sobrehumanos. En realidad, Anton creía que era un pensador más bien lento, nada que ver con la mente movediza de su amante Cathy. Pero era tan metódico y minucioso en la forma de considerar todo con antelación, que una vez que los hechos clave finales comenzaban a llegar, era capaz de dar sentido a la complejidad de una manera que pocas personas podían. La convocatoria de la Reina del día anterior había sido completamente inesperada, y Anton había reaccionado como siempre lo hacía en esos momentos: pasando horas reflexionando sobre todas las posibles variables que pudieran estar involucradas.
  


  
    No pudo evitar que se le dibujara una pequeña sonrisa.
  


  
    —Decidió meter el pulgar en el ojo de High Ridge, ¿eh? Bien por usted, Su Majestad —Con el rabillo del ojo vio al mayordomo y a los dos oficiales que estaban en el espacio mirándole fijamente. Un poco tarde, se dio cuenta de que probablemente era una violación del protocolo real que un espía plebeyo felicitara a la Reina por su maquiavélica astucia.
  


  
    De hecho, probablemente era una grave infracción. Pero Anton descubrió que no le importaba mucho, y no vio ninguna razón para no ampliarlo.
  


  
    —Un movimiento excelente, si quieres mi opinión, y en al menos tres frentes. Recordar a todo el mundo que los Wintons desprecian la esclavitud y el neocolonialismo al estilo solariano; ayudar a contrarrestar cierta publicidad desfavorable sobre el Reino de las Estrellas en las mentes de los plebeyos solarianos —que se cuentan en incontables billones, aunque la gente parece olvidarlo— y dar a Montaigne un sutil impulso en su campaña electoral sin respaldarla oficialmente ni siquiera —oh, sí, es astuto—; bien por usted, Su Majestad, al tener que rescindir oficialmente su prohibición de la presencia real y de la Cámara de los Lores. —
  


  
    Las siguientes palabras llegaron retumbando como un tren de carga:
  


  
    —Sin mencionar que meterle el pulgar en el ojo a High Ridge es un acto de gracia en sí mismo. Ok, no estoy seguro de los detalles de la teología de la Segunda Reforma, pero en mi credo eso solo te llevaría al cielo.
  


  
    Se aclaró la garganta.
  


  
    —Sin ánimo de faltar al respeto a Su Majestad.
  


  
    Por un momento, el espacio se congeló. Tanto la Reina como su sobrina estaban sentadas rígidas, mirándolo. El mayordomo parecía estar al borde de la apoplejía, y los dos oficiales también. Por su parte, los soldados que montaban guardia parecían estar considerando la posibilidad de que en breve llevaran a cabo un arresto en el lugar. A su lado, Berry, la hija de Anton, se debatía evidentemente entre las ganas de esconderse bajo su silla y huir del espacio sin más.
  


  
    Y entonces Elizabeth estalló en carcajadas. No fue algo suave y gentil, sino el tipo de hilaridad estridente más apropiado para un teatro de vodevil que para un palacio real.
  


  
    —¡Dios, eres bueno! —exclamó, cuando la risa se calmó. —Me ha costado dos días enteros meter las mismas nociones en las cabezas de mi círculo interno —le dio un pequeño y afectuoso apretón en el antebrazo de su sobrina—Excepto Ruth, por supuesto.
  


  
    La mención de Ruth hizo que la mente de Anton se fijara en esa variable, y no tardó más de dos o tres segundos en averiguar el resto. A grandes rasgos, al menos. Lo que más le había desconcertado de la convocatoria de la Reina era su razón para solicitar también la presencia de Berry.
  


  
    —Probablemente no sea una buena idea, Su Majestad —dijo bruscamente—Me refiero a la parte que involucra a vuestra sobrina y a Berry. Admito que la noción tiene cierto encanto, al ser una maniobra tan antigua como la que hay en los libros. Sin embargo...
  


  
    Obligándose a recordar que se estaba dirigiendo a su monarca, Anton consiguió evitar que se le frunciera el ceño.
  


  
    —Encantador o no, y aunque funcione o no —y sin ánimo de faltar al respeto a Su Majestad—, de ninguna manera voy a aceptarlo. He sido padre antes que oficial de inteligencia, y nunca he tenido problemas para mantener mis prioridades.
  


  
    De nuevo, el mayordomo y los oficiales pusieron cara de circunstancias. Pero Elizabeth se limitó a dirigir a Anton una mirada larga y reflexiva.
  


  
    —No, eso no lo has hecho —dijo ella—Mañana tendrás que contarme todos los detalles de lo que pasó en Chicago, pero sé lo suficiente sobre el asunto como para entender su esencia. Dos cerdos te dieron a elegir entre ser padre y tener una carrera, y tú les metiste la opción en la garganta.—
  


  
    Anton reflexionó que normalmente no se consideraba apropiado que un monarca se refiriera a su embajador en la nación estelar más poderosa de la galaxia y a uno de sus almirantes más veteranos como "cerdo".
  


  
    —¿Has dudado algo? —preguntó ella.
  


  
    —Ni por un segundo.— Movió sus enormes hombros en un pequeño encogimiento de hombros. —Ser playero no está tan mal, cuando te pones a ello.
  


  
    —Bien. Creo que puedo confiar en un hombre que no tiene miedo de estar en la playa cuando tiene que hacerlo.
  


  
    De nuevo, se encogió de hombros. Esta vez, como si se quitara un peso de encima.
  


  
    —Sea como sea, Su Majestad, aún no voy a aceptarlo. Puede que no sea tan peligroso —probablemente no lo sería, de hecho—, pero seguimos hablando de mi hija. Y...
  


  
    No llegó más lejos. Anton había olvidado que Berry tenía un cerebro rápido propio. Puede que no tenga la costumbre de Anton de examinar sistemáticamente cada situación, pero ella también se había preguntado por qué la habían incluido específicamente en la citación.
  


  
    —¡Oh, eso es una mierda! —Se sonrojó. —Uh, lo siento, papá y, uh, lo siento mucho, Su Majestad. Me refiero a lo de las palabras malsonantes.
  


  
    Ya no había rastro del nerviosismo anterior de la chica.
  


  
    —Pero sigue siendo una cab..., uh, una tontería. Es mi vida, papá, aunque sólo tenga diecisiete años... pero no me prolongué tanto como Ruth... eh, la princesa Ruth... así que probablemente parezca un poco mayor que ella, en todo caso, y quién iba a notar la diferencia, porque tú tampoco has dejado que nadie tenga una imagen pública de mí, porque eres un paranoico profesional... eh, extremadamente cauto...
  


  
    Por un momento, Anton pensó que ella podría sacarle la lengua. Lo había hecho antes, de vez en cuando. Pero Berry se las arregló para recordar sus circunstancias, se recompuso tan graciosamente como podría hacerlo una joven de diecisiete años, y terminó con un pequeño resoplido.
  


  
    —Creo que sería una doble espléndida para la Princesa. Sería emocionante para mí, eso seguro, y le permitiría salir al mundo por una vez —.
  


  
    Ella y Ruth intercambiaron sonrisas de admiración. Anton miró a la Reina en busca de ayuda, pero Isabel estaba prácticamente sonriendo.
  


  
    Sus hombros se desplomaron.
  


  
    —Maldita sea,— gruñó.
  


  Capítulo Dos



  


  
    BERRY estaba mucho menos satisfecha con la situación al día siguiente, cuando tuvo que volver al Palacio Real del Monte para presentarse a la clínica real.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Anton había insistido desde el principio, y finalmente había convencido a Isabel, en que la idea original de la Reina de que Berry sirviera de doble de Ruth era inviable. O, más exactamente, sólo funcionaría durante un corto período de tiempo y probablemente tendría repercusiones políticas muy negativas.
  


  
    —No se puede hacer, en estos tiempos, argumentó. Todo lo que tiene que hacer alguien es conseguir un trozo de ADN de cualquiera de las chicas para desenmascarar el cambio, y tarde o temprano alguien lo conseguirá. Con la tecnología moderna, se puede conseguir a partir de restos de sudor dejados en el pomo de una puerta. Sí, claro, Berry nació en la Tierra, así que su ADN será tan variado como el de cualquier humano de la galaxia. Pero Ruth es de la estirpe de los Grayson-Masadan, y esa variación genética tiene demasiados rasgos distintivos como para no ser detectada fácilmente —.
  


  
    La Reina frunció el ceño.
  


  
    —¿Creía que estaba de acuerdo, capitán?
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —Estás pensando de forma demasiado directa. No necesita un doble real, Su Majestad. Todo lo que necesita es una distracción. En ningún momento, ni usted, ni yo, ni nadie directamente implicado en el asunto, vamos a decir directamente "esta chica es Ruth Winton y aquella es Berry Zilwicki". Todo lo que hay que hacer es anunciar que Ruth Winton acompañará al capitán Anton Zilwicki y al profesor W.E.B. Du Havel en su viaje para presentar los respetos de la Liga Antiesclavista a la familia y los asociados del mártir Hieronymus Stein. Ella vendrá a presentar los respetos personales de la Casa de Winton. Eso es todo. En algún momento, pero no en un comunicado de la dinastía, mencionaremos casualmente que la hija del capitán Zilwicki, Berry, también vendrá.
  


  
    Les echó una mirada a cada una de las chicas.
  


  
    —Vestiremos a Berry con la ropa más elegante que encontremos, y haremos que Ruth lleve la ropa de adolescente desaliñada que suele llevar Berry cuando no intenta impresionar a la realeza. Lo llamaría trapos si no fuera porque me cuesta el doble de lo que costaría la ropa buena. —Entonces, deja escapar la palabra antes de que nos vayamos, justo a tiempo para que aparezcan los paparazzi. Berry caminará a mi lado mientras atravesamos las puertas hacia la zona de embarque, vestida como una princesa, con los guardias reales actuando como si la protegieran. Ruth irá detrás, con aspecto despreocupado.
  


  
    La cara de Elizabeth se aclaró.
  


  
    —Ah. Ya veo. No les decimos —a nadie— que Berry es Ruth y viceversa. Dejamos que lleguen a esa conclusión por su cuenta.
  


  
    —Exactamente. Eso servirá desde el punto de vista de la seguridad. Pero también te permite salir del atolladero más tarde, cuando la confusión se aclare —lo que ocurrirá, no lo dudes ni un momento— y la gente empiece a lanzar acusaciones de que la Corona de Manticora estaba combatiendo la duplicidad. Encógete de hombros y di que no es culpa tuya si los periodistas no pudieron aclarar su historia —.
  


  
    La Reina negó con la cabeza.
  


  
    —Estoy de acuerdo con su lógica, capitán, pero se está perdiendo el verdadero problema político. Las acusaciones de ser astuto y taimado, la Corona de Manticora puede vivir con ello. Francamente, me bañaría en ella. La acusación que realmente dolería es que estuviéramos dispuestos a arriesgar la vida de un plebeyo para proteger a la realeza. Eso es lo único que no puedo permitirme, precisamente ahora. Más que nunca, en estos días, la fuerza de la Corona descansa en la lealtad de la plebe —.
  


  
    Anton inclinó ligeramente la cabeza, reconociendo la verdad de su comentario.
  


  
    —Tengo curiosidad, capitán —continuó Elizabeth—Sí, tu variante me dejará escapar cuando llegue el momento. Pero el hecho es que ambos sabemos que, de hecho, estamos utilizando a un plebeyo para proteger a una princesa. ¿No te molesta eso? Pensaría que sí, viniendo de Gryphon. Algunos de los leales a la Corona de Manticora lo harían sin duda alegremente, pero los montañeses sois una compañía... cascarrabias.—
  


  
    Anton sonrió.
  


  
    —¿No lo somos, ciertamente? La razón por la que no me molesta, Majestad, es porque mi hija insistió en ello.— Le echó otra mirada a Ruth. La niña había sido engendrada sobre su madre por un marido que veía a sus esposas como bienes muebles. —Dije que era un padre, no un apestoso patriarca masádico. Que le den por culo al resto —.
  


  
    Las mejillas de Ruth parecieron brillar un poco, aunque su expresión permaneció inmóvil. Anton no había hecho el comentario con ningún propósito ulterior, pero en ese momento se dio cuenta de que había consolidado su posición como uno de los héroes de la princesa, y sintió que su corazón se hundía ligeramente. Otro hombre podría haber sentido placer ante la idea de obtener el favor de la realeza. Anton Zilwicki —Papá Dour, como le llamaba a veces su hija Helen— sólo veía los problemas y las complicaciones que ello conllevaba.
  


  
    Y pensar que antes tenía una vida tan sencilla. Un viudo sin compromiso y un oscuro oficial de inteligencia en la RAM, eso es todo. ¡Ahora mírame! Mi amante es la figura política más notoria del Reino de las Estrellas, ¡y ahora he añadido la intriga real al brebaje!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Hay otra cosa que podríamos hacer para aumentar las posibilidades de que el cambio pase desapercibido el mayor tiempo posible —añadió. Estudió a las dos chicas por un momento. —Suponiendo que estén dispuestas a hacerlo, por supuesto —y, sin ánimo de ofender, Su Majestad, que usted esté dispuesto a pagar por ello—.
  


  
    La reina Isabel se rió.
  


  
    —¿Una transformación nanotecnológica? Ciertamente es usted libre con la bolsa real, capitán Zilwicki —.
  


  
    Anton no respondió más allá de una fina sonrisa. Aquella parecía una respuesta mejor que la de: claro, costará una pequeña fortuna, pero para ti es calderilla.
  


  
    Elizabeth estudió a las dos chicas. Parecía un poco insegura, aunque Anton estaba bastante seguro de que la vacilación no se debía al gasto que suponía. La bioescultura habría sido más barata, pero la bioescultura era —literalmente— sólo superficial, y en este caso necesitaban más que eso. Aunque Berry y Ruth tenían tipos físicos muy similares, aparte del pelo castaño oscuro de Berry y el rubio dorado de Ruth, no tenían la misma altura. Y aunque ninguna de las dos podría considerarse fornida, Ruth tenía unos huesos notablemente más finos que Berry. No era algo que resultara muy evidente para un observador casual, pero se vería al instante si alguien decidiera hacer una comparación de sus imágenes en alta definición.
  


  
    A no ser, por supuesto, que las diferencias se invirtieran antes de que las cámaras HD las vieran.
  


  
    Sin embargo, este enfoque tenía sus inconvenientes, y Elizabeth era claramente consciente de ellos. Incluso dejando de lado el hecho de que realizar los procedimientos en el poco tiempo del que disponían sería, como mínimo, incómodo, las transformaciones corporales nanotecnológicas eran inquietantes en el mejor de los casos. Aunque los cambios eran fácilmente reversibles, a la mayoría de la gente le resultaba inquietante que su cuerpo empezara a cambiar de forma. Más aún cuando las dos personas implicadas eran mujeres muy jóvenes, cuyo envejecimiento físico se veía retrasado por la prolongación, que todavía se estaba acostumbrando a los cuerpos que tenían.
  


  
    —Es tu decisión, Ruth, y la tuya también, por supuesto, Berry —dijo la Reina—Te advierto que no será nada divertido.
  


  
    —¡Claro que lo haremos! —soltó de inmediato la princesa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La propia Berry, al notar que la expresión de Ruth Winton no parecía tan segura como las propias palabras, había dudado un momento. Realmente sabía muy poco sobre nanotecnología, especialmente aplicada a la fisiología humana. Pero la mirada de apelación silenciosa que le dirigió la princesa zanjó la cuestión.
  


  
    —Por supuesto que lo haremos —aceptó, tratando de mantener un tono de confianza. Y esperando que su propia expresión no fuera tan transparente como la de Ruth.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Para alivio de Berry, la —clínica— resultó ser un mini-hospital totalmente equipado y actualizado. Para su alivio, el médico que apareció a su llegada para hacerse cargo de ella resultó ser una persona muy amable pero inquietantemente joven. A juzgar por su aspecto, Berry no habría creído que la mujer tuviera la edad suficiente para haberse graduado todavía en la facultad de medicina.
  


  
    Para su disgusto, la doctora carecía de los rudimentos más básicos de un trato adecuado.
  


  
    —¿Le va a doler esto? —preguntó nerviosa, siguiendo a la doctora por un pasillo que parecía excesivamente estéril y poco decorado.
  


  
    —Posiblemente —contestó la Dra. Schwartz con despreocupación. Le dedicó a Berry una sonrisa menos simpática de lo que Berry pensó que podría haber sido. —¿Qué esperabas? Una transformación nanotecnológica completa del cuerpo en cuatro días —Schwartz sacudió la cabeza, como si estuviera desconcertada por la locura de todo aquello. —Estamos añadiendo casi un centímetro completo a tu altura, ¿sabes? Y reduciendo la de la Princesa en la misma medida.—
  


  
    Definitivamente, la sonrisa no era todo lo simpática que debería haber sido, pensó Berry con sorna. Especialmente cuando escuchó las siguientes palabras del doctor.
  


  
    —Seguro que habrá bastantes molestias cuando empecemos a desmontar tus huesos y a recomponerlos —dijo Schwartz—Los cambios en el tejido blando no son tan malos, pero las alteraciones óseas son un asunto completamente diferente. Aun así, imagino que pasará gran parte del tiempo durmiendo —.
  


  
    Cinco segundos más tarde, el Dr. Schwartz hizo pasar a Berry a un espacio privado del hospital de aspecto aparentemente anodino.
  


  
    Ruth ya ocupaba uno de los dos espacios de la habitación. Parecía un poco más tranquila de lo que Berry se sentía, pero no mucho, y Berry se sintió oscuramente reconfortada al reconocer el nerviosismo equivalente de la otra chica.
  


  
    —Muy bien, Srta. Zilwicki —dijo el Dr. Schwartz enérgicamente—, si se pone la bata y se mete en la cama, podemos empezar a trabajar.
  


  
    —¿Cuánto le va a doler esto? —preguntó Berry mientras empezaba a obedecer. Admitió que era un poco tarde para hacer esa pregunta en particular, pero al Dr. Schwartz no pareció importarle.
  


  
    —Como ya he dicho —le dijo el médico—, las modificaciones óseas siempre conllevan cierto grado de incomodidad. Por supuesto, me doy cuenta de que los médicos tendemos a poner un poco nerviosos a los pacientes cuando lanzamos palabras como "molestia", pero realmente no debería verlo así. El dolor es una de las formas más eficaces que tiene el cuerpo para comunicarse con nosotros.
  


  
    —Si a ti te da lo mismo—dijo Berry, prefiero no comunicarme de esa manera.
  


  
    —Lo secundo, —dijo Ruth desde su cama.
  


  
    —Bueno, haremos lo que podamos para minimizarlo, por supuesto —aseguró el doctor Schwartz a ambos. —En realidad, el procedimiento en sí no es particularmente difícil. El truco en algo así está en programar adecuadamente las niñeras, y como teníamos acceso completo a los historiales médicos de ambos, eso fue bastante sencillo esta vez. Recuerdo una vez, cuando estábamos haciendo un trabajo urgente para el SIS, y no teníamos acceso al expediente médico del compañero con el que debíamos emparejar a nuestro agente. Eso sí que fue un reto. Pero en este caso...
  


  
    Hizo un gesto despectivo, y luego frunció el ceño hacia Berry, que obviamente no se estaba quitando su propia ropa y poniéndose la bata de espera con la rapidez necesaria. Berry captó la indirecta y la doctora asintió con evidente satisfacción mientras aceleraba el paso.
  


  
    —En este caso, tenemos toda la información que necesitamos, por supuesto —continuó Schwartz—El problema es el factor tiempo. En cuanto hayamos completado los análisis finales de ambos, ajustaremos la programación de las niñeras y las inyectaremos. Después de eso —dijo con lo que Berry pensó en privado que era una alegría espantosa—, las niñeras empezarán a desmontarlos y a recomponerlos. Si tuviéramos un par de semanas para trabajar, probablemente no sería mucho peor que, digamos, un caso moderadamente grave de gripe. En el plazo que tenemos, me temo que va a ser un poco más agotador que eso —.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Como he dicho, espero que ambos pasen bastante tiempo durmiendo durante los próximos días. La transformación de una niñera tiende a consumir mucha de su energía. Os proporcionaremos algunos medicamentos contra las molestias, pero tendremos que ser capaces de controlar vuestras respuestas a las modificaciones, y no podemos permitirnos difuminarlas con nada realmente potente. Eso es especialmente cierto cuando estamos haciendo los cambios tan rápidamente. Así que me temo que todo el tiempo que no pases durmiendo no estará entre tus mejores recuerdos —.
  


  
    Volvió a sonreír, con esa misma enloquecedora falta de simpatía, y Berry suspiró con desgana. Todo esto había parecido mucho más sencillo cuando ella se ofreció alegremente.
  


  
    Terminó de abrocharse la bata y se detuvo. No era realmente una duda. Se lo dijo a sí misma con firmeza. Pero era algo incómodamente parecido, y un número asombroso de mariposas parecían revolotear cerca de su vientre.
  


  
    —¡Ah, ya veo que estás preparada! Bien —aprobó el Dr. Schwartz, sonriendo más alegremente que nunca, y la población de mariposas de Berry aumentó exponencialmente. —En ese caso, empecemos, ¿de acuerdo?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los siguientes días fueron bastante más miserables de lo que las alegres afirmaciones del doctor habrían hecho creer a un alma desprevenida. Pero en realidad no era tan malo, ni mucho menos, como lo habían sido algunas de las experiencias de Berry. Además, esa misma experiencia de vida había hecho de Berry un alma tan sospechosa, en un sentido amistoso y benigno, como cualquiera que ella conociera.
  


  
    Bueno... excepto la princesa Ruth.
  


  
    Berry llegó a conocer bastante bien a la realeza manticorana durante esos días, ya que no tenían otra cosa que hacer que hablar cuando no estaban durmiendo. Y aunque Berry pronto llegó a la conclusión de que Ruth era una mujer que le iba a gustar —de hecho, mucho—, también encontró el contraste entre sus dos personalidades más que divertido.
  


  
    Algunas de las diferencias eran obvias: Berry tendía a ser tranquila, Ruth exuberante. Pero una diferencia aún más profunda, aunque no inmediatamente obvia, era su diferente visión de la vida. Es cierto que la vida de Berry le había dejado muy poca inocencia infantil, pero seguía teniendo una visión alegre del universo y sus habitantes. Ruth, en cambio...
  


  
    —Paranoica— no era el término adecuado, decidió finalmente Berry. Las connotaciones de esa palabra implicaban miedo, preocupación, inquietud, mientras que la princesa tenía un temperamento lo más sanguíneo posible. Pero si la expresión —paranoico optimista— no hubiera sido un ridículo oxímoron, habría descrito bastante bien a Ruth. Parecía dar por sentado que la mitad de la raza humana no tenía nada bueno, aunque ese conocimiento no le preocupara demasiado, porque estaba igual de segura de que sería capaz de enfrentarse a esos desgraciados si intentaban meterse con ella.
  


  
    —¿Cómo se las ha arreglado la Reina para mantenerte oculto durante veintitrés años?
  


  
    Ruth sonrió.
  


  
    —Yo era su cómplice. A los seis años ya me di cuenta de que era mejor mantenerme alejada de los focos —sacó la lengua—Por no hablar de que me ahorré un millón de horas de tediosa inmovilidad y de intentar parecer una princesa, es decir, "tan brillante como un burro", en los actos oficiales de la realeza.
  


  
    —¿Es por eso que todos los detalles de la fuga de tu madre se mantuvieron fuera del ojo público durante tanto tiempo?
  


  
    —Oh, no. —Ruth sacudió la cabeza con firmeza. Los gestos de Ruth solían hacerse con firmeza... cuando no se hacían con vehemencia. —¡No me culpes de esa idiotez! Si me hubieran pedido mi opinión —no lo hicieron, tenía pocos años, pero deberían haberlo hecho— les habría dicho que lo gritaran a los cuatro vientos. La verdad no se hizo pública hasta que la Estrella de Yeltsin se unió a la Alianza de Manticor, momento en el que el público de Manticor reaccionó convirtiendo a mi madre en una heroína nacional. ¡Ja! Lo mismo habría ocurrido desde el principio, incluso antes de que se firmara el tratado. Puedes estar seguro de que la publicación de la verdad desnuda y sin tapujos sobre la brutalidad con la que Masada trataba a sus mujeres habría hecho que la elección de una alianza con Grayson en lugar de Masada fuera una obviedad —.
  


  
    Frunció el ceño con fiereza.
  


  
    —Lo cual, por supuesto, es exactamente la razón por la que los cretinos no lo hicieron. 'Razones de estado'. ¡Ja! La verdad es que hasta que el Ministerio de Asuntos Exteriores no se decidiera de una vez por todas a proseguir la relación con Grayson, los burócratas tenían que "mantener sus opciones abiertas" —he aquí otra frase de comadreo para ti— con los bárbaros iluminados que dirigían Masada. Así que, por supuesto, todo el episodio tuvo que ser barrido bajo la alfombra—.
  


  
    Berry se rió.
  


  
    —Mi padre dice que "razones de Estado" se ha utilizado para encubrir más estupideces que cualquier otra frase piadosa que exista. Y cada vez que mamá —uh, es Cathy Montaigne— intenta que haga algo que no quiere, inmediatamente dice que quiere mantener sus opciones abiertas.—
  


  
    —¿Y qué dice ella?
  


  
    —Oh, ella le dice que está siendo una comadreja de nuevo. Y siempre intenta que yo y —si está en casa desde la Academia— Helen estemos de acuerdo con ella.—
  


  
    Berry añadió piadosamente:
  


  
    —Siempre lo hago, por supuesto. Papá puede comadrear con los mejores. Helen suele alegar que el Código de Honor de la Academia le impide adoptar una postura, con lo que mamá la acusa inmediatamente de ser una comadreja.—
  


  
    Ahora, Berry parecía positivamente santa.
  


  
    —Y, por supuesto, siempre vuelvo a estar de acuerdo con ella.—
  


  
    Ruth la miraba con extrañeza.
  


  
    —Oye, mira —dijo Berry a la defensiva—, la verdad es la verdad.
  


  
    Se dio cuenta, entonces, de que había malinterpretado el significado del escrutinio de la Princesa.
  


  
    —Vamos a ser amigas —dijo Ruth con brusquedad. —Amigos íntimos.—
  


  
    Lo dijo con firmeza, incluso con vehemencia. Pero a Berry no se le escapó el fondo de soledad e incertidumbre que acechaba bajo las palabras. Ruth, ahora estaba segura, no era una mujer que hubiera conocido muchas amistades cercanas en su vida.
  


  
    Berry sonrió.
  


  
    —Claro que sí.
  


  
    También lo decía en serio. A Berry se le daba bien hacer amigos. Especialmente los cercanos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señor, por favor, dígame que me está tomando el pelo —suplicó lastimeramente la sargento de pelotón Laura Hofschulte, del Regimiento de la Reina.
  


  
    —Ojalá fuera así, Laura —suspiró el teniente Ahmed Griggs, y se recostó en su silla para pasarse los dedos por su espesa y rojiza cabellera. Era su pelotón el que dirigía el sargento Hofschulte, y los dos habían servido juntos durante casi dos años T. Durante ese tiempo, habían llegado a conocerse bien, y un poderoso sentimiento de respeto mutuo se había profundizado entre ellos. Lo que probablemente ayudaba a explicar la mirada de dolor e incredulidad —bueno, traición no era la palabra correcta, pero se acercaba— que Hofschulte le dirigía ahora.
  


  
    —No estoy seguro de quién fue la idea —prosiguió Griggs después de un momento—Mi impresión por el coronel Reynolds es que fue la propia Su Majestad, pero me suena más a algo que se le habría ocurrido a la princesa.
  


  
    —Ella, o tal vez Zilwicki,— dijo Hofschulte en tono sombrío. —El hombre es un espía profesional, señor. ¡Sólo Dios sabe lo retorcida que se ha vuelto su mente con los años!
  


  
    —No, no creo que haya sido él, —Griggs discrepó. —Como usted dice, es un espía profesional. Y un padre. No veo que un hombre tan protector como se supone que es exponga a su hija a un riesgo de esta manera. No si fue su propia idea, es decir.
  


  
    —No es que importe a quién se le ocurrió —continuó con más brío—, lo que importa es que depende de nosotros que funcione.
  


  
    —A ver si lo entiendo, señor —dijo Hofschulte—Nos dirigimos a Erewhon como el equipo de protección de la princesa, pero se supone que debemos parecer que estamos protegiendo a Berry Zilwicki, que todos los demás van a pensar que es la princesa...
  


  
    —Sí. —Griggs sonrió torcidamente ante su expresión. —Y no olvides lo delicadas que son las relaciones con Erewhon en este momento. Estoy seguro de que cooperarán con nuestras necesidades, pero están tan cabreados con el Gobierno en este momento que es probable que esa cooperación sea bastante renuente. Y tampoco les va a impresionar nuestra preocupación por nuestra proximidad a Haven. No después de que la mitad de sus votantes piensen que el Reino de las Estrellas estaba dispuesto a tirar por la borda toda la Alianza por ventajas políticas puramente internas —.
  


  
    Hofschulte asintió, pero su expresión era un poco incómoda. Es cierto que la lealtad de los Propios de la Reina era hacia la Corona y la Constitución, no hacia el cargo de Primer Ministro ni hacia el gobierno actual del Reino de las Estrellas. El personal del regimiento estaba encargado de mantener con vida a la monarca y a los miembros de su familia, a cualquier precio, y se esperaba que discutieran los parámetros de su misión con total franqueza y rigor. Lo que incluía llamar a las cosas por su nombre cuando la estupidez de las políticas del gobierno de turno amenazaba con complicar la misión principal. Sin embargo...
  


  
    —¿Espera en serio que se demoren, señor? —preguntó más seriamente, y Griggs se encogió de hombros.
  


  
    —No realmente —dijo—Lo que sí espero, sin embargo, es que no se desvíen de su camino para ofrecer una cooperación adicional como hicieron cuando el padre de la princesa Ruth visitó Erewhon durante la guerra. —Es difícil culparlos, en realidad. Incluso dejando de lado el modo en que les hemos pisoteado los dedos de los pies en los últimos tres o cuatro años T, es mucho menos probable que la princesa sea un objetivo de lo que era el duque, y el entorno de amenazas debería ser mucho menos extremo de lo que era entonces —.
  


  
    Él y Hofschulte se miraron con tristeza, recordando a los muchos amigos y colegas que habían muerto a bordo del yate real durante el intento de asesinar a la Reina en su visita de Estado a Grayson.
  


  
    —Bueno, eso es bastante cierto, de todos modos, señor —convino Hofschulte después de un momento—Por otra parte, el duque no era la princesa, si me permite decirlo. Era mucho más fácil de proteger que ella.
  


  
    —Lo sé, —asintió Griggs con desgana. En realidad, Ruth era normalmente bastante popular entre los detalles protectores de la familia real. A todo el mundo le caía muy bien, y siempre se mostraba alegre y —como la mayoría de los Wintons, ya fueran de nacimiento o de adopción— nunca mocosa con los uniformados encargados de mantenerla con vida. Desgraciadamente, el destacamento también lo sabía todo sobre la ambición de la princesa de seguir una carrera de espionaje. La presencia de Anton Zilwicki daba un cierto énfasis añadido a esa ambición, y codearse con los activistas de la Liga Antiesclavista en una situación tan compleja desde el punto de vista político como era el funeral de los Stein no era algo que ningún comandante de escolta en su sano juicio quisiera contemplar. Peor aún...
  


  
    —¿Cuántos años ha dicho que tiene la señorita Zilwicki, señor? —preguntó Hofschulte, y Griggs se rió agriamente al comprobar que sus pensamientos eran paralelos a los suyos.
  


  
    —Diecisiete, en realidad —dijo, y observó cómo el sargento hacía una mueca de dolor.
  


  
    —Maravilloso... Señor, —murmuró ella. Esperaba que pudiera ejercer una influencia restrictiva sobre la princesa —añadió con cierta desazón—.
  


  
    —Encantado de que alguien lo haga, — estuvo de acuerdo Griggs. Ruth Winton era una joven perfectamente agradable, con un exquisito sentido innato de la cortesía. Además, a fuerza de que la familia real había cerrado filas para protegerla y de su propia e intensa concentración en los temas que le interesaban especialmente, había llevado una existencia muy protegida. Era, en muchos sentidos, lo que en una época anterior se habría llamado una empollona. Una empollona brillante, con talento, bien educada, increíblemente competente y bien adaptada, pero una empollona y —también en muchos aspectos— inusualmente joven para su edad.
  


  
    Y nadie que la conociera podría dudar, ni siquiera por un momento, de que ya estaba tramando e intrigando para aprovechar al máximo su huida del Palacio Real del Monte a algún lugar tan... interesante como Erewhon.
  


  
    La única diferencia real entre ella y la chica de Zilwicki es que los seis años T adicionales probablemente sólo la han hecho más astuta y escurridiza a la hora de evadir las restricciones, pensó sombríamente. Desde luego, no han hecho nada para embotar su sentido de la aventura. Maldita sea.
  


  
    —Bueno, por lo menos tendremos a Zilwicki para que nos ayude a montar el rebaño de ambos —observó con voz decidida.
  


  
    —Oh, eso me hace sentir mucho mejor, señor —resopló Hofschulte—Corríjame si me equivoco, pero ¿no era el tipo que salía a cazar el salón de baile del Audubon cuando necesitaba un poco de músculo extracurricular?
  


  
    —Bueno, sí,— admitió Griggs.
  


  
    —Maravilloso —repitió Hofschulte, y negó con la cabeza. Pero entonces, de repente, sonrió.
  


  
    —Al menos no será aburrido, señor.
  


  
    —El aburrimiento es ciertamente una cosa de la que no tendremos que preocuparnos —asintió Griggs con otra risa—En realidad, creo que todos vamos a merecer el Gato Escupidor por esto, Sargento. Una manada de la Princesa, un joven de diecisiete años que se hace pasar por la Princesa, un intelectual de la ASL y el ex-espía más notorio del Reino de las Estrellas, todo ello en medio de un círculo de tres anillos como el del funeral de Stein en un planeta como Erewhon... —Sacudió la cabeza. —Seguro que es hora de escupir a Kitty.
  


  
    —Espero que no, señor —respondió Hofschulte con una carcajada.
  


  
    La "gatita escupidora" era el apodo de la Cruz de Adrienne de los soldados de la Reina. La medalla había sido creada por Roger II para honrar a los miembros de los Propios de la Reina que arriesgaban —o perdían— sus propias vidas para salvar la de un miembro de la familia real que no fuera la propia monarca. La cruz llevaba la imagen gruñona de un ramafelino (se decía que el propio gato de la entonces princesa Adrienne, Dianchect, había servido de modelo), y once personas la habían ganado en los doscientos cincuenta años T transcurridos desde su creación. Nueve de los premios habían sido póstumos. Por supuesto, reflexionó el teniente, este viaje no iba a matarlos a todos. Sólo iba a hacer que se sintieran así.
  


  
    —Oh, bueno,— dijo finalmente. —Supongo que podría ser peor. Podríamos llevar a la princesa Juana también. Piensa en lo que sería eso —.
  


  
    Se miraron el uno al otro, cada uno imaginando lo que la inclusión de la hija menor de la Reina habría hecho a la ya aterradora mezcla, y se estremecieron al unísono.
  


  Capítulo Tres



  


  
    —EL CAPITÁN OVERSTEEGEN está aquí, almirante Draskovic.
  


  
    La mujer de pelo y ojos oscuros, con el uniforme de almirante de la roja, levantó la vista del papeleo de su terminal ante el anuncio del oficial.
  


  
    —Gracias, jefe —dijo, quizá con un poco más de entusiasmo del que normalmente se esperaría que mostrara el Quinto Señor del Espacio de la Marina Real de Manticor por la llegada de un simple capitán. —Por favor, hágalo pasar —añadió.
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    El oficial se retiró y la almirante guardó rápidamente el documento que había estado examinando. Luego se puso de pie y rodeó su escritorio hasta el rincón de conversación dispuesto alrededor de la costosa mesa de café. La puerta de su despacho se abrió una vez más y el ayudante hizo entrar a un hombre vestido de negro y dorado como un capitán de alto grado de la RAM.
  


  
    —Capitán Oversteegen, señora —murmuró.
  


  
    La almirante le tendió la mano y sonrió a su visitante en señal de bienvenida.
  


  
    —Eso es todo —añadió, sin apartar la vista del recién llegado.
  


  
    Su ayudante se retiró una vez más, y ella agarró la mano del capitán con firmeza.
  


  
    —Me alegro de verle, capitán —dijo calurosamente, y con la mano libre señaló una de las sillas de espera. —Por favor, tome asiento.
  


  
    —Gracias, señora —dijo Oversteegen, y si se le ocurrió que un almirante de pleno derecho de la roja no solía saludar con tanto entusiasmo al comandante de un simple crucero pesado, no mostró ninguna señal de ello en su expresión o en sus modales mientras aprovechaba el ofrecimiento. Se acomodó en la silla indicada, cruzó las piernas y miró a su superior con una educada atención.
  


  
    —Creo que aún no he tenido la oportunidad de felicitarle, capitán —dijo la almirante mientras se sentaba en otra silla, frente a él, al otro lado de la mesa de café—Ha sido todo un espectáculo el que ha montado en Tiberiano.
  


  
    —Tuve un poco más de suerte de la que un hombre debería acostumbrarse a esperar —respondió con tono tranquilo y uniforme—Y, lo que es más importante, la mejor tripulación y oficiales con los que he tenido la suerte de servir.
  


  
    Por un momento, Draskovic pareció un poco desconcertada. Luego sonrió.
  


  
    —Estoy segura de que sí. Por otra parte, incluso con buena suerte y una excelente tripulación, se necesitaba un capitán muy superior a la media para acabar con cuatro cruceros pesados solarianos. Incluso —añadió, levantando una mano para detenerlo cuando empezaba a abrir la boca—, cuando los cruceros en cuestión tenían tripulación silesiana. Nos enorgullece, capitán. Usted y su gente.
  


  
    —Gracias, señora —volvió a decir. Después de todo, poco más podía decir en estas circunstancias.
  


  
    —De nada, —le dijo ella. —Después de todo, Dios sabe que la Marina necesita toda la buena prensa que pueda conseguir en estos días. —No deja de sorprenderme lo rápido que todo el mundo parece olvidar todo lo demás que hemos conseguido. Supongo que es un ejemplo más de "Sí, pero ¿qué habéis hecho por nosotros últimamente?".
  


  
    —Siempre es así, ¿verdad, señora? —respondió Oversteegen, y sonrió levemente. —Supongo que no es descabellado que el hombre de la calle esté un poco confundido sobre lo que la Marina está haciendo por él en estos días —una de las cejas de Draskovic se arqueó, y volvió a sonreír más ampliamente. —Quiero decir —explicó—, a la luz del actual debate entre el Gobierno y la Oposición sobre lo que debería hacer la Marina.
  


  
    —Entiendo su punto de vista —dijo la almirante Draskovic, y se sentó en su silla para mirarlo con una reflexión cuidadosamente disimulada. Había algo en él que la desconcertaba. No, no la desconcertaba, sino que la confundía. Decía todo lo correcto, pero ella tenía la sensación de que no quería decir exactamente lo que ella pensaba. Una parte de ella casi sospechaba que se estaba riendo de ella tras su expresión respetuosa y su acento aristocrático, pero eso era ridículo, y ella lo sabía.
  


  
    Si el capitán se sentía mínimamente incómodo bajo su mirada, lo disimulaba admirablemente. Sin duda había tenido mucha práctica en eso. A diferencia de Draskovic, no sólo procedía de una familia naval tradicional, sino que tenía conexiones con las más altas esferas de la nobleza manticorana. Probablemente había asistido a más cenas formales y se había reunido con más oficiales de alto rango y pares del reino que Draskovic, a pesar de la diferencia de medio siglo en sus edades. O el abismo entre sus rangos.
  


  
    Por un momento, Josette Draskovic sintió una punzada de resentimiento puro y duro al contemplar su uniforme, magníficamente confeccionado y no tan reglamentario, y su total seguridad en sí misma. Ella había trabajado duro durante toda su vida para alcanzar su actual rango y autoridad; él había nacido en un mundo de privilegios y ventajas que lo habían elevado a su actual posición con la inevitabilidad de la gravedad.
  


  
    Empezó a hablar de nuevo, luego se detuvo y se dio una severa sacudida mental. La forma en que había llegado a donde estaba no tenía nada que ver, ¿no? Al fin y al cabo, el año pasado había demostrado su aptitud para comandar una nave de la Reina en Tiberian. Y a pesar de lo que algunos pudieran sospechar sobre la conexión entre su nacimiento y su carrera antes de Tiberian, la Armada había aprobado universalmente el ascenso a capitán de grado superior —y la Cruz de Manticor— que le había valido esa batalla.
  


  
    —El... 'debate' entre el Gobierno y la Oposición es probablemente suficiente para confundir a cualquiera —reconoció. —Especialmente cuando tenemos que tomar tantas decisiones difíciles sobre el presupuesto de la Marina. Esa es una de las razones por las que lo que usted logró allí tiene tantas implicaciones para nuestra opinión pública nacional. Fue tan blanco y negro, un ejemplo de la supresión de la piratería y el asesinato que siempre ha sido el principal trabajo de la Marina en tiempos de paz.
  


  
    —Como usted dice, señora, —asintió. —Sin embargo, al mismo tiempo, creo que es justo señalar que los piratas y asesinos en cuestión se las habían arreglado para poner sus manos en modernas naves de guerra solarianas. Me parece que la cuestión de cómo se las arreglaron para conseguirlo merece una cuidadosa consideración.
  


  
    —Oh, ciertamente estoy de acuerdo con usted, Capitán. El almirante Jurgensen tiene al ONI trabajando en esa misma cuestión, se lo aseguro.
  


  
    —¿Puedo preguntar si han llegado a alguna teoría, señora?
  


  
    —Varias—dijo con ironía. —La mayoría de ellas se contradicen entre sí, por supuesto.
  


  
    —Por supuesto —asintió con otra pequeña sonrisa—.
  


  
    —Evidentemente, los solly no "perdieron" cuatro cruceros modernos, sea cual sea la postura oficial de su gobierno de "no tenemos ni idea de lo que pasó" —continuó Draskovic—Por otro lado, la Liga Solariana es enorme, y todos sabemos el poco control real que tiene su gobierno sobre sus burocracias internas —incluyendo las militares—. Una de las teorías es que algún almirante de la Flota de la Frontera haya decidido cubrir su jubilación poniendo a la venta algunas de sus naves en lugar de dejarlas en suspensión. Lo que sería un buen truco, si pudiera hacerlo. Personalmente, no lo veo. En primer lugar, esos barcos eran demasiado modernos para que alguien se deshiciera de ellos con cualquier pretexto, incluido el de la paralización, que se me ocurra. Y aunque no lo fueran, no me convenzo de que ni siquiera la gente de logística de los Sollies se diera cuenta de la desaparición completa de un millón y medio de toneladas de buques de guerra tarde o temprano.
  


  
    —A menos que se trate de alguien con mucha más antigüedad que cualquier comandante de la Flota de la Frontera —dijo Oversteegen pensativo—Alguien con el alcance y la autoridad para hacer que el embarazoso papeleo desaparezca en su destino, en lugar de en su punto de origen.
  


  
    —Esa es más o menos la idea que se me había ocurrido. He pasado suficiente tiempo luchando con nuestro propio papeleo como para darme cuenta de lo fácil que sería para algún burocrático de la cúpula organizar su desaparición. Especialmente en un lugar como la Liga. Mi teoría personal es que alguien de muy alto rango en su equivalente de DepNav probablemente tenga una cuenta bancaria en algún lugar con un saldo de crédito muy alto.
  


  
    —Me inclino a estar de acuerdo con usted, señora —dijo Oversteegen—Pero todavía tengo que preguntarme cómo alguien así hizo conexiones con un grupo de piratas de Silesia en primer lugar.
  


  
    —Dudo que lo haya hecho... directamente, al menos —respondió Draskovic con otro encogimiento de hombros—¡Sólo Dios sabe cuántos intermediarios pueden haber participado en el trato! Quienquiera que los sacara primero de los libros, probablemente se deshizo de ellos a una valla en algún lugar, que finalmente negoció el trato a tercera o cuarta mano con la escoria que tú y tu gente sacaron.
  


  
    —Probablemente tengas razón —dijo Oversteegen al cabo de un momento, aunque su tono sugería que no estaba totalmente convencido de ello. —Pero sea como fuere que les hayan puesto las manos encima, estaban operando muy lejos de Silesia en Tiberian. Y esa no es precisamente una zona conocida por ser rica en picaduras para los piratas, tampoco.
  


  
    —No, capitán, no lo es —reconoció, dejando que una pizca de frialdad coloreara su propio tono—Esos mismos pensamientos se les han ocurrido al almirante Jurgensen y a sus analistas, se lo aseguro. Al igual que el hecho de que hayan elegido deliberadamente combatir con ustedes. Ese no es un comportamiento típico de los piratas, incluso con una probabilidad de cuatro a uno.
  


  
    —Como usted dice, señora. Oversteegen se movió ligeramente en su silla. Espero que no parezca que estoy exagerando lo obvio, almirante. Es sólo que nadie parece haber dado respuestas a las preguntas que más me preocupan. O, al menos, nadie me ha mencionado ninguna de esas respuestas, si es que las han encontrado. —Dadas las bajas que sufrió mi gente, me temo que tengo más que un interés pasajero en ellas.
  


  
    —Puedo entenderlo, desde luego —aseguró Draskovic con más simpatía—Desgraciadamente, hasta que el ONI no consiga algunas pistas sólidas, no creo que nadie vaya a ser capaz de dar esas respuestas—.
  


  
    Oversteegen asintió, y un breve silencio descendió sobre la oficina. Draskovic dejó que se mantuviera un momento, luego respiró con fuerza y se enderezó en su propia silla.
  


  
    —Obviamente, capitán Oversteegen, lo sucedido en Tiberian es una de las razones por las que estamos redistribuyendo a Gauntlet a Erewhon ahora que ha completado sus reparaciones.
  


  
    Oversteegen la miró con atención cortés, y ella se encogió de hombros.
  


  
    —Has demostrado que tienes un buen conocimiento general de la situación en la zona de Erewhon. Eso es una gran ventaja. Y el hecho de que hayas encontrado y eliminado a los piratas que tendieron una emboscada a uno de los destructores de Erewhon y mataron a toda su tripulación es otra, especialmente a la luz de la actual... tensión en nuestra relación con Erewhon.
  


  
    La expresión de Oversteegen ni siquiera parpadeó, pero algo en sus ojos sugirió a Draskovic que había escuchado lo que ella cuidadosamente no había dicho. Bueno, nadie, salvo un completo idiota político, podía ignorar esa consideración en su lugar. Pero eso estaba bien. De hecho, estaba bastante más que bien. Demasiados de los oficiales que se habían ganado la reputación en combate contra la República Popular de Haven habían dejado muy claro su desacuerdo con la política del Gobierno actual. Tener a uno de los suyos demostrando que era tan capaz —al menos— como los detractores del Gobierno había sido una bendición.
  


  
    —Por lo que acaba de decir, señora —dijo Oversteegen tras un momento—, deduzco que Gauntlet volverá a operar en solitario...
  


  
    —A la luz de nuestra actual postura naval y del hecho de que Erewhon es —o ciertamente debería ser— capaz de velar por sus propios intereses de seguridad, me temo que es imposible justificar una mayor presencia naval manticorana en la zona.— Draskovic agitó una mano y frunció ligeramente los labios. No sé hasta qué punto sería útil una mayor presencia naval, dadas las circunstancias —admitió—No pretendo tener ninguna experiencia especial en lo que respecta a Erewhon, pero mi propia lectura de la situación es que la actual tensión en nuestra relación no se desarrolló de la noche a la mañana. Lo que sugiere que no va a desaparecer de la noche a la mañana, hagamos lo que hagamos.
  


  
    —Por otra parte —continuó—, usted, capitán, goza actualmente de una gran reputación en los círculos erewhoneses. Si no podemos enviarles un escuadrón de combate o dos, al menos podemos enviarles lo que los newsies solían llamar "un oficial de renombre".
  


  
    —Ya veo. Obviamente, Oversteegen no era de los que se dejaban halagar— observó Draskovic con un rastro de diversión. —¿Debo suponer, entonces, que la presencia de mi nave será en gran medida simbólica?
  


  
    —Para ser totalmente sincero —replicó Draskovic—, cualquier despliegue de un solo crucero pesado en una zona que ya está tan bien patrullada como el barrio de Erewhon tiene que ser sobre todo simbólico. Sin embargo, el hecho de que usted sea la única nave de la Reina en la estación significa que tendrá que afrontar serias y amplias responsabilidades. A todos los efectos, Capitán, usted será la Marina Real de Manticor. Como oficial superior presente, será responsable de proteger y supervisar nuestro comercio, cooperar con los representantes diplomáticos de Su Majestad en Erewhon, y representar no sólo a la Marina, sino también al Gobierno y a la Corona. De hecho, serás tan responsable de implementar —o, si es necesario, modificar— la política naval como cualquier oficial de bandera al mando de una flota completa o de un grupo de combate —.
  


  
    Se detuvo un momento, preguntándose si no estaba siendo un poco exagerada. Lo que había dicho era bastante cierto, pero cualquier simple capitán de la lista que se encargara de modificar la política naval en cualquier circunstancia requeriría más agallas —o galones— de los que probablemente poseería incluso alguien con las exaltadas conexiones de Oversteegen.
  


  
    Por otro lado, reflexionó, esas mismas conexiones probablemente justifican al menos esa caricia.
  


  
    —Me imagino que encontrarán cosas más que suficientes para mantenerse ocupados —concluyó.
  


  
    —Sin duda lo haremos, señora —asintió Oversteegen—Sospecho, sin embargo, que una de las preguntas que me van a hacer es qué cree el Reino de las Estrellas que estaba ocurriendo realmente en Tiberian. Esa es otra de las razones por las que planteé el tema antes, y agradecería que el ONI se encargara de informarme directamente sobre nuestra información actual acerca de todo ese episodio. —No me gustaría que los erewhoneses decidieran que nuestro "oficial de renombre" no tiene ni idea de cómo y por qué llegó a disfrutar de ese renombre.
  


  
    —Entendido, capitán—reconoció Draskovic. —Haré que el jefe Dautrey haga una petición prioritaria a la oficina del almirante Jurgensen para usted.
  


  
    —Gracias, señora. Pero además, y a la luz de lo que acaba de decir sobre las responsabilidades que van a recaer sobre Gauntlet, me gustaría solicitar la asignación de un oficial adicional para que me ayude a analizar las situaciones que puedan surgir.
  


  
    —¿Otro oficial? —Las cejas de Draskovic se arquean. —¿Qué tipo de oficial? Tenía la impresión de que su cuadro de organización estaba completo, ahora que su oficial ejecutivo ha vuelto al servicio.
  


  
    —Claro que sí, señora —asintió Oversteegen—Por eso he solicitado un oficial adicional. Me doy cuenta de que es un poco irregular, pero creo que, dadas las circunstancias, es probable que Gauntlet requiera a alguien con un mejor conocimiento de los asuntos y actitudes de los Erewhonese. Y, para ser totalmente franco, es muy posible que surjan circunstancias en las que sería muy beneficioso tener nuestro propio "espía" disponible para consultar.
  


  
    —Tienes razón, es una petición irregular —dijo Draskovic. Frunció ligeramente el ceño, pero su expresión y su voz eran más reflexivas que condenatorias. Un oficial con los logros y las conexiones de Oversteegen, se recordó a sí misma, tenía derecho a hacer alguna que otra petición irregular. —Normalmente no asignamos especialistas en inteligencia por debajo del nivel del escuadrón.
  


  
    —Soy consciente de ello, señora. Oversteegen—observó Draskovic, no comentó la naturaleza cegadora de su última observación. —Esa es normalmente la responsabilidad del oficial táctico en el despliegue de una sola nave. El comandante Blumenthal, mi TO, es un oficial excelente, y tengo plena confianza en él, tanto como oficial táctico como para las funciones normales de inteligencia. Pero mi impresión de la actitud actual de Erewhon hacia el Reino de las Estrellas sugiere que la situación no es precisamente normal. Dadas las circunstancias, creo que sería aconsejable asignar a Gauntlet a alguien más versado en la política y las capacidades navales de Erewhon. De hecho, con su permiso, tengo un oficial específico en mente.
  


  
    —¿Sí? —dijo Draskovic, y Oversteegen asintió. —Bueno, capitán, como sabe, la política de la Marina siempre ha sido atender las peticiones de personal de los oficiales al mando siempre que sea posible. ¿Puedo suponer que tiene razones para creer que el oficial en el que está pensando estaría disponible para ser asignado a su barco?
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    —¿Y quién podría ser?
  


  
    —La teniente Betty Gohr —dijo Oversteegen, y Draskovic volvió a fruncir el ceño, un poco más sombrío, ya que el nombre le sonaba a algo lejano en su memoria. Es un poco extraña —continuó el capitán—Empezó como oficial táctica y luego se pasó a añadir trabajos de inteligencia a su currículum. En el momento del alto el fuego, fue asignada a nuestro enlace de inteligencia con la marina de Erewhon.
  


  
    —Gohr —repitió Draskovic, con los ojos afilados de repente—¿Será la teniente Gohr que escribió ese artículo sobre técnicas de interrogatorio para el Proceedings?
  


  
    —En realidad, sí —reconoció Oversteegen, y el ceño de Draskovic se frunció. No recordaba los detalles del artículo, pero sí lo esencial, dado el furor que había suscitado en ciertos sectores.—No estoy segura de que asignar a un oficial que ha defendido públicamente el uso de la tortura para obtener información a un puesto políticamente sensible sea prudente, capitán —dijo al cabo de un momento, con un tono decididamente frío—.
  


  
    —En realidad, almirante, la teniente Gohr nunca abogó por el uso de la coacción física —corrigió Oversteegen amablemente—Lo que dijo fue que la proliferación de programas de acondicionamiento militar y protocolos de drogas para resistir las técnicas convencionales de interrogatorio ha restringido sustancialmente las opciones disponibles para los oficiales de inteligencia. Habló de la tortura como una posible solución, y señaló que, en determinadas circunstancias, podría ser una solución eficaz. Sin embargo, también observó que la tortura es a menudo y notoriamente poco fiable en la mayoría de las circunstancias, además de su naturaleza moralmente objetable, y procedió a examinar otras opciones disponibles para un interrogador con considerable extensión. Su redacción fue, tal vez, desafortunada, ya que algunos lectores casuales no comprendieron que estaba analizando y descartando ciertas técnicas, no recomendándolas. Sin embargo, el clamor y la histeria que provocó su artículo se debieron, en mi opinión, a la forma en que se malinterpretaron tanto su propósito como sus argumentos —.
  


  
    Draskovic le miró con ojos duros. Puede que tenga razón, pensó, admitiendo que nunca había leído personalmente el artículo ofensivo. Pero, independientemente de lo que el teniente Gohr hubiera podido decir, el —grito e histeria— que Oversteegen acababa de mencionar había sido... grave. La acusación de que el teniente había sugerido específicamente el uso de la tortura por parte de los oficiales de la Reina, contraviniendo directamente al menos una docena de tratados interestelares de los que el Reino de las Estrellas era signatario, había golpeado los faxes de noticias como una cabeza de láser. Los daños colaterales habían amenazado con salpicar a los superiores de la teniente, razón por la cual el Segundo Señor Espacial Jurgensen había declinado defenderla. Personalmente, a Draskovic no le importaba mucho una cosa u otra; toda la debacle había sido un problema de Jurgensen en la ONI, no de ella. Pero la espectacularidad con la que la carrera de Gohr había caído en picado haría que asignarla a Gauntlet fuera una propuesta complicada. Los posibles inconvenientes de relaciones públicas eran bastante obvios, pero si Jurgensen decidía que Draskovic iba a sus espaldas para rehabilitar a un oficial que él personalmente había dejado a la deriva...
  


  
    —Por mucho que sus argumentos hayan sido malinterpretados, capitán —dijo finalmente el almirante—, el hecho es que, si no recuerdo mal, la teniente Gohr está actualmente con media paga específicamente por la controversia que su artículo suscitó.
  


  
    —Así es, señora —asintió Oversteegen con calma, y le sonrió. —Así es también cómo puedo estar seguro de que el teniente Gohr está disponible en este momento.
  


  
    —Ya veo. Draskovic lo consideró con los ojos entrecerrados. La estaba presionando, pensó. Definitivamente la estaba presionando... maldito sea.
  


  
    —Confío en que sepas que devolver a una oficial de la ONI al servicio activo como analista sin la aprobación del almirante Jurgensen después de haberla puesto a media paga tras una controversia como ésta sería mucho más que "un poco irregular". —
  


  
    —Sin duda lo sería en la mayoría de las circunstancias, señora —reconoció Oversteegen, aceptando tácitamente la insinuación de Draskovic de que Jurgensen nunca aprobaría el regreso de Gohr al servicio. —Sin embargo, la teniente Gohr no es realmente una oficial de la ONI. Es una oficial táctica, con una especialización secundaria en psicología de combate, que fue asignada a London Point para trabajar con los marines en medios específicos para resistir técnicas de interrogatorio extenuantes... como la tortura. Fue enviada a la ONI después de que el almirante Givens revisara varios de sus artículos sobre ese tema.
  


  
    —Lo que no cambia el hecho de que fue asignada a la ONI cuando las consecuencias de su último artículo se hicieron públicas, señaló Draskovic.
  


  
    —Eso no era exactamente lo que quería decir, señora —dijo Oversteegen—Lo que sugería era que se la asignara —oficialmente, al menos— a Gauntlet como oficial táctico, no como especialista en inteligencia. Como digo, estoy completamente satisfecho con el Comandante Blumenthal, pero mi oficial táctico asistente debe ser promovido. Lo que me gustaría pedir es que se le releve del servicio a bordo del Gauntlet y se le asigne un puesto en otro lugar, más adecuado a su antigüedad, y que el teniente Gohr sea asignado al Gauntlet en su lugar.
  


  
    —Ya veo. Draskovic le consideró en silencio durante varios segundos más mientras consideraba la hoja de parra evidentemente transparente que estaba proponiendo. Era remotamente posible que él creyera realmente que ella era lo suficientemente estúpida como para no reconocer el lodazal en el que la estaba invitando a meterse. Sin embargo, no era muy probable, ya que ningún oficial podría haber logrado lo que él había conseguido en Tiberian sin un cerebro propio que funcionara.
  


  
    Empezó a abrir la boca para rechazar su sugerencia a bocajarro, pero se detuvo. Si Jurgensen se enteraba, se pondría furioso. Era poco probable que se enfrentara a ella abiertamente, por supuesto. Era demasiado viejo y experimentado en las luchas burocráticas para algo tan burdo y grosero. Oh, no. Ya encontraría su propia manera, mucho más sutil, de vengarse. Pero Josette Draskovic nunca había sido particularmente aficionada a Francis Jurgensen en el mejor de los casos. Y estaba el hecho de que Oversteegen era actualmente el chico de oro de toda la Marina. Por no hablar de una estrecha relación familiar con el propio Primer Ministro.
  


  
    Además, pensó, dado el hecho de que Gauntlet se dirige a Erewhon, es totalmente posible que el idiota no se entere. O, al menos, no hasta que sea demasiado tarde para convencer incluso a Janacek de que Oversteegen no tenía toda la razón de pedirla en primer lugar...
  


  
    —Está bien, capitán —dijo por fin—Investigaré y veré qué se puede arreglar.
  


  
    —Gracias, almirante —murmuró Michael Oversteegen, y sonrió.
  


  Capítulo Cuatro



  


  
    —ME SIENTO ridículo con este atuendo —refunfuñó W.E.B. Du Havel, mientras Cathy Montaigne lo conducía por un amplio pasillo de su casa adosada hacia la escalera aún más ancha que bajaba al piso principal.
  


  
    —Hola—Cathy le dirigió a su corpulenta figura una mirada que apenas rozaba el sarcasmo. —Te verías realmente ridículo tratando de hacer la rutina de Mahatma Gandhi.
  


  
    Du Havel se rió.
  


  
    —"Menos cuatro", ¿acaso no lo llamaba él? Cuando se presentó en Londres con nada más que un taparrabos glorificado...
  


  
    Miró su amplia barriga, enfundada en un traje cuya costosa tela parecía desperdiciada, de tan brillante colorido como era. Rojo, básicamente, pero con amplias salpicaduras de naranja y negro, todo ello rematado por una faja azul real, fajas diagonales paralelas blancas y doradas que iban desde el hombro izquierdo hasta la cadera derecha, y un conjunto ligeramente más estrecho de los mismos colores que servían de rayas para sus pantalones. Los pantalones también eran azules, pero, sin que Du Havel pudiera entenderlo, eran al menos dos tonos más oscuros que la faja.
  


  
    Los zapatos, no hace falta decirlo, eran dorados. Y, para que el conjunto fuera lo más ridículo posible, terminaban en puntas ligeramente levantadas y engalanadas con borlas de color azul real.
  


  
    —Me siento como el bufón de la corte, —murmuró. —O un balón de playa.
  


  
    Lanzó una mirada escéptica a Cathy.
  


  
    —¿No me estarás gastando una broma pesada?
  


  
    —¿Qué tan jodidamente paranoico puedes llegar a ser?
  


  
    —Bueno, al menos tu lenguaje no ha cambiado desde Terra. Eso es algo, supongo.
  


  
    Estaban casi al final de la escalera, entrando en una zona en la que la pared izquierda del pasillo daba paso a una vista abierta sobre una balaustrada, que daba a un enorme vestíbulo que parecía repleto de gente. Los pasos de Du Havel empezaron a retrasarse.
  


  
    Cathy se echó hacia atrás, le agarró del codo y le hizo avanzar.
  


  
    —Relájate, ¿quieres? La neocomedia está de moda este año. El segundo mejor sastre de Landing City me ha confeccionado ese traje especialmente para ti, sólo para esta ocasión.
  


  
    No hay ayuda para ello, entonces. Du Havel decidió sacar lo mejor de una mala situación. Comenzaron a bajar lentamente las escaleras, Cathy a su lado actuando como si estuviera escoltando a la realeza visitante.
  


  
    Du Havel, con su mente curiosa activa como siempre, susurró: —¿Por qué la segunda mejor?
  


  
    Le hizo gracia ver la sonrisa en el rostro de Cathy. Su sonrisa de chica Encantada en ocasiones formales, eso era. No era una sonrisa que usara a menudo, desde luego, pero era tan buena como Cathy en casi todo lo que se proponía. Incluso logró sisear una respuesta sin romper la sonrisa.
  


  
    —Estoy tratando de llevarme bien con Elizabeth, estos días. Se enfadaría si pensara que estoy intentando robarle su sastre favorito.
  


  
    Masticó eso, durante los pocos segundos que tardaron en desfilar por la larga y amplia escalera. Para cuando se acercaron al final, parecía que todos los ojos del vestíbulo estaban puestos en él, así como los de muchas personas que se desparramaban por la multitud de espacios adyacentes. A pesar de llevar ya dos semanas en la casa de Montaigne —un Versalles de bolsillo sería una palabra más adecuada—, Du Havel seguía desconcertado por la arquitectura del lugar. Por alguna extraña razón, su prodigioso intelecto nunca había sido más que medianamente estúpido cuando se trataba de cálculos espaciales.
  


  
    —Seguro que la Reina de Manticora no puede ser tan mezquina...
  


  
    En el penúltimo escalón, Cathy se detuvo; con una sutil mano en su codo, haciendo que Du Havel se detuviera también. Se dio cuenta de que ella lo hacía deliberadamente, para dar a toda la multitud un momento para admirar al invitado especial de la noche.
  


  
    Sin embargo, su sonrisa formal no vaciló. —No seas tonto. Elizabeth no es para nada mezquina. No es el principio del asunto, es el deporte. Ella y yo solíamos robarnos cosas mutuamente, cuando éramos niños. Era una especie de concurso.
  


  
    —¿Quién ganó? — Susurró.
  


  
    —Estaba muy por delante en puntos, cuando la Reina Madre —todavía era la Reina, por aquel entonces— me prohibió la entrada a Palacio. Elizabeth todavía guarda un poco de rencor, creo. Así que no vi ninguna razón para volver a restregarle las narices, tantos años después.
  


  
    El mayordomo se adelantó. En una voz de bramido:
  


  
    —¡Catherine Montaigne, antigua Condesa de Tor! Y su invitado, el Honorable W.E.B. Du Havel, Doctor en Filosofía.
  


  
    Una voz sonó desde el fondo del espacio. Una voz femenina y juvenil que Du Havel reconoció. Sus ojos vieron inmediatamente la alta figura de Helen, la hija de Anton Zilwicki.
  


  
    —¡Estás flojeando, Herbert! ¿Cuántos doctorados?
  


  
    Una rápida carcajada recorrió la multitud. El mayordomo dejó que las risas se disiparan antes de continuar.
  


  
    —¡Demasiados para contarlos, señora Zilwicki! Mi débil mente no está preparada para el esfuerzo. Sólo puedo recordar...
  


  
    Comenzó a desgranar la lista de títulos y premios académicos de Du Havel —no le faltaban muchos, observó Du Havel— y terminó con lo inevitable:
  


  
    —¡Premio Nobel-Shakhra a la aspiración humana, y el Medallón Solariano!
  


  
    —Habéis orquestado esto vosotras dos —murmuró Du Havel. La sonrisa de Cathy se ensanchó un poco.
  


  
    Pero, a pesar de todo, Du Havel no pudo evitar sentir verdadero orgullo al escuchar la larga lista recitada. Es cierto que algunos de esos títulos eran honoríficos. Pero la mayoría no lo eran, e incluso los que lo eran, nunca se le habrían concedido si no fuera por sus propios logros.
  


  
    No está mal, en realidad, para un hombre que llegó al universo en un pozo de esclavos de Manpower Unlimited, con el nombre de nacimiento de J-16b-79-2/3.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En media hora, Du Havel había conseguido relajarse. Afortunadamente, Cathy demostró tener razón sobre su absurdo disfraz. En todo caso, era bastante más discreto que los que llevaba mucha gente en la soirée. Y aunque Du Havel no estaba acostumbrado a ser el invitado oficial de honor en una gran reunión social de la alta sociedad de un país estrella, no era en absoluto un tímido alhelí. Como todo don universitario experimentado y consumado, era un maestro en el arte de entablar conversación.
  


  
    Además, como se había dado cuenta casi de inmediato, la jocosa interacción entre el mayordomo y Helen Zilwicki había dado a su introducción a la alta sociedad de Manticora el toque justo de buen humor. Estaba seguro de que Cathy lo había planeado así.
  


  
    De hecho, estaba bastante impresionado. Hacía tiempo que sabía que Cathy tenía madera de excelente política. Pero, en aquellos largos años de exilio en Terra, cuando conoció a la mujer, nunca las había puesto en práctica. Él sospechaba entonces —y creía que la sospecha se confirmaba ahora— que la razón última era su propia conmoción por haber sido expulsada de la aristocracia de Manticora. Por mucho que ella negara que le importara, pocas personas soportan fácilmente el rechazo de la sociedad en la que se han criado. Aunque fuera de forma sutil, su confianza en sí mismo recibiría una paliza a un nivel inferior al del pensamiento consciente.
  


  
    Viéndola ahora, la facilidad y la gracia con la que se movía entre la multitud, supo que lo había recuperado todo. Y algo más, porque los años de exilio tampoco habían sido en vano. Ya no se trataba de una joven testaruda que se burlaba de las tácticas desde el elevado monte de los principios. Se trataba de una mujer de mediana edad, entrando en la plenitud de su vida, con la confianza recuperada y armada por años de estudio y lucha política.
  


  
    Cuidado, Manticora, pensó divertido.
  


  
    Volvió a centrar su atención en la conversación que mantenía con un señor mayor y sus dos acompañantes femeninas. Sus hermanas, si Du Havel recordaba bien su presentación.
  


  
    No estaba muy seguro. Las tres parloteaban sin sentido, y él no había prestado mucha atención a la mayoría de ellas. Sólo lo suficiente, con la experiencia de años en reuniones sociales académicas, para ser capaz de hacer los necesarios asentimientos sabios y ruidos juiciosos en los intervalos adecuados.
  


  
    Afortunadamente, Du Havel se había entrenado para ser paciente en estas cosas. No es fácil. Por naturaleza, no era dado a sufrir tonterías de buena gana.
  


  
    Oyó al mayordomo hacer otra presentación.
  


  
    —¡Capitán Michael Oversteegen, MC, CGM, GS, OCN, oficial al mando de la nave estelar de Su Majestad Gauntlet!
  


  
    Un hombre alto y delgado con uniforme naval manticorano había entrado en el espacio. Du Havel no le prestó mucha atención, hasta que notó una clara disminución del volumen de ruido producido por la multitud. Como si la mayoría de las conversaciones se hubieran interrumpido momentáneamente, o los oradores hubieran bajado la voz.
  


  
    Eso incluía, por suerte, a los tres hermanos. Du Havel divisó a Helen Zilwicki no muy lejos, y se separó del trío de balbuceantes con una frase de cortesía suave y sin sentido.
  


  
    —¿Quién es? —murmuró al oído de Helen, cuando llegó junto a ella. La joven no se había fijado en él hasta entonces, porque sus propios ojos estaban clavados en el oficial manticorano. Casi todos parecían estarlo, y Du Havel ya había visto a Cathy abriéndose paso entre la multitud hacia el invitado recién llegado.
  


  
    —Oh. Hola, Web. Es Oversteegen. El Oversteegen. Cathy lo invitó, pero nunca pensó que se presentaría. Yo tampoco.
  


  
    Du Havel sonrió.
  


  
    —Empecemos por el principio, ¿vale? 'El' Oversteegen puede significar algo para usted. Pero como alguien que acaba de llegar al Reino de las Estrellas hace dos semanas desde Terra, me temo que no significa nada para mí.—
  


  
    Los ojos de Helen se abrieron de par en par, como los de un joven cuando se tropieza con el impactante descubrimiento de que no todo el mundo comparte sus intereses particulares.
  


  
    —Es el capitán que ganó la batalla de Tiberian —respondió ella, y sacudió la cabeza ante su expresión de incomprensión—Aquella en la que su barco derribó a otros cuatro cruceros sin ayuda de nadie —añadió en un tono medio de protesta, como dejando sin decir: ¿Cómo es posible que NADIE no lo sepa?
  


  
    —Oh, sí. Recuerdo haber leído sobre el incidente en su momento. Hace un año más o menos, ¿no? Pero me dio la impresión de que sus oponentes eran simples piratas, no una fuerza naval.—
  


  
    Los ojos de Helen se abrieron aún más. Du Havel tuvo que luchar para no sonreír. La joven de diecinueve años era demasiado educada para decirlo directamente, pero para él era obvio que sus pensamientos iban en la línea de: ¿Cómo puede alguien ser tan idiota?
  


  
    Sin embargo, logró mantener la mayor parte de la indignación en su respuesta. Sólo balbuceó dos veces.
  


  
    —Eran cruceros de clase Gladiator, por Chr... —Suprimió el balbuceo y continuó con un tono de voz más calmado. De la misma forma que una madre contiene su indignación ante la locura de un niño pequeño. —Los registros de los sensores de Gauntlet lo demostraron sin lugar a dudas.
  


  
    Du Havel enarcó una ceja interrogante. Helen Zilwicki tuvo que reprimir otro balbuceo.
  


  
    —¿Cómo puede cualquier...? El Guantelete era el nombre de la nave de Oversteegen. Todavía lo es, debería decir —Las siguientes palabras las dijo un poco despacio, como una madre podría hablarle a un niño, introduciendo conceptos simples.
  


  
    —Gladiadores, Web. La clase más reciente de cruceros pesados de la Armada de la Liga Solariana. Tienen armamento y capacidad de GE completamente actualizados, probablemente tan buenos como cualquier cosa que tengamos. Las naves solarianas de la muralla no son gran cosa —dejando de lado su gran número— porque la Liga no ha librado una guerra real en siglos. Pero sus naves de guerra más ligeras siempre están más cerca de la vanguardia, ya que son las que hacen el verdadero trabajo de la MLS —.
  


  
    Sus ojos se desenfocaron un poco, como si estuviera pensando en el pasado o en el futuro. —Nadie ha derrotado a un crucero pesado solariano en batalla abierta en más de medio siglo, Web. Y nadie ha vencido a cuatro de ellos a la vez, con una sola nave de cualquier tipo que no sea un acorazado, y mucho menos con otro crucero. No, al menos, que haya algún registro en los bancos de datos de la Academia. Lo sé. Hice un estudio posterior al combate de Gauntlet para un curso que acabo de terminar. Parte de la tarea era hacer un análisis comparativo.
  


  
    Lanzó una mirada de profunda reprobación a Du Havel.
  


  
    —Entonces, ¿qué diferencia hay si eran "piratas"? Incluso los chimpancés serían peligrosos en Gladiadores, si supieran cómo manejar las naves en primer lugar.—
  


  
    —¿Cómo es que los piratas les pusieron las manos encima?
  


  
    Helen frunció el ceño.
  


  
    —Buena pregunta, y no creas que todo el mundo no se la hace también. Desgraciadamente, los únicos piratas que sobrevivieron eran músculos de bajo nivel, que no sabían nada.—
  


  
    Dudó un momento.
  


  
    —Supongo que no debería decir esto, pero... qué demonios, no es nada que no se haya especulado en los medios de comunicación. En realidad sólo hay una manera de que los hayan conseguido, Web. Por la razón que sea, alguien en la Liga con mucho dinero y mucha influencia debe haber estado detrás de esa "operación pirata". Nadie que yo conozca tiene idea de lo que estaban tramando, pero casi todo el mundo —yo incluido— piensa que Manpower debe haber estado detrás. O tal vez incluso Mesa en su conjunto.
  


  
    Su ceño era ahora pronunciado.
  


  
    —Si pudiéramos probarlo...
  


  
    Du Havel volvió a mirar al capitán manticorano en cuestión. Con mucho más interés, ahora. Por mucha distancia que hubiera entre él y la mayoría, en términos de logros intelectuales y renombre público, había una cosa que Web Du Havel compartía con cualquier antiguo esclavo genético.
  


  
    Odiaba a Manpower Unlimited con una profunda pasión. Y aunque, por razones políticas, no estaba de acuerdo con las tácticas violentas empleadas por el Salón de Baile Audubon, nunca había tenido ni siquiera un escrúpulo sobre la violencia en sí. No había una sola figura responsable en esa malvada corporación galáctica —ni una sola, para el caso, en todo el planeta de Mesa— a la que Web Du Havel no hubiera bajado en una cuba de aceite hirviendo.
  


  
    Y todo ello cantando hosannas, si creía que eso serviría de algo.
  


  
    Respiró profundamente, controlando el repentino pico de ira. Y se recordó a sí mismo, quizá por millonésima vez en su vida, que si la furia pura y dura pudiera lograr algo que valiera la pena, los glotones habrían heredado la galaxia hace tiempo.
  


  
    —Preséntame, ¿quieres? —Se interrumpió, dándose cuenta de repente de que la petición era discutible. Cathy Montaigne ya estaba guiando al capitán Oversteegen hacia él.
  


  
    Sin embargo, tardarían un poco en llegar, dada la presión de la multitud y el hecho de que varias personas se estaban adelantando para ofrecer sus manos al capitán. Apresuradamente, susurró:
  


  
    —Sólo para no cometer ninguna metedura de pata social, ¿por qué estás tú —y Cathy— tan sorprendidos de verle aquí? Estaba invitado, ¿no es así?
  


  
    Oyó que Helen emitía un pequeño resoplido. Como si, una vez más, la educada muchacha hubiera reprimido otro arrebato de burla.
  


  
    —Sólo míralo, Web. Es la viva imagen de un Barón de High Ridge más joven.
  


  
    La cara de Du Havel debió registrar su incomprensión. No por el nombre en sí —conocía lo suficiente la política de Manticor como para saber qué Helen se refería al actual Primer Ministro—, sino por las sutilezas que había detrás.
  


  
    Helen frunció los labios.
  


  
    —Pensé que se suponía que eras el experto de la galaxia —bueno, uno de quizás diez— en teoría política. Entonces, ¿cómo es que no sabes distinguir tu culo de...? Lo siento, no quería ser grosero.
  


  
    Sonrió, disfrutando de la falta de modales sociales de la chica. Dado el origen esclavo de Du Havel y su actual estatus exaltado, la mayoría de la gente era excesivamente educada con él. Evidentemente, les asustaba el hecho de que pudieran desencadenar algún resentimiento enterrado, del que aparentemente suponían que albergaba una multitud.
  


  
    En realidad, Web Du Havel tenía la piel gruesa por naturaleza y disfrutaba tanto de las peleas intelectuales en las que no se pedía ni se daba cuartel. Por eso, él y Catherine Montaigne se habían hecho muy amigos, muchos años antes. Eso ocurrió la primera vez que se vieron, una hora después de ser presentados en un acto social organizado por la Liga Antiesclavista de Terra.
  


  
    En el transcurso de la discusión, Cathy le dijo, con su habitual tono de voz, que era un maldito lamebotas con mentalidad de esclavo doméstico. Él, por su parte, había explicado a la multitud reunida —en voz igual de alta, aunque no tan profanamente— que ella era una típica imbécil de clase alta, que se codeaba con los oprimidos elegantes de la época, y que no podía hornear una barra de pan sin idealizar la angustia de la harina y las nobles cualidades salvajes de la levadura.
  


  
    A partir de ahí todo fue rápidamente cuesta abajo. Al final de la velada, se había sellado la amistad de toda una vida. Como el propio Du Havel, Cathy Montaigne era uno de esos intelectuales feroces que se tomaban en serio sus ideas, y nunca se fiaba de otro intelectual hasta que habían hecho el equivalente a un ritual bárbaro. Compartiendo una herida intelectual con otra, compartiendo ideas —y burlas— del mismo modo que los antiguos guerreros, que se reunían por primera vez, mezclaban su sangre real de las heridas autoinfligidas.
  


  
    —Dame un respiro, Helen —dijo, riéndose. —El verdadero problema aquí es tu provincianismo, no el mío. Los entresijos de los puntos políticos aquí en Manticora sólo te parecen de una importancia galáctica porque naciste aquí. Tu patio trasero parece la mitad de un universo, porque no tienes ni idea de lo grande que es el universo en realidad. En abstracto, sí lo sabes, pero ese conocimiento nunca ha calado en tus huesos.
  


  
    Hizo una pausa, echando otra mirada al capitán que se acercaba lentamente. Decidió que aún quedaba mucho tiempo para continuar con la educación de la niña.
  


  
    —El Reino de las Estrellas es un sistema político de cinco planetas enteros en sólo tres sistemas estelares, desde la anexión de la Estrella de Trevor, y suponiendo que se pueda llamar a Medusa un "planeta establecido" en primer lugar. Incluso añadiendo San Martín, su población total no supera los seis mil millones. Hay cinco veces más gente viviendo en el Sistema Solar solamente, o en Centauri, o en Tau Delta, o en Mithra, o en cualquiera de las varias docenas de sistemas interiores de la Liga Solariana. La "Vieja Liga", como se la conoce popularmente. La Liga Solariana en su conjunto cuenta con 1.784 planetas oficiales —sin contar los cientos de planetas bajo dominio solariano en los Protectorados— que existen en un volumen de espacio galáctico que mide entre trescientos y cuatrocientos años-luz de diámetro. Dentro de ese enorme volumen, hay literalmente más estrellas de las que se pueden ver aquí por la noche a simple vista. Nadie tiene idea de cuál puede ser la población total. Sólo la Vieja Liga tiene una población registrada de casi tres billones de personas, según el último censo, y ese censo subestimó enormemente la población. Ningún analista serio intenta siquiera afirmar que sabe cuántos trillones de personas más viven en los llamados "Mundos Concha" o en los Protectorados. Dejo a un lado los incontables miles —millones, más bien— de hábitats artificiales repartidos por miles de sistemas solares. Todas y cada una de estas ciudades estelares tienen su propia historia, y su propia y compleja política y variaciones sociales y económicas —.
  


  
    El capitán y Cathy se estaban acercando. Era el momento de interrumpir la improvisada conferencia, ya que aún necesitaba saber las razones de la perplejidad de Helen ante la aparición de Oversteegen en el evento.
  


  
    —Permíteme que te deje con la siguiente reflexión, Helen: sólo desde que la raza humana se extendió por miles de mundos, la ciencia política ha merecido realmente el término de "ciencia", y sigue siendo una ciencia tosca. A veces, me recuerda a la paleontología en los días salvajes y lanudos de Cope y Marsh, luchando por los huesos de los dinosaurios. Por lo menos, la preponderancia de la Liga en los asuntos humanos sesga todos los datos. Pero al menos ahora tenemos un rango de experiencia que nos permite hacer estudios comparativos serios, lo que nunca fue posible en los días anteriores a la Diáspora. Pero eso es realmente lo que hace alguien como yo. Busco patrones y repeticiones, por así decirlo. El número de sistemas estelares individuales cuyos detalles políticos conozco es sólo un pequeño porcentaje del conjunto. La verdad es que sé mucho más sobre la antigua historia de Terran que sobre la historia de la mayoría de los mundos habitados de hoy. Porque ésa sigue siendo, en la mayoría de los casos, la historia común que utilizamos como cruda vara de medir inicial —.
  


  
    La muchacha, convenientemente avergonzada, asintió.
  


  
    —Y todavía no has explicado —en términos que pueda entender— por qué tú y Cathy estáis tan sorprendidos de que el capitán Oversteegen haya aparecido. O, para el caso —dada la sorpresa—, por qué lo invitó en primer lugar.
  


  
    —Oh. Es porque no se parece a High Ridge por accidente. Él es parte de todo ese grupo de la Asociación Conservadora de pésimo-bien. La multitud que no me gusta, digámoslo así. Cathy los odia con pasión. Está emparentado con la Reina —distintamente— por parte de su padre, pero su madre es prima segunda de High Ridge. Como su aspecto debería decir a cualquiera que le ponga los ojos encima—.
  


  
    Du Havel asintió, y la imagen se hizo más clara en su mente. Estaba más familiarizado con la política de Manticora que con la de la mayoría de los sistemas estelares, naturalmente. Incluso dejando de lado a Catherine Montaigne, Manticora desempeñaba un papel mucho más importante en la Liga Antiesclavista de lo que su mero peso poblacional podría explicar. Entendía bastante bien la naturaleza y la lógica de la Asociación Conservadora, ciertamente. Al fin y al cabo, era un fenómeno antiguo y conocido, tan antiguo como cualquier formación política en los asuntos humanos. Una camarilla de personas con una posición muy prestigiosa y lujosa en una sociedad determinada, que reaccionaba con indignación ante cualquier cosa que pudiera incomodarles, como si sus propios privilegios y comodidades fuesen el resultado de leyes de la naturaleza iguales a los principios de la física. Cerdos muy gordos en un comedero muy bien abastecido, básicamente, que intentaron dignificar sus estómagos llenos ojipláticos con la palabra —conservador—.
  


  
    Dado que W.E.B. Du Havel se consideraba a sí mismo, en general, un teórico político conservador —utilizando el término —conservador— de forma imprecisa— encontró el fenómeno no sólo comprensible sino detestable.
  


  
    —Montón de cerdos piojosos estará bien, Helen. Pero no se puede confundir al individuo con el grupo. ¿Pertenece el propio Oversteegen a la Asociación de Conservadores? Y, si es así, ¿por qué le invitó Cathy? Y, si es así —y habiéndolo invitado no obstante—, ¿por qué decidió venir? Miembros acérrimos del Partido Liberal, en su mayoría, y los que no lo eran, con no más de un puñado de excepciones, partían de los liberales hacia la izquierda del espectro político. —Había pensado que eso era tan probable como que un puritano aceptara asistir a un sabbat de brujas.
  


  
    —¿Qué es un "puritano"? —preguntó. —Y por qué las brujas —esa tonta noción— celebrarían una velada— No importa. —Cathy y el capitán estaban casi allí. Rápidamente, Helen susurró: —No creo que esté en el CA. La verdad es que no sé mucho sobre sus opiniones personales. No estoy segura de que mucha gente lo sepa. Pero...
  


  
    Unas últimas y rápidas palabras siseadas: —Lo siento. Tendrás que averiguar el resto por él, supongo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Un momento después, Cathy estaba haciendo las presentaciones. Y Web Du Havel comenzó a recibir sus respuestas.
  


  
    Estaba encantado, por supuesto. Salvo que, a los pocos minutos, volvió a maldecir en silencio su ridículo disfraz.
  


  
    No había manera de remangarse.
  


  Capítulo Cinco



  


  
    —HACE años que quería conocerte —afirmó el capitán, hablando en un tono que Du Havel reconoció inmediatamente. No específicamente, por supuesto; la galaxia tenía fácilmente diez veces más dialectos y manierismos verbales que lenguas y mundos habitados. Pero conocía el fenómeno por lo que era, ya que también era tan antiguo como el privilegio. Los miembros de un grupo de élite —la élite, al menos, en sus propias mentes— desarrollaban casi siempre un estilo de habla distintivo para separarse del rebaño común.
  


  
    Oversteegen, con una fina sonrisa, ofreció a la multitud su propia visión general.
  


  
    —La única razón por la que acepté venir a esta Noche de Walpurgis de paganos políticos charlatanes—.
  


  
    Le devolvió la sonrisa a Cathy, ampliándola un poco.
  


  
    —Salvo la presente compañía, por supuesto. Hace mucho tiempo que siento una admiración por la Condesa de aquí —antigua Condesa, supongo que debería decir—. Desde el discurso que pronunció en la Cámara de los Lores y que la hizo perder la cabeza. Yo estaba allí en persona, como sucede, observando como un miembro de la familia desde que mi madre estaba indispuesta. Y le diré ahora mismo que yo mismo habría votado a favor de su expulsión de los Lores, si hubiera tenido la edad suficiente en aquel momento, por el simple hecho de que había violado el protocolo establecido desde hacía mucho tiempo. Aunque, eso sí, estaba de acuerdo con el noventa por ciento de lo que había dicho. Pero las reglas son las reglas.
  


  
    Cathy sonrió.
  


  
    —Las reglas están hechas para ser rotas.
  


  
    —No estoy en desacuerdo, —replicó Oversteegen inmediatamente. —Claro que sí. Siempre y cuando el que rompa las reglas esté dispuesto a pagar el precio por ello, y el precio se cobre en su totalidad.
  


  
    Le hizo a Cathy una profunda inclinación de cabeza, casi una reverencia.
  


  
    —Lo cual era usted, Lady Catherine. La saludé por ello entonces, en la mesa familiar aquella noche, de hecho. Mi madre estuvo infinitamente más indispuesta después; volvió tambaleándose a su cama de enferma maldiciéndome por ingrato. Mi padre tampoco estaba muy contento. Te saludo por ello, de nuevo.
  


  
    Volviendo a Du Havel:
  


  
    —De lo contrario, romper las reglas se convierte en la provincia de los mocosos en lugar de los héroes. Es la forma más rápida que se me ocurre para convertir los asuntos políticos serios en un corralito. Una sociedad civilizada necesita una conciencia, y la conciencia no puede desarrollarse sin mártires —reales— contra los que una nación pueda medir sus crímenes y pecados".
  


  
    El interés de Du Havel aumentó considerablemente. Comprendió la lógica del argumento de Oversteegen, naturalmente. Habría sido sorprendente que no lo hubiera hecho, ya que se trataba de una paráfrasis —que tampoco estaba mal, dada la compresión que suponía— del argumento básico que Du Havel había expuesto en uno de sus libros.
  


  
    Oversteegen confirmó inmediatamente su suposición.
  


  
    —Debo decirle que considero El valor político del sacrificio una de las mejores declaraciones de principios conservadores del universo moderno. Habiendo dicho eso, también me siento obligado a informarle de que considero que los argumentos que presentó en La balanza de la justicia: Plumas contra piedras son, en el mejor de los casos, un triste lapsus en el maudlinismo liberal. Los principios son los principios, doctor Du Havel. Usted, más que nadie, debería saberlo. Por eso es triste verle pasar de un compromiso a otro, renunciando a la claridad en aras de un beneficio inmediato. Triste, triste. Prácticamente diste tu bendición a la ingeniería social.
  


  
    ¡Aleluya! Du Havel comenzó a arrancarse las mangas, en un vano intento de encontrar los botones para poder remangarse.
  


  
    —¿Ingeniería social, no? ¡Ja! Explíqueme, capitán Oversteegen, por qué los llamados "conversadores" —nada de eso, claro; sólo dinosaurios con pretensiones— sólo se oponen a la ingeniería social cuando ésta amenaza con colarse en sus propios —siempre exuberantes y bien cuidados— jardines delanteros. ¿Y no tienen la más mínima objeción a la ingeniería social cuando creó esos terrenos palaciegos en primer lugar?
  


  
    Oversteegen se erigió un poco, siendo más alto que nunca. Alegremente —salvo por el problema de las mangas; maldita sea, ¿dónde estaban los botones?
  


  
    —Considere su propio sistema aristocrático aquí en Manticora, si quiere. Ingeniería social descarada, Capitán. Tan cruda como puede ser. Un grupo de gente rica, creando una constitución deliberadamente diseñada —con avaricia, sino con malicia— para mantenerse a sí mismos y a sus descendientes en un bendito estado de privilegio. ¿O vas a intentar argumentar que los principios de la aristocracia surgieron del suelo nativo de lo que entonces era un planeta ajeno? Como las malas hierbas, por así decirlo —lo cual, por cierto, es una analogía bastante adecuada para cualquier variedad de sistema de castas—. Malezas, acicalándose como rosas—.
  


  
    Oversteegen sonrió, reconociendo el golpe. Un espléndido guerrero intelectual, observó Du Havel alegremente, sin inmutarse lo más mínimo por una simple pizca de sangre. Prácticamente estaba arañando las mangas, ahora.
  


  
    —No conseguirá que le discuta esa cuestión, doctor. Es cierto. Ni siquiera puedo argumentar que mis antepasados fueran mejores asesinos, ladrones y violadores que los demás, me temo, como podría hacerlo un auténtico barón normando. Sólo más grandes bolsas de dinero y una fecha de llegada más temprana, eso es todo. Es lamentable, ¿no es cierto, hasta qué punto la nobleza moderna se ve impulsada por el avance de la conciencia social? Aun así, yo abogaré por una aristocracia.
  


  
    Un resoplido agudo y burlón salió de su larga y huesuda nariz. —No porque crea ni por un instante que la Asociación Conservadora balbucee sobre la buena crianza, y mucho menos sus francas supersticiones sobre el tema de la llamada buena cuna. No, la cuestión no es la valía de los individuos de una determinada aristocracia. Se trata simplemente de la ventaja social que le da a una nación el hecho de tener una aristocracia. Elígelos por sorteo, por lo que me importa. Pero el mero hecho de que exista da a la nación múltiples beneficios.
  


  
    Cathy interrumpió.
  


  
    —Web, esas mangas no se pueden remangar. El estilo no lo permite.—
  


  
    La fulminó con la mirada.
  


  
    —¿Es así? Hmph. Mira esto.
  


  
    Du Havel había sido criado en una línea J por Manpower. Era —supuestamente; como de costumbre, sus afirmaciones se alejaban de la realidad— una raza diseñada para el trabajo técnico. Por lo tanto, un énfasis en la capacidad mental, al menos de una variedad baja y mecánica. Pero también, dado que las líneas J estaban diseñadas básicamente para trabajos de ingeniería, una raza que era físicamente bastante robusta. Hola no era especialmente alto, y sus largos años de actividad intelectual sedentaria le habían hecho engordar treinta kilos. Pero el armazón que tenía debajo seguía siendo cuadrado y sólido.
  


  
    Y también los músculos que le acompañaban.
  


  
    Riiip. Riiip.
  


  
    —Ah. Así está mejor. Permítame comenzar, Capitán, señalando que está parafraseando —no del todo mal, tampoco— el argumento de Jutta en sus Barreras necesarias para el progreso. Bien por usted. Un libro excelente, en general, aunque creo que Angelina es demasiado propensa a la rigidez. Pero permítanme que pase a señalar que esas barreras —prefiero pensar en ellas como "límites" o "marcos"— son en sí mismas el producto de la ingeniería social. Vamos, que el programa original que tanto alaba Jutta —pero que nunca menciona— era en sí mismo un proyecto deliberado para diseñar la sociedad que querían sus fundadores. Me refiero, por supuesto, a la Constitución de los antiguos Estados Unidos. Era prácticamente el sueño de un arquitecto. Un reparto de poderes cuidadosamente equilibrado; limitaciones a la democracia que eran absurdas a primera vista —por poner un ejemplo, ¿por qué, en nombre de Dios, los miembros de las provincias pequeñas debían tener el mismo poder que los de las más grandes e importantes? y si es así, ¿por qué sólo en una cámara en lugar de en todas? Debería decir que lo intentaron, ya que, naturalmente, la mitad de sus planes se desbarataron en pocas generaciones. Su sanción de la esclavitud, por ejemplo.
  


  
    Para entonces, naturalmente, se había reunido una gran multitud. Naturalmente, también, contenía los inevitables sabelotodo que no lo hicieron.
  


  
    —Eso no es posible —proclamó el hombre con firmeza, frunciendo el ceño—Conozco mi historia antigua, y los Estados Unidos —se refiere a la americana, ¿no? —Mucho antes de que se supiera nada del ADN, por cierto. Un montón de primitivos.
  


  
    Du Havel cerró los ojos brevemente. Dios, dame la paciencia para sufrir a los tontos con gusto.
  


  
    Por desgracia, era ateo.
  


  
    —¿Quién ha dicho algo sobre la esclavitud genética? La esclavitud existe desde los albores de la civilización, tú...
  


  
    Afortunadamente, una mujer le cortó antes de que pudiera empezar a alienar a la multitud.
  


  
    —¿Pero en qué se basa?
  


  
    La miró fijamente.
  


  
    —Quiero decir —continuó ella con viveza— que ciertamente no podían esclavizar a cualquiera. Tenía que haber alguna base genética para ello —.
  


  
    Ahora la reconoció. Susan —o Suzanne, no lo recordaba— Zekich. Una de las líderes provinciales del Partido Liberal, antes en la órbita de la Condesa de Nueva Kiev, que últimamente había gravitado hacia Cathy Montaigne. No por principios, sino simplemente porque la mujer parecía tener buen olfato para detectar hacia dónde empezaba a soplar el viento.
  


  
    Cathy era educada con ella, incluso amable. Los largos años de exilio le habían dado al menos sentido táctico. Aunque, en privado, se refiriera a ella como —la zorra de Zekich—.
  


  
    Web Du Havel respiró profundamente. Los tontos, especialmente los mocosos como el hombre que le había informado con desprecio de que la esclavitud no podía ser anterior a la ciencia genética, no los sufría con gusto. Pero sabía la diferencia —siempre la había sabido, desde las fosas de los esclavos— entre un imbécil irritante y un enemigo.
  


  
    Esta mujer era un enemigo, no simplemente un tonto. En el futuro, con toda seguridad, sino hoy. Exactamente el tipo de progresista —con visión de futuro— que denunciaría la esclavitud genética en abstracto, pero que compartiría todos los prejuicios contra los propios esclavos. Y, con esos esclavos una vez puestos en pie y haciendo sonar los barrotes de la jaula, exigiría con estridencia que se restableciera la disciplina en el zoo.
  


  
    —De hecho, —dijo, sonriendo finamente. —De hecho, señora, lo hicieron. Eso sí, la esclavitud como institución social es antigua, y muy anterior a la época de la que estoy hablando, que fue sólo unos siglos antes de la diáspora. Originalmente, la esclavitud no tenía ninguna conexión particular con la variación genética. Pero para cuando llegamos a la época en cuestión, la gente basaba su sistema de esclavitud de la época en la genética tal y como la entendían. El concepto clave, en aquella época, iba por el término de "raza". —
  


  
    Varias personas de los alrededores, las que aparentemente tenían algún conocimiento de la genética o de la historia, fruncieron el ceño, pensativas. Intentaban, obviamente, entender cómo un término etnológico tan vago como —raza— podía ir unido a un sistema político. La mayoría, sin embargo, se limitó a poner cara de perplejidad.
  


  
    —Hay que recordar —explicó Du Havel— que esto fue mucho antes de la diáspora. Varios siglos antes, de hecho. En aquella época, la variación genética dentro de la raza humana no sólo era relativamente sencilla, sino que era en gran medida alotrópica. Grupos genéticos de larga data, la mayoría de ellos compartiendo unos pocos rasgos somáticos simples y obviamente visibles, sólo recientemente entraron en contacto sistemático y regular entre sí. Como resultado, aquellos que compartían una mutación reciente que favorecía el albinismo y algunos otros rasgos superficiales, y que resultaban ser la "raza" predominante en ese momento, se dedicaron a esclavizar a otros. Uno de ellos, en particular, se vio favorecido por este propósito. Una variación genética que se había instalado en un molde somático temporal en el continente africano. Se les llamó "negros". Se suponía, basándose en la pseudociencia genética de la época, que eran especialmente aptos para una existencia servil. Una suposición que, despojándose de la superstición, se basaba en nada más que el hecho de que tenían pieles oscuras, que solían ir unidas a...
  


  
    Procedió a dar un rápido esbozo del fenotipo que generalmente se encontraba entre los africanos de aquella época. Cuando terminó, la mayoría de los presentes tenían una expresión de tensión en sus rostros. La propia mujer Zekich se había alejado un paso de él, como si tratara de distanciarse del regicida repentinamente revelado entre ellos.
  


  
    Bueno. No —regicida—, precisamente hablando. Du Havel trató de recuperar su oxidado latín. Hm. ¿Cuál sería la jerga adecuada para alguien que abogaba por esclavizar a la realeza?
  


  
    Oversteegen, en cambio, había escuchado toda su improvisada conferencia con una sonrisa cada vez mayor y sin ningún signo de confusión. El capitán era, obviamente, un hombre de muchas partes, decidió Du Havel. Demasiados de los interesados en la teoría política no tenían el mismo interés en la historia que establecía el marco y la referencia de esa teoría, y mucho menos en algo tan antiguo como las instituciones sociales bárbaras y pretécnicas de la Terra anterior a la diáspora. Oversteegen claramente lo hizo. Porque, a diferencia de la mayoría de las expresiones sobre él, la suya era de puro y simple humor.
  


  
    —¡Qué divertido! —exclamó. —¡Me encantaría haber estado allí cuando lo discutiste con Elizabeth! —Tuviste una audiencia con ella, según recuerdo. Hace dos días, creo que fue, y bastante larga, si las noticias son exactas. Seguramente el tema salió a relucir —.
  


  
    La mayoría de los asistentes parecían aún más apenados. Varios de ellos incluso miraban fijamente a Oversteegen. Du Havel lo encontró interesante, pero no sorprendente. A pesar de sus disputas públicas, a menudo vociferantes, con la Reina del Reino de las Estrellas, incluso los miembros del Partido Liberal compartían las actitudes culturales generales de la mayoría de los manticorianos. Incluso los miembros del ala izquierda de ese Partido, que constituían la mayoría de la multitud, las compartían.
  


  
    Sí, la Reina fue tristemente mal aconsejada por sus asesores. Especialmente aquellos imperialistas belicistas en las multitudes Centristas y Leales a la Corona.
  


  
    Sin embargo.
  


  
    ¡Era la Reina!
  


  
    —No puedo creerlo— jadeó una mujer cercana. Se agarraba literalmente la garganta por la angustia. —¡Por qué... eso describiría a la Reina Isabel!
  


  
    —La mayor parte de la Casa de Winton, que se remonta al pasado —gruñó un hombre que estaba a su lado. Miró a su alrededor. —Por no hablar de un número considerable de personas de este espacio. Sabía que los antiguos estaban llenos de supersticiones insanas, pero... —Le dirigió a Du Havel una mirada que se quedó corta. —¿Está usted seguro de esto?
  


  
    Du Havel se encogió de hombros. —Eso sería simplificar demasiado. Tiene que entender lo que dos mil años de diáspora han hecho a la variación genética humana. La combinación de una gigantesca explosión demográfica —menos de diez mil millones de humanos, en total, en el momento en que comenzó la Diáspora, a cuántos billones hoy— repartida en miles de entornos planetarios en lugar de un relativo puñado de regionales, muchos de ellos mucho más extremos que cualquier cosa que la raza humana encontrara en la propia Tierra. Además, hay que tener en cuenta la interminable mezcla de especies, por no hablar de las alteraciones genéticas intencionadas...
  


  
    Volvió a encogerse de hombros.
  


  
    —Su reina Isabel tiene, en el mejor de los casos, una coincidencia somática aproximada con los antiguos africanos, y eso, sólo si se limita la comparación a rasgos superficiales como el color de la piel. Estoy bastante seguro, por ejemplo, de que si se comparan sus características sanguíneas con las registradas para las llamadas "razas" antiguas, se parecerían muy poco a las características sanguíneas de la mayoría de los africanos de la época. El color de la piel es especialmente insignificante como indicador genético, ya que es un rasgo superficial que se adapta rápidamente a un cambio de entorno. Pensemos, por ejemplo, en el albinismo extremo que se da hoy en día en uno de los dos planetas Mfecane —Ndebele, si no recuerdo mal—, a pesar de que los ancestros de la población eran bantúes.
  


  
    Sacó a relucir sus recuerdos de la Reina, de su reciente encuentro con ella. Los recuerdos eran bastante extensos, ya que el capitán tenía razón: había sido una larga audiencia. Él y Elizabeth Winton se habían llevado bien.
  


  
    —Su pelo no está bien, para empezar. Muy ondulado, es cierto, pero no se parece mucho al pelo apretado que se encontraba en la antigüedad entre la mayoría de las variantes étnicas tropicales. Además, sus rasgos faciales —especialmente la nariz— son mucho más parecidos a los que nuestros antepasados habrían etiquetado con el término "caucásico" que con el término "negroide". Y aunque el color de su piel es bastante lustroso, no es realmente el tono que se habría encontrado entre los africanos de la época. Es demasiado clara, por un lado, y por otro, ese tinte caoba tan definido se acerca más al de un "amerindio" de piel oscura —ese era un término utilizado para los indígenas de América del Norte— que al de un africano.
  


  
    La multitud pareció relajarse. Todos, excepto Cathy, que lo observaba atentamente. Cathy, a diferencia de los demás, sabía exactamente cuánta furia bullía bajo la superficie.
  


  
    Para la gente que nunca la ha experimentado —o nunca ha pensado realmente en ella— la esclavitud es una injusticia abstracta.
  


  
    —No es que hubiera importado lo más mínimo —continuó, tratando de no gruñir—Excepto en los abusos específicos que habría sufrido. Está bastante cerca, se lo aseguro. Salvo que, con su aspecto, habría sido considerada lo que se llamaba una "mulata". Junto con su juventud y su buena apariencia, lo más probable es que la hubieran convertido en la concubina de un amo de esclavos, asignada a su cama en lugar de a los campos. Ese era el destino común de las mujeres conocidas como "mulatas" en aquella época. Las que no eran vendidas a los burdeles y convertidas en auténticas prostitutas—.
  


  
    Volvieron las miradas tensas. Du Havel las favoreció con una sonrisa que, por desgracia, estaba seguro de que era demasiado salvaje para el decoro propio de un evento así. Pero no pudo evitar hacerlo. Sólo con gran dificultad consiguió evitar sacar la lengua, como hacían los asesinos del Salón de Baile cuando acorralaban a su presa esclava, para mostrar a la multitud los marcadores genéticos que los ingenieros de Manpower le habían dado cuando aún era un embrión.
  


  
    —Oh, sí. Esté seguro de ello. Para ver un reflejo adecuado del fenotipo que se habría asignado a una vida de trabajo agotador, hay que tener en cuenta a la reina de... ¿qué es, capitán? es un pariente de la familia real, creo... una especie de prima, creo. Me refiero a Michelle Henke. Me la presentaron también, en la audiencia. No entendí bien su rango militar —lo siento, pero no estoy lo suficientemente familiarizado con las tablas de organización de Manticor como para entender los detalles—, pero creo que era bastante prestigioso. Y tengo la sensación, debo añadir, de que el rango era el resultado de sus propios logros en lugar de la presión o la influencia de la familia —.
  


  
    Oversteegen gruñó.
  


  
    —Prima hermana. Michelle es la hija de la tía de la Reina. Quinta en la línea de sucesión al trono, ahora que su padre y su hermano fueron asesinados. Ella es un comodoro. Él gruñó de nuevo. A su manera, el sonido era tan salvaje como la sonrisa de Du Havel. —Y no conozco a ningún oficial de la marina —ningún oficial de línea de servicio, seguro— que piense que ha conseguido el rango por tirón.
  


  
    —Sí, ella. Si no me equivoco, su fenotipo es mucho más típico de la Casa de Winton que de la Reina. Piel muy oscura, casi un negro verdadero. Y en su caso, el pelo es correcto. No la estructura ósea facial, tal vez, aunque se acerca bastante. Pero no habría importado en absoluto, no con ese color de piel. El universo actual la destina a comandar armadas, y ni siquiera lo piensa. Los antiguos la habrían tenido haciendo trabajos serviles no cualificados. Y, si no hubiera podido evitar las atenciones del capataz, la habrían violado en una choza en lugar de en una casa solariega de la plantación —.
  


  
    Silencio, por un momento. Du Havel respiró profundamente, controlando su ira.
  


  
    El capitán ayudó.
  


  
    —¡Lo siento por el pobre bastardo que intentó violar a Mike Henke! —O a la propia Elizabeth, para el caso. ¿Con su carácter? ¡Ja! El bastardo podría lograrlo, pero encontraría su garganta cortada en un día. Es como tener una hexapuma enfadada en tu cama.
  


  
    Una carcajada recorrió la multitud. Las crudas pero acertadas observaciones de Oversteegen sirvieron para recordarles a todos que, después de todo, no se trataba de tiempos antiguos plagados de supersticiones salvajes.
  


  
    Sin embargo, para alivio de Du Havel, la tensión había sido suficiente para que la mayoría de los asistentes se alejaran. Invitado de honor o no, muchos de ellos habían llegado claramente a la conclusión de que estar cerca de W.E.B. Du Havel era también demasiado parecido a estar cerca de una pantera. Por supuesto, una pantera con una larga e impresionante lista de credenciales académicas y prestigiosos honores pegados a su cola. Pero, aun así, era una pantera, y una que, si no estaba precisamente enfadada, parecía tener un temperamento incierto.
  


  
    —Se ha adelgazado un poco, ¿no? —dijo el capitán, sonriendo socarronamente. —Bien. Me atrevo a decir que habrá menos interrupciones tontas. —Volviendo al tema, doctor Du Havel...
  


  
    —'Web', si quiere, capitán. Los títulos académicos son tediosamente largos.
  


  
    Oversteegen asintió.
  


  
    —"Web", entonces. Su ceño se frunció. —Perdone que le pregunte, pero ¿qué significa "W.E.B."? Me acabo de dar cuenta de que nunca he visto nada más que las iniciales desnudas.
  


  
    Du Havel sacudió la cabeza.
  


  
    —Eso es porque no significa nada más que las propias iniciales. Yo mismo no sabía qué significaban, cuando el oficial de inmigración de Nasser insistió en que le diera un nombre para sus registros. Sólo había escapado unos meses antes, así que mis conocimientos de la historia eran todavía bastante limitados —se encogió de hombros—Simplemente combiné lo que recordaba de dos nombres de hombres antiguos sobre los que había leído, brevemente, y que me habían parecido tipos rectos. W.E.B. Du Bois y Vaclav Havel. Cuando finalmente caí en la cuenta —esa noche, como sucedió, cuando mis compañeros de fuga exigieron saber cómo debían llamarme, ahora que "Kami" estaba fuera de los límites— no pude pensar en nada más que en "Web".
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El resto de la velada fue espléndido. El capitán mantuvo a Du Havel monopolizado durante todo el tiempo, para deleite de Du Havel. Para un hombre que había pasado la mayor parte de su vida adulta dominando las elaboradas y a menudo arcanas habilidades de un oficial naval, Oversteegen tenía un impresionante conocimiento de la teoría política de la galaxia.
  


  
    Es cierto que Oversteegen era demasiado parcial a favor de sus propios puntos de vista. También tendía a leer demasiado poco el pensamiento de aquellos con los que no estaba de acuerdo, y los descartaba con demasiada rapidez y facilidad. También hay que admitir que toda su visión estaba algo deformada; en primer lugar, por los inevitables prejuicios de su entorno social; en segundo lugar —Du Havel pensaba que esto era mucho más importante— por los prejuicios igualmente inevitables de un hombre cuya vida activa había sido moldeada por las exigencias inmediatas de una guerra larga y salvaje.
  


  
    Pero, en general, era un tipo muy bueno. Y, cuando la velada terminó, Du Havel se separó del capitán con bastante reticencia.
  


  
    —Si pudiera, le propondría que volviéramos a vernos pronto—dijo estrechando la mano de Oversteegen. —Por desgracia, me temo que esta misma semana partiré hacia Erewhon. Acompañaré al capitán Zilwicki en su viaje hasta allí, para presentar mis respetos a la familia de Hieronymus Stein y a sus colegas supervivientes de la Asociación del Renacimiento —.
  


  
    Parecía haber un extraño brillo en los ojos de Oversteegen.
  


  
    —Así que lo entiendo. En cualquier caso, tengo que dejar el sistema yo mismo. Mañana por la mañana, de hecho. Pero, ¿quién sabe? El destino puede hacer que nos encontremos de nuevo, Web.
  


  
    Le hizo a Du Havel una pequeña y rígida reverencia; luego, a Cathy Montaigne, una que no era ni rígida ni pequeña.
  


  
    —Doctor Du Havel, Lady Catherine, ha sido un placer. Y se fue.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué le hace tanta gracia? —preguntó a Helen Zilwicki, que se había mantenido en la órbita de su larga conversación con Oversteegen durante toda la velada, aunque ella misma no había dicho ni una palabra. Web sospechaba que la mujer del centro del barco adoraba en silencio al capitán, aunque no se atreviera a admitirlo.
  


  
    Helen sonrió.
  


  
    —Sabes, Web, de vez en cuando puedes apartarte de tus tomos académicos para mirar las noticias del día. Se acaba de anunciar hoy, en la sección naval. El capitán Oversteegen y Gauntlet han sido reasignados a Erewhon. Patrulla anti-piratería, lo llaman. La nave dejará la órbita mañana.
  


  
    —Oh. —Un poco avergonzado, los ojos de Web bajaron. Al ver las mangas rasgadas, su vergüenza se hizo más profunda.
  


  
    —Oh. Hm. Me temo que tus invitados deben haber pensado que soy un bárbaro, Cathy.—
  


  
    La sonrisa de Cathy era aún más amplia que la de Helen.
  


  
    —¿Y qué sí lo hicieron? Esta noche no era realmente mi público, Web. Al menos, no la mayoría. Estaba formado principalmente por campaneros del Partido Liberal, que trataban de probar los vientos cambiantes en un evento al que podían asistir sin tener que meter el dedo en la nariz a Nueva Kiev.
  


  
    —Sí, lo sé. Por eso me preocupa un poco haber dado una impresión equivocada.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Eso depende de cómo definas "equivocada", ¿no? Te diré algo, Web. Dejaré la teoría para ti, siempre y cuando me dejes las tácticas sórdidas a mí. No me hará ningún daño tener a un montón de aristócratas del Partido Liberal convencidos de que soy el único que sabe cómo llevarse bien con los bárbaros de clase baja.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Mientras volvían a subir las escaleras, dirigiéndose al elaborado conjunto de dormitorios de la casa —afortunadamente, Cathy le guiaría hasta el suyo—, Du Havel hizo otra pregunta.
  


  
    —¿Dónde estaba Anton esta noche, por cierto? ¿Y Berry, por cierto?
  


  
    Al ver la expresión de la cara de Cathy, gruñó.
  


  
    —¿Qué? ¿Otro caso en el que debería haber leído las noticias?
  


  
    —¡Difícilmente! No, a menos que...
  


  
    Ella sacudió la cabeza.
  


  
    —No importa, Web. "Hay que saber" y todo eso. Pronto lo sabrás. Por el momento, puedes irte a descansar con la serena confianza de que antes de que pase mucho tiempo podrás ofender a otra persona de la alta sociedad.
  


  
    —Oh, espléndido,— dijo. —Me gusta tanto eso, siempre y cuando no te esté ensuciando algo.
  


  
    —En este caso, lo dudo. En primer lugar, por lo que me cuenta Anton, porque es probable que el señorito en cuestión no se ofenda tan fácilmente. Segundo, porque me importa un carajo de todos modos.
  


  
    —Deberías cuidar tu lenguaje. Especialmente ahora que eres un político en lugar de un agitador.
  


  
    —No seas tonto, Web. Es parte de mi encanto. Persona, si quieres. ¿A quién más pueden recurrir los liberales cuando la chusma se pone rebelde, excepto a alguien que puede maldecir como un cargador del espacio profundo?
  


  
    —Tienes una mente retorcida, Catherine Montaigne. Temería por tu alma, pero no creo en las almas. Me temo que no hay ni una pizca de evidencia que apoye esa idea.
  


  
    Llegaron a la puerta de su habitación. Comenzó a abrirla, pero se detuvo.
  


  
    —Bueno. Admito que su hija Berry podría considerarse una prueba a favor. Es difícil explicar de otra manera cómo resultó, realmente.
  


  
    —¿No es una joya? —asintió Catherine con entusiasmo. —A veces pienso que es la persona más sensata que he conocido. La mayor parte del tiempo, estoy seguro de ello.
  


  
    —Bien dicho. —Sacudió la cabeza con tristeza. —La echaré de menos cuando me vaya. Seguro que sí.—
  


  
    Cuando entró en el dormitorio y cerró la puerta, vislumbró a Cathy, que seguía de pie en el pasillo. Parecía haber un extraño brillo en sus ojos. Orgullo materno, tal vez.
  


  Capítulo Seis



  


  
    LLEGAR a su nave unos días después fue una locura para Anton. La reina Isabel había esperado hasta el último momento para filtrar la noticia, pero los paparazzi del Reino de las Estrellas tenían los mismos reflejos relámpago que posee esa raza en toda la galaxia. Para cuando Anton y su séquito llegaron a la puerta del campo de aterrizaje donde les esperaba la lanzadera orbital, la zona estaba abarrotada de periodistas.
  


  
    A pesar de todo lo que había planeado, Anton seguía encontrando toda la situación un poco exasperante. Por un lado, se había acostumbrado tanto a trabajar en la sombra que había pasado por alto hasta qué punto iba a ser objeto de un ávido interés. Muchos de los paparazzi parecían interesados en obtener holopics de él como de la princesa.
  


  
    Con desazón, pudo imaginar los titulares de los tabloides.
  


  
    ¡Oficial deshonrado en un viaje misterioso con la realeza!
  


  
    El capitán Zilwicki deja de lado a la condesa por la princesa.
  


  
    ¡Catherine Montaigne con el corazón roto! —¡Mi amante me dejó por una mujer más joven!
  


  
    ¡Otro escándalo en una carrera escandalosa!
  


  
    No ayudó en nada que Berry, llena de emoción por la ocasión, le plantara un descuidado beso improvisado en la mejilla delante de la multitud de periodistas. Que se trataba de un beso de hija y no de amante debería haber sido obvio para cualquiera que estuviera cerca. Pero la policía mantuvo a los paparazzi a distancia, y lo único que mostraron sus holopics cuidadosamente recortadas fue la visión de una bonita joven vestida como una princesa aparentemente babeando sobre un hombre mucho mayor.
  


  
    Algo de su malestar debió de mostrar. Detrás de él, oyó que la princesa Ruth murmuraba divertida: —Oh, deje de preocuparse, capitán. Los medios de comunicación adecuados publicarán la versión oficial de la historia y, de todos modos, ¿quién presta atención a los tabloides de escándalo?
  


  
    Alrededor de dos tercios de la población de Manticora, pensó Anton con amargura. El noventa por ciento, en Gryphon. Nunca podré volver a mostrar mi cara en las tierras altas.
  


  
    A pesar de lo agrio del momento, se sintió satisfecho con la propia Ruth. La joven de la realeza estaba desempeñando su papel en la farsa a la perfección. Caminaba despreocupadamente unos pasos por detrás, absorta en una conversación con Web Du Havel, excepto cuando hacía bromas a su supuesto —padre—. La viva imagen de una hija brillante y poco respetuosa.
  


  
    Sin embargo, no pudo evitar hacer una mueca de dolor ante la gran cantidad de paparazzi presentes en el campo de aterrizaje. Como langostas pululando sobre el grano maduro.
  


  
    Genial, simplemente genial. Y ahora yo también seré un objeto. El notorio Capitán Zilwicki, pícaro de los caminos espaciales.
  


  
    La tecnología holópica moderna no incluía los dramáticos flashes de los tiempos antiguos. Pero, en ese momento, Anton sintió como si todos los focos del universo se centraran en él.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    No se sintió mejor una vez que llegaron a la órbita y se transfirieron del transbordador a Pottawatomie Creek, la nave que la Liga Antiesclavista había proporcionado para el viaje. No había habido ningún problema físico para atravesar la puerta de aterrizaje, por supuesto. Los paparazzi daban por descontado el enfrentamiento con la policía para acercarse a sus objetivos, pero ni siquiera ellos estaban tan locos como para entrometerse con los guardaespaldas reales del Regimiento de la Reina. El teniente Griggs y los demás agentes de la unidad de Griggs destacados del regimiento como escolta de la Princesa en su viaje iban fuertemente armados, frunciendo el ceño con la mayor ferocidad que jamás han tenido unos soldados tan bien entrenados y disciplinados, y dejando absolutamente claro, sólo con su lenguaje corporal, que abatirían al instante a cualquier paparazzi que consiguiera atravesar la línea policial. Los mataron a tiros y, probablemente, destriparon el cadáver.
  


  
    El problema era otro. La princesa Ruth era tan adicta a la política como Anton esperaba que fuera, dada su fascinación por el trabajo de inteligencia. Así que, en cuanto entraron en la nave, se dirigió al HD de la sala de oficiales y lo encendió. Incluso después de que la nave dejara la órbita, habría tiempo para ver las noticias de la noche antes de que estuvieran fuera del alcance de la recepción.
  


  
    Para sorpresa de Anton, el programa que vio Ruth fue el prestigioso programa de entrevistas The Star Kingdom Today. La moderadora del programa, Yael Underwood, tenía un don para presentar noticias serias de manera que captaran el interés popular. Personalmente, Anton pensaba que Underwood era un pensador mucho más superficial de lo que lograba proyectar. Pero no dudaba en admitir que el hombre era un experto en espectáculos, y que sus noticias tenían más sustancia que las habituales de fuego y fuego.
  


  
    Captó la última parte de una pregunta formulada por Underwood a su panel de invitados.
  


  
    —¿Cree que no son ciertos los rumores sobre un vínculo romántico entre el capitán Zilwicki y la princesa Ruth?
  


  
    —¡Oh, por Dios! —exclamó uno de los invitados. Anton la reconoció como una de las habituales de Underwood. Una mujer llamada Harriet Jilla, que en su día había sido una especie de especialista académica en no se sabe qué, pero que hacía tiempo que había cambiado eso por una carrera más lucrativa como tertuliana profesional.
  


  
    —Ni siquiera la prensa sensacionalista va a insistir en eso durante más de un día o dos —bromeó—Si no es por la razón de que van a sufrir de esquizofrenia, ya que también querrán publicar todas las holopics que obtuvieron de la casa de Montaigne. Me han dicho que los paparazzi estaban casi tan espesos en el suelo como en el campo de aterrizaje —.
  


  
    Underwood dedicó al público su patentada sonrisa de complicidad. Era algo soberbio, que combinaba la inteligencia sagaz y el saber hacer con el toque justo de humor ligeramente sardónico.
  


  
    —Yo diría que tienes razón, Harriet. De hecho... —Desvió la mirada un momento, como si comprobara algo con un técnico fuera del escenario. —Sí. Pongamos un poco de material propio de esa escena —.
  


  
    Anton tuvo tiempo de preguntarse por el origen del peculiar término "metraje", utilizado en toda la industria de las noticias para referirse a las imágenes a pesar de su aparente falta de significado, antes de que apareciera la propia escena.
  


  
    —Maldita sea —gruñó—¿Queda algo de intimidad?
  


  
    —Eso es un poco rico viniendo de ti, papá —replicó Berry. —Señor Supersnoop.
  


  
    Anton admitió en silencio la justicia de su comentario. Pero aun así no le hizo sentirse mejor ver su abrazo de despedida —beso, además, y uno condenadamente apasionado, como es habitual en Cathy, espectáculo público al fin y al cabo, ¿cuándo le ha importado? Ahora, los medios de comunicación de Manticora lo difunden para que lo vean millones de personas.
  


  
    Sin embargo...
  


  
    Desde un punto de vista profesional, ahora que podía verlo desde la distancia, Cathy había actuado perfectamente. También le reconfortaba personalmente el hecho de que el abrazo y el beso que le había dado en la puerta de su casa, sin duda, acabaría con cualquier idea de que Anton estuviera deseando a otra mujer.
  


  
    Objetivamente hablando, es cierto, Catherine Montaigne no era quizás tan atractiva físicamente. Anton pensaba lo contrario, pero estaba dispuesto a admitir desapasionadamente que era su propia implicación emocional la que hablaba. Cathy era demasiado delgada, por un lado, y si su rostro era abiertamente agradable, no era el tipo de rostro que la mayoría de la gente asociaría con la belleza femenina.
  


  
    Pero nada de eso importaba, como pudo comprobar Anton viendo el noticiario. El beso de Cathy era un beso, y la larga pierna que rodeaba su muslo como parte del abrazo dejaba claro a los enésimos millones de telespectadores de Manticor que, independientemente de los problemas que pudiera tener el capitán Anton Zilwicki, echar un polvo —bien, y a menudo— no era uno de ellos.
  


  
    —Caramba, Berry, tu madre es tan sexy —murmuró Ruth—Apuesto a que acaba de conseguir otros veinte mil votos.
  


  
    Anton ignoró la primera parte del comentario, con una actitud paternal adecuadamente distante. En cuanto a la segunda...
  


  
    No estaba seguro. El estilo de Cathy Montaigne de "dejarlo todo" y de "condenar a los azules", tanto en su vida personal como en la política, era un arma de doble filo. Podía rebanarla fácilmente, como, de hecho, años antes había provocado su expulsión de la Cámara de los Lores. Por otro lado, si se contagiaba del ánimo del público...
  


  
    Sí, tal vez. Dios sabe que ella es un soplo de aire fresco en la política de Manticora. Nadie va a creer que la Condesa de Nueva Kiev le saque los sesos a su marido. Y si el socio político de Nueva Kiev, el barón de High Ridge, tiene alguna pelotas, las mantiene bien escondidas.
  


  
    Sin embargo, su lado profesional estaba interesado sobre todo en el resto. Tras el abrazo de despedida de Cathy a Antón, concedió uno igual de enérgico a la princesa Ruth. En este caso, por supuesto, un abrazo maternal más que uno romántico. Pero Anton estaba seguro de que ninguna de las decenas de millones de personas que lo veían sospecharía ni por un instante que la aparente adolescente vestida de forma informal a la que Cathy dio ese abrazo fuera otra que su hija casi adoptada Berry. Al igual que no sospecharían que el cálido pero mucho más reservado apretón de manos que le dio a la propia Berry era el saludo dado a una princesa real.
  


  
    —¡Perfecto! —exclamó Ruth, aplaudiendo. Sonrió a Anton. —Va a funcionar tal y como dijiste que lo haría.
  


  
    Ni siquiera Antón era inmune a un grado de admiración tan intenso. Pero sólo se permitió un momento de placer, porque en su frente empezaba a fruncirse un ligero ceño. O, por lo menos, en su mente.
  


  
    Tardíamente, Anton se estaba dando cuenta de que había algo que no estaba del todo bien en la forma en que Underwood estaba cubriendo este asunto. Por supuesto, Underwood no dejaba de meterse en temas de interés popular para mantener los índices de audiencia de The Star Kingdom Today. Sin embargo, el hombre siempre tenía cuidado de vincular un tema de este tipo con algo de mayor importancia. O, al menos, dar profundidad al propio artículo.
  


  
    En este caso...
  


  
    Por un momento, la vista de la pantalla retrocedió y Anton pudo ver por primera vez a todos los panelistas del programa de esa noche. Sus ojos se dirigieron inmediatamente al hombre sentado en el extremo derecho. Se fijó en él, más bien.
  


  
    Su hija estaba sentada a su lado y sus ojos siguieron los suyos.
  


  
    —¿Quién es? —preguntó Berry.
  


  
    —No tengo ni idea —contestó Anton, negando con la cabeza. —Pero puedo decirte esto. No es un cabeza parlante. Y, a menos que me equivoque en mi suposición...
  


  
    Maldita sea-
  


  
    —Él mismo está en el oficio. Primo hermano, de todos modos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Claro que sí. Después de pasar un minuto más o menos sondeando a su panel para obtener un consenso general de que, sea lo que sea lo que haya implicado el viaje del capitán Zilwicki y la princesa Ruth a Erewhon, no fue una escapada romántica, Underwood permitió que el bien engrasado y practicado panel pasara a un análisis erudito (pero no demasiado erudito) de las sutilezas políticas implicadas en el asunto.
  


  
    Nada de esto sorprendió a Anton. Todo era tal y como la reina Isabel había previsto y, con el asesoramiento de Anton, tramado y conspirado.
  


  
    —Pienso que es escandaloso el modo en que el Gobierno ignora oficialmente el funeral de Stein. ¿En qué nombre de Dios está pensando Nueva Kiev? En mi opinión, debería haberse infectado con el Gabinete sobre el tema y al menos hablar en público. Stein es uno de los ídolos del Partido Liberal desde hace décadas, y si no piensa...
  


  
    —No puedo decir que esté de acuerdo contigo, Harriet, a no ser que pienses que Nueva Kiev está preparada para dimitir directamente. Lo cual no creo que haya la proverbial posibilidad de que ocurra. Tienes razón, por supuesto, en que va a recibir una paliza de Montaigne sobre el tema.
  


  
    —Más interesado, yo, en la forma en que la Reina está enviando un montón de mensajes a la vez. En primer lugar —éste es el más contundente—, al elegir al amante de Catherine Montaigne como escolta no oficial de la princesa Ruth...
  


  
    —¡Estoy completamente de acuerdo! En serio, ¿alguien cree que la Reina no podría reunir un barco propio para un viaje a Erewhon?
  


  
    ¡Exactamente! Claro, la antigua Condesa de Tor sigue estando oficialmente en el Libro Negro Real, pero yo diría que esa pretensión se está volviendo insípida. A pesar de todos sus famosos enfrentamientos públicos —que son mucho más famosos de lo que eran frecuentes, debo añadir; no hay que olvidar en cuántos temas coinciden la Reina y Montaigne—, ¿alguien con medio cerebro piensa que Isabel no daría saltos de alegría si Montaigne desplazara a Nueva Kiev cómo...?
  


  
    —Pero no va a suceder pronto. Nueva Kiev sigue teniendo asegurado el liderazgo del Partido Liberal, no me importa a cuántos liberales de base haya hecho enfadar con su silencio sobre el tema de Stein. Lo que me parece más interesante es la forma en que la Reina está utilizando el asunto para enviar un mensaje a los propios solarianos. Nadie se ha presentado para atribuirse el mérito —si es que se puede llamar así— del asesinato de Stein, pero la opinión generalizada en todas partes parece ser que Mesa, o al menos Manpower, estuvo detrás de él. ¿Cómo explicar si no la negativa de los propios solarianos a iniciar una investigación seria? Ese sector de la Liga Solariana está en el bolsillo de Mesa, y todo el mundo lo sabe. Así que la familia de Stein tuvo que huir a Erewhon para el funeral, ¿y a quién envía la Reina del Reino de las Estrellas para escoltar a la princesa Ruth a presentar sus respetos? Al mismo tipo que está literalmente en la cama todas las noches con el más famoso líder manticorano de la Liga Antiesclavista, ese es. Si me lo preguntas, la Reina es...
  


  
    Anton había estado conteniendo la respiración en todo momento. Todo esto era algo con lo que podía vivir, aunque no cómodamente. ¿Pero quién era el panelista fuera de lugar sentado a la derecha? El hombre aún no había hablado, y Anton se preguntaba por qué Underwood lo había incluido. Tenía la sensación de que lo averiguaría antes de lo que quería.
  


  
    Suavemente, Underwood se interpuso en el parloteo del panel. Con la misma suavidad, como las focas bien entrenadas que eran, los Eruditos se deslizaron hacia el silencio. (Se deslizaron, no cayeron. No había nada de grosero o abiertamente servil en la forma en que se acomodaban a su ticket de comida).
  


  
    —Me parece que en toda la interminable charla sobre el capitán Zilwicki que ha suscitado este asunto, lo que más falta es un examen serio de la figura central implicada. Y ese es el propio Zilwicki. Todo el mundo habla de él sólo en relación con otra persona.
  


  
    Y eso es justo lo que quiero, pensó Anton con tristeza. Tengo un mal presentimiento.
  


  
    —El amante de Cathy Montaigne, el acompañante de la princesa Ruth, y así sucesivamente,—continuó Underwood. —Pero ¿quién es él? ¿De dónde viene? ¿Qué lo produjo? ¿Qué tiene un hombre llamado Anton Zilwicki que hace que una de las treinta mujeres más ricas de Manticora le confíe su fortuna y su afecto, y que la mujer más rica del Reino de las Estrellas le confíe a su sobrina?
  


  
    La cabeza bien peinada de Underwood giró hacia el Panelista Desconocido, como un cañón suave que pudiera hacer blanco en su objetivo. O, más bien, su munición.
  


  
    —Todavía no ha hablado, señor Wright. Pero si no me equivoco, creo que tiene alguna experiencia relevante en el tema —.
  


  
    El panelista desconocido se aclaró la garganta.
  


  
    —¿Quién es el "señor Wright"? —exigió Berry. —¿Has oído hablar de él, papá?
  


  
    —No,— gruñó Anton. —Y si el "señor Wright" es su verdadero nombre, me comeré el sofá en el que estamos sentados. —Pero estoy bastante seguro de que lo que es... —Hizo una breve pausa, observando al hombre de rostro cetrino en la pantalla—Es una especie de antiguo analista de inteligencia, de dólares por rosquillas, que ahora ejerce en el ámbito privado. Probablemente del SIS. Los tipos de la Oficina de Inteligencia Naval tienden a hacer un fetiche de la condición física, mientras que este tipo tiene un aire de lucha por levantar un martini que los espías civiles parecen considerar especialmente suave —.
  


  
    Guardó silencio.
  


  
    —El Sr. Wright— habló por fin.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lo que siguió fue una pesadilla, y antes de que terminara Anton había condenado a Yael Underwood a mil muertes horribles. Esto era peor —mucho peor— de lo que Anton había imaginado. Esperaba, como mucho, que el señor Wright sacara a relucir algunos hechos hasta ahora desconocidos sobre la participación de Anton en el ahora famoso incidente de Manpower en Terra hace algunos años. En cambio, pronto se hizo evidente que Wright formaba parte de una primicia informativa minuciosa y bien planificada en la que Underwood debía estar trabajando durante meses. El reciente escándalo relacionado con la princesa Ruth le había dado el asidero para atarlo.
  


  
    Lo que el público obtuvo, en esencia, fue La vida del misterioso capitán Zilwicki.
  


  
    Toda ella. Desde su infancia en las tierras altas de Gryphon. Su temprana carrera en la Marina. Su destreza atlética como luchador, que culminó con múltiples campeonatos. Su matrimonio con Helen...
  


  
    Esa parte le hizo un nudo en la garganta. Underwood no estaba haciendo ningún esfuerzo por desprestigiar a Zilwicki. En todo caso, la biografía se inclinaba hacia el elogio excesivo. Y Underwood, siempre el maestro del espectáculo detrás del sofisticado barniz, reconocía un buen espectáculo cuando lo veía. Así que el público recibió una dosis completa de la propia Helen Zilwicki, hasta un extenso análisis de la batalla en la que perdió la vida defendiendo el convoy que transportaba a su marido Anton y a su hija Helen de una fuerza abrumadora de asaltantes Repo.
  


  
    Esa parte del programa terminó con una larga toma de la Medalla Parlamentaria al Valor, que se le había concedido a Helen a título póstumo, desvaneciéndose en la oscuridad. El nudo en la garganta de Anton parecía del tamaño de un puño.
  


  
    Sintió que la mano de Berry se deslizaba entre las suyas. Cuando la pantalla volvió a aparecer, un hombre estaba sentado siendo entrevistado por Underwood. Evidentemente, las imágenes habían sido tomadas un tiempo antes.
  


  
    Anton reconoció al hombre, vagamente, aunque ya no podía recordar su nombre. Había sido uno de los oficiales del puente del Carnarvon, el barco que transportaba a Zilwicki y a su hija cuando su esposa Helen fue asesinada.
  


  
    —Oh, sí, nunca lo olvidaré. La niña estaba llorando a mares, sentada en su regazo. El propio Zilwicki... —El agente negó con la cabeza. —Cuando la pantalla mostró que la nave de su esposa había sido destruida —sin posibilidad de que hubiera supervivientes—, vi la expresión de su cara. Si alguna vez un hombre se convirtió en piedra, le ocurrió a Anton Zilwicki en ese momento.—
  


  
    —¡Mentira! —soltó Berry. Su pequeña mano dio un firme apretón a la poderosísima de Anton. —Papá, esta gente es estúpida.—
  


  
    Extrañamente, las palabras de Berry sacaron a Anton de su negro humor. Lo suficiente, al menos, como para poder ver el resto del espectáculo con su habitual desapego analítico y objetivo.
  


  
    La mayor parte, por supuesto, estaba dedicada al incidente de la mano de obra. Cuando llegó a la mitad, Anton pudo relajarse un poco.
  


  
    —¿Qué tan cierto es todo esto? —preguntó la princesa, medio susurrando, con los ojos pegados a la holopantalla. —Tenemos algo de eso en el Palacio, seguro, pero sólo los resúmenes más escuetos.
  


  
    Anton movió la cabeza.
  


  
    —Algunas cosas se acercan bastante. Bastante, en realidad. Pero tiene todos los puntos débiles habituales de un análisis hecho por un enano de la tecnología. Para entender realmente algo, no hay nada que sustituya a la inteligencia humana.
  


  
    Qué demonios, pensó caprichosamente. Ya que mi carrera como espía se ha ido al garete después de esto, puedo empezar mi nueva carrera como Entrenador de Espías Real.
  


  
    —No lo olvides nunca, Ruth. La Reina me ha dicho que eres un genio con los ordenadores, y eso es bueno. Yo no me quedo atrás. Pero espiar es como prostituirse. Son las dos profesiones más antiguas, y ambas son de naturaleza carnal. No se puede tener sexo sin una pareja, y no se puede espiar de forma que merezca la pena hablar de ello sin espías reales —.
  


  
    Web Du Havel se rió. La princesa, sentada a su lado, hizo lo mismo.
  


  
    —Lo recordaré.
  


  
    Anton volvió a prestar atención al espectáculo. El señor Wright por fin estaba terminando.
  


  
    —Nunca se sabrá, imagino, exactamente cómo lo armó Zilwicki. Lo más turbio sigue siendo la participación de los Repos. Que estaban involucrados, de alguna manera, es incuestionable. Pero exactamente cómo...
  


  
    Underwood interrumpió.
  


  
    —No crees, entonces, que los rumores de que los Repos estaban detrás del secuestro de la hija de Zilwicki sean exactos.
  


  
    Wright sacudió la cabeza con firmeza.
  


  
    —Ni por asomo. No me malinterpretes. En otro momento, en otro lugar, no me extrañaría que el antiguo régimen de los Picos hiciera una maniobra como ésa. ¿Pero en Terra? ¿Ese año? Ni hablar. La clave, verás, es que...
  


  
    Uno de los otros panelistas, evidentemente frustrado por el largo silencio, se atrevió a interrumpir.
  


  
    —Parnell, por supuesto. Con su llegada para testificar ante la Liga Solariana sobre las atrocidades de los Repos...—.
  


  
    Su voz se apagó, la mirada ligeramente dolida de su rostro indicaba una repentina comprensión de que había cometido una importante metedura de pata de la cabeza parlante. La expresión de suficiencia en los rostros de Wright y Underwood fue suficiente para indicar que su perspicacia estaba a punto de ser superada.
  


  
    —Parnell era un factor, por supuesto. Pero, como decía, el factor clave es la identidad del hombre que, en ese momento, era el comandante a cargo del destacamento de marines de la embajada Repo. El mismo hombre, debo añadir, que era claramente tan responsable de los estragos causados en Manpower como los tiradores de gatillo del Salón de Baile —.
  


  
    Hizo una pausa para lograr un efecto dramático.
  


  
    —Los Repos —la nueva República de Haven, debería decir— han hecho un buen trabajo de encubrimiento. Pero con un montón de investigaciones, ahora está claro que el oscuro coronel Repo implicado no era otro que Kevin Usher. Hoy, como no necesito recordar a este panel de invitados, el jefe del más alto cuerpo policial de la República de Haven. Un antiguo Aprilista, y posiblemente el amigo personal más cercano de la Presidenta Eloise Pritchart.
  


  
    Esto era una noticia, y el tan sofisticado panel de cabezas parlantes no era tan tonto como para fingir que no lo era. Tras un momento de silencio, Harriet Jilla sacudió la cabeza como para despejarla y ladró:
  


  
    —¡De ninguna manera! Dale al diablo su merecido. Es imposible que Kevin Usher —cualquier Aprilista de verdad— se haya involucrado en eso.
  


  
    —Salvo como equipo de demolición —dijo uno de los otros panelistas con gravedad—. Un ex general de la Marina, ese sí. Miró fijamente al Sr. Wright. —Lo que está usted diciendo, en resumen, es que dos funcionarios corruptos de Manticor en connivencia con Manpower...
  


  
    Por un momento, la pantalla exhibió imágenes del ex embajador Hendricks y del almirante Young, en su momento superiores de Anton en Terra. Se alegró al ver que llevaban sus nuevos uniformes de prisión.
  


  
    —Para utilizar a la hija de Zilwicki en algún plan propio. Dios sabe qué locura fue esa, no creo que lo sepamos nunca— y Zilwicki les arrancó los pulmones. Se largó por su cuenta, reunió una alianza informal de apristas y pistoleros del Salón de Baile, destrozó Manpower en Terra y puso a los dos bastardos entre rejas. Y, por supuesto, sacó a su hija sana y salva. Todos sus hijos, en realidad, ya que acabó adoptando al niño y a la niña que su hija Helen rescató en el transcurso de todo el asunto —.
  


  
    El Sr. Wright asintió sabiamente.
  


  
    —Eso lo resume todo. —Con una fina sonrisa: —Y supongo que todos podemos averiguar más o menos cómo consiguió Catherine Montaigne esos famosos y misteriosos expedientes suyos que desde entonces han puesto entre rejas a docenas de personas más por tráfico de esclavos.
  


  
    Anton miró su reloj. Al Reino de las Estrellas de hoy le quedaba poco tiempo. Ya era hora, como de costumbre, de que el presentador resumiera los acontecimientos de la noche.
  


  
    La pantalla mostró a Underwood. Su sonrisa era tan suave como siempre, pero esta vez parecía tener un brillo ligeramente perverso.
  


  
    —Bueno, ya lo habéis oído todos. Esto es lo que creo que está pasando. Sí, la Reina está enviando un montón de mensajes a un montón de gente. Pero creo que el mayor mensaje de todos es el que está enviando a esas personas —quienesquiera que sean— que asesinaron a Hieronymus Stein. Quieres jugar duro, ¿verdad? Ok. Te estoy enviando un caso duro serio.—
  


  
    La pantalla se desvaneció con un anuncio.
  


  
    Anton se estremeció.
  


  
    —Dios, eso es cursi. Por no hablar de la estupidez de la caja de arena.
  


  
    Berry dio una palmada.
  


  
    —¡Bueno, ya es hora de que tengas algo de crédito!
  


  
    La princesa Ruth compartía claramente el regocijo de Berry, pero hizo un esfuerzo por ser analítica al respecto. —Desde luego, ha arruinado bastante la carrera de espía del capitán. Después de esto, va a ser una de las personas más famosas del Reino de las Estrellas.
  


  
    —No me importa, —insistió Berry.
  


  
    —También —refunfuñó Zilwicki— juega un alegre infierno con nuestros planes para este viaje. ¿Cómo se supone que voy a...?
  


  
    Le interrumpió la aparición en el salón del teniente encargado de la guardia de Ruth. El hombre fruncía el ceño a Anton con ferocidad.
  


  
    —¿Hay algún problema con la nave, teniente Griggs? Creía que el despegue había sido todo lo suave que se podía pedir.
  


  
    —La nave está bien, capitán Zilwicki. He venido a expresar mi más profunda preocupación por la tripulación. Mi gente y yo hemos hecho un reconocimiento, y tenemos la firme convicción de que posiblemente un buen tercio de esta tripulación está compuesta por terroristas del salón Audubon.—
  


  
    Obviamente, Du Havel intentaba no sonreír. Anton suspiró y se frotó la cara.
  


  
    Para su sorpresa, Ruth intervino.
  


  
    —Setenta y tres por ciento, en realidad. Al menos, eso creo. Sesenta y ocho por ciento, seguro. No estoy seguro de algunos de ellos. Casi todos, excepto los jefes de departamento y los marineros más capacitados. Estoy bastante seguro de que el capitán está haciendo lo mismo con esta nave que con las siete naves armadas de la Liga Antiesclavista. Utilizándolos como campo de entrenamiento para los futuros corsarios del Salón de Baile—.
  


  
    La mano de Anton cayó. También lo hizo su mandíbula. Por una de las pocas veces en su vida, estaba realmente asombrado.
  


  
    La princesa le dedicó una sonrisa nerviosa y de disculpa.
  


  
    —Ayer pirateé sus bancos de datos. Bueno. No sus bancos de datos personales. No estoy seguro de que nadie pueda hackearlas. Reboté como una pelota de goma. Pero la propia ASL es mucho más descuidada en cuanto a su seguridad que tú.
  


  
    —Que me parta un rayo, señor —empezó a rugir el teniente—, si...
  


  
    La princesa le cortó.
  


  
    —¡No sea estúpido, teniente Griggs! No hay ni una sola posibilidad en el universo de que los miembros del Salón de Baile me hagan daño, sino todo lo contrario, y usted lo sabe perfectamente. Así que, ¿por qué perder el tiempo de todos con resoplidos oficiales? Vayan a por ellas.
  


  
    Griggs cerró la boca, la miró por un instante y se apresuró a salir del salón de la nave. Anton estaba impresionado. Puede que la chica no tenga genes Winton, pero está claro que ha adquirido la habilidad de los Winton para la autoridad. Por supuesto, dada la forma en que su madre había llegado a ser manticorana en primer lugar...
  


  
    Sin embargo, estaba más impresionado —mucho más— por los otros talentos de Ruth. Incluso teniendo en cuenta la calidad del entrenamiento que seguramente había recibido, y aun admitiendo el hecho de que la piratería informática era a menudo el fuerte de los jóvenes, el hecho de que hubiera sido capaz de entrar en los bancos de datos de la ASL era notable para cualquiera, y mucho más para una joven de veintitrés años. Es cierto que Anton no manejaba ese sistema, y sabía que los especialistas de la ASL solían ser un poco flojos en materia de seguridad. Aun así...
  


  
    —Tengo curiosidad,— dijo. —¿Le has contado a la Reina tus descubrimientos?
  


  
    —¡Claro que no! La tía Elizabeth es una preocupona espantosa —Ruth volvió a dedicarle esa sonrisita nerviosa y de disculpa. —Ya sabes cómo es. Si le hubiera dicho que la mayor parte de la tripulación del barco en el que iba a ir era un grupo de malditos terroristas, probablemente habría montado un escándalo al respecto. Incluso podría haberme castigado.
  


  
    —Esto podría funcionar, —murmuró. El Capitán Zilwicki, un pícaro retirado de las rutas espaciales. Ahora es tutor de la casa real. Una de sus princesas tiene las características de un pícaro. Un buen comienzo, de todos modos. Ella sabe cómo entrar y salir, eso es seguro.
  


  Parte II



  


  
    Erewhon
  


  Capítulo Siete



  


  
    EL VIAJE de Manticora a Erewhon fue complicado, pero no tan difícil. No existía una terminal de enlace directa que conectara el Reino de las Estrellas con el sistema solar de Erewhon, pero había una conexión a través del Cúmulo del Fénix, el nombre bastante inexacto que se le daba a una república de tres sistemas estelares (de tipo) que albergaba el Enlace del Agujero de Gusano del Fénix. En comparación con el Nudo Manticoriano, el Nudo Fénix apenas merecía el término. La terminal Fénix del Nudo Manticorano estaba asociada al Sistema Hennesy, pero el Nudo Fénix —que sólo contaba con dos terminales y unía el Cúmulo con Erewhon— se encontraba en el Sistema Terra Haute. Para llegar allí, el Arroyo Pottawatomie tenía que ir primero a Hennesy a través de la unión de Manticoran y luego hacer un viaje de cinco días a través de hiper a través de los veinticinco años luz intermedios a Terra Haute. Dado que los tránsitos en los cruces eran efectivamente instantáneos, el tramo Hennesy-Terra Haute representaba prácticamente toda la duración del viaje.
  


  
    Por supuesto, si Fénix se hubiera inclinado a ser pegajoso al respecto, los Pottawatomie no habrían podido utilizar el Empalme Fénix en absoluto hasta menos de seis T-meses antes. El clúster había cerrado su agujero de gusano a todo el tráfico militar en el momento en que se infectó la guerra entre el Reino Estelar (y sus aliados erewhonenses) y la difunta y no lamentada República Popular de Haven. En ausencia de un tratado de paz formal entre Manticora y Haven, Phoenix se había negado a rescindir la prohibición hasta hace muy poco. Los rumores decían que la iniciativa de dejarla había partido de Erewhon, no de Fénix, pero ni siquiera las fuentes de Zilwicki eran positivas al respecto.
  


  
    Aun así, el barco de Anton podría haber sido autorizado a transitar incluso antes del cambio de política. Al fin y al cabo, era un barco privado, no un buque de guerra al servicio de la Corona. Pero eso no cambiaba el hecho de que también era el equivalente a una fragata; de hecho, era una fragata en todo menos en el nombre, diseñada y construida por una de las compañías de Manticor que hacían mucha construcción naval. La fortuna de Tor hizo que Cathy fuera una de las pocas personas privadas capaces de financiar la construcción del Pottawatomie. En realidad, ni siquiera ella podría haber costeado un proyecto así, pero había podido adelantar suficiente dinero inicial para comenzar una campaña de suscripción que había aprovechado rápidamente un profundo pozo de oposición manticorana a la esclavitud genética, un pozo que se hizo más profundo que nunca por la ira pública generalizada sobre la forma en que High Ridge había sido capaz de contener el daño hecho por los archivos de Montaigne.
  


  
    Entre esa oposición, curiosamente, se encontraba Klaus Hauptman. Hauptman, el hombre más rico del Reino de las Estrellas con diferencia, no era normalmente el tipo de persona que hubiera tenido algún tipo de relación con los "terroristas", por muy noble que fuera su causa particular. Pero el hombre era un individuo peculiar, y una de sus peculiaridades era la detestación de la esclavitud genética. Había hecho del apoyo a su extirpación uno de los principales compromisos filantrópicos de la Fundación Hauptman que su padre había dotado setenta años antes y cuya junta directiva presidía ahora su hija Stacey. En realidad, el propio Hauptman no había participado directamente en la campaña de suscripción, aunque Stacey lo había hecho con bastante discreción. Pero lo que había hecho era aún más valioso: era el propietario del astillero que construía las fragatas de la Liga Antiesclavista, y hacía el trabajo a precio de coste, sin beneficios y sin el habitual relleno que se daba a los proyectos militares.
  


  
    A pesar de su coste, las fragatas eran demasiado pequeñas en esta época para ser realmente adecuadas para las armadas de las naciones estelares. Por otro lado, las naves estaban muy bien diseñadas y equipadas para hacer frente a los esclavistas y piratas que eran su presa natural.
  


  
    Así, una de las características del Pottawatomie era la velocidad. Pero, teniendo en cuenta los pasajeros que llevaba, Anton no vio la necesidad de ir más allá de las bandas Zeta de híper, por lo que hizo el viaje en lo que fue, para ella, un paseo bastante pausado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los tres barcos de mensajería que también se dirigían a Erewhon, en cambio, no tenían ese reparo. De hecho, aunque habían partido de Manticora varias horas después de Pottawatomie, dos de ellos estaban específicamente decididos a llegar a Erewhon antes que Anton, y estaban bien equipados para la tarea. En realidad, sólo contaban con un hipergenerador, un par de velas Warshawski y un propulsor, y estaban diseñados para navegar por el borde de las bandas Theta, lo que les proporcionaba lo más parecido a una ventaja de velocidad del cuarenta por ciento sobre Pottawatomie. Así que, aunque en realidad hicieron el tránsito de Manticora a Hennesy después de la nave de Anton, rápidamente la alcanzaron y la pasaron en el tramo Hennesy-Terra Haute del viaje.
  


  
    La gente de la tercera nave de mensajería ni siquiera sabía de la situación de Anton. Pero esa nave estaba haciendo todo el viaje en el hiperespacio directamente desde Haven, y los hábitos naturales de una tripulación de mensajería Havenita moviéndose a través de lo que era técnicamente un espacio hostil —Manticora y la República estaban oficialmente todavía en guerra, incluso si las hostilidades se habían suspendido— significaba que no estaban perdiendo el tiempo.
  


  
    Como resultado, para cuando Anton Zilwicki y sus compañeros llegaron a Erewhon, la noticia de su inminente llegada le había precedido —junto con copias del programa de Underwood— y varias partes interesadas estaban estudiando el material.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los Havenitas no habían sabido nada hasta que llegaron el día anterior. Al haber hecho el viaje directamente desde la República a Erewhon, no habían pasado por el cruce de Manticora y, por tanto, no habían captado la emisión. Pero no estaban menos interesados que los demás.
  


  
    Por decirlo suavemente. Víctor Cachat incluso se vio impulsado a usar una rara blasfemia.
  


  
    —Qué jodido lío —gruñó, después de que Ginny apagara la grabación—¡Anton Zilwicki! La última persona que queremos ver aquí —.
  


  
    Virginia Usher se acomodó de nuevo en el sofá de su espacio de hotel, cruzó sus muy torneadas piernas y encogió sus muy torneados hombros, tanto más torneados cuanto que el sari que llevaba estaba diseñado para mostrarlos. La prenda sólo tenía un ligero parecido con el estilo ancestral que se había originado milenios antes en el sur de Asia. El sari de Ginny no era tan revelador como la versión que había llevado en años anteriores, cuando había trabajado como prostituta después de escapar de Manpower, pero bordeaba los límites de lo que podría llamarse una vestimenta adecuada para una compañía educada.
  


  
    Víctor miró la prenda con amargura: "¿Y por qué estás actuando, de todos modos? Aquí no hay nadie más que nosotros dos.
  


  
    Ginny le dedicó su sonrisa patentada. Al igual que el sari, la expresión no era tan salaz como la que una vez había concedido a los posibles clientes, pero se acercaba.
  


  
    —Oh, deja de enfadarte. A Kevin le daría un ataque si se enterara de que me he infectado en una misión. ¿Y si alguien llamara a la puerta? ¿El servicio de habitaciones, tal vez? Verme con la sudadera que suelo llevar en casa sería un infierno para mi imagen de zorra. ¡Y después de todos los problemas que Kevin ha pasado para establecerla! Yo también, por cierto.
  


  
    Víctor negó con la cabeza. Había cosas de su jefe y mentor que nunca entendería. La forma alegre en que Kevin Usher hacía que su mujer fingiera ser una vagabunda era una de ellas. En parte, podía explicarse por la fenomenal seguridad en sí mismo de Kevin, es cierto; pero la mayor parte, estaba convencido Víctor, se debía al peculiar sentido del humor del hombre. ¿Quién sino Kevin Usher podría reírse de la forma en que la mayoría de la gente se burla de su vida personal? (En privado, por supuesto, no en su cara).
  


  
    Cuando Kevin Usher había salido de las sombras tras el golpe de Theisman, para aceptar la petición de la Administración Pritchart de que se hiciera cargo de la nueva agencia de policía interna de Haven, se había enfrentado al problema de qué hacer con su mujer. Hasta entonces, se había encargado de que nadie, salvo un puñado de conspiradores anti-Pierre Aprilist, supiera de su existencia. Ahora...
  


  
    No había forma de mantenerla en secreto por más tiempo, dada la exposición pública que tendría Kevin como jefe de la nueva Agencia de Investigación Federal. Y eso ponía a Kevin muy nervioso. Por supuesto, Eloise Pritchart era una de las amigas más antiguas y cercanas de Kevin —aunque ni siquiera ella había sabido lo de Ginny, ya que no había necesidad de que lo supiera— y ahora era la presidenta de la nueva República. Confiaba plenamente en ella, y se inclinaba a pensar lo mismo de Thomas Theisman, el almirante que había liderado el golpe de estado que la había llevado al poder. Y compartía su compromiso de restablecer el estado de derecho y una tradición de transferencias pacíficas de poder en la República. Pero si algo le había enseñado toda la vida a Kevin Usher era que el poder político en la República de Haven era una bestia traicionera. Nunca se sabía cuándo podía volverse contra ti, y hasta que no estuviera bien amordazado, no tenía intención de confiar en él.
  


  
    Así pues, Kevin había resuelto el problema de la forma en que el hombre lo hacía todo: combinando la franqueza con la astucia, y sin preocuparse lo más mínimo por su propia reputación. Asumió el papel público de cornudo del mismo modo que, en tiempos pasados, había aceptado el papel público de borracho. En el peor de los casos, si Usher sufría una de las dramáticas caídas en desgracia tan comunes en la política de Havenite —que, a juzgar por la historia de los últimos dos siglos, bien podría acabar con él ante un pelotón de fusilamiento—, al menos Ginny podría evitarlo. Al fin y al cabo, nadie veía a una esposa infiel y promiscua como una amenaza para nadie más que para su marido.
  


  
    Víctor podía apreciar el arte profesional que implicaba. El "estilo Usher", como él lo consideraba. Lo que no apreciaba, ni mucho menos, era que Kevin y Ginny habían designado inmediatamente (y con bastante regocijo) a Víctor como el cornudo en jefe. El joven subordinado y protegido que pagaba a su confiado jefe teniendo un romance con la esposa de su mentor.
  


  
    —Es un clásico —había pronunciado Ginny.
  


  
    —Me hace parecer un completo cerdo.
  


  
    —Bueno, es cierto —había permitido Kevin, sonriendo a Víctor—Sólo piensa en ello como parte de tu entrenamiento, chico maravilla. ¿Qué clase de espía aficionado se preocupa por su "imagen"?
  


  
    —Ya no somos "espías" —refunfuñó Víctor.
  


  
    —No estés tan seguro de eso. — Kevin se encogió de hombros. —¿Quién sabe a qué nos enfrentaremos en los próximos años?
  


  
    Víctor aún podría haberse negado, de no ser porque Ginny lo acorraló.
  


  
    —Por favor, Víctor —le había suplicado ella, con esa inimitable manera suya, medio cómica y medio seria—, me hará la vida mucho más fácil. Eres el único hombre que conozco al que no tendré que rechazar en privado después de hacerle ojitos en público.
  


  
    Eso había sido bastante cierto. Victor no era en absoluto inmune a las tentaciones de la carne, y había veces que encontraba inmensamente frustrante estar en una proximidad tan íntima con Ginny. Pero su relación emocional con ella, en el tiempo transcurrido desde que se conocieron en la Tierra, se había asentado en algo muy parecido a la de un hermano menor y su hermana mayor. No era ajeno a la a menudo bien expuesta figura femenina de Ginny. Pero en realidad no era muy diferente de su vida de niño, cuando crecía en las estrechas barriadas de los barrios dolistas del Nouveau Paris, cuando también había estado expuesto con frecuencia a las formas semidesnudas de su madre y sus tres hermanas.
  


  
    Sin duda, ni su madre ni sus hermanas habían sido tan guapas como Ginny, y no poseían ninguna de sus sutiles habilidades para seducir a un hombre, algo que Ginny, maldito sea su negro corazón, insistía en practicar con Víctor.
  


  
    Sin embargo...
  


  
    Víctor admitiría que, a su manera grotesca, el gambito funcionaba como un encanto. Al encajar él mismo, Ginny y Víctor en roles extravagantes y bien establecidos —esposo mayor, embobado y necio; joven esposa ninfómana, engañándole delante de sus narices; encubridor sin escrúpulos y traicionero— Kevin había proporcionado a su esposa y a su protegido una verdadera medida de protección en caso de que la vida política volviera a agriarse en la República de Haven.
  


  
    Y como Kevin nunca había sido un hombre que perdiera la oportunidad de matar dos pájaros de un tiro, la misma táctica le permitía utilizar a Víctor y a Ginny como su equipo de investigación especial e informal. Podía enviarlos a cualquier lugar, en cualquier momento, para hacer cualquier cosa, y todos, excepto un puñado de personas conocedoras, se limitarían a observar el fenómeno con una sonrisa de satisfacción.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Eso explicaba por qué estaban sentados en un espacio de un hotel en la capital de Erewhon, Maytag. El asesinato de Hieronymus Stein había planteado al nuevo presidente de Haven una situación política muy incómoda y, como a menudo en su historia, Eloise Pritchart había recurrido a Kevin Usher en busca de ayuda y asistencia.
  


  
    —Mandemos a Ginny y a Víctor —había propuesto inmediatamente—Ginny tiene una excusa pública perfectamente creíble para ir a presentar sus respetos, ya que ella misma es una antigua esclava de Manpower.
  


  
    Eloise interrumpió.
  


  
    —¿Qué opinas, Kevin? ¿Estás de acuerdo en que Manpower estuvo detrás del asesinato? Esa parece ser la idea aceptada, pero mis antenas no están del todo convencidas de ello.—
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —¿Quién sabe? Lo más probable es que haya sido Manpower, sí. Si tuviera que apostar por ello, también lo haría. Por otro lado...—
  


  
    Se movió en su silla frente al escritorio del Presidente, como si estuviera incómodo.
  


  
    —Tus instintos podrían tener algo, Eloise. Toda la operación era un poco demasiado... extravagante para que yo mismo estuviera del todo contento con la idea. Manpower Unlimited —el planeta entero de Mesa, para el caso— es tan conveniente para tantas fuerzas poderosas de la Liga Solariana que ha podido prosperar durante mucho tiempo simplemente manteniéndose ligeramente bajo el horizonte público. ¿Por qué correr el riesgo de sacudir esa situación rentable bien establecida con algo tan garantizado que causaría un gran revuelo público entre los solarianos como el asesinato del líder de la Asociación del Renacimiento?
  


  
    —¿Preguntas eso? —Se rió Eloise. —Kevin, por si no lo habías notado, Manpower ha recibido algunos golpes duros últimamente, uno de ellos el que les diste en Chicago durante el Incidente Manpower. Incluso los esclavistas de sangre fría pueden perder los nervios, ¿sabes?
  


  
    Kevin se encogió de hombros.
  


  
    —Claro, pero ¿por qué desquitarse con Stein y la Asociación del Renacimiento? Sí, sí, sé que Stein y la AR han sido la principal voz pública que ha denunciado la esclavitud genética en la Liga Solariana, aparte de la propia Liga Antiesclavista. ¿Y qué? Stein ha estado haciendo eso durante décadas, y Manpower simplemente se encogió de hombros. Saben tan bien como tú o yo o cualquiera con medio cerebro que la llamada "democracia" de la Liga Solariana es una pura ficción, al menos por encima del nivel de algunos de sus afiliados planetarios. La Liga está dirigida por sus burócratas y sus empresas comerciales y, en general, esos cerdos en la charca piensan que Manpower y Mesa son cosas muy buenas. Y como siempre han sido lo suficientemente inteligentes como para no pisar demasiado fuerte las libertades personales de los ciudadanos solarianos en la Tierra y en los planetas colonia más antiguos y bien establecidos, las prédicas morales de la Asociación del Renacimiento y la Liga Antiesclavista nunca han hecho mella en la política solariana —.
  


  
    Eloise lo miró por un momento.
  


  
    —¿Y tú? ¿Te preocupa que puedan descargar su irritación en ti personalmente?
  


  
    Kevin sonrió.
  


  
    —No después de la forma en que Zilwicki convirtió su fuerza de ataque contra Cathy Montaigne en Manticora el año pasado en tanta hamburguesa.
  


  
    Pritchart resopló. El sonido combinaba el sarcasmo con algo muy cercano al puro regocijo. Como cualquier Aprilista de viejo cuño, Eloise detestaba a Manpower y todo lo que representaba. Es cierto que tenía fuertes diferencias y enemistades con el Reino de las Estrellas, pero sea lo que sea lo que dividía a Pritchart y a la reina Isabel de Manticora, el odio a la esclavitud genética no formaba parte de ello.
  


  
    Por eso, Eloísa se había divertido salvajemente cuando el intento de represalia de Manpower contra Montaigne había salido mal. En los años transcurridos desde que Montaigne regresó a Manticora desde la Tierra con su nueva amante, el capitán Anton Zilwicki había dedicado su tiempo y energía, tras su despido del servicio en la Marina del Reino de las Estrellas, a construir lo que se hizo pasar públicamente por una "agencia de seguridad". Incluso había conseguido mantenerla intacta tras frustrar el intento de asesinato de Montaigne.
  


  
    Lo cual había sido... difícil, dado que los terrenos de la finca de Tor estaban llenos de cadáveres de posibles asesinos. Ningún miembro del numeroso y bien organizado equipo de asesinos había sobrevivido.
  


  
    Se rumoreaba que sus cuerpos —piezas de ellos, al menos— habían acabado siendo entregados por el transporte de mercancías a varias de las grandes salas de reclutamiento del planeta natal de Manpower, Mesa. La esclavitud no era el único negocio rentable de Mesa. El planeta era también el mayor centro de la galaxia para los equipos de mercenarios independientes.
  


  
    Todo el episodio se había hecho pasar para el consumo público como un negocio turbio y misterioso. Al cabo de unos días, había desaparecido de la atención pública en el Reino Estelar; y nunca se había notado mucho en la Liga Solariana, ya que los solarianos siempre tienden a ser ajenos a todo lo que ocurre fuera de sus propias y gigantescas fronteras. Manpower Unlimited no había aceptado, obviamente, ninguna responsabilidad pública por el asunto. Y, por diferentes razones, ni —Seguridad Zilwicki— ni Catherine Montaigne ni —seguramente— el Gobierno de High Ridge habían querido que el asunto se analizara detenidamente. Pero, muy pronto, todas las agencias de inteligencia serias de la parte asentada de la galaxia habían descubierto la verdad. Catherine Montaigne estaba utilizando su fortuna y el talento de su nuevo amante para dar por fin a la Liga Antiesclavista unos dientes de verdad, y Anton Zilwicki acababa de enseñarlos, chorreando sangre.
  


  
    Desde entonces, por lo que se pudo determinar, Manpower se había mantenido alejado de Montaigne. Por lo menos, después de ver dos grupos de combate destrozados por Zilwicki —uno en Chicago y otro en Manticora—, los mercenarios profesionales que proporcionaban a Manpower su fuerza exigirían precios astronómicos para cualquier otro proyecto de este tipo.
  


  
    Eloise sonrió.
  


  
    —¿Debo deducir, Kevin, que has colocado tu propia pequeña trampa en caso de que Manpower decida ir a por ti? No estoy seguro de que eso no sea torcer el espíritu de la ley que rige tu Agencia Federal de Investigación, ¿sabes?
  


  
    —Lo dobla en un pretzel—estuvo de acuerdo Kevin. —Por otro lado, mantiene a mi gente atenta... y a Manpower fuera de mi alcance—.
  


  
    Eloise no insistió en el asunto. Sabía perfectamente que era imposible que Kevin Usher no se adentrara en áreas legales grises en su nuevo puesto. Al fin y al cabo, su actual profesión de jefe de policía de Haven era una vestimenta propia de un viejo y experimentado conspirador. Pero mientras no infringiera las nuevas leyes directamente y se abstuviera de realizar "operaciones encubiertas", ella haría la vista gorda.
  


  
    Así que volvió a centrar la discusión en el tema que tenía entre manos.
  


  
    —Tengo un problema aquí, Kevin.
  


  
    —Esa es una forma de decirlo,— se rió sin humor. —La Asociación del Renacimiento invitó a la República de Haven a enviar representantes oficiales al funeral, al igual que hicieron con todos los demás gobiernos de la galaxia. Si no acudimos, todas nuestras prédicas sobre la maldad política van a parecer pura cháchara interesada. Pero si nos presentamos, tenemos garantizado que irritaremos —en el mejor de los casos— a la mayoría de las fuerzas de la Liga Solariana de las que todavía dependemos para la transferencia de tecnología.
  


  
    Pritchart frunció el ceño.
  


  
    —Maldita sea High Ridge. Si los manticoranos firmaran un tratado de paz con nosotros, les diría alegremente a esos cabrones solarianos que se fueran de rositas. Supongo que Foraker no podría...
  


  
    —Tendrías que preguntárselo a Tom Theisman —respondió Usher—Pero dudo mucho que incluso Shannon Foraker pueda seguir mejorando nuestra capacidad militar sin una buena cantidad de transferencia de tecnología de los Sollies.—
  


  
    Ladeó la cabeza y miró a Eloise.
  


  
    —Por eso propongo que enviemos a Ginny. Claro, seguiría siendo una "respuesta privada", no oficial. Pero... —Se interrumpió, pensando por un momento.
  


  
    —Podría servir. De todos modos, es suficiente. Todo el mundo sabe que tú y yo tenemos una relación personal, y dado que Ginny es mi esposa, no hará falta ningún cerebro para que la gente entienda que estás dejando claros tus propios sentimientos en el asunto, sin hacerlo de una manera que obligue a los solarianos a enfadarse públicamente.
  


  
    —Hay más que eso, Kevin. Hemos estado recibiendo algunas sensaciones extrañas —y muy interesantes— de los Erewhonese últimamente. Tanto a través de la gente de Giancola como del Servicio Federal de Inteligencia.—
  


  
    Le tocó a ella inclinar la cabeza.
  


  
    —Veo que eso no te sorprende. Ja. Las viejas costumbres son difíciles de erradicar y todo eso. Señor Usher, se supone que usted ya no está en el negocio de la inteligencia extranjera. Ahora eres policía, ¿recuerdas?
  


  
    No se molestó en responder a la media acusación con nada más que una sonrisa que exhibía.
  


  
    —Así que lo soy. Pero este honesto policía no confía en tu Secretario de Estado Arnold Giancola más allá de lo que pueda lanzarle, ni tampoco tú, Eloise, y aunque no desconfío de Wilhelm Trajan, él es... ah, cómo se dice...
  


  
    —Es un torpe, —dijo Pritchart sin rodeos. —No es un tonto, pero lo quería a cargo del Servicio Federal de Inteligencia principalmente porque sabía que no usaría ese puesto para iniciar el tipo habitual de maquinaciones políticas de Havenite al viejo estilo. Como ha hecho Giancola con el Departamento de Estado, maldita sea—.
  


  
    Se pasó los dedos por su larga melena platino en un gesto que combinaba agravio y cansancio.
  


  
    —Tú y yo sabemos que habrías sido diez veces mejor que Wilhelm para dirigir el FIS, Kevin. Pero lo que realmente necesitaba, más que nada, era alguien de total confianza al frente de nuestra nueva agencia de policía doméstica. Una persona puede maquinar todo lo que quiera, como jefe del FIS, pero no puede organizar un golpe de estado. Para eso, se necesitan las fuerzas de seguridad internas.—
  


  
    Kevin entendió la lógica. Lo había entendido desde el momento en que Eloise le había ofrecido el trabajo por primera vez. Tampoco estaba en desacuerdo con Pritchart. Aun así, dejaba a Haven con un servicio de inteligencia que estaba... bajo mínimos. Una de las primeras cosas que Thomas Theisman había hecho tras el golpe de estado que había dado contra Oscar Saint-Just fue hacer pedazos la antigua Seguridad del Estado que había servido a la dictadura de Pierre/Ransom/Saint-Just y al régimen legislador anterior. Por muy beneficioso que fuera para la higiene política de Haven, había causado verdaderos estragos en su servicio de inteligencia. Si tenían suerte, todos los miembros de SegEst que habían sobrevivido a los combates iniciales que derrocaron a su señor y que estaban ligeramente marcados por Saint-Just habían sido despedidos del servicio. Algunos de los peores habían sido ejecutados de todos modos, tras juicios escrupulosamente justos y sólo después de haber sido condenados por infringir incluso las propias —leyes— de SegEst. La única razón por la que Theisman no había ejecutado directamente a más de ellos era su preocupación por que el nuevo régimen no diera a todo el mundo la misma imagen sanguinaria y brutal que habían dado los anteriores gobiernos de Havenite.
  


  
    —Una pena, la verdad —murmuró Kevin, medio para sí mismo—Se me ocurren al menos siete de esos payasos sentados entre rejas a los que yo mismo dispararía con gusto.
  


  
    A Eloise no le costó seguir su torcida línea de pensamiento. Su rostro se iluminó con una sonrisa.
  


  
    —¿Sólo siete? Dios, ¡has llevado una vida protegida! Estoy segura de que podría enumerar al menos treinta sin siquiera intentarlo —.
  


  
    Por un momento, los dos camaradas abrilistas de toda la vida compartieron una mirada de pura satisfacción. Podían vivir, fácilmente, sin la pura venganza. El hecho era que los bastardos estaban finalmente entre rejas.
  


  
    —Donde deben estar —gruñó Eloísa—Y donde permanecerán durante los próximos sesenta años T... a menos que nos derroquen.—
  


  
    Usher consiguió mantener la boca cerrada. Eso era difícil, con Eloise Pritchart, de una manera que no lo habría sido con casi nadie más. Su amistad era muy estrecha y de larga duración.
  


  
    Pero...
  


  
    Eloise, lo sabía, tenía una feroz determinación para evitar que el nuevo régimen de Haven, del que era presidenta, cometiera los errores y crímenes de los anteriores. Una determinación tan feroz, de hecho, que Kevin pensaba que cometía errores por ello. No muchos, pero algunos. Así que, aquí y allá, en privado y sin decírselo, Kevin se había ocupado discretamente de lo que era necesario.
  


  
    No temas, Eloise. Una de las cosas de las que se encarga la FIA es la gestión de las prisiones de máxima seguridad. Pase lo que pase, me he encargado de que la única forma de que esos cabecillas de SegEst salgan de la cárcel hasta que hayan cumplido su condena sea en bolsas para cadáveres. Cada una de sus celdas está equipada con contenedores de gas venenoso ocultos.
  


  
    Se sacudió la sombría satisfacción de ese conocimiento. Eloise se enfadaría si se lo dijera. Después de todo, esos mecanismos secretos de ejecución violaban la ley que ella había jurado defender.
  


  
    Así que mantuvo la boca cerrada. Y siguió con el tema en cuestión.
  


  
    —Sé lo de los Erewhonese... 'tanteos', como los llamas. Y no te molestes en decirme que no debería saberlo. No eres tan estirada, Eloise.— Se pasó los dedos por su propio pelo, oscuro donde el de ella era rubio platino— Y creo que lo que sospecho es exactamente lo que estás pensando. High Ridge los ha estado tratando como sirvientes, los erewhonenses se están replanteando su alianza con Manticora, y ahora que Haven tiene un nuevo gobierno nos están dando una segunda mirada.—
  


  
    Ella asintió. Kevin frunció los labios.
  


  
    —Guthrie es nuestro embajador en Erewhon, y eso no es bueno. Es un segundón en el mejor de los casos. No hay nada malo en él, exactamente, pero tampoco mucho bueno. Un golpeador de billetes, básicamente. El tipo de persona que reaccionaría ante una oportunidad difícil como ésta preocupándose por cómo podría arruinar su carrera.
  


  
    Pritchart volvió a asentir.
  


  
    —Y la oficial a cargo de la misión del FIS allí —Jacqueline Pallier, no creo que la conozcas— no es mejor, créeme. Incluso Wilhelm Trajan está frustrado con ella, y Wilhelm no tiene precisamente reflejos de relámpago. Entre los dos, por lo que veo, Guthrie y Pallier se las han arreglado para esquivar todos los tanteos que se les han enviado como si fueran vírgenes esquivando los manoseos de un lujurioso. A estas alturas, los Erewhonese probablemente piensen que somos una panda de imbéciles —.
  


  
    Usher sonrió.
  


  
    —Extraño que uses ese término. Enviaré a Víctor junto con Ginny, por supuesto, y a veces me pregunto si todavía es virgen.—
  


  
    —¡Tú y tus ingeniosos planes! Te concedo esto, Kevin Usher, eres el único hombre que conozco al que le importa un bledo la imagen pública de su masculinidad. No es que lo necesites, seré el primero en admitirlo.—
  


  
    Por un momento, Usher compartió esa sonrisa. De vez en cuando, a lo largo de los muchos años que se conocían, la relación de Kevin y Eloise había incluido bastante tiempo pasado en la cama juntos. Había sido una relación amistosa, no especialmente romántica, y ya había quedado en el pasado porque ambos se habían enamorado de otras personas. Pero eso le dio a su amistad un toque extra; el tipo de relajación fácil de las personas que tienen pocos secretos entre sí.
  


  
    Saborearon el momento, pero no se detuvieron en él. En cuestión de segundos, Eloise volvió a sentarse erguida en su escritorio y su hermoso rostro se arrugó con un pequeño ceño.
  


  
    —¿Crees que Cachat está a la altura? Sé que es tu favorito, Kevin, pero es terriblemente joven para algo así —.
  


  
    Kevin se encogió de hombros.
  


  
    —'Joven' e 'incapaz' son dos cosas diferentes. Te concedo que el chico todavía parece atado en el sexo, pero en cualquier cosa que implique sus habilidades profesionales... Es bueno, Eloise. Es reflexivo de una manera que muy pocos "ops" lo son, pero cuando necesita serlo puede ser tan decisivo y despiadado como cualquiera en la galaxia. No hay que olvidar lo bien que manejó la situación en La Martine, y ha tenido varios años de experiencia desde entonces. Claro, todavía es joven, ¿y qué? Todo luchador es "demasiado joven" hasta que se sube al ring del campeonato. Víctor está preparado para ello. No se me ocurre nadie que lo haga mejor, y tiene la ventaja de proporcionarnos una cobertura ya hecha —.
  


  
    Pritchart extendió las manos sobre el escritorio y apoyó su peso en ellas. Kevin reconoció el gesto característico. La propia Eloise era una campeona cuando se trataba de ser decisiva.
  


  
    —Bastante bien. Iremos con Cachat. Pero...
  


  
    Ahora le estaba agitando un dedo índice.
  


  
    —Asegúrate de que entienda —y eso empieza por ti, Kevin— que no quiero ojivas sueltas aquí. Nada de tus tácticas salvajes y lanudas de Usher, ¿me oyes? Y ya que has sacado a relucir La Martine, déjame recordarte que las tácticas de Cachat allí eran de lo más descabelladas. Quiero que esto se haga según el reglamento —.
  


  
    Kevin le dedicó una sonrisa sumisa.
  


  
    Esperaba que pareciera sumisa, de todos modos. Ya que estaba bastante seguro de que la desobedecería y dejaría el libro de reglas hecho jirones.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Maldita sea, Ginny —refunfuñó Víctor mientras se metía en la cama—, no entiendo por qué te da igual que Anton Zilwicki esté aquí en Erewhon. Ese hombre es demasiado inteligente a medias. Tiene más cerebro en su musculoso dedo gordo del pie que toda la embajada de Manticor aquí junta —.
  


  
    Ginny le dio un golpe en la barbilla.
  


  
    —No es que sea indiferente, es que no veo el sentido de perder el sueño por algo sobre lo que no tenemos control —Bostezó perezosamente, extendió un brazo y lo acercó. —Mañana será lo suficientemente pronto como para preocuparse por ello. Necesitas descansar, amante.
  


  
    —¡Y eso es otra cosa! ¿Cómo se supone que voy a dormir contigo encima de mí? Especialmente llevando ese... ¿cómo lo llamas? Ese pañuelo que se disfraza de camisón.
  


  
    —Hola, un "teddy" —murmuró ella contra su pecho—. Y tampoco hagas bromas al respecto. Le costó mucho a Kevin, ya que lo compré justo antes de irnos en una de las boutiques más elegantes del Nouveau Paris.—Felizmente: —Estoy seguro de que había al menos dos espías en el lugar, y sólo Dios sabe cuántos ojos de espía remotos. Al igual que probablemente hay en este espacio. No se puede ser demasiado cuidadoso.—
  


  
    No es probable, pensó Víctor. No con el equipo que he traído. A estas alturas, cualquier ojo espía en este espacio es pura basura frita.
  


  
    Sólo para probar su punto, Ginny deslizó una pierna desnuda y muy bien formada sobre sus muslos. Los cuales, Víctor suspiró, estaban cubiertos por nada más que el par de pijamas más delgado que poseía. Ginny no le dejaría salirse con la suya.
  


  
    Sin embargo, no insistió en que Ginny durmiera en su lado de la cama. Había una parte de él cuidadosamente amurallada que encontraba la sensación de su cuerpo contra el suyo... perturbadora. Pero ya estaba acostumbrado. Después de todo, no era la primera vez que Ginny y él compartían la cama, ni tampoco era la primera vez que Ginny se ponía un "camisón" que se parecía más a un traje de stripper que a otra cosa.
  


  
    Lo más importante era que Víctor hacía tiempo que había comprendido por qué Ginny insistía en esa rutina un tanto tonta. Es cierto que no había ni romance ni sexo entre ellos, y nunca lo había habido. Pero Víctor comprendía que, de alguna manera peculiar, él había llegado a ser para Ginny la familia que ella nunca había tenido al crecer en los barrios de esclavos de Manpower. El joven hermano al que nunca había podido abrazar en aquella larga oscuridad, llegado por fin a ella.
  


  
    Era un pensamiento muy cálido y, no por primera vez, Víctor sacó fuerzas y determinación de él. Le rodeó la cabeza con la mano, la acercó aún más y le besó suavemente el pelo.
  


  
    En pocos minutos, pudo desprenderse de sus preocupaciones y se quedó dormido. Se preguntaba, mientras se dormía, si alguna vez encontraría una mujer propia que le importara tanto como Ginny.
  


  
    Probablemente no, concluyó. Víctor estaba bastante seguro de que el romance era algo que iba a estar ausente de su vida. En realidad, había estado bastante seguro de eso desde que tenía catorce años y se dedicó a la revolución. Lo único que había cambiado, desde que conoció a Ginny, era que ahora ese conocimiento le molestaba.
  


  Capítulo Ocho



  


  
    A OTRAS personas les resultó mucho más difícil conciliar el sueño esa noche. Un espacio lleno de oficiales de la marina en un hotel no muy lejano al que se alojaban Víctor y Ginny estalló en una bullabesa de maldiciones e imprecaciones. Los oficiales acababan de terminar de ver la grabación del programa de Underwood traída por el primer barco mensajero a tierra.
  


  
    —Justo lo que necesitábamos —se quejó uno de ellos, un oficial que llevaba el uniforme de comandante de la armada de la Liga Solariana. —Maldita sea la llamada "operación especial". ¿Por qué se molestan en distinguir entre operaciones "grises" y "negras"? Todo apesta por igual.
  


  
    El comentario malhumorado iba dirigido al superior del oficial, un capitán de la misma marina. El capitán, un hombre de complexión pequeña, sonrió perezosamente en respuesta.
  


  
    —Es un universo imperfecto, Edie. ¿Quieres que lo empeore sacando a relucir viejas sierras odiosas? 'Come lo que te pongan en el plato'. "Juega la mano que te toca". Te advierto que puedo pasar horas. Mi padre era adicto a esas malditas cosas.
  


  
    El capitán habló lo suficientemente alto como para ser escuchado por todos, y el ambiente en el espacio se aligeró visiblemente como resultado. Gran parte del carisma del capitán Luiz Rozsak era su sentido del humor fácil y relajado. Sin él, su feroz ambición habría alejado a la gente en lugar de atraerla como un imán. El rápido ascenso de Rozsak en la Armada de la Liga Solariana —más insólito aún porque procedía de uno de los sistemas periféricos en lugar de las antiguas colonias que proveían a la MLS de la mayoría de sus oficiales superiores— se había visto muy favorecido por su talento para atraer a un personal capaz y leal a su alrededor. En lugar de resentirse por su superioridad, sus subordinados encontraban agradable y gratificante trabajar con él. Rozsak les devolvía la lealtad con la misma moneda, y a medida que ascendía en la escala de ascensos se encargaba de que sus seguidores hicieran lo mismo.
  


  
    No cabe duda de que, al hacerlo, no hacía más que seguir las tradiciones consagradas de la Armada de la Liga Solariana, para la que el favoritismo y la construcción del imperio se consideraban casi una ley natural. Eso no compensaba el hecho de que Rozsak lo hiciera con la misma soberbia habilidad con la que hacía todo lo demás. Ningún oficial ambicioso iba a ascender en la MLS sin desarrollar una red de patrocinio, tanto civil como militar. Eso era un hecho. Pero sólo un oficial muy inusual podría haber superado las desventajas de Rozsak lo suficientemente a fondo como para haber creado la red que tenía. Y lo mejor de todo es que lo hizo sin restregar constantemente a sus seguidores su condición de subordinados, algo que también era una tradición en la MLS, pero que Rozsak no parecía tener dificultad en evitar.
  


  
    Incluso había demostrado tener talento para las "operaciones especiales", algo que todavía asombraba a sus propios seguidores. Por lo general, los talentos y habilidades requeridos para esa línea de trabajo encajan en un militar tan bien como los guantes en un caballo.
  


  
    Así que, aunque todos los subordinados de Rozsak en el espacio del hotel estaban disgustados por lo que habían visto en la transmisión, ninguno de ellos estaba realmente abatido por ello, y mucho menos en pánico. Sí, fue un giro desafortunado de los acontecimientos. Pero estaban seguros de que Rozsak encontraría la manera de hacer un monedero de seda de una oreja de cerdo. Le habían visto hacerlo antes, y más de una vez.
  


  
    —No es tan malo como parece, Edie. Por supuesto, tendremos que encontrar una manera de sacar a Zilwicki de la foto. Y muy rápido, también.
  


  
    —¿Es realmente tan bueno como todo eso? —preguntó la teniente Karen Georgos. Señaló con un dedo delgado el ahora oscuro HV. —Lo que quiero decir es que eso tenía todos los visos de ser un espectáculo. Nadie tan hábil como Yael Underwood va a dedicar tanto tiempo a aburrir a todo el mundo con una realidad monótona y triste —.
  


  
    El capitán Rozsak miró a otro oficial del espacio, indicándole que diera la respuesta.
  


  
    El capitán de corbeta Jiri Watanapongse se levantó de un sillón al otro lado del espacio. Había sido el más disgustado de todos ellos, viendo la transmisión, y todavía estaba claramente tratando de luchar contra un estado de ánimo oscuro.
  


  
    —Es así de bueno, sí. — Le echó una mirada socarrona al holovisor. —Oh, claro, aprovecharon los ángulos románticos por todo lo que valían. Esposa muerta heroica, viudo estoico, hija valiente, nuevo amor encontrado en lugares improbables, twaddledeedee, twaddledeedum. La Bella y la Bestia, lo que sea, Underwood lo sacó todo. Pero no te engañes. Puedo garantizarte que en este mismo momento...
  


  
    Lanzó otra mirada sardónica a la ventana. En algún lugar más allá, tras las cortinas y los escudos electrónicos que la gente de Rozsak había erigido en cuanto tomó posesión de la suite del hotel, se alzaba la imponente estructura del Emporio Suds, el edificio más antiguo y aún más alto de Maytag, la capital de Erewhon. El Suds, como lo llamaban los erewhonenses, era un edificio extraño. Combinaba las funciones del hotel más prestigioso de Maytag, su mayor bolsa comercial, sus boutiques más caras y, en la práctica si no en la teoría, era el verdadero centro de la vida política de Erewhon.
  


  
    La mayoría de la gente suponía que los —Suds— del título, al igual que el propio nombre de la capital del planeta, eran testimonios de oscuras figuras de la historia temprana de Erewhon. Intrépidos pioneros, sin duda, el equivalente de Erewhon a Lewis y Clark.
  


  
    Watanapongse, el especialista en inteligencia de Rozsak, había investigado y sabía la verdad. Al parecer, la gente que había fundado la colonia de Erewhon, siglos atrás, había tenido un irónico sentido del humor. Así que, desenterrando términos largamente olvidados de la historia antigua de la Tierra, habían otorgado nombres que retocaban la respetable sociedad solariana que habían dejado atrás, sin que esa sociedad se diera cuenta.
  


  
    En la actualidad, Erewhon era un planeta tan respetable como cualquier otro de la galaxia, aunque todavía conservara algunas extrañas costumbres derivadas de sus orígenes. Pero había sido fundado por un consorcio de figuras exitosas del crimen organizado, que buscaban una forma de —la expresión seguía en uso, aunque muy poca gente en los tiempos modernos entendía su etimología— pasar por debajo del dinero.—
  


  
    Sin embargo, el socarronismo de la mirada de Watanapongse no se debía a eso. Venía del hecho de que sabía qué extraña colección de personas tenía una reunión simultánea a ésta, excepto —malditos tontos— que habían insistido en hacerlo en un entorno lujoso en lugar de, como habían optado él y Rozsak, elegir un hotel modesto y menos conocido.
  


  
    —Deja que los mesanos —se burló— insistan en cagar en un retrete de oro.
  


  
    Una carcajada dura recorrió el espacio. En condiciones normales, ninguno de los hombres y mujeres reunidos en aquel espacio del hotel estaba especialmente cargado de sentimientos morales mezquinos. Pero el desprecio que sentían por Mesa y todas sus obras no era simplemente el de los oficiales militares de una sociedad muy dura. Incluso para ellos, Mesa era un sinónimo de asquerosidad.
  


  
    —Nuestra nave de mensajería se adelantó a la suya en el camino. Y como teníamos sensores de grado militar y llegamos primero, pudimos atraparlos justo después de su translación de unión y verificar que era la misma nave de la Combinación Jessyk que salió de Manticora antes que nosotros.—
  


  
    Dejó que ese dato se digiriera por un momento. La Combinación Jessyk era una de las gigantescas empresas comerciales que dominaban el Sistema Mesa. Manpower Unlimited, el principal traficante de esclavitud genética de la galaxia, era otra, y con mucho la más conocida públicamente. Sin embargo, ninguna de ellas era lo que podría llamarse "empresas éticas", y Jessyk, en particular, tenía conexiones estrechas, aunque informales, con Manpower. Las conexiones eran lo suficientemente distantes —lo suficientemente ocultas, más bien— como para que Jessyk nunca hubiera sido declarada ilegal en el Reino de las Estrellas, como lo había sido Manpower. Pero nadie que lo supiera dudaba por un momento de que dondequiera que se encontrara un mensajero Jessyk llevando información, Manpower la obtendría con la misma rapidez que Jessyk.
  


  
    —Puedo garantizarte —continuó Watanapongse— que la gente reunida allí disfrutó aún menos que nosotros viendo esa grabación. Mucho menos. Se han topado con Zilwicki en las trincheras, cosa que nosotros no hemos hecho.
  


  
    —Y no lo harán, si todo va bien —añadió el capitán Rozsak con firmeza—Sus ojos barrieron el espacio, con una mirada más dura que la habitual. —Confío en que todo el mundo lo entienda. No tenemos ningún problema con Anton Zilwicki, y sólo un tonto —a juzgar por todas las pruebas— se metería con él porque sí.
  


  
    Puede que fuera relajado y normalmente de buen humor, pero Luiz Rozsak también era el jefe, y nadie lo dudaba. Sus ojos marrones volvieron a recorrer el espacio, y fueron recibidos por una pequeña ola de asentimientos.
  


  
    —Bien —gruñó. Luego, más tranquilo: —Admito que es un dolor de cabeza para nosotros, así que tendremos que buscar la manera de aliviar el dolor. Pero nada directo, gente. Lo último que queremos es atraer la atención de ese hombre hacia nosotros —.
  


  
    Por un momento, su rostro adoptó parte de la expresión agria que había tenido antes la comandante Edie Habib. En realidad, el capitán Rozsak no era más aficionado a las operaciones encubiertas que cualquiera de sus subordinados, por mucho que se le diera mejor que a la mayoría de los oficiales militares. A fin de cuentas, era un negocio sucio, por mucho perfume que se echara encima. Y aunque Luiz Rozsak estaba perfectamente preparado para ensuciarse las manos en la consecución de sus ambiciones, prefería que la suciedad fuera tierra en lugar de mugre de alcantarilla.
  


  
    Giró la cabeza y puso al oficial más joven del espacio bajo su mirada. Thandi Palane era la única teniente de los marines del grupo y, aún después de un año, parecía un poco aturdida por haber sido seleccionada por el capitán Rozsak para formar parte de su círculo íntimo. Como oficial subalterna de un sistema fronterizo atrasado, había asumido que su carrera sería lenta en el mejor de los casos, y que pronto se estancaría por completo. Se había resignado a esa perspectiva, ya que incluso la jubilación anticipada de los marines solarianos era muy superior a la vida que habría tenido si se hubiera quedado en su planeta. Ndebele seguía bajo el control de la Oficina de Seguridad Fronteriza, lo que significaba —en la práctica, sino en la teoría oficial de la Liga Solariana— que seguiría siendo la sierva de los burócratas solarianos y sus conglomerados aliados.
  


  
    Lo último que Thandi Palane esperaba era una invitación para formar parte del personal de uno de los capitanes más conocidos de la MLS. Es cierto que había un rastro —más que un rastro, de hecho— del propio Luiz Rozsak. Pero también había en él el olor de un prometedor. Rozsak ya había conseguido varios boletos como comandante de nave, y ahora disfrutaba del prestigioso estatus de un oficial del Estado Mayor Central destinado a una de las importantes provincias del sector de la Liga Solariana. No importaba el rango. Por encima de los niveles inferiores, las conexiones civiles contaban al menos tanto para las perspectivas de ascenso de un oficial como el rango oficial, y Luiz Rozsak era ahora oficialmente el segundo oficial de mayor rango en el sector Maya. Puede que no tenga rango de bandera, pero la mayoría de los comodines de la MLS y no pocos de sus almirantes habrían dado un ojo de la cara por tener una relación tan estrecha con el gobernador del sistema, Oravil Barregos, y con su jefe de gabinete político y vicegobernador, Ingemar Cassetti.
  


  
    A Rozsak le divertía la forma en que Palane tenía que luchar para encontrarse con sus ojos. Tarde o temprano, sabía, tendría que superar esa timidez. Necesitaba seguidores que tuvieran confianza en sí mismos, no simplemente que le obedecieran. Incluso había considerado la táctica de seducir a la joven, algo que normalmente evitaba con sus subordinadas, con la esperanza de que una aventura con su muy idolatrado patrón pudiera borrar algo de su torpeza social. No dudaba en absoluto de que tendría éxito en la seducción. Rozsak era un hombre físicamente atractivo y carismático, y la teniente tenía todos los signos de una joven enamorada de su glamuroso jefe. Pero había llegado a la conclusión de que ese curso sería mucho más perjudicial que beneficioso para el desarrollo de Palane, incluso dejando de lado los evidentes peligros que suponía para la disciplina en general.
  


  
    Había llegado a esa conclusión con algunos remordimientos, sin duda. La teniente era una mujer muy atractiva, tanto más cuanto que la cepa genética que la había producido estaba lo suficientemente alejada de los parámetros habituales de la ahora muy mezclada especie humana como para atraer el gusto de Rozsak por lo exótico. Pero una de las razones del rápido ascenso de Luiz Rozsak fue su férrea autodisciplina. No dejaba que nada se interpusiera en el camino de la ambición, ni su aversión a las operaciones encubiertas, ni la perspectiva del placer con una hermosa joven.
  


  
    —¿Qué hay de tus amazonas, Thandi? Puede que sirvan para algo.
  


  
    Reconoció su vacilación por lo que era, y tuvo que reprimir un suspiro. Incluso después de trabajar en estrecha colaboración con Rozsak durante meses, la teniente Palane aún no se sentía cómoda con la idea de contradecir a su superior.
  


  
    Afortunadamente, Edie Habib tenía todos los instintos y habilidades de la magnífica oficial ejecutiva que había sido cuando Rozsak tenía el mando de una nave.
  


  
    —Vamos, Thandi, escúpelo. Te prometo que el capitán no te arrancará la cabeza —.
  


  
    Otra pequeña carcajada recorrió el espacio, aunque no fue dura. La mayoría de los hombres y mujeres de aquel espacio habían estado en algún momento en la situación de Thandi, y no eran indiferentes a su situación. El estilo de liderazgo de Rozsak era bastante inusual en las fuerzas armadas de la Liga Solariana, la mayoría de cuyos oficiales superiores no veían con buenos ojos a los subordinados que discutían con ellos. Había que acostumbrarse.
  


  
    Sin embargo, su vacilación fue breve. El teniente Palane había aprendido esto: lo único que garantizaba que la ira del capitán cayera sobre tu cabeza era bailar a su alrededor o tratar de darle la línea que creías que quería escuchar.
  


  
    —No es una buena idea, señor. En mi opinión, eso es —añadió apresuradamente.
  


  
    Rozsak inclinó la cabeza, instándola a que se explayara.
  


  
    —La cuestión es que las "amazonas", como usted las llama, no distinguen el culo del codo, cuando se trata de eso —exhibió una sonrisa que, a pesar de su rápido nerviosismo, fue lo suficientemente deslumbrante como para que Rozsak lamentara de nuevo haber decidido mantener su distancia personal con ella. —Me recuerdan mucho a mí, en ese sentido.
  


  
    De nuevo, algunas risas, a las que se sumó Rozsak. Ahora, obviamente, más relajada, Thandi continuó.
  


  
    —Así que el problema es que, aunque no dudo de que si los agitáramos delante de las narices de Zilwicki, llamaríamos su atención —sobre todo con una de sus hijas de viaje—.
  


  
    —¡No es broma! —exclamó uno de los tenientes de la Marina que estaba apoyado en una pared. Jerry Manson, era. —Si Zilwicki huele algo de Scrags en Erewhon, se le pondrán los pelos de punta como a un perro en un callejón.
  


  
    Rozsak captó el repentino ceño de Thandi y se aclaró la garganta. Manson era un problema, y Rozsak decidió que darle una bofetada sería bueno.
  


  
    —La teniente Palane ya pidió una vez que evitáramos ese término al referirnos a su unidad especial. Como recordarás, estuve de acuerdo con ella. Un líder que se mofa de sus propias tropas —o deja que cualquier otro lo haga— no tiene una olla en la que mear cuando lo necesita, gente.
  


  
    El rubor en la cara de Manson, combinado con la mirada de agradecimiento en la de Thandi, dejó claro que Rozsak había dejado claro su punto. Varios puntos, en realidad, no siendo el menor de ellos el de recordar a todos que, aunque el capitán era relajado y fácil de llevar, era el capitán.
  


  
    Una vez aclarado el punto, Rozsak no vio ninguna razón para echar sal en las heridas.
  


  
    —No es mi intención arrancarte la cabeza, Jerry. Es un desliz fácil de cometer, pero aun así hay que tener cuidado.—Le dedicó a Palane una sonrisa amistosa. —Por cierto, supongo que debería dejar de llamarlas "amazonas". —
  


  
    Thandi negó con la cabeza.
  


  
    —No creo que eso les moleste en absoluto, señor. De hecho, si supieran lo que significa, probablemente les haría mucha gracia. Es que...
  


  
    Al ver a la joven luchar con sus pensamientos, tratando de encontrar una forma de expresarlos adecuadamente, Rozsak decidió hacerlo por ella. En realidad, le agradaba bastante la defensa instintiva que Palane hacía de su unidad, y entendía perfectamente de dónde venía. A diferencia de muchas de las compañías de la MLS —la mayoría, de hecho—, Rozsak tenía experiencia en combate. Además, tenía muchas esperanzas puestas en la teniente de los marines. A donde iba Rozsak en los próximos años, iba a necesitar buenos oficiales de combate a su alrededor. Oficiales de Estado Mayor, incluso capaces como Manson, que podía comprar por docenas.
  


  
    —Se remonta todo el tiempo, teniente Palane. Esprit de corps, si quiere ponerse elegante y antiguo. Nunca ha habido un ejército en la historia que se avergüence de sí mismo. Así que, teniendo en cuenta de dónde vienen, puedo entender por qué su... ah, señoras...
  


  
    Otra carcajada, y ésta más fuerte, de la propia teniente.
  


  
    —No quiero que me llamen Scrags. —Sus ojos barrieron el espacio, duros como piedras. —Y eso es el fin. Por favor, continúe, teniente.—
  


  
    Cuando su mirada volvió a encontrarse con la de Thandi, vio el brillo en sus ojos. Y, una vez más, tuvo que reprimir con firmeza el impulso traicionero. La joven oficial era realmente muy atractiva. Esos ojos brillantes —y la deslumbrante sonrisa aún más— se verían espléndidos sobre una almohada.
  


  
    —La cosa es, señor, que no veo ninguna posibilidad de que puedan mantener la maniobra. Un asalto directo, seguro, eso es una cosa. Pero este tipo de baile complicado... Si Zilwicki es la mitad de inteligente de lo que se dice, olería una pista falsa. Y entonces empezaría a preguntarse de qué se supone que le distrae la pista falsa.
  


  
    Rozsak decidió que probablemente tenía razón. De hecho, la chica parecía tener más habilidad para el tipo de pensamiento retorcido que requerían las operaciones encubiertas de lo que él esperaba.
  


  
    Definitivamente era alguien a quien había que vigilar. Así que mantén tus pantalones sellados, Luiz. También puedes comprar sexo, cuando se trata de eso.
  


  
    —Está bien, eso tiene sentido —coincidió. Ahora sus ojos se dirigieron a Manson.
  


  
    Independientemente de las reservas que Rozsak tuviera sobre Manson, el teniente era el oficial de Estado Mayor más suave que se podía encontrar. Había esperado la mirada, y se acercó al desafío.
  


  
    —Podríamos hacerlo con el chisme de Komandorski, señor, sí. —Por un instante fugaz, Rozsak pudo ver impulsos contradictorios luchando en el rostro del teniente. El deseo de complacer a su jefe —más fuerte que nunca, justo después de ser amonestado— luchando con sus propias reservas.
  


  
    Sin embargo, la lucha no duró más que una fracción de segundo, y se resolvió por sí sola para satisfacción de Rozsak. Así que, una vez más, decidió mantener a Manson a su lado en lugar de desprenderse de él. Es cierto que el teniente era demasiado obsequioso con él y se apresuraba a atacar a otros miembros del equipo. Pero mientras lo mantuviera bajo control y antepusiera las ambiciones de Rozsak a las suyas, el capitán viviría con ello. Como le había dicho a Habib, era un universo imperfecto.
  


  
    —Sin embargo, para ser sincero, soy reacio a hacerlo. Sí, probablemente distraería a Zilwicki lo suficiente; qué demonios, es un viaje hasta la Rana Humeante y de vuelta, incluso dejando de lado el tiempo que tendría que pasar allí encontrando el camino entre la espesura. Pero...
  


  
    Rozsak soltó una carcajada.
  


  
    —Dios nos ayude, todos estamos empezando a pensar como fantasmas. Pero no te gusta desperdiciar un supuesto "activo", ¿verdad? Aunque ni tú, ni yo, ni nadie en este espacio tiene idea ahora mismo de qué otra cosa haríamos con él —.
  


  
    El tono jocoso dejaba claro que las palabras no eran una puya. Así que Manson se limitó a sonreír y asentir con la cabeza, reconociendo un golpe amistoso.
  


  
    —Eso es todo, señor. Como usted ha dicho, no tengo ni idea de lo que haríamos con ese tentador chisme. Odio tener que renunciar a ella, sólo por el hecho de sacar a alguien del panorama con el que nunca habíamos contado en primer lugar. Parece un desperdicio, de alguna manera.
  


  
    Por primera vez esa noche, el otro oficial de la Marina en el espacio habló.
  


  
    —Lo juro por Dios —gruñó el teniente coronel Huang—, cualquier dios, también, no me importa mucho, ojalá estuviéramos todos de vuelta en Boniface. Incluso un treinta por ciento de bajas es mejor que esto...—.
  


  
    Sus gruesas manos hicieron un movimiento de natación frente a su cara.
  


  
    —Este apestoso y turbio embrollo—.
  


  
    Nadie se rió en respuesta, aunque bastantes rostros se torcieron con muecas. No eran sonrisas, exactamente. Demasiada de esa gente había estado con Rozsak cuando había dirigido el asalto final a la fortaleza rebelde de Boniface. Era un episodio bien conocido en la historia reciente de la Armada de la Liga Solariana, que había puesto a Rozsak en la lista de capitanes varios años antes de la carrera normal. La razón por la que era bien conocido, sin embargo, era porque los rebeldes habían estado mucho mejor armados de lo que solían estar los rebeldes fronterizos, así como más fanáticos. Treinta por ciento de bajas sufridas por las fuerzas solarianas, y...
  


  
    El cien por cien, todas las bajas, las sufrieron los rebeldes. La rebelión se había desencadenado por las depredaciones del conglomerado que controlaba Boniface —el Combinado Jessyk, como sucedió—, que había ido mucho más allá incluso de los límites poco estrictos que dichos conglomerados suelen establecer para sí mismos en las zonas bajo la autoridad de la OSF. Dado que el oficial de distrito de la OSF había sido nombrado su superior directo en la campaña, ya que las fuerzas de seguridad de la frontera habían sido masticadas por los rebeldes, Rozsak no había tenido más remedio que obedecer las órdenes del hombre.
  


  
    Los quiero a todos muertos, Rozsak. Hasta los perros y los gatos.
  


  
    Rozsak no pensó ni por un momento que la orden del DO había sido emitida en el calor de la ira. El codicioso cerdo seguramente había estado recibiendo un gran pago de Jessyk, y estaba decidido a que cualquier testigo ocular de sus prácticas en Boniface fuera eliminado para siempre.
  


  
    Boniface había sido una pura carnicería, al final. Pero Rozsak había estado con sus tropas durante toda la campaña, incluso después de que los combates se desplazaran a la parte sucia, y había cumplido fielmente sus órdenes. Incluso lo había hecho con elegancia, y con toda la piedad posible. Siguiendo sus órdenes, la última mascota superviviente de la ciudad había sido llevada ante él y Rozsak le había volado los sesos personalmente, después de haber atado a la pequeña bestia a un poste de ejecución. Eso también se había convertido en parte de la leyenda de Boniface, especialmente favorecida por los marines que hacían la mayor parte de los combates y las muertes. Se trataba de un comandante que se ensuciaba las manos y se las arreglaba para burlarse de los burócratas al mismo tiempo que cumplía sus órdenes. Vale la pena mantener un ojo en, niños y niñas. Este es... diferente.
  


  
    Rozsak dejó que el recuerdo de Boniface permaneciera en el espacio, pero no por mucho tiempo. Su gente tenía derecho a estar orgullosa de la forma en que habían luchado, sí. Pero seguía siendo un mal recuerdo, cuando todo estaba dicho y hecho. No era un sabor que quisieras dejar en tu boca.
  


  
    —No puedo decir que esté de acuerdo contigo, Kao. —Con una rápida sonrisa: —No es que no simpatice con tu actitud. Pero veamos el lado bueno, por un momento.—
  


  
    De todos modos, ya era hora de dar por terminada la reunión, ya que el asunto relacionado con el Komandorski —Habib— era mejor tratarlo en privado con el teniente Manson. Así que Rozsak se sentó erguido y emitió otra de las muchas pequeñas charlas de ánimo con las que solía terminar estas reuniones semiinformales del personal.
  


  
    —Sí, el Gobernador nos ha dado la peor misión. Por Cassetti, debería decir. Dudo mucho que el Gobernador Barregos sepa algo de esto. Pero las mejores unidades siempre reciben las peores asignaciones. Ha sido así desde los días de Ashurbanipal, gente, así que no tiene sentido quejarse de ello. Lo único que ha cambiado es que podemos ir a la batalla en carros más rápidos con aire acondicionado. Así que vamos a hacer esto bien, como las mejores unidades siempre hacen todo. ¿Entendido?
  


  
    La oleada de asentimientos llegó rápidamente, pero también llegó fácil y relajada. Rozsak pensaba que tenía el mejor personal —círculo interno, para llamar a las cosas por su nombre— de toda la Armada de la Liga Solariana. Y, evidentemente, su personal compartía esa opinión.
  


  
    —Mientras tanto, como he dicho, mira el lado bueno. Al menos esta vez, si todo va como debería, acabaremos matando cerdos en lugar de ganado.
  


  
    —Hombre,— murmuró Huang. El fornido teniente coronel de Marines no sonreía en absoluto. Al igual que un número desproporcionado del círculo íntimo de Rozsak —y la mayoría de las unidades de combate reales de las fuerzas armadas de la Liga Solariana—, Huang procedía de un planeta fronterizo. A lo largo de su carrera, había escuchado más de una vez la palabra despectiva —sepoys— de los labios de los oficiales superiores de los planetas interiores de la Liga.
  


  
    Nunca de Rozsak, por supuesto. El capitán no era exactamente un "sepoy", ya que procedía de un planeta que al menos no estaba bajo la jurisdicción de la OSF. Pero estaba bastante cerca; y, más aún, era un estudioso de la historia. Había sido el capitán quien, el día que reclutó a Huang para su personal, le había hablado de algo de la historia antigua llamado el Motín de la India. Sólo que esta vez lo haremos bien.
  


  
    —Amén,— repitió.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Después de las reuniones privadas que siguieron, Rozsak terminó el largo día con una breve y última conferencia con Habib. El comandante había estado con Rozsak casi desde el principio de su carrera, y fuera cual fuera el título específico que la mujer había tenido desde entonces, siempre era —el OE.
  


  
    —¿Qué opinas, Edie? ¿Hay alguna posibilidad de que el ingenioso plan de Cassetti no se salga de madre antes de que lleguemos a la mitad del camino?
  


  
    Habib se encogió de hombros.
  


  
    —Eso depende sobre todo de lo bien que hagamos nuestro trabajo. Y mira el lado bueno, si me permites que te robe una de tus expresiones favoritas. No queremos que el complicado artilugio llegue hasta el final. Sólo lo suficiente para moler a Cassetti bajo las ruedas cuando todo se desprenda. Podemos caminar el resto del camino, con bastante facilidad. Después de ese destrozo, el Gobernador nos recibirá con los brazos abiertos —.
  


  
    Rozsak sonrió fríamente. —Tienes facilidad de palabra, OE. ¿Te lo he dicho alguna vez?
  


  
    —No. Tal vez pueda hacer carrera como poeta, después de que tú caigas en picado.
  


  
    Compartieron una risa. De hecho, era muy probable que Rozsak acabara ardiendo, tarde o temprano. Pero si lo hacía, lo más seguro era que Habib cayera con él.
  


  
    —Carnicería en lugar de ganado —murmuró Habib—Tú también tienes facilidad de palabra, Luiz. Me gusta cómo suena eso.
  


  
    Rozsak miró a la ventana tras cuyas cortinas se encontraba el Emporio del Sud.
  


  
    —Por cierto, de paso mataremos a un buen número de serpientes y escorpiones.
  


  
    —Amigos de eso.
  


  Capítulo Nueve



  


  
    MIENTRAS entraba en la suite del hotel donde se alojaba su unidad especial, la teniente Thandi Palane también pensaba en serpientes y escorpiones. Entrar en esa suite le recordaba a entrar en un nido de esas peligrosas criaturas.
  


  
    Pero, al cerrar la puerta tras de sí, se obligó a apartar la analogía de su mente. Era injusta, lo sabía, y era más un reflejo de su propio estado de ánimo oscuro que de algo relacionado con ella...
  


  
    —Ah, —señoras—.
  


  
    La ingeniosa ocurrencia de Rozsak le hizo sonreír al mismo tiempo que oscurecía aún más su estado de ánimo. Una de las muchas cosas que le gustaban del capitán era su sentido del humor.
  


  
    Oh, déjalo, Thandi. Podrías pasarte una hora enumerando todas las cualidades de Luiz Rozsak, llegar a la conclusión —otra vez— de que es el hombre más sexy del mundo y acabar yéndote a la cama —otra vez— sola y frustrada.
  


  
    Lo peor era que sabía que Luiz Rozsak también la encontraba sexualmente atractiva. El capitán era muy bueno en mantenerlo en secreto, y la teniente de navío estaba bastante segura de que nadie más, excepto posiblemente el OE, se había dado cuenta. Pero Thandi no tenía ninguna duda de que ella excitaba al hombre. No era lo que cualquiera llamaría una mujer fatal experimentada, pero tampoco era una virgen ingenua. Esas criaturas no existían en su planeta natal, Ndebele.
  


  
    Tras cerrar la puerta y asegurarse de que estaba cerrada con llave, se apoyó en ella, se cruzó de brazos y suspiró con fuerza.
  


  
    En realidad, eso no era lo peor. Lo peor de todo era que también comprendía —estaba bastante segura de ello— por qué Rozsak no intentaba perseguirla. Lo cual no hacía más que aumentar su atracción por el hombre, ya que, en esencia, él velaba por sus propios intereses.
  


  
    El de él también, por supuesto. Thandi sabía perfectamente que Rozsak era extremadamente ambicioso y muy capaz de ser tan despiadado como fuera necesario para hacer avanzar esa ambición. A otras jóvenes —probablemente a la mayoría de ellas— les habría parecido repelente ese conocimiento. Pero esas jóvenes no habían nacido y crecido en uno de los peores agujeros del territorio de la OSF. Los hombres de Ndebele eran ambiciosos a sangre fría o, como ocurría con el noventa por ciento de ellos, habían sido obligados a vivir como siervos. Lo mismo ocurría con las mujeres, salvo que los porcentajes eran aún peores. A los dieciséis años, Thandi había llegado a la conclusión de que, le pasara lo que le pasara, no se conformaría con ser una sierva de la OSF.
  


  
    Así que, al no ver otra opción, se había alistado en las fuerzas armadas. Las fuerzas armadas solarianas, no una de las unidades militares auxiliares que mantenía la Liga, como las Fuerzas Fronterizas. No quería formar parte de las OSF, a pesar de que sus requisitos de ingreso eran más fáciles. Además, Thandi era más inteligente que la media y se había aplicado en la escuela, por lo que aspiraba a hacer carrera como oficial, no como simple soldado. Las fuerzas armadas regulares de la Liga Solariana aceptaban fácilmente a los candidatos a oficiales de los planetas del protectorado, aunque rara vez hicieran carrera. En la OSF, eso sería imposible.
  


  
    Incluso con su inteligencia y sus calificaciones, eso no había sido fácil de conseguir para alguien de su origen. Para su sorpresa, había tenido que conformarse con los Marines en lugar de la Marina regular que ella hubiera preferido personalmente. Tampoco le sorprendió que tuviera que mantener relaciones sexuales con el oficial de reclutamiento de la MLS durante las semanas que duró el proceso, antes de que él accediera a asegurarse de que todo saliera bien.
  


  
    A ella no le había importado, especialmente. No era la primera vez que tenía que realizar ese servicio, ya que era una práctica habitual en muchos de los mundos del protectorado bajo la jurisdicción de la OSF. Desde luego, en Ndebele. Y al menos el oficial de reclutamiento había sido un hombre bastante agradable, que había tratado de ser caballeroso en todo el asunto, muy al contrario que el bruto director de la fábrica que la había convertido en una de sus concubinas cuando era adolescente a cambio de permitirle asistir a la escuela por la noche en lugar de trabajar. También hizo que su novio le diera una paliza cuando intentó oponerse.
  


  
    Al recordar a aquel antiguo novio, Thandi se cruzó de brazos y, con un esfuerzo, apartó el recuerdo. Había sido un chico dulce, es cierto. Y, cuando cumplió los dieciocho años, le habían metido en la cabeza el heliotismo adecuado.
  


  
    Había dejado todo eso atrás junto con todo lo demás. No había manera de que un hombre como Luiz Rozsak pudiera ser descrito como —dulce—, independientemente de sus otras buenas cualidades. Por la misma razón, no era un hombre golpeado ni tenía ninguna semejanza con un helecho. Thandi podía aceptar la despiadada sangre fría del hombre con bastante facilidad, ya que la alternativa era mucho peor.
  


  
    El problema era que el capitán no era simplemente despiadado, también era inteligente. Y era inteligente de una manera que —al menos en la limitada experiencia de Thandi— pocos hombres despiadados lo eran. Podía pensar como un jugador de ajedrez, no simplemente como un tiburón humano. Y a pesar de su evidente seguridad en sí mismo, era lo suficientemente inteligente como para comprender que sólo podía llegar hasta cierto punto por sí mismo. Por lo tanto, era una de esas personas muy raras que podía aplicar la crueldad tanto a sí mismo como a los demás, y se aseguraba de construir un equipo fuerte a su alrededor en lugar de disminuirlo para sus propios fines estrechos e inmediatos.
  


  
    Y así fue, suspiró, que pasaría otra noche sola. Era una pena, pero...
  


  
    Madura, chica. Es sólo un enamoramiento, así que olvídalo. Si estás tan frustrada, no es que no puedas encontrar otras salidas.
  


  
    Muchas de ellas, por cierto. El capitán no era en absoluto el único hombre en su entorno que había encontrado su alto y atlético ser muy atractivo. Sólo era el único que no se le había insinuado y, por desgracia, el único en el que ella estaba interesada.
  


  
    —Otra vez deprimida, ¿no? Debe ser un problema de hombres, camaradas.
  


  
    —Estúpido, entonces. Si quieres un hombre, Kaja, sólo tómalo.
  


  
    —Si necesitas ayuda, lo sujetaremos hasta que termines.—
  


  
    Thandi levantó la vista, frunciendo el ceño. A veces apreciaba el humor áspero de sus cargos. Otras veces —esta era una de ellas— no. En absoluto.
  


  
    Al ver el ceño fruncido, las mujeres que habían entrado en el espacio central de la suite desde sus dormitorios retrocedieron unos pasos. La rapidez con la que lo hicieron devolvió algo de buen humor a la teniente Palane. En parte, porque la gracia de esos pasos ilustraba su propia capacidad atlética, que era algo que a cualquier oficial de combate terrestre le gustaba ver en sus tropas. Pero sobre todo, porque la rapidez de aquellos pasos era una prueba positiva de que ninguna de aquellas mujeres tenía ya dudas de que, si quería, Thandi Palane era muy capaz de convertirlas en comida para perros.
  


  
    Superhumanos o no. Seguirían siendo comida para perros cuando ella terminara.
  


  
    —Sólo bromeaba, Kaja —se disculpó uno de ellos.
  


  
    Thandi descruzó los brazos e hizo un gesto de disculpa.
  


  
    —No importa, Lara. Problemas con los hombres, como tú dices. Pero, ¿desde cuándo vale la pena preocuparse por los hombres?
  


  
    Le sonrieron. A pesar de ella, a Thandi siempre le habían gustado esas sonrisas. Al menos, después de unas cuantas sesiones en la cancha de contacto total —y varios huesos rotos— habían eliminado las sonrisas subyacentes. Al fin y al cabo, esas no eran las expresiones que llevaban las serpientes y los escorpiones.
  


  
    —Mi propia manada de lobos medio domesticados —murmuró para sí misma. Luego, asaltada por una idea, preguntó en voz alta: —¿Existe la palabra "loba"?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tal y como había previsto el teniente comandante Watanopognse, los mesanos que se alojaban en el Emporio Suds estaban aún más descontentos con la noticia de la llegada de Zilwicki que los solarianos.
  


  
    —Son una manada de lobos, Unser, ¿qué esperabas? —Haicheng Ringstorff señaló hacia la puerta cerrada por la que habían entrado. —Salvo que los lobos no dicen mentiras mientras duermen. Así que...
  


  
    El lugarteniente de Ringstorff, George Lithgow, ya estaba encorvado en una silla. Ringstorff se trasladó a otra silla e hizo lo mismo.
  


  
    —¿Están diciendo la verdad? ¿Cómo voy a saberlo? Lo único que puedo decirles es que, desde luego, yo no ordené que escracharan a Stein —.
  


  
    Unser Diem miró con desprecio a su subordinado nominal.
  


  
    —Una mala elección de palabras, Haicheng. De todas formas, ¿qué demonios estás haciendo, dejando que los Scrags entren en Seguridad? Siempre hemos tenido cuidado de mantenerlos a distancia —.
  


  
    Ringstorff no se mofó del todo, pero su expresión facial dejó claro que comprendía tan bien como Diem que su condición de subordinado era sobre todo ficción. Dejando de lado un título sin sentido, Ringstorff estaba esencialmente a cargo de todas las operaciones de seguridad de Mesan en el espacio de Erewhon y sus alrededores. Respondía ante el Consejo de Coordinadores de Mesa, no ante ninguna de las corporaciones específicas representadas en ese consejo. Y si bien la posición de Unser Diem como representante de la Compañía de Jessyk en Erewhon —un término más preciso sería el de solucionador de problemas— significaba que no se le podía ignorar abiertamente ni encogerse de hombros, su autoridad real sobre Ringstorff era efectivamente nula. Sobre todo porque Ringstorff contaba con el visto bueno de Manpower, y Jessyk era de hecho, sino de nombre, lo que equivalía a una filial de Manpower Unlimited. Los registros de propiedad eran un secreto a voces, por supuesto, y las dos corporaciones estaban oficialmente desconectadas. En la práctica, Jessyk sirvió como una forma conveniente para que Manpower mantuviera una gran parte de sus ingresos ocultos al escrutinio público.
  


  
    —Tampoco me gusta mucho, Unser. Pero por si no te has dado cuenta —aquí, su labio se curvó un poco—, no estoy operando dentro de la Liga Solariana. Lo que significa, por el lado bueno, que no tengo que estar tan pendiente de las apariencias; pero, por el lado malo, significa que tengo que aceptar lo que pueda conseguir. Sabes tan bien como yo que la mayoría de los contratistas de seguridad de la Mesa no se alistarán para un servicio prolongado fuera del territorio de la Liga o de la Confederación de Silesia. Seguro que no después del fiasco que tuvimos con Gauntlet —.
  


  
    Diem hizo una mueca y se sentó en una silla frente a Ringstorff. —Sí, lo sé. Aun así... ¡Scrags, por el amor de Dios! Se corre la voz...
  


  
    —¿A quién le llega? —exigió Ringstorff. —Estamos lo suficientemente lejos de la Liga como para que muy poca gente recuerde la historia antigua de la Tierra. La "Guerra Final" es sólo una frase que sacan de los libros de historia en la escuela. No significa nada para ellos, realmente, mucho menos los detalles. Para empezar, no hay más que un puñado que reconozca el término "Scrag" —.
  


  
    Resopló sarcásticamente.
  


  
    —La verdad es que corremos mucho más riesgo al tener a los masadianos en nuestra nómina. Esos fanáticos han cabreado a la gente en este cuello de la galaxia, y no hace más que unos años. Dado que son los masadanos los que quieren a los Scrags, la única manera de deshacerse de ellos es deshacerse de los masadanos. Lo cual, créanme, haré sin dudarlo, si el Consejo me lo pide. Fue su idea contratarlos en primer lugar, no la mía —.
  


  
    Diem frunció el ceño. Consideraba, al igual que el Consejo, que los servicios de los masadianos eran demasiado valiosos como para renunciar a ellos. Los fanáticos religiosos estaban dispuestos a aceptar trabajos que ningún contratista de seguridad normal ni siquiera miraría. A fin de cuentas, los masadianos no eran mercenarios. No exactamente, en todo caso.
  


  
    Por eso Ringstorff se había opuesto a su contratación, por supuesto. Los masadanos eran un arma de doble filo, ya que su empleador nunca podía estar seguro de cuándo los fanáticos irían más allá de los límites establecidos oficialmente para cualquier operación. Un problema con el que Ringstorff había tenido recientemente una dolorosa experiencia personal en esta misma zona de la galaxia.
  


  
    Todo era un lío. Diem se frotó la cara y suspiró.
  


  
    —Está bien, Ok. Dígame lo que piensa. ¿Quién mató a Stein? O hizo que lo mataran, debería decir.
  


  
    Ringstorff se encogió de hombros.
  


  
    —No tengo ni idea. Seguro que no lo autoricé. ¿Por qué habría de hacerlo? Stein ha estado chillando durante décadas, gran cosa. Si ha perjudicado al negocio, nadie se ha dado cuenta.
  


  
    —¿Quién más, entonces?
  


  
    —¿Cómo diablos voy a saberlo? ¡Es una gran galaxia! Un bocazas santurrón como Stein hace enemigos a diestro y siniestro, y ha tenido medio siglo para acumularlos. Podría haber sido casi cualquiera.
  


  
    —¡Nos están culpando por ello!
  


  
    Ringstorff se incorporó.
  


  
    —¿Has nacido ayer? A Mesa le echan la culpa de todo, Unser. ¿Y qué? Si quieres mi opinión, eso sólo aumenta el romanticismo del planeta. Somos demasiado útiles para demasiada gente con poder e influencia reales como para que alguien haga algo. Mientras tanto, nuestra reputación sólo atrae más negocios hacia nosotros —.
  


  
    Para alguien que se supone que es un "experto en seguridad", tienes el cerebro de un insecto. Alguien ha matado a Stein, Ringstorff, y nos culpan de ello. ¿Se te ha ocurrido alguna vez, aunque sea una vez, que tal vez ese era el objetivo del ejercicio?
  


  
    La burla de Ringstorff era ahora abierta y generalizada.
  


  
    —Sigue con lo que sabes, Diem. Ese tipo de maniobras extravagantes no existen fuera de los holovids. Regla de seguridad número uno: no atribuyas a una conspiración inteligente lo que puede explicarse por la estupidez. A Stein lo mataron porque alguien finalmente le sopló la pila al imbécil. Que les vaya bien. Pondrán algunos santuarios y dentro de diez años nadie se acordará y seguiremos haciendo caja —.
  


  
    Diem se levantó.
  


  
    —No tiene sentido continuar con esto. Registraré mi objeción en el Consejo cuando regrese.
  


  
    Ringstorff se encogió de hombros.
  


  
    —Haz lo que quieras.
  


  
    —Claro. Mientras tanto, ¿puedo confiar en que al menos mantengas a esos lobos tuyos atados?
  


  
    —¡Por el amor de Dios, Diem, estabas ahí mismo cuando les di la orden! "Nadie toca a Anton Zilwicki. Está fuera de los límites". Y los oíste jurar que no lo harían. Juraron por su propio Dios, también, cuando insistí. Eso es algo bueno de los maníacos. No romperán ese juramento. —
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En el cercano espacio común de la suite del Emporio Suds, donde la unidad especial de seguridad de Ringstorff se había retirado tras su reunión con el Jefe de Seguridad y Diem, su líder detuvo la repetición.
  


  
    —¿La reconocéis todos? —preguntó.
  


  
    Una oleada de asentimientos recorrió el espacio. Uno de los Scrags que se había unido a los Masadan agitó la cabeza en dirección a la puerta.
  


  
    —¿Los obedecemos?
  


  
    Gideon Templeton había estado a punto de reanudar la grabación, pero la pregunta le hizo retrasarse. Con cierta dificultad, consiguió mantener el ceño fruncido. La mayoría de los nuevos conversos a la Iglesia de la Humanidad Desencadenada (Desafiantes) aún tenían un conocimiento inestable de la teología. Gideon era lo suficientemente honesto como para admitir —en privado, para sí mismo, sino para nadie más— que parte del problema residía en el hecho de que su secta de la iglesia era nueva, fundada por su padre Efraín no muchos años antes, después de que Efraín se viera obligado a huir de la persecución en la propia Masada. Por ello, la doctrina de la nueva iglesia no siempre estaba clara, ya que Efraín no se había pronunciado sobre todos los temas antes de su muerte.
  


  
    Aun así... luchar contra el ceño fruncido era difícil. Esta cuestión, después de todo, debería ser obvia. No era la primera vez que Gedeón se enfrentaba al problema de que los nuevos conversos tenían ciertas actitudes arraigadas que hacían de su conversión una propuesta incierta. Incluso a Gedeón le costaba a veces no pensar en ellos como "escoria", aunque él mismo había sido quien prohibió el término en las filas de los selectos.
  


  
    —Hemos prestado nuestro juramento en el nombre del Señor —dijo secamente, casi con un chasquido en las palabras—Tal juramento no puede ser violado.
  


  
    Si el Scrag-Gideon se sacudió el término; el —Seleccionado de la Guerra contra la Impiedad— se sintió mínimamente avergonzado por la amonestación, no dio ninguna señal de ello. Con toda la arrogancia despreocupada de su raza genéticamente mejorada, se limitó a sonreír a Gideon y a encogerse ligeramente de hombros. El gesto iba dirigido a sus compañeros conversos, obviamente. Como si dijera: es una tontería, en mi opinión, pero no discutiremos la cuestión.
  


  
    Gideon decidió dejar pasar el asunto. A pesar de que a menudo le molestaban con su actitud poco rigurosa hacia la doctrina, los nuevos conversos eran demasiado valiosos como para arriesgarse a alienarlos con una instrucción demasiado dura y frecuente. Una vez más, se resignó a la paciencia.
  


  
    —Obedeceremos la orden de alejarnos de Zilwicki —repitió. —Ese juramento es vinculante para nosotros. Pero, como todos los juramentos vinculantes, también es específico. Como no somos paganos, aceptaremos que el límite se aplique a todos los Zilwickis. Incluso a su hija bastarda. —Lanzó una mirada a todos los ocupantes del abarrotado espacio, teniendo cuidado de no señalar a los nuevos conversos. —¿Qué se entiende?
  


  
    Uno de sus hombres —un viejo fiel, no un nuevo converso— puso una expresión de dolor en su rostro. Al comprender el significado de esa expresión, Gideon sonrió fríamente.
  


  
    —Dado que no la mencionamos específicamente por su nombre, creo que podemos permitirnos cierto margen de maniobra si las necesidades tácticas del momento lo requieren. No se le puede hacer daño, al menos no grave...
  


  
    Uno de los nuevos conversos tenía una sonrisa socarrona en su rostro. Entendiendo el significado de eso también, Gideon le frunció el ceño.
  


  
    —¡Eso incluye la posesión, Zyngram!
  


  
    El Scrag —era tan difícil evitar el término, especialmente en sus pensamientos privados— respondió con el mismo encogimiento de hombros casual. Esta vez, Gideon decidió que había que insistir en la cuestión. Estaba dispuesto a ser paciente en cuanto a la doctrina, pero no a aflojar.
  


  
    —No juegues conmigo —gruñó—No reconocemos la noción pagana de "violación", para estar seguros. Pero ya que los paganos lo hacen, y hemos prestado este juramento a un pagano, respetaremos ese límite. No porque respetemos a los paganos, sino porque no tenemos reparos con Dios. ¿Entiendes?
  


  
    Esperó hasta que el nuevo converso asintió. —Bien. Por lo tanto, la chica no puede ser gravemente dañada ni poseída. Más allá de eso, sin embargo, no veo ninguna razón por la que estemos obligados a alejarnos de ella por completo como debemos hacer con Anton Zilwicki. Si por casualidad está presente cuando llegue el momento, estoy seguro de que no será difícil apartarla simplemente. Si sufre unos cuantos moratones en el proceso, que así sea.—
  


  
    Cogió el mando a distancia del HV.
  


  
    —Por el momento, concéntrate en lo que es importante —Las imágenes de la grabación volvieron a cobrar vida. Los ojos de Gideon se centraron en una de las figuras.
  


  
    —Mi hermana —siseó—, concebida en el engaño femenino, nacida y criada en la apostasía del culto a las putas. En el momento en que Zilwicki no esté cerca...—.
  


  Capítulo Diez



  


  
    —CARAVANA GALAXIA, no te lo vamos a repetir —dijo la voz áspera por el comunicador—¡Corten la transmisión y abran las escotillas, o les volaremos el culo al espacio!
  


  
    —La teniente Betty Gohr preguntó en voz baja mientras observaba su pantalla.
  


  
    —Parece que sí —respondió alguien, y ella levantó la vista rápidamente. Al parecer, no había hablado tan suavemente como creía, y el comandante Joel Blumenthal, oficial táctico del Gauntlet, le dedicó una sonrisa torcida.
  


  
    —Lo siento, señor —dijo ella—Es sólo que... no sé, ofende mi sentido de la profesionalidad, supongo, ver incluso a un pirata hacer algo tan estúpido. Me gusta pensar que se necesita al menos un mínimo de inteligencia para saber qué botones apretar en el puente.
  


  
    —Parece un poco menos que brillante —reconoció Blumenthal—Por otro lado, estamos haciendo todo lo posible para animarle a meter la pata por los números.
  


  
    —Lo sé—dijo Gohr. —Pero aun así, señor...
  


  
    Su voz se interrumpió, pero Blumenthal comprendió exactamente lo que quería decir.
  


  
    El NSM Gauntlet ni siquiera se acercaba a establecer un récord de paso para el viaje de Manticora a Erewhon. De quién había sido exactamente la idea de asignar al crucero la tarea de acompañar al convoy no oficial era algo que el capitán no había discutido con ninguno de sus oficiales. Por lo que Blumenthal sabía, Oversteegen podría haberlo organizado él mismo. Después de todas las bajas que habían sufrido en Tiberiano, por no hablar de los traslados rutinarios que siempre afligían a la compañía de un barco cuando se ponía en manos del astillero para reparaciones importantes o una remodelación, necesitaban todo el tiempo de ejercicio y de instrucción que pudieran conseguir. Así que habría tenido sentido que el capitán dispusiera —o al menos aceptara alegremente las órdenes— que el Gauntlet realizara este largo, lento y tortuoso viaje, arrastrándose junto a media docena de cargueros pesados. Desde luego, les había dado mucho tiempo para entrenar.
  


  
    Y puede que haya visto a los mercaderes como el cebo de una trampa, pensó Blumenthal en privado. Sobre todo si todavía tiene tantas preguntas como yo sobre lo que pasó la última vez que estuvimos por aquí.
  


  
    Si eso era lo que había pensado el capitán, parecía haber funcionado... más o menos. Al menos parecían haber atrapado a una especie de pirata, aunque a juzgar por la firma de las emisiones que la sección de rastreo de Blumenthal estaba captando, quienquiera que fuese no era ciertamente quien enviaba cruceros pesados a hacer su trabajo sucio.
  


  
    —Estamos obteniendo una mejor lectura de ellos, señor —dijo, girando su silla para mirar el sillón de mando en el centro del puente del Gauntlet. —A juzgar por la firma del impulsor, el CIC calcula su tonelaje en torno a las ochenta o noventa y cinco mil toneladas. Sus emisiones activas parecen encajar bastante bien con algo de ese tamaño, también. Sin embargo, por lo que estamos captando, su sensor está bastante cerca de ser completamente obsoleto.
  


  
    —¿Qué tan cerca?—preguntó el Capitán Oversteegen.
  


  
    —Es casi seguro que es inferior al hardware de los Repos de antes de la guerra —respondió Blumenthal.
  


  
    —En ese caso, señor, el comandante Watson dijo que llamarlo "obsoleto" era demasiado amable.
  


  
    —Me inclino a estar de acuerdo —Oversteegen estudió la trama de su propio repetidor durante un puñado de segundos y luego se encogió de hombros. —Si sus sensores son tan malos, supongo que no deberíamos culparle por caer en nuestra pequeña treta. Por otra parte, incluso los peores sensores del espacio van a ver a través de nuestra GE si se acerca mucho más.
  


  
    —Señor—dijo el oficial de comunicaciones, quienquiera que sea nos está llamando de nuevo. Básicamente la misma demanda que antes. ¿Debo seguir dándole largas?
  


  
    —El tono de Oversteegen parecía casi desinteresado, pero sus ojos no abandonaban el icono rojo de su pantalla.
  


  
    —No, señor.
  


  
    —Bueno, eso sí que parece establecer que no es nadie con rango oficial, ¿no?
  


  
    Y así fue, admitió el teniente Gohr. Por supuesto, el hecho de que la Gauntlet —la Caravana de la Galaxia, por lo que sabía la otra nave— se hubiera negado hasta ahora a obedecer sus órdenes debería haber sugerido a cualquiera con el cerebro de un colinabo que tampoco era exactamente lo que parecía ser. La nave pirata había estado dentro del alcance de los misiles del Gauntlet durante más de veinte minutos, tiempo durante el cual Oversteegen se había negado rotundamente a cooperar. En su lugar, había continuado —huyendo— hacia el pozo gravitatorio del Sistema Shadwell, atrayendo a la otra nave cada vez más lejos del hiperlímite de veinte minutos luz del sistema G5. Cualquier capitán mercante auténtico habría intentado volver a cruzar el hiperlímite, ya que su única esperanza posible de dejar atrás a la nave más pequeña y manejable habría sido escapar de nuevo al hiper. Pero los mercantes legítimos bajo la escolta de Oversteegen habían cruzado el hiperlímite media hora después que el Gauntlet, y el rumbo aparentemente suicida del buque de guerra estaba diseñado para arrastrar al pirata tras ella, en lugar de a ellos, mientras la Teniente Cheney, su oficial de comunicaciones, hacía una excelente imitación de una asustada capitana mercante haciendo todo lo posible para salir del problema.
  


  
    Si Gohr hubiera estado al mando del pirata, se habría adelantado y habría disparado a Gauntlet desde hace tiempo, para demostrar que iba en serio, o bien se habría desmarcado por completo al suponer que sólo un buque de guerra en busca de piratas provocaría deliberadamente un ataque con misiles al negarse a cumplir las instrucciones. Por supuesto, el GE de Gauntlet era sin duda mejor que cualquier cosa que el pirata hubiera imaginado que pudiera existir, lo que ayudaba a explicar cómo podía ser tan incauto, pero aun así...
  


  
    —Muy bien, Armas —dijo finalmente el capitán Oversteegen—Creo que es hora de que convenzamos a este caballero del error de sus actos.
  


  
    —¡Sí, sí, señor! —dijo Blumenthal con bastante más entusiasmo, y Oversteegen sonrió sin ganas. Pero entonces el capitán negó con la cabeza.
  


  
    —Dadas las circunstancias —dijo—, creo que este es el momento adecuado para que nuestra oficial táctico asistente pruebe su habilidad para matar piratas. Creo que ya hemos comprobado su buena fe en ese sentido.
  


  
    —Como usted diga, señor —Blumenthal sólo permitió que un rastro de decepción coloreara su tono, y la teniente Gohr se sintió repentinamente más recta en su propia silla al sentir los ojos del capitán en su espalda.
  


  
    —Muy bien, teniente —dijo con calma—, quiero disuadir a este tipo de acosar a los barcos mercantes legítimos. Tengo la intención de darle la oportunidad de rendirse. Sin embargo, si se niega, quiero que se desanime lo más permanentemente posible. ¿Cómo recomienda que logremos eso?
  


  
    —¿Estamos interesados en capturar o examinar su barco si se niega, señor?
  


  
    —Creo que no, —respondió el capitán. —Es poco probable que el Almirantazgo esté interesado en comprarlo para el servicio, y es aún menos probable que aprendamos algo útil de sus registros.
  


  
    —En ese caso, señor, recomiendo que lo hagamos corto y dulce. Con su permiso, prepararé un doble ataque. A esta distancia, y teniendo en cuenta el hardware de mierda que parece tener, eso debería hacer el truco en un solo lanzamiento. Puede que desperdiciemos algunos pájaros en exceso, pero ciertamente debería desanimarlo tan permanentemente como cualquiera podría pedir.
  


  
    —Muy bien, Teniente—dijo Oversteegen. —Asegúrelo y prepare el lanzamiento a mi orden.
  


  
    —Sí, sí, señor.— Los dedos de Gohr volaron al pulsar las órdenes en su consola. El peso de los ojos del capitán la instó a darse prisa, pero se tomó el tiempo necesario para asegurarse de que lo hacía bien. Introdujo el último código de orientación y luego recorrió con la mirada toda la configuración. Decidió que todo estaba bien y pulsó la tecla de confirmación.
  


  
    —Secuencia de disparo programada y bloqueada, señor —informó.
  


  
    Oversteegen no dijo nada durante un segundo, y ella se dio cuenta de que estaba revisando sus órdenes. Hubo un breve silencio, y luego oyó un suave gruñido de aprobación desde la silla del capitán cuando llegó al final. Decidió que era bueno haber incluido no sólo la habilitación de la defensa de punto del Gauntlet contra la posibilidad de que el pirata pudiera lanzar algunos misiles propios, sino que también había programado una docena de salvas de seguimiento para cubrir la muy improbable posibilidad de que la otra nave sobreviviera a las primeras andanadas del Gauntlet.
  


  
    —Muy bien, Teniente—aprobó Oversteegen. —Preparados para el combate tal y como se ha programado a mi orden.
  


  
    —Preparado, sí, señor —confirmó ella, y el capitán miró al teniente Cheney.
  


  
    —Micrófono en vivo, Com, —dijo.
  


  
    —Está en directo... ahora, señor —respondió Cheney, y Oversteegen sonrió de forma desagradable.
  


  
    —Vehículo pirata —dijo con rotundidad—, soy el capitán Michael Oversteegen, del crucero pesado Gauntlet de Su Majestad. Aborde su cuña inmediatamente y ríndase, o será destruido —.
  


  
    A tan corta distancia, el retardo de las comunicaciones era insignificante, y todos los ojos del puente del Gauntlet miraban la pantalla táctica mientras esperaban la respuesta del pirata. Entonces, bruscamente, el icono rojo cambió de rumbo, alejándose frenéticamente de Gauntlet, incluso mientras rodaba en un débil esfuerzo por interponer su cuña entre él y el crucero.
  


  
    —Vehículo pirata —la voz áspera de Oversteegen era tan inflexible como el acero de la batalla—, ataca tu cuña ahora. Esta es la única advertencia que recibirás —.
  


  
    La única respuesta del pirata fue acelerar aún más. Debe de estar al borde del fallo del compensador, pensó Gohr, observando su exhibición con una especie de gélido distanciamiento. Otros veinte latidos del corazón se aceleraron hasta el infinito.
  


  
    —Teniente Gohr,— dijo formalmente el capitán Oversteegen, —abran fuego.—
  


  
    * * *
  


  
    —En realidad, creo que está funcionando bastante bien, señor —dijo el comandante Watson. Michael Oversteegen se recostó en su silla en su camarote de día a bordo del Gauntlet, su expresión era una invitación para que su oficial ejecutivo continuara, y Watson sonrió.
  


  
    —Muy bien, lo admito —dijo el ejecutivo de pelo oscuro, con una risa que pocos oficiales de Oversteegen se habrían sentido cómodos emitiendo en su presencia. —Cuando se le ocurrió la idea de pedir un "fantasma" como ATO, pensé que no era... una de sus mejores ideas. Pero el teniente Gohr no parece haber olvidado de qué extremo del tubo sale el misil, después de todo.—
  


  
    Se quedó un poco corta, pensó. Por supuesto, ese pobre imbécil no estaba a la altura de nuestro peso, para empezar, pero Gohr estaba ciertamente en lo cierto sobre cuántos proyectiles harían falta para sacarlo del espacio.
  


  
    —Me alegro de que lo apruebes —murmuró Oversteegen, y los sorprendentes ojos azul claro de Watson brillaron con diversión. El capitán se alegró de ello. La ejecutiva había sido herida de gravedad en Tiberian, y había dudado francamente, al principio, de que el teniente comandante Westman, el cirujano de la nave, pudiera salvarla. Aunque Westman había logrado hacerlo, el establecimiento médico de Manticoran había tardado aún más en reparar a Watson de lo que la Armada había tardado en reparar a Gauntlet. Al final lo habían conseguido, e incluso habían podido salvar la pierna izquierda de la ejecutiva, pero Oversteegen había ocultado cuidadosamente su preocupación por lo bien que se recuperaría. Watson había estado atrapada en los restos del puente de mando auxiliar del Gauntlet durante más de cuarenta y cinco minutos antes de que los equipos médicos y de rescate pudieran llegar hasta ella. Cuarenta y cinco minutos sin anestesia mientras se desangraba lentamente.
  


  
    Oversteegen esperaba ver al menos algunos fantasmas escondidos en sus ojos cuando volviera al servicio. Dios sabía que una experiencia como la suya habría sido más que suficiente para acabar con la carrera de combate de muchos oficiales. Pero si a Linda Watson le perseguía alguna pesadilla o terror interior, lo ocultaba bien. Lo suficientemente bien como para que ni siquiera alguien como Oversteegen, que la conocía literalmente desde la Academia, pudiera verlos.
  


  
    —Estoy seguro de que estás... contento, quiero decir —le dijo ahora. —No es que te hubiera molestado si no lo hubiera hecho.
  


  
    —Bueno, por supuesto que no lo habría hecho, —asintió él. —Por otra parte, mantener al OE contento es siempre una de las prioridades de cualquier capitán que se precie. Hay tantas pequeñas formas en las que ella puede hacer sentir su descontento si él no lo hace, ¿no?
  


  
    —Estoy seguro de que no sabría hacerlo —le aseguró Watson—.
  


  
    —He observado que los esfinges, por alguna razón, no son muy buenos mentirosos —le dijo Oversteegen—No tan sofisticados como nosotros los nativos de Manticor, supongo. Sin embargo, es algo que podría querer trabajar.
  


  
    —Lo tendré en cuenta —prometió ella.
  


  
    —Bien. Él le dedicó la sonrisa que ella siempre pensó que era una lástima que estuviera dispuesto a mostrar a tan poca gente, y luego movió la cabeza con el ademán que indicaba un cambio de marcha mental por su parte.
  


  
    —Ahora que nos hemos deshecho del buen teniente —dijo—, y ahora que has tenido tiempo de digerir el informe de nuestra misión, ¿qué opinas?
  


  
    —Creo que, con el debido respeto, el Gobierno de su estimado pariente debe haber trabajado mucho para reunir a tantos idiotas en un solo lugar —replicó ella, y Oversteegen apenas logró tragarse la risa. Ninguno de sus otros oficiales se habría atrevido a expresarse con tanta franqueza sobre los defectos del Gobierno de la Alta Cima, pensó con afecto. Ni siquiera Blumenthal.
  


  
    —¿Debo suponer que te refieres a la composición de los ministros del actual Gobierno, más que a la calidad del personal asignado a Guantelete?
  


  
    —¡Oh, por supuesto! Al fin y al cabo, fue el Almirantazgo quien organizó la lista de nuestra inigualable tripulación. El Gobierno nunca tuvo la oportunidad de meter la pata.
  


  
    —Ya veo— La miró con severidad. —¿Y cuál de los ministros de mi estimado primo provocó ese comentario?
  


  
    —Todos ellos,— dijo sin rodeos. —En este caso, sin embargo, admito que pensaba especialmente en Descroix y Janacek. Es evidente que ella no tiene ni la más remota idea de lo desvencijadas que están ya nuestras relaciones con Erewhon, y Janacek le está ayudando alegremente a empujarlas el resto del camino hacia el infierno. —Francamente, tu primo es completamente sordo cuando se trata de diplomacia, y elegir a alguien como Descroix como Secretario de Asuntos Exteriores sólo lo empeoró.
  


  
    —Escasamente la forma adecuada para que una oficial de servicio describa a sus superiores políticos —observó Oversteegen con sequedad, y ella resopló.
  


  
    —Dígame que aprueba nuestra política actual, ya sea naval o diplomática —le desafió, y él se encogió de hombros.
  


  
    —Por supuesto que sí. Por otra parte, creo que acabo de mencionar lo mucho que se nos da mejor a los nativos de Manticor, ¿no es así?
  


  
    —Sí, creo que lo hiciste —asintió ella. Luego se inclinó ligeramente hacia adelante en su silla y su expresión se volvió más seria.
  


  
    —Aparte de las bromas, Michael —dijo, permitiéndose usar su nombre de pila, ya que no había nadie más presente para escucharlo—, deberíamos mover cielo y tierra para volver a caer en gracia a los erewhonenses, y lo sabes. Hemos conseguido cabrear a todos los demás miembros de la Alianza de Manticor en los últimos dos años, ¡y Erewhon es probablemente el único de ellos que está más enfadado con nosotros que Grayson! Pero, ¿alguien en el Gobierno parece ser remotamente consciente de eso? Si lo fueran, habrían enviado al menos una división del SA(P) para mostrar la bandera —y un poco de respeto— en lugar de un solo crucero pesado. ¡Y habrían reemplazado a Fraser como embajador mucho antes de esto!
  


  
    —Podría señalar que la condesa Fraser es otra de mis aparentemente interminables primas —dijo Oversteegen—.
  


  
    —¿Lo es? —Watson hizo una mueca. —Bueno, mantengo mi opinión original. Supongo que toda familia tiene que tener su cuota de idiotas.
  


  
    —Cierto. Sólo que, por desgracia, la mayoría de los idiotas de mi familia parecen haber llegado a puestos de poder.
  


  
    —Tal vez. Pero para ser justos con Descroix, creo que en realidad puede haber hecho una estimación bastante precisa de las habilidades de Fraser. Lo que sólo hace que el hecho de que la haya asignado a Erewhon sea una acusación aún peor de la incapacidad del Gobierno para comprender lo mala que es la situación aquí. Obviamente, Descroix piensa que este es un puesto lo suficientemente poco importante como para encontrar trabajo para un incompetente total bien conectado.
  


  
    —Y la prima High Ridge está de acuerdo con ella, reconoció Oversteegen.
  


  
    —Lo que más me molesta de toda esta situación, desde nuestra propia perspectiva egoísta —dijo Watson—, es el hecho de que se va a esperar que respaldemos a Fraser como representante y portavoz oficial del Reino de las Estrellas. Y, francamente, no vas a estar en una posición tan fuerte para... ayudar a dar forma a su política como lo haría alguien con rango de bandera. Lo que significa que probablemente no tengamos más remedio que ayudarla a empeorar las cosas si —o cuando— algo sale mal. Y usted sabe tan bien como yo, que algo siempre va mal. Y que el Ministerio de Asuntos Exteriores siempre culpa a la Marina cuando lo hace.
  


  
    —De acuerdo con el almirante Draskovic, soy el oficial de mayor rango en Erewhon—señaló Oversteegen. —Y de acuerdo con las regulaciones, el SO está obligado a coordinar con el embajador de Su Majestad. No dice nada sobre si el SO en cuestión es un almirante de los verdes o un alférez.
  


  
    Watson volvió a resoplar con más fuerza.
  


  
    —Te conozco, Michael Oversteegen. Lo único que no he entendido es cómo en el universo Janacek y el Primer Ministro no se han dado cuenta de lo estúpida que crees que es su política.
  


  
    —Debo haber olvidado de alguna manera enviarles el memorándum—dijo Oversteegen. —Aunque, para ser totalmente honesto, Linda, no tengo ninguna disputa fundamental con su objetivo doméstico básico.
  


  
    Ella le miró con algo parecido a la incredulidad, y él negó con la cabeza.
  


  
    —He dicho su objetivo doméstico básico. El cual, reducido a lo esencial, es preservar la posición constitucional actual de la Cámara de los Lores. En ese sentido, soy un conservador, después de todo. —Es la forma en que intentan lograr ese objetivo con la que no estoy de acuerdo. Bueno, con eso y con el chanchullo y la corrupción que están dispuestos a aceptar o incluso a fomentar en el camino. Por muy importante que sea preservar el equilibrio de poder constitucional existente, la responsabilidad primordial del Gobierno —tanto moral como pragmáticamente hablando— tiene que ser preservar todo el Reino de las Estrellas y sus ciudadanos, en primer lugar. Y me gustaría pensar que podríamos hacer el trabajo con un mínimo de integridad, también.
  


  
    Watson le miró por encima de su mesa durante unos segundos. Siempre había sabido que, a pesar de toda su sofisticación y su deliberado cinismo cansado del mundo, en el interior de Michael Oversteegen se escondía más que un rastro de idealista romántico. Sabía lo intensamente irritantes que podían ser sus gestos —la habían irritado a ella, a menudo, y lo conocía mucho mejor de lo que la mayoría lo haría—, pero detrás de ellos había un hombre que realmente creía que los privilegios del poder aristocrático conllevaban responsabilidad. Fue esa creencia la que lo había llevado a vestir el uniforme de la Reina tantos años atrás, y de alguna manera aún sobrevivía, a pesar de su proximidad por nacimiento y sangre a los que ostentan el poder, como High Ridge. Y algún día, temía, a pesar de esa misma proximidad, su creencia de que el deber estaba por encima de la autoconservación y la responsabilidad por encima del pragmatismo, destruiría su carrera. También era probable que el consiguiente alboroto salpicara a sus oficiales superiores, por supuesto, pero-
  


  
    Bueno, si lo hace, podría estar en peor compañía, pensó.
  


  
    —No estoy muy segura de que "integridad" sea una palabra que asociaría con la condesa Fraser —dijo en voz alta—Lo que me lleva de nuevo a su pregunta original sobre el informe de nuestra misión. Creo que esto tiene el potencial de ser un despliegue muy rocoso, desde muchas perspectivas. Sin embargo, para ser sincero, no veo que podamos hacer mucho para prepararnos para cualquier posible furor diplomático. Así que supongo que deberíamos concentrarnos en problemas más pragmáticos.
  


  
    —Ok. Obviamente, nuestra misión principal va a ser mostrar la bandera, pero como parte de eso, quiero que hagamos todo lo posible para reparar nuestra relación con la armada de Erewhon. O para minimizar el daño adicional, al menos. Dado que Gauntlet parece gozar de cierta reputación como resultado de nuestros esfuerzos en Tiberian, vamos a planear para aprovechar eso. Quiero una ronda completa de visitas al puerto e invitaciones al comedor. Y quiero que toda nuestra gente, tanto los alistados como los comisionados, sean conscientes de que... lo tomaré a mal si hacen algo que agrave la situación.
  


  
    —Creo que puedo encargarme de eso, señor, le aseguró Watson.
  


  
    —Mi confianza en usted es ilimitada. Pero además, no olvidemos que el Gauntlet es un barco de la Reina. Puede que seamos la única nave manticorana en el espacio de Erewhon, pero eso hace que sea más probable, no menos, que cuando algo finalmente vaya mal, nos encontremos con ello, hasta el cuello. Así que quiero continuar con nuestro programa de simulacros como habíamos discutido anteriormente. Pero también me gustaría añadir un poco más de énfasis en las operaciones menos convencionales. En particular, creo que necesitamos pensar en términos de la función policial.
  


  
    —Por supuesto, señor —dijo Watson cuando hizo una pausa, pero ella se quedó un poco desconcertada. Evidentemente, debían ocuparse de la función policial; ésa era la única razón por la que estaban aquí en lo que, aparentemente, eran tiempos de paz.
  


  
    —Quiero decir —aclaró— que quiero que el comandante Hill piense en algo más que en los detalles rutinarios del embarque en la aduana. Y —sus ojos se agudizaron—, en particular, quiero que desarrollemos nuestros propios contactos —en todos los niveles posibles— en lugar de depender únicamente de la información de nuestra Embajada. Independientemente de lo que piense la ONI, aquí está ocurriendo algo muy peculiar, Linda. Puede ser que la eliminación de esos "cruceros piratas" ponga fin a esto, pero de alguna manera, no lo creo. Y, al igual que tú, no tengo el más vivo respeto del universo por la Condesa Fraser o por el tipo de apreciaciones de inteligencia que alguien como ella puede estar animando a su gente a reunir.
  


  
    —Ya veo,— dijo ella, y asintió. —Me sentaré con Hill para discutirlo cuanto antes. Y veré si puedo involucrar al teniente Gohr en la conversación también.
  


  
    —Bien, Linda. Sabía que podía confiar en ti —murmuró.
  


  Capítulo Once



  


  
    —¿ESTO es un funeral? —preguntó Berry con duda. —Si no lo supiera, pensaría que es un carnaval.
  


  
    —Lo es, en cierto modo, —contestó Anton, mientras sus ojos escudriñaban lentamente a la enorme multitud. —Ha pasado meses desde la muerte de Stein, así que incluso su familia ha tenido tiempo de superar la mayor parte del dolor. Ahora...
  


  
    —Es hora de hacer negocios —concluyó Ruth. —Imagino que eso es lo que habría querido el propio Stein, cuando te pones a ello.
  


  
    Anton asintió.
  


  
    —Aprovéchalo todo lo que puedas. Si Stein era o no un santo, lo dejaré para que otros lo decidan. Lo que sé con seguridad es que el hombre era un político hábil y un magnífico showman. —Le habría encantado. Una gran carpa y todo.
  


  
    Berry estaba escudriñando el techo ella misma.
  


  
    —¿De verdad solían hacer estas cosas de tela?
  


  
    —Lo hacían, en efecto, si te remontas lo suficiente. Los circos son una forma antigua de entretenimiento, ya sabes. Hoy en día, levantamos edificios temporales como éste utilizando contragravedad en lugar de postes de carpa, pero las "carpas" originales eran, esencialmente, tiendas de campaña gigantescas.
  


  
    Berry seguía dudando.
  


  
    —¿Cómo se sostenían los trapecios, las cuerdas flojas y demás? —Se detuvo un momento, observando a un acróbata que se abría paso con cautela por una cuerda floja suspendida en lo alto. —¿Y cómo se utilizaban en los tiempos anteriores a la contrapresión?—le dijo Anton. Sus ojos se abrieron de par en par.
  


  
    —Eso es enfermizo.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —La gente todavía se queda boquiabierta ante los accidentes, ¿sabes? Y hablando de miradas, creo que ya hemos hecho suficiente —Señaló con la cabeza a un grupo de personas reunidas en un gran estrado al otro lado de la abarrotada sala—. Es hora de presentar nuestros respetos.
  


  
    Berry y Ruth se colocaron inmediatamente detrás de él. Un momento después, también lo hizo Web Du Havel.
  


  
    —Tú vas delante —ordenó su hija. —Eres la más ancha. Además, tu mejor ceño probablemente separará a la mayoría de la multitud por sí solo.—
  


  
    Zilwicki volvió a mirar a los soldados de la Reina, momentáneamente tentado de ordenarles que abrieran camino. Pero descartó la idea de inmediato. El pelotón del teniente Griggs ni siquiera le prestaba atención, sus ojos escudriñaban continuamente la multitud en busca de amenazas. Tenían la misión de vigilar a la princesa, cosa que no podían hacer marchando delante de ella.
  


  
    No hay ayuda para ello, pues. Anton frunció el ceño. Tres personas que estaban cerca de él se apartaron.
  


  
    —¿Cómo es que siempre me toca el encargo de Moisés?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Desde otro extremo de la muchedumbre, Víctor y Ginny se enfrentaban al mismo problema.
  


  
    Más precisamente, Víctor estaba.
  


  
    —Sigo pensando que lo harías mejor en esto —gruñó, tratando de apartar a alguien sin precipitar una pelea real.
  


  
    —No seas tonta —replicó Ginny, pegada a su espalda—Soy demasiado pequeña y —más aún— mi traje es demasiado recatado. Si me hubieras dejado ponerme el sari que quería llevar...
  


  
    —Nos habrían arrestado a los dos, a ti por prostitución y a mí por ser un chulo. —Con ese atuendo, no tienes que decir una palabra y estás siendo obsceno.
  


  
    —Oh, pfui.— Victor saltó un poco cuando Ginny le hizo cosquillas. —Eres una mojigata sin remedio. Allá en la Liga Solariana, ese atuendo apenas recibe una mirada. Bueno, tal vez dos.—
  


  
    Con una hábil maniobra, Víctor consiguió que pasaran por delante de un pequeño grupo de gente que charlaba. Otros pocos metros hacia adelante.
  


  
    —Y tú eres muy bueno en esto, de todos modos. Me aseguraré de decírselo a Kevin para que lo añada a tu expediente.
  


  
    —Muchas gracias, Ginny. Muchas gracias.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Gracias a Dios que hemos llegado antes,— susurró Naomi a su tío, inclinándose en su silla para hacerlo. —Odiaría estar abriéndome paso entre esa multitud para saludar a la familia real, en lugar de estar ya aquí en el estrado.—
  


  
    Walter Imbesi no dejó traslucir ningún rastro de humor en su solemne rostro, cuando susurró de vuelta.
  


  
    —Te da una perspectiva totalmente diferente del movimiento browniano, ¿no es así? Pero trata de mantener las ocurrencias bajo control, por favor —Hizo una minúscula inclinación de cabeza en dirección a Jessica Stein y su séquito—No creo que les guste mucho que se refieran a ellos como la "familia real". —
  


  
    Su sobrina no tenía el mismo grado de control que Walter, por lo que un leve rastro de desagrado era evidente en su rostro. Evidente, al menos, para alguien que la conociera bien.
  


  
    —Seguro que no lo harían, los malditos farsantes. Puede que Hieronymus Stein fuera un santo modesto y un asceta —tengo mis dudas, pero admito que soy algo cínico—, pero su hija no se parece en nada a esa descripción. —Mucho menos a sus allegados.
  


  
    —Sé caritativa, Naomi. Han sido pacientes durante mucho tiempo.
  


  
    —No hay que darles crédito. Mientras Stein estaba vivo, tenían que ser pacientes. Ahora... —Lanzó otra mirada, esta vez a un hombre que se inclinaba e intercambiaba alguna ocurrencia con Jessica Stein.
  


  
    —No me gusta. Incluso menos de lo que me gusta ella —.
  


  
    El encogimiento de hombros de Imbesi fue un gesto tan minimalista como su asentimiento.
  


  
    —Tampoco a mí. De hecho, como sé mucho más de ese hombre que tú, estoy seguro de que me gusta mucho menos. Pero el hecho de que nos guste a ti o a mí no tiene nada que ver. Ingemar Cassetti es la mano derecha del gobernador de la provincia más cercana del sector de la Liga Solariana. Eso lo convierte en otra roca con la que tenemos que lidiar.
  


  
    —Pobrecito Erewhon. "Entre la espada y la pared", excepto que tenemos muchas piedras.
  


  
    De nuevo, Imbesi hizo ese pequeño movimiento de cabeza.
  


  
    —Muchas, en efecto. Con el gobierno actual de Manticora como el lugar difícil que nos asignó el Señor Todopoderoso, por las razones inescrutables que pudiera tener.
  


  
    Habría suspirado, salvo que Walter Imbesi no había suspirado en público desde que tenía ocho años. La paliza que le había dado su padre después se había encargado de ello. El régimen informal al que se sometía a los jóvenes de las familias centrales de Erewhon era severo, a pesar de que no se ocupaba de los asuntos triviales que obsesionaban a la mayoría de las élites de la galaxia.
  


  
    Las costumbres sexuales eran una de esas trivialidades, como demostró inmediatamente Naomi.
  


  
    —Entonces, ¿a cuál de estos payasos quieres que seduzca? La débil sonrisa en su rostro indicaba que la pregunta estaba hecha en parte en broma.
  


  
    En parte.
  


  
    —¿Supongo que se aplican tus reglas normales?
  


  
    —Seguro que sí. Con o sin rocas, Erewhon no está tan desesperado. No insisto en Adonis o Venus, pero el seducido tiene que tener algún atractivo para mí.—
  


  
    Imbesi se permitió una pequeña sonrisa. Las costumbres de Naomi tendían a irritar a la mayoría de los miembros de la familia, pero él no era uno de ellos. Posiblemente eso se debía a que era el jefe reconocido de la familia, y no podía permitirse pasar por alto ningún bien.
  


  
    —En ese caso, sospecho que disfrutará —o no— de un funeral muy casto. Si hay algún hombre aquí que merezca la pena seducir y con el que le gustaría acostarse, no se me ocurre quién podría ser. Ni a ninguna mujer, por cierto.—
  


  
    Los ojos de Naomi se desviaron por un momento. Al ver la dirección de su mirada, Imbesi le dio a su sobrina un movimiento de cabeza muy cortado, pero muy brusco.
  


  
    —Hagas lo que hagas, muchacha, mantente alejada de Luiz Rozsak. No me importa lo bonito que sea. Da igual que te acuestes con una cobra —.
  


  
    Los ojos de Naomi se abrieron un poco.
  


  
    —Eso parece un poco duro, tío. Mi impresión es que es menos vil —bastante menos, de hecho— que el resto de esa gente solariana.
  


  
    —¿Quién ha dicho nada de "vil"? Las cobras no son viles. Sólo son mortales—Todo rastro de broma abandonó su voz. —Sólo créame, jovencita. Aléjese de Luiz Rozsak. Es una orden.
  


  
    —Ok, Ok. No hace falta que te pongas en plan paterfamilias conmigo.
  


  
    Sus ojos se movieron lentamente por el resto de la pequeña multitud reunida en el estrado, estrechándose a medida que avanzaban.
  


  
    —Asqueroso. Creo que tienes razón. Es mejor que ingrese en un convento y acabe con ello —.
  


  
    Un pequeño movimiento a un lado —un remolino en la multitud que rodeaba el estrado— atrajo sus ojos en esa dirección. Los ojos comenzaron a abrirse de nuevo. Luego, otro remolino, casi en el lado opuesto, atrajo su mirada en esa dirección.
  


  
    —¿Pero qué es esto? Dos caballeros de aspecto muy interesante, de repente. Por favor, tío, no me digas que también están fuera de los límites.
  


  
    Imbesi miró hacia un lado y luego hacia el otro. Esta vez, tuvo que luchar para no sonreír. De hecho, tuvo que esforzarse para no sonreír.
  


  
    —Buena suerte, vampiro. A la izquierda, ves a Anton Zilwicki, antiguo capitán de la Armada de Manticor. Admito que eres mucho más guapo que su novia —mucho más joven, además—, pero todos tus ahorros no alcanzarían su calderilla. Además, se supone que es la encarnación de la fidelidad, según todos los informes —.
  


  
    Sus ojos se movieron en la otra dirección y se estrecharon un poco.
  


  
    —En el otro lado... Hm. No estoy seguro. Se llama Víctor Cachat y no sabemos mucho de él. Evidentemente, es el agente especial favorito del director de la policía federal de Haven. Ese es Kevin Usher, lo que significa que Cachat debe ser muy bueno para tener su aprobación, tan joven como es. Por otro lado...
  


  
    No necesitó terminar la advertencia. Naomi ya había visto a la mujer que seguía a Cachat. Siguiéndolo muy de cerca, de hecho.
  


  
    —Oh, la vida es tan injusta. ¿Cómo voy a competir con eso?
  


  
    Imbesi empezó a hacer una broma en respuesta, pero la ocurrencia murió en seco. Ahora que lo pensaba...
  


  
    —Kevin Usher es realmente bueno, Naomi.
  


  
    Habló en voz aún más baja que antes, aunque Walter estaba seguro de que los dispositivos de codificación que llevaban él y Naomi hacían imposible captar su conversación más allá de un metro de alcance. Tampoco creía que ninguna de las fuerzas reunidas en aquel acto público estuviera tan interesada en las acciones de la familia Imbesi. Desde luego, no lo suficiente como para haber centrado en ellos un equipo de espionaje muy raro y caro.
  


  
    Los Imbesi formaban oficialmente parte de la oposición política errehoniana, no eran una de las familias representadas en el gobierno existente. Para casi todos los que no eran erewhoneses, eso los convertía en un factor poco importante en la ecuación política. Los métodos informales con los que gobernaban las familias dominantes de Erewhon eran sencillamente demasiado extraños para otros sistemas políticos que carecían de la historia y las tradiciones de Erewhon. No tanto porque fuera informal —el amiguismo de las élites de la Liga Solariana era notorio, después de todo— sino porque era honorable. Es cierto que Erewhon había sido fundada por una banda de ladrones. Pero esos ladrones habían llegado a ser tan ricos y exitosos porque, independientemente de sus otros pecados, su palabra había sido su fianza, y nunca habían cometido el error de olvidar la antigua sierra:
  


  
    —Un día estás arriba, al día siguiente estás abajo.—
  


  
    Todo ello significaba que las familias que actualmente gobernaban Erewhon se cuidaban de mantener estrechos lazos con la familia Imbesi. Y se aseguraban igualmente de que si los Imbesi volvían al poder, lo que no era en absoluto improbable, que en ningún momento nadie les hubiera ofendido mortalmente. O incluso los irritó, para el caso.—La mortalidad— entre los erewhoneses no era un concepto abstracto.
  


  
    Naomi fue capaz de seguir bastante bien los pensamientos tácitos de su tío. —Suficiente con lo dicho —murmuró. Le echó una última mirada a Víctor Cachat; lo suficiente para asegurarse de que lo reconocería en cualquier lugar de la multitud, pero nada más que eso. Naomi no era una seductora tan consumada como le gustaba pensar que era, pero hacía tiempo que había aprendido lo básico. Y una mirada a ese rostro joven y rígido le bastó para tener claro que seducir a Víctor Cachat iba a requerir destreza.
  


  
    —Mi lema. Nada desmañado.
  


  
    Imbesi decidió que podía aventurarse a reírse en público. Demasiada rigidez, después de todo, era un error en sí mismo.
  


  
    —¿Desde cuándo? ¿Qué hay de aquella vez —no intentes alegar que has olvidado la piscina antes de la estatua en Sears— que tuve que pasar para tapar esa...?
  


  
    —No seas desmañado, tío. Yo era joven y tonto entonces. Además, ahora no estoy borracho, no he tocado ni una gota. Además, este tipo es un desafío y Freddie Havlicek era simplemente lindo.— Firmemente: —Así que no cuenta.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Otros notables de Erewhonese sentados en el estrado no estaban siendo tan cuidadosos. Ellos también habían visto a Víctor tan pronto como salió de la multitud. Habían visto a Ginny, más precisamente, y la seguían con la mirada mientras se acercaba. Tanto en el caso de los hombres como en el de la mujer, la figura de Ginny tenía algo que ver con su interés. Pero no mucho, en realidad. Las tres familias que actualmente dominaban la política de Erewhonese llevaban meses intentando establecer un enlace privado con el nuevo gobierno de Haven, y todos se preguntaban si...
  


  
    No se lo preguntaron por mucho tiempo.
  


  
    —Ese es el toyboy de Virginia Usher —susurró Jack Fuentes a Alessandra Havlicek.
  


  
    Ella mantenía la habitual sangre fría de Erewhon en público, pero el susurro que le devolvía tenía rastros de desprecio.
  


  
    —Sobre gustos no hay nada escrito, y ahí está la prueba de ello. Yo le daría una compañía mucho mejor que esa... Dios del cielo, por su aspecto apuesto a que se sienta en posición de firmes en el retrete —.
  


  
    Junto a ella, al otro lado, el tercero del trío que más o menos gobernaba el planeta hizo una buena imitación de sentarse en posición de firmes. Tomas Hall lanzó una pequeña y significativa mirada a uno de los oficiales solarianos agrupados en torno a Cassetti. Al ver la mirada, el teniente de la Marina se separó y se acercó.
  


  
    Con otra mirada, Hall dirigió la mirada del teniente hacia Ginny y Victor. Al verlos, los labios del teniente Manson se curvaron un poco con sorna.
  


  
    —¡Ja! Supongo que es una forma de que una zorra se dé unas vacaciones con su novio. Llámalo una visita para presentar tus respetos personales a la memoria de un santo.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    Manson se encogió de hombros. Al igual que la mueca, el gesto parecía expansivo para Erewhonese.
  


  
    —Hemos investigado un poco por nuestra cuenta. Sean cuales sean las habilidades de Usher —no estoy tan impresionado como la mayoría—, seguro que no se extienden a su vida personal. Su mujer le ha dejado en ridículo allá donde van.
  


  
    Hall asintió y Manson se alejó. Los movimientos del teniente, al menos, fueron lo suficientemente sutiles. Para cualquiera que lo viera, habría sido simplemente un oficial solariano intercambiando una cortesía casual con un notable de Erewhon en un acto público. Por lo menos, Manson tuvo cuidado de que nadie se diera cuenta de que estaba aceptando dinero del erewhonés.
  


  
    Lo que hizo que los erewhoneses no confiaran en él en absoluto. Aun así, al menos hasta ahora, la información de Manson había demostrado ser lo suficientemente fiable.
  


  
    —¿Qué opinas? —preguntó Fuentes en voz baja. Al igual que Imbesi, los tres erewhonenses sentados juntos confiaban plenamente en su equipo de exploración. Pero la precaución era una costumbre en ellos, y lo había sido desde su infancia.
  


  
    —Tómalo al pie de la letra —afirmó Havlicek—.
  


  
    —Estoy de acuerdo—dijo Hall. En privado, no compartía del todo la seguridad de Havlicek. Alessandra era normalmente muy aguda, pero su orientación sexual la llevaba a veces a conclusiones precipitadas. En particular, ya se había dado cuenta de que tendía a resentir a las mujeres hermosas que eran demasiado heterosexuales y las tachaba de tontas. Sin embargo...
  


  
    Observó la forma no demasiado sutil en que Virginia Usher acariciaba casualmente a su acompañante masculino mientras se acercaban al estrado. Si se trataba de un acto, sin duda era uno bueno.
  


  
    —Me inclino a estar de acuerdo —repitió. Luego, y con la misma facilidad con que lo había hecho Imbesi, reprimió un suspiro. —¿No hay nadie en el nuevo gobierno de Haven que tenga el cerebro de una termita?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Qué idiota —siseó Henri Guthrie—. El embajador de Haven en Erewhon no intentaba ocultar su mirada a Virginia Usher.
  


  
    —¿Cuál de ellas? —resopló Jacqueline Pallier. —¿Ella o su marido?
  


  
    —Ambos. Ella, por fastidiar una situación que ya es lo suficientemente complicada, y él, por ser tan estúpido como para dejarla hacerlo —Virginia Usher había llegado a los escalones que conducían al estrado, y Guthrie apartó la mirada. Decidió fingir que no se había fijado en ella, lo cual era bastante plausible dado que nunca se habían visto. Sólo sabía su aspecto por los hologramas traídos por el mismo mensajero que había traído a la mujer idiota. El embajador Guthrie no iba a permitir que las travesuras de una vagabunda se interpusieran en su deber.
  


  
    —Por el amor de Dios —murmuró—, los manticorianos ya están armando un escándalo por cada estúpido detalle de todo lo que hacemos. Que se enteren de que la esposa de Kevin Usher está aquí...—.
  


  
    Pallier se encogió de hombros.
  


  
    —Creo que te estás preocupando demasiado. En primer lugar, porque el personal de Manticoran aquí es dimbulbs; en segundo lugar, porque incluso los dimbulbs pueden darse cuenta de que aquí no hay nada más que una vieja puta que demuestra que no puede aprender ningún truco nuevo.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Veo que el teniente Manson vuelve a hacer de las suyas —murmuró Rozsak. El capitán acababa de separarse casualmente con Habib de la multitud reunida en torno a Jessica Stein.
  


  
    —Sí, me he dado cuenta —dijo Habib con amargura. El comandante no hacía ningún esfuerzo especial por hablar en voz baja. Habib tenía una gran confianza en el equipo de revuelta que llevaban ella y Rozsak, ya que era el mejor disponible en la Liga Solariana. Probablemente era incluso tan bueno como cualquier cosa que pudiera producir Manticora.
  


  
    —¿Quieres que baje de una vez la pluma? Será un placer, créeme —.
  


  
    Rozsak negó con la cabeza.
  


  
    —No, no. Seguro que hay un estafador traicionero en algún lugar entre nosotros. Mientras sepamos quién es, podremos controlar el daño, incluso aprovecharlo. Lo que me pregunto es por qué los Erewhonese están tan interesados en Virginia Usher.
  


  
    —Ya hemos hablado de eso, Luiz. A estas alturas, creo que se agarrarían a cualquier paja que Haven les lanzara. Aunque describir a la esposa de Usher como una "paja" es probablemente un insulto a la paja honesta —.
  


  
    De nuevo, Rozsak negó con la cabeza.
  


  
    —Creo que estamos sacando conclusiones precipitadas. Ahora que lo he visto en carne y hueso.—
  


  
    Habib frunció el ceño.
  


  
    —¿Qué "él"?
  


  
    De alguna manera, sin mirar en su dirección ni hacer ninguna señal hacia ellos, Rozsak dejó claro que se refería a Virginia Usher y a su acompañante.
  


  
    —El novio, Edie. El llamado "novio", más bien. Cuando tengas la oportunidad —ahora no— míralo bien de cerca. Ese chico es un joven lobo si alguna vez vi uno, no un gigoló.—
  


  
    Habib no tenía las habilidades de Rozsak en este trabajo miserablemente no militar —operaciones especiales—, pero no era ni estúpida ni lenta. Así que ni siquiera miró a la pareja que estaba subiendo a la tarima. Su ceño se frunció al intentar recordar lo poco que había visto de la cara del joven oficial de la FIA.
  


  
    —No lo recuerdo—confesó. —Le echaré un vistazo más tarde, cuando empiecen los festejos. ¿Hay algo que quieras que haga mientras tanto?
  


  
    Rozsak dudó un momento. Luego:
  


  
    —Sí. Dígale a la teniente Palane que se acerque a mí. Asegúrate de que entienda que todo debe ser informal.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Quería hablar conmigo, señor?
  


  
    Rozsak quedó impresionado por la sutileza del teniente. La mayoría de los oficiales jóvenes, a los que se les pide que "parezcan casuales", habrían exagerado. Thandi Palane, en cambio, se las arregló para hacer que todo pareciera realmente casual, como si se hubiera tropezado con su comandante por casualidad y estuviera charlando en una reunión social.
  


  
    Siempre había sabido que Ndebele era un infierno, incluso para los estándares de la OSF. Sospechaba que la facilidad de la joven para los subterfugios era uno de los efectos secundarios.
  


  
    —Quiero pedirte que hagas algo, Thandi, pero antes de empezar déjame aclarar que esto es totalmente voluntario. Si lo encuentras desagradable, sólo tienes que decirlo. No lo tendré en cuenta de ninguna manera. Es una promesa.
  


  
    El joven y alto oficial lo miró por un momento. Luego, sin poder reprimir un suspiro, apartó la mirada.
  


  
    —La respuesta es "sí", capitán, sea cual sea. Puedo suposiciones. Sólo desearía... —Ella sacudió un poco la cabeza. —No importa.
  


  
    Cuando volvió a girar la cabeza para enfrentarse a él, su expresión era compuesta.
  


  
    —¿Qué es, señor? O "quién" es, supongo que debería decir.
  


  
    La miró con una pequeña sonrisa irónica.
  


  
    —Si no he mencionado antes que creo que es usted muy inteligente, teniente Palane, permítame corregir el descuido aquí y ahora —Hizo un pequeño movimiento de cabeza en dirección a la pareja que ahora conversaba con Jessica Stein.
  


  
    —El. El joven que acompaña a Virginia Usher.—
  


  
    Palane echó una rápida mirada al hombre en cuestión.
  


  
    —Pequeño bastardo de aspecto duro —murmuró—.
  


  
    —No te estoy pidiendo que te acuestes con él, Thandi. Hacerlo o no, es asunto tuyo. Si no te apetece, no lo hagas. Lo que quiero saber es simplemente si podrías —.
  


  
    Ella parecía un poco asustada.
  


  
    —Qué...
  


  
    —Digamos que estamos probando una tapadera, ¿qué te parece?
  


  
    Palane echó otra mirada a la pareja en cuestión. Una más larga, esta vez, ya que estaba claro que ninguno de los dos miraba hacia ella. Desde luego, lo suficiente como para no perderse la forma en que la mujer acariciaba la espalda del joven.
  


  
    —Se dice que es su toyboy. Averigua por mí sí es cierto.
  


  
    Los ojos de Thandi se abrieron de par en par. Luego, por primera vez desde que comenzó la conversación, su expresión se volvió humorística.
  


  
    —Oh, tonterías. Perdone mi lenguaje, señor. Salvo por la complexión y los rasgos, ese —¿cómo lo llamé?— pequeño bastardo de aspecto duro podría haber salido directamente de las calles de Mzilikazi. Y tampoco era un helecho. El tipo de hombre con el que nadie en su sano juicio juega, por muy grande que sea.
  


  
    Echó otra mirada al pequeño bastardo de aspecto duro. Esta fue definitivamente más larga y prolongada. Entonces, apareció su rápida y reluciente sonrisa.
  


  
    —Seguro, capitán. Será un placer.
  


  
    * * *
  


  
    Después de que ella se marchara, el capitán le dirigió al hombre en cuestión su propia mirada. Una de envidia, en su caso.
  


  
    —Disciplina, Rozsak,— murmuró para sí mismo. —Los sacrificios del mando y todo eso.
  


  
    No intentó reprimir su propio suspiro. Al igual que Habib, tenía plena confianza en su equipo de lucha.
  


  Capítulo Doce



  


  
    HABÍA algo vagamente desagradable en Jessica Stein. Anton no estaba muy seguro de lo que era. Parte de su reacción, estaba seguro, se debía simplemente a la gente que la rodeaba. La propia camarilla de Stein, los líderes de la Asociación Renacimiento, no eran más repelentes de lo que nunca fueron esas personas: la arrogancia y la altivez moral servían como una pátina no demasiado gruesa sobre la ambición. Pero el solariano, que se empeñó en permanecer junto a ella todo el tiempo, le puso los dientes largos a Anton.
  


  
    No es que el hombre no fuera educado y cordial. Anton estaba bastante seguro de que nadie había acusado al teniente gobernador Cassetti de ser grosero o descortés. Pero cómo lo mismo podía decirse de cualquier reptil suave, Anton no estaba impresionado. Y, en el caso de Ingemar Cassetti, sabía más que suficiente sobre el hombre para estar seguro de que su reacción emocional estaba bien fundada.
  


  
    Sin embargo, también había algo en la propia Stein que inquietaba a Anton. Tal vez fuera la sutil sensación de que su dolor por la muerte de su padre estaba más que compensado por la euforia de un nuevo poder e influencia. Jessica Stein no era simplemente la hija; durante al menos veinte años, había sido la ayudante y confidente más cercana de Hieronymus Stein. Ahora que el fundador de la RA se había ido, ella había tomado rápidamente y con seguridad el manto del liderazgo.
  


  
    Y...
  


  
    Anton tenía una idea bastante clara de adónde pretendía ir con esa nueva autoridad. Cualquier duda que pudiera tener se disipó al ver la evidente compenetración entre Jessica Stein e Ingemar Cassetti. La Asociación Renacentista llevaba años dividida por una lucha interna de facciones que no por ello era menos salvaje, ya que se había llevado a cabo sin violencia. Podría describirse, a grandes rasgos, como una disputa entre palomas y halcones, o, quizás más exactamente, entre aquellos que preferían una campaña larga, paciente, educativa y moral para transformar toda la sociedad solariana, frente a los que buscaban conformarse con algo menos arrollador pero más rápido y seguro. Suave y lento, frente a rápido y duro.
  


  
    El camino más obvio para tal campaña —rápida y dura— era que la AR obtuviera el apoyo —y lo devolviera en especie— de uno de los poderosos gobernadores de sector de la Liga Solariana. Voilà...
  


  
    Ingemar Cassetti, el hombre del sombrero de un tal Oravil Barregos, gobernador del pequeño pero muy industrializado y rico Sector Maya. Y también uno de los gobernadores de sector más famoso que la mayoría —menos infame, sería mejor decir— por su comparativamente alto nivel ético y su falta de venalidad. De todos los gobernadores de sector de la Liga Solariana, Barregos había sido el más amistoso con la Liga del Renacimiento y, al menos, había apoyado de boquilla el programa de la AR, los llamados —Seis Pilares—.
  


  
    El grado de sinceridad, por supuesto, era discutible. Antón estaba bastante seguro de que a Barregos le servían de poco, si es que le servían, del primero al tercero de los Seis Pilares: los llamamientos de la AR a una estructura genuinamente federal para el gobierno de la Liga Solariana, la legislación antimonopolio y el establecimiento de órganos de masas para el control popular de la burocracia. El nombramiento de Cassetti como vicegobernador decía mucho sobre sus propias ambiciones, y era poco probable que un hombre de su calaña favoreciera realmente algo que redujera su propio poder. Por otro lado, probablemente se inclinaba favorablemente hacia los otros tres pilares: la eliminación de todos los grados de ciudadanía, la abolición de la Oficina de Seguridad Fronteriza y la erradicación de la esclavitud genética.
  


  
    El Sector Maya era una anomalía en la Liga Solariana. El planeta central del sector, Rana Humeante, estaba tan industrializado y económicamente avanzado como cualquier otro de la galaxia, y la mayoría de sus otros mundos asentados no lo estaban mucho menos. Desde el punto de vista de su estructura social, el sector se parecía más a los mundos interiores autónomos de la Liga que a las colonias exteriores. Tenía poco en común con la mayoría de los sectores que seguían bajo el control de los gobernadores nombrados por la Oficina de Seguridad Fronteriza. Para el Sector Maya, la dura estratificación social que caracterizaba a la mayor parte de la Liga fuera de los mundos interiores no era necesaria ni económicamente ventajosa, y las restricciones políticas eran extremadamente molestas.
  


  
    A pesar de haber sido nombrado originalmente por la OSF, desde hacía varios años el gobernador Barregos había defendido la creciente demanda de un cambio en el estatus del Sector Maya. El OSF se había resistido a esa demanda con su habitual mano dura, pero no se había atrevido (al menos hasta ahora) a destituir al popularísimo gobernador. Hacerlo podría desencadenar una revuelta. Y aunque la OSF no se preocupaba normalmente de las rebeliones provinciales, porque los planetas atrasados donde solían producirse podían ser fácilmente reprimidos, una revuelta en el Sector Maya podía ser...
  


  
    Peligrosa. A menos que la revuelta fuera aplastada rápidamente, la Rana Fumadora tenía suficientes recursos para crear una fuerza naval bastante impresionante. No una que pudiera hacer frente a una Armada de la Liga Solariana totalmente movilizada, pero sí una lo suficientemente poderosa como para provocar un alboroto que atrajera la atención pública de la Liga Solariana sobre las políticas de la OSF que habían conducido a semejante fiasco.
  


  
    Por su naturaleza, la OSF era un depredador nocturno. Lo último que querían los burócratas que la dirigían —y mucho menos las empresas comerciales que eran sus socios no oficiales— era ser examinados a la luz del día.
  


  
    Así que Barregos se quedó; así, la demanda de un estatus independiente para Maya siguió creciendo; así, la OSF siguió reaccionando como un dinosaurio mesozoico. Era una situación que recordaba a Antón el agua que hierve en una olla a presión.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Mientras rumiaba, el flujo constante de visitantes que venían a presentar sus respetos oficiales le había empujado suave pero constantemente hacia el borde del estrado después de haber presentado sus propios respetos. Ahora que estaban fuera del alcance auditivo de Jessica Stein y su círculo íntimo, Ruth puso en palabras lo que Anton estaba pensando.
  


  
    —Sun Yat-sen ha muerto. Larga vida a Chiang Kai-shek.
  


  
    Anton se sobresaltó. No había esperado esa clase de sofisticados conocimientos históricos de una mujer tan joven. Una vez más, se recordó a sí mismo que no debía subestimar a la princesa.
  


  
    Du Havel asintió.
  


  
    —Como todas las analogías históricas —dijo—, no hay que ir demasiado lejos. Pero... sí. Eso es más o menos lo que yo pensaba, aunque me recordaba más a la historia de la India. Gandhi y lo que siguió. Pero el Kuomintang es una buena analogía también. Tal vez una mejor, de hecho. Al igual que la RA, el Kuomintang comenzó como una sociedad de idealistas. Y luego, tras la muerte de Sun Yat-sen, se convirtió esencialmente en un grupo de fachada para los señores de la guerra. En una generación, era tan brutal y corrupto como el mandarinato imperial, y mucho menos educado.
  


  
    Anton empezó a añadir algo, pero, al sentir la presencia de una persona que se acercaba, se interrumpió y levantó la vista. Y se congeló.
  


  
    Se congeló tan bruscamente, de hecho, que tanto Berry como Ruth tropezaron con él. Curiosas, las dos chicas miraron por encima de sus hombros a la extraña aparición que había provocado esta situación tan inusual. El capitán Zilwicki, por decirlo suavemente, no se caracterizaba por dejarse sorprender fácilmente.
  


  
    El joven que estaba frente a Anton se aclaró la garganta:
  


  
    —Buenas noches, capitán Zilwicki. No esperaba encontrarle aquí —.
  


  
    El carraspeo de Anton fue mucho más ruidoso.
  


  
    —Buenas noches, Citiz. Ah... ¿cuál es su título estos días?
  


  
    La sonrisa del joven era muy parecida a su propia cara: cuadrada, un poco demacrada y compuesta principalmente por ángulos y aristas.
  


  
    —Sólo "Oficial Especial Cachat", —dijo. —Ya no me dedico a la seguridad exterior. Ahora soy policía en lugar de espía.
  


  
    Anton recuperó su autoestima.
  


  
    —Ya veo. Usher te llevó con él, entonces.
  


  
    Cachat asintió.
  


  
    —Pero estoy olvidando mis modales. Ginny... —El joven oficial Havenite se dio media vuelta y apartó a una mujer de baja estatura de su conversación con uno de los invitados. —Capitán Zilwicki, le presento a Virginia Usher, la esposa de nuestro nuevo director de la Agencia Federal de Investigación. Virginia, capitán Anton Zilwicki, ex miembro de la Marina Real de Manticor.
  


  
    La mujer en cuestión era torneada, hermosa y poseedora de una sonrisa aún más deslumbrante que su traje.
  


  
    —¡Oh, Víctor! —se rió, extendiendo la mano a Anton. —Estoy seguro de que el capitán Zilwicki sabe exactamente quién soy. Aunque me las haya arreglado para mantenerme fuera de su vista mientras todos teníamos nuestra pequeña aventura en Terra —.
  


  
    El último comentario hizo que los ojos de Berry y Ruth se abrieran de par en par.
  


  
    —Berry jadeó—mirando fijamente a Cachat. —Tú eres la única...
  


  
    Se interrumpió, buscando a tientas las palabras. Antón, a pesar de que la mayor parte de su cerebro estaba maldiciendo al destino y escuchando las campanas de alarma, decidió que era necesario ser directo.
  


  
    —Sí, es él. Salvó la vida de mi hija Helen y la de Berry, probablemente. Nunca tuve la oportunidad de agradecérselo debidamente en su momento. Por favor, permítame hacerlo ahora.—
  


  
    Cachat parecía incómodo. Virginia Usher volvió a reírse.
  


  
    —¡Mira cómo se sonroja! Todavía me sorprende, por muchas veces que lo haya visto. Es lo único que hace Víctor que le hace parecer de su edad en lugar de —aquí le pinchó la caja torácica juguetonamente con un dedo— un asesino de sangre fría enloquecido.—
  


  
    Ahora, la expresión de Víctor era de dolor.
  


  
    —Ginny, "asesino de sangre fría enloquecido" es el oxímoron más tonto que he oído nunca.
  


  
    —¡Tonterías! —Le sonrió a Anton. —Usted estuvo allí, capitán. ¿Cuál es su opinión?
  


  
    Por un momento, la memoria de Anton exhibió una gruta extrañamente iluminada en las profundidades subterráneas bajo las antiguas ruinas de Chicago. Había llegado a la escena un poco tarde para presenciarla él mismo, pero Jeremy X se la había descrito después. Al ver la carnicería, a Anton no le costó creerle. La forma en que un joven agente de la Seguridad del Estado llamado Víctor Cachat, impulsado por una semilocura que Anton creía poder entender —más o menos—, se había mantenido firme a quemarropa y había masacrado metódicamente a una docena de escrachos y matones de la Seguridad del Estado que cazaban a Helen, la hija de Anton. Había sido un acto puramente suicida por parte de Cachat; aunque, sorprendentemente, Cachat había salido al final cubierto de sangre y vísceras, ninguna de las cuales era suya.
  


  
    —Víctor Cachat no es un asesino—dijo bruscamente. —De eso estoy tan seguro como de cualquier otra cosa. Por otra parte...—Se encogió de hombros. —Lo siento, agente especial Cachat. Creo que si hay alguien que ha hecho algo a la vez de sangre fría y de locura, eres tú. Oxímoron o no.—
  


  
    —¿Ves? —exigió Virginia triunfante. Agitó un dedo frente a la nariz de Cachat. —¡Y no encontrarás una opinión más experta que la del capitán Zilwicki, déjame decirte! Hablando de eso...
  


  
    Con esa forma rápida e indescriptiblemente encantadora que tenía la mujer, Virginia se encaró de nuevo con Antón. La sonrisa era tan contagiosa como siempre.
  


  
    —¿Qué hace usted aquí, capitán? Quiero decir, además de fingir que está presentando sus respetos a la no tan afligida hija, como estamos fingiendo...
  


  
    —¡Ginny! —Cachat se atragantó.
  


  
    —Oh, pfui. El capitán Zilwicki no se va a creer nuestra tapadera —qué idea más ridícula—, así que ¿para qué molestarse en hacer el numerito? Estamos aquí en algún tipo de misión secreta desesperada y peligrosa —¿cuándo me vas a decir de qué se trata? —Seguro que a ti tampoco te lo ha contado. ¿Acaso los hombres no son un dolor de cabeza?
  


  
    Berry y Ruth emitieron pequeños sonidos que tenían un sospechoso parecido con la risa reprimida. Anton frunció el ceño. Lo intentó, al menos; él mismo estaba luchando contra una risa. Empezó a hacer ruidos sobre los labios sueltos en lugares públicos, pero la mujer de Usher pasó por encima.
  


  
    —Oh, no seas tonto. El equipo de codificación de Manticoran es el mejor de la galaxia, como casi toda su electrónica. Por eso Víctor y yo lo llevamos nosotros. Mi marido —bendito sea el hombre— lo ha borrado en algún sitio —.
  


  
    Finalmente, se calló, limitándose a mirar a Anton y a sonreír alegremente. Seguía esperando la respuesta.
  


  
    No pudo evitar que se le escapara una carcajada.
  


  
    —Maldición, señorita Usher...
  


  
    —Llámeme Ginny.
  


  
    —Ginny, entonces. Manticora y Haven siguen oficialmente en guerra. Así que no voy a decirle a la esposa del jefe de policía de la República de Haven cuál es mi misión secreta.— Se aclaró la garganta de nuevo, ruidosamente; y sonando, incluso para sí mismo, como un idiota. —Si estuviera en una misión secreta en primer lugar. Que no lo es, y mucho menos una desesperada y peligrosa.
  


  
    Colocó una mano paternal sobre los hombros de cada una de las chicas.
  


  
    —¿Habría traído a mi propia hija y a una de las princesas reales conmigo si lo estuviera?
  


  
    —Seguro,— fue la respuesta instantánea. —Es una gran tapadera. —De nuevo, su ágil dedo voló hasta la caja torácica de Cachat; haciéndole cosquillas, esta vez. —Como si Víctor y yo fingiéramos ser amantes apasionados. Funciona de maravilla.
  


  
    Cachat trató de rechazar el dedo. Por un momento, él y Anton intercambiaron una mirada de pura simpatía. Luego, al no ver ninguna otra táctica viable, Anton se retiró a toda prisa.
  


  
    —Me temo que ya ha pasado la hora de acostar a las niñas —Ruth y Berry fruncieron el ceño. —Ok, entonces... ya se ha pasado mi hora de dormir. Tenemos que irnos. Encantado de volver a verte, Oficial Especial-ah, Víctor. Y a ti también, Srta. Ush... ah, Ginny. Ha sido un placer, de verdad.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Una vez que salieron, Berry comenzó a reírse en voz alta. También lo hizo Du Havel.
  


  
    —Creo que nunca te he visto moverte tan rápido, papá.
  


  
    —Esa mujer hace que me duelan los huesos,— retumbó Anton.
  


  
    Berry volvió a echar una mirada a la carpa.
  


  
    —Bueno, ¿qué te parece? ¿Está diciendo la verdad, o está haciendo que le duelan los huesos a Víctor Cachat? Con su energía, apuesto a que un hombre haría bien en salir vivo de la cama.—
  


  
    Anton respiró lentamente. Él mismo se había estado preguntando eso, con parte de su mente.
  


  
    De nuevo, Ruth dio voz a su propia estimación tentativa.
  


  
    —No. Ella está diciendo la verdad. Esos rumores sobre ella y su supuesto "amante" están tan extendidos que alguien tiene que estar difundiéndolos a propósito. Acabamos de llegar y ya lo he escuchado de tres fuentes distintas. Ni siquiera los cotilleos son tan rápidos, y las mentes asquerosas son demasiado perezosas para ser tan sistemáticas —.
  


  
    Anton asintió. —Lo que yo también pienso. Además...
  


  
    Se interrumpió y dirigió a Ruth una mirada aguda.
  


  
    —Eres buena en esto, jovencita. Así que vamos a ver hasta qué punto es buena. ¿Cuál es la otra razón por la que los rumores no tienen mucho sentido?
  


  
    Los ojos de la princesa Ruth se entrecerraron y sus labios se fruncieron un poco con el pensamiento.
  


  
    —Bueno... no estoy segura, porque no conozco lo suficiente a Usher. Pero si es tan listo como se supone que es...
  


  
    —Lo es—dijo Anton. —En Terra, consiguió... bueno, no importa. Sólo tómalo como una buena moneda de cambio que Kevin Usher está en la cima de este comercio de locos.
  


  
    —Ok, entonces. La otra razón por la que no tiene sentido es porque no hay manera de que Usher no sepa que su esposa lo está engañando. Lo que nos deja con sólo dos opciones: No está sucediendo en absoluto, o él tiene gustos exóticos cuando se trata de sexo. Voyeurismo, lo que sea. —Se encogió de hombros. —Eso último siempre es posible, por supuesto, pero si es así, ¿por qué no lo aprovecharía por motivos profesionales, ya que no le molesta emocionalmente? Si es realmente tan inteligente, es decir.
  


  
    —Muerto de risa —dijo Anton en voz baja—Muerto por el dinero. Entonces, ¿cuál es su desesperada y peligrosa misión secreta aquí en Erewhon?
  


  
    Él y Ruth intercambiaron una mirada cómplice. Berry hizo una mueca.
  


  
    —¿Por qué me siento como la única imbécil de la multitud?
  


  
    —No te sientas mal —dijo Du Havel, sonriendo—Tampoco entiendo de qué se ríen, y eso que tengo el premio Nobel-Shakhra, que dice que se supone que soy un genio de la teoría política.
  


  
    Ruth le dedicó una sonrisa serena.
  


  
    —Está bien, Berry. Es que no tienes una mente desagradable, eso es todo. Y Web no conoce los detalles. Pero tengo que decirte que para los que lo somos y lo hacemos, la respuesta es una obviedad.—
  


  
    —La política arrogante de High Ridge hacia los aliados de Manticora ha agravado a todos ellos. Erewhon probablemente más que ninguno, aparte de Grayson, y los erewhoneses tienen una larga historia de practicar lo que solía llamarse Realpolitik. Así que, para ir al grano, Víctor Cachat —también la esposa de Usher, no creo ni por un minuto que esté en la oscuridad— está aquí para hacer de abogado del diablo—.
  


  
    Suspiró.
  


  
    —Mañana iré a intentar hablar con nuestro embajador aquí.—Suspiró de nuevo, con más fuerza. —Y cuando ella no preste atención, perderé el tiempo hablando con el jefe de estación del SIS.
  


  
    —Son la Condesa Fraser y Charles Wrangel de los que estás hablando,— dijo Ruth. —Perder el tiempo.
  


  
    Anton asintió.
  


  
    —Fraser y Wrangel, frente a Cachat y Usher. Hablando de un desajuste.—
  


  
    —Bueno, mira el lado bueno, —señaló Berry alegremente. —Por lo menos, la señora Usher —Ginny, quiero decir, y vaya si me gustaba— se equivocó en una cosa. No estamos aquí en ninguna misión secreta y desesperada y peligrosa.—
  


  
    Ya habían llegado a las afueras de la zona inmediata a la carpa. La iluminación aquí, en lo que equivalía a un enorme aparcamiento improvisado en un campo en algún lugar fuera de los límites de la ciudad de Maytag, era notablemente más tenue. En respuesta, los soldados de la Infantería de la Reina se habían acercado, y ahora, al ver aparecer a un hombre en la oscuridad, se acercaron aún más.
  


  
    El hombre extendió un poco las manos, sólo un sutil movimiento para demostrar que estaba desarmado. Eso, y el uniforme de la Marina de la Liga Solariana que llevaba, hizo que los guardias se relajaran un poco.
  


  
    —Capitán Zilwicki —dijo, con voz suave y agradable—El teniente Manson está aquí, adscrito al personal del capitán Rozsak. ¿Me pregunto si puedo hablar con usted en privado?
  


  
    —¿Por qué me siento como si estuviera al borde de una pesadilla?
  


  
    Pero todo lo que dijo en voz alta fue:
  


  
    —Ciertamente, teniente. Web, Berry, la princesa Ruth... —Señalando deliberadamente a la chica equivocada cada vez que se dirigía a ellas—, por favor, esperen aquí un momento.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando Anton volvió a salir de las sombras, se adelantó a la pregunta de Ruth con:
  


  
    —Más tarde.
  


  Capítulo Trece



  


  
    AUNQUE no tenía forma de comparar notas con él, la reacción de Víctor Cachat ante Jessica Stein fue más o menos la misma que la de Anton Zilwicki.
  


  
    —Algo en esa mujer me da escalofríos —murmuró a Ginny, después de que presentaran sus respetos a La Hija Afligida y a los Socios Cercanos del Martirizado, y se bajaran del estrado en silencio.
  


  
    —La forma en que midió el valor político de nuestros respetos en un parpadeo, hasta el último milímetro. ¿La forma en que nos despidió ni un nanosegundo más tarde? ¿La forma en que adoró las no tan ingeniosas ocurrencias de Cassetti? ¿O es sólo el hecho de que cuando se ríe de sus estúpidos chistes sus dientes delanteros son demasiado grandes?
  


  
    Ginny cogió a Víctor por el codo y lo dirigió con firmeza hacia un robotray que se acercaba.
  


  
    —Necesito un trago. A mí, me lo hicieron las sandalias de ella. Llámame anticuado si quieres, pero no creo que las sandalias de tacón alto sean un atuendo apropiado para un funeral —.
  


  
    Víctor miró los pies de Ginny.
  


  
    —¿Y cómo llamas a esas cosas?
  


  
    —No soy la hija afligida —respondió Ginny con firmeza, arrebatando dos cócteles del robotray que pasaba y entregándole uno a Víctor. —Aquí, prueba esto. No tengo ni idea de lo que es, pero seguro que es malo para ti —.
  


  
    Dudoso, Víctor probó la bebida.
  


  
    —Asqueroso. Sabe a...
  


  
    —Alcohol. Por supuesto. Lo que es, sobre todo. No te gusta ninguna bebida, Víctor, excepto esa cerveza de los barrios bajos de París que tú y Kevin bebéis. ¿Cómo esperas ser un gran espía famoso en la galaxia si no adquieres un poco de suavidad en el camino?
  


  
    Víctor dio un segundo sorbo con cautela.
  


  
    —En primer lugar, "gran espía famoso en la galaxia" es otro oxímoron. Los grandes espías nunca son famosos. En segundo lugar, no soy un espía de todos modos. Soy un policía en estos días, ¿recuerdas?
  


  
    —Victor, dale una generación más o menos, y la distinción entre 'espía' y 'policía' puede significar algo en la República de Haven. Hoy, es como insistir en la diferencia entre un chucho y un mestizo.
  


  
    —No dejes que el presidente Pritchart te oiga decir eso.— Víctor sostuvo el cóctel más lejos, como si contuviera alguna sustancia tóxica. —Esta cosa es realmente mala, sea lo que sea. ¿Hay algún lugar donde pueda tirarlo sin ser grosero?
  


  
    Las dos últimas frases las había dicho un poco alto. Para su sorpresa, una voz llegó desde su hombro izquierdo.
  


  
    —Claro, dámelo —Un momento después, apareció un brazo femenino que le quitó el vaso de la mano con destreza. El brazo estaba desnudo, ligeramente pecoso y bastante bien formado, aunque un poco regordete. La mano unida a él, igualmente.
  


  
    Víctor se volvió y vio a una mujer joven que le sonreía. Su rostro coincidía con el del brazo y la mano: era bonita, ligeramente rellena y de nariz respingona; tenía los ojos verdes, el pelo cobrizo, la tez de melocotón y crema, y una pizca de pecas muy atractiva en las mejillas y el puente de la nariz.
  


  
    Con otro hábil movimiento, la mujer vació el vaso.
  


  
    —Asqueroso. Esta es esa porquería que inventaron como "ponche especial" para las festividades, perdón, para la ocasión solemne. Creo que incluso se atrevieron a llamarlo "Martini en memoria de Stein", lo que haría que Stein se revolcara en su tumba si tuviera una, que no tiene porque nunca encontraron más que unos pocos trozos del cuerpo.
  


  
    A pesar de sí mismo, Víctor encontró el interés profesional irresistible.
  


  
    —Había oído que fue asesinado con una bomba. Pero mi impresión era que se trataba de un artefacto de enfoque bastante estrecho.—
  


  
    La mujer no hizo una mueca, exactamente. La expresión de los labios simplemente tenía demasiado humor relajado para calificar el término. Pero se acercó.
  


  
    —Eso es lo que decía la AR para consumo público. No estoy seguro de por qué, exactamente. Si fuera yo, habría difundido el hecho de que quien mató a Stein fue lo suficientemente insensible como para colocar una bomba que no sólo convirtió a Stein en moléculas y lo esparció por una manzana de la ciudad, sino que también mató a tres de sus ayudantes, a dos secretarias y —aquí se desvaneció el rastro de buen humor— a dos niños de cinco años que jugaban en la calle frente a la oficina del AR. Por suerte, todas las personas que vivían en el edificio de al lado lograron salir con vida.
  


  
    Para cuando ella terminó, el interés de Víctor por la mujer había pasado de ser un encuentro casual a una alerta profesional completa. Por las sutiles señales de su postura, se dio cuenta de que lo mismo ocurría con Ginny.
  


  
    Ginny lanzó un sondeo.
  


  
    —En una suposición, diría que la AR quería mantener el foco de atención totalmente en Stein. Hay una diferencia —sutil, es cierto, pero aun así— entre un asesinato y un ataque indiscriminado. Desde el punto de vista de las relaciones públicas, el primero tiene una ventaja más clara.
  


  
    —Sí, lo hay —dijo la mujer— y, sí, creo que probablemente tengas razón —señaló con la cabeza hacia el estrado—Supongo que no estaba usted más abrumado por el dolor de la ocasión que yo.
  


  
    Ahora, su sonrisa se amplió y sus ojos se arrugaron. Incluso con su cautela profesional, Víctor se sintió atraído por ella.
  


  
    —Soy Naomi Imbesi, por cierto. Como estoy segura de que ya te habrás dado cuenta, nuestro encuentro fue tan casual como una lotería amañada. Pero creo que lo hice bastante bien, para el consumo público.
  


  
    La sonrisa de Ginny en respuesta era igual de amplia y alegre.
  


  
    —Me pareció que estuviste genial. Y el traje es perfecto. Esa... ¿qué es? una especie de ropa de equitación... resalta perfectamente tu figura. Sólo el busto debería estar bronceado. Lo mismo para las caderas y el trasero.
  


  
    —Lo llamaría pantalón de montar y chaleco, si no fuera porque me moriría de risa, y no creas que no lo haría, por mi forma de ser, llevando esta cosa.
  


  
    Era un yo que Víctor se esforzaba por no contemplar. Naomi Imbesi tenía el tipo de figura exuberante que la sociedad moderna consideraba oficialmente como "sobrepeso" y con la que un buen porcentaje de esa sociedad tenía fantasías en privado.
  


  
    El afilado codo de Ginny le alcanzó en las costillas.
  


  
    —¡Patán! Después de todas las molestias que se ha tomado esta pobre mujer, ¿ni siquiera vas a mirar? Tienes que disculparlo, Naomi. Es un tipo muy dulce, honesto, pero es tan sofisticado como una tortuga. No tiene nada de savoir-faire —.
  


  
    Ginny levantó su copa y se la bebió. Luego, miró a su alrededor. —Pero, ¿quién soy yo para hablar? Hablando de savoir-faire, será mejor que empiece con mi propio trabajo de la noche.—
  


  
    Víctor debió de fruncir un poco el ceño, intentando seguir el hilo de los pensamientos de Ginny. Al ver la expresión, ella sonrió dulcemente.
  


  
    —Emborracharse con cara de tarta, imbécil. Cayendo en coma. Si no, ¿cómo vamos a quitarnos de en medio al incómodo amante para poder seguir con los negocios?
  


  
    Transfirió la sonrisa a Naomi.
  


  
    —No llevará mucho tiempo. Un momento después, se dirigía a una cafetería cercana.
  


  
    Cuando Víctor volvió a mirar a Naomi, vio que lo estaba estudiando. Seguía sonriendo, es cierto, pero en sus ojos había más cálculo que buen humor.
  


  
    Sin embargo, lo que vio debió de tranquilizarla, porque el humor volvió pronto.
  


  
    —No te preocupes, Víctor. No te dolerá —.
  


  
    Comprendiendo por fin, se sonrojó un poco, reprimiendo el impulso de decir en voz alta: Ya me han seducido antes, sabes. Tuvo un momento de deseo desesperado por una taza de cerveza Nouveau Paris de los barrios bajos. Ok, una vez, cuando tenía dieciséis años y una amiga de mi hermana... ah, no importa.
  


  
    Ginny volvía hacia ellos, sosteniendo triunfalmente cuatro vasos en alto.
  


  
    —Tres para mí y uno para Naomi —anunció al llegar. —Tú no tienes ninguno, Víctor, porque tú tampoco aguantas bien el alcohol y no podemos permitirnos desaprovechar la oportunidad —le entregó uno de los vasos a Naomi. —Um. Posiblemente una mala elección de palabras.—
  


  
    Naomi y Ginny estallaron en carcajadas. Víctor se sonrojó de nuevo y se resignó a...
  


  
    Bueno, posiblemente una noche muy agradable, es cierto. Pero, estaba oscuramente seguro, a un interminable período de ridículo a partir de entonces.
  


  
    Mientras Naomi y Ginny seguían charlando, él se sumía cada vez más en una sombría evaluación de lo largo y constante que sería ese ridículo. Ginny ya era bastante mala por sí sola, cuando se trataba de burlarse de él. Ahora que parecía haber encontrado a una mujer afín con la que compartir su despreciable sentido del humor...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Estaba lo suficientemente inmerso en sus cavilaciones morosas como para que el choque lo tomara completamente por sorpresa. Lo único que le impidió caer al suelo fue una mano dura y muy poderosa que le sujetaba por el brazo.
  


  
    Los reflejos de las constantes horas de entrenamiento se pusieron en marcha. En los últimos años, bajo el implacable régimen de Kevin Usher, Víctor se había convertido en un artista marcial bastante bueno —si no naturalmente adepto—. Su antebrazo se retorció fuera del agarre, convirtiéndose en un golpe de codo, mientras que su pie se lanzó hacia atrás y...
  


  
    La patada fue bloqueada por un pie en la pantorrilla y la mano invisible estaba ahora en su muñeca, sujetándola en un agarre que Víctor estaba completamente seguro de que iba a resultar en un codo roto.
  


  
    El suyo. Y le dolía la pantorrilla. El pie que bloqueaba su golpe había sido tan duro como la mano.
  


  
    Pero ahora estaba pensando de nuevo, no sólo reaccionando. Y si Víctor no era especialmente hábil en las artes marciales, era un pensador rápido. Así que, en una fracción de segundo, se dio cuenta de que el agarre en su muñeca sólo estaba allí para inmovilizarlo, y el golpe en su pantorrilla, por muy doloroso que fuera por un momento, no había causado ningún daño real. Lo que estaba seguro de que la persona que aún no había visto podía haberlo hecho fácilmente.
  


  
    Se imaginó un ogro en su mente. Tenía que serlo. Ese agarre era poderoso. Así que se sorprendió al escuchar al monstruo hablar en un mezzo-soprano.
  


  
    —Oye, tranquilízate, ¿quieres? —Había un tono de risa en la voz. —Sólo fue un accidente.
  


  
    La mano abandonó su muñeca y pudo sentir que el monstruo retrocedía un poco. Víctor se alejó un paso y se dio la vuelta.
  


  
    Frente a él había otra mujer, ésta con un uniforme de la Marina de la Liga Solariana. Un uniforme de la Marina, en realidad, se corrigió Víctor. El uniforme le quedaba... muy bien. Una parte del cerebro de Víctor se puso a dar vueltas, encontrando una extraña diversión en el hecho de estar rodeado de tres mujeres, cada una de las cuales era un arquetipo de la pulcritud femenina. Eso no le ocurría a menudo.
  


  
    Ginny era menuda y bien formada; Naomi era voluptuosa; y esta mujer era...
  


  
    ¿Cuál es la palabra? —Estatuas— no es suficiente. Las estatuas no se mueven, y apuesto a que esta mujer se mueve como una leona.
  


  
    Era unos diez centímetros más alta que Víctor, tenía las caderas y los hombros más anchos, las piernas más largas y la cintura más estrecha —todo ello acentuado por el llamativo uniforme de los marines— y aun así se las arreglaba para parecer completamente femenina. Lo cual era un misterio, dado que Víctor estaba completamente seguro de que su porcentaje de grasa corporal estaba muy por encima de los parámetros normales de las mujeres humanas.
  


  
    Levantó las manos en un gesto pacífico.
  


  
    —Vengo en son de paz. En realidad, no he venido aquí en absoluto. Me tropecé con un imbécil que tenía prisa y se interpuso en mi camino —.
  


  
    Víctor no la creyó ni por un instante. Que un imbécil con prisa se haya interpuesto en su camino, claro. Dicho imbécil se habría descubierto tirado en el suelo mientras la teniente de los marines iba por su camino tan imperturbable como una leona pasando por encima de un ratón.
  


  
    Al parecer, Ginny compartía su opinión.
  


  
    —Oh, Señor, —murmuró. —Se bebió de un trago una de las tres copas que tenía en la mano derecha, dejó el vaso vacío sobre otro robot que pasaba por allí, cambió rápidamente las otras dos copas y empezó a trabajar en la siguiente. —Puede que no sobrevivas a la noche —le susurró a Víctor—Me encargaré de que Kevin coloque una placa en tu nombre en la sede de la FIA. Murió heroicamente en el cumplimiento del deber.
  


  
    La versión de Ginny de un susurro era lo que Víctor creía que se llamaba —sotto voce.— Por casi la millonésima vez en su vida, supo que se estaba sonrojando y odiaba el hecho de hacerlo.
  


  
    Afortunadamente, ninguna de las otras dos mujeres pareció darse cuenta. Estaban demasiado ocupadas mirándose como boxeadoras que suben al ring.
  


  
    Para su sorpresa, la nueva mujer fue la primera en interrumpir la conversación. Volvió a mirar a Víctor y sonrió.
  


  
    La sonrisa la transformó por completo. Parecía mucho más joven —Victor se dio cuenta de repente de que no era mucho mayor que él— y menos una tigresa de dos patas que una joven pícara. Para empezar, era una sonrisa muy amplia. Víctor se preguntó cómo sería su sonrisa real, y esperaba descubrirla. La sonrisa rozaba el deslumbramiento. La mujer tenía una piel tan pálida que era casi blanca, lo que iba un poco mal con las facciones anchas y los labios muy carnosos. Su pelo corto era también una extraña combinación: ensortijado, densamente enmarañado, pero tan rubio que era casi plateado. Sus ojos eran de un color avellana muy pálido, aunque la sonrisa parecía calentarlos hasta un tono más oscuro.
  


  
    La complexión, combinada con el físico de la mujer y su pelo y rasgos faciales tan característicos, empezaron a sonar en la mente de Víctor. Pero antes de que pudiera enfocar el pensamiento, Ginny habló.
  


  
    —Eres de uno de los mundos Mfecane, ¿no es así?
  


  
    La mujer asintió.
  


  
    —Ndebele, el peor de los dos. Eso era cierto incluso antes de que la OSF tomara el control —Se inclinó ligeramente hacia Ginny—. Me llamo Thandi Palane. Teniente primero del Cuerpo de Marines de la MLS, actualmente adscrito al personal del capitán Luiz Rozsak. Me sorprende que conozcas los mundos. Son bastante oscuros.
  


  
    Con ese aire despreocupado que aún tendía a inquietar a Víctor, Ginny sacó la lengua y mostró los marcadores genéticos de Manpower. Al verlos, Palane se puso rígido.
  


  
    Víctor comenzó a frenar, hasta que se dio cuenta de que la rigidez del teniente se debía a la ira, no a la repugnancia.
  


  
    —Cerdo apestoso —siseó ella. Sus labios se fruncieron, como si hubiera probado algo asqueroso.
  


  
    Ginny extendió una de sus bebidas.
  


  
    —Toma, engulle esto. Sabrá igual de mal, pero es sólo bebida —.
  


  
    Palane tomó la bebida y se bebió la mitad de un solo trago. Sin embargo, Víctor se dio cuenta de que sus ojos se mantuvieron nivelados en todo momento; en ningún momento —lo que era difícil de hacer, engullendo una bebida— se expuso a un ataque. Eso confirmó su estimación tentativa de que la oficial de la Marina era una maestra de las artes marciales. Maldita sea la juventud; esta mujer era peligrosa.
  


  
    Después de bajar la bebida, le dijo a Ginny:
  


  
    —Entonces habrás visto a un buen número de nosotros. Me han dicho que Manpower favorece las acciones.
  


  
    —No exactamente. Hace ya varias generaciones que no combaten directamente la captura de esclavos, por lo que la estirpe original de los Mfecane se ha diluido. Pero, sí, empezaron con una gran compañía. Favorecen esas cepas genéticas para las variedades de combate y trabajo pesado de su producto.
  


  
    —Sí, lo harían. —De nuevo, los labios de Palane hicieron esa bolsa de mal gusto. —No estoy seguro de que fue peor. Los fundadores de Manpower Unlimited o mis antepasados. "La segunda gran migración bantú", ja. ¿Puedes creer que los cretinos seleccionaron mundos de alta gravedad para asentarse? Para, decían, "mejorar la pura y verdadera raza humana original". Entre la tasa de mortalidad infantil, la tasa de mortalidad en general, la falta de recursos común a la mayoría de los planetas de alta gravedad —por no mencionar que, para empezar, no tenían nada a pesar de todas sus pretensiones—, cuando nuestros mundos fueron redescubiertos éramos un caso perdido —.
  


  
    Levantó la mano y la miró. El tenue trazo de las venas podía verse bajo la piel de marfil. —Para acabar de ironizar, en los ndebele —no tanto en los zulúes— la débil luz del sol seleccionó la deficiencia de melanina. Los bantúes eran más pálidos que los vikingos, nada menos. Pero produjo una variante genética que está en el límite del rendimiento físico humano actual. Gran cosa. Sólo nos hizo carne de primera para la trituradora OSF, eso es todo.
  


  
    Víctor se sorprendió un poco al escuchar a una oficial de la MLS expresar su hostilidad hacia la OSF tan abiertamente, pero no mucho. Sabía que los marines solarianos tenían una tasa de reclutamiento especialmente alta en los mundos del protectorado, lo que explicaba por qué la OSF los utilizaba sólo como último recurso. Conocía al menos un incidente en el que un batallón de seguridad de la OSF había sido destrozado durante una campaña de pacificación por los marines solarianos que supuestamente los respaldaban. Un desafortunado percance de —fuego amigo— había sido la explicación oficial, sin explicar cómo un —percance de fuego amigo— podía producir un sesenta por ciento de bajas en todo un batallón.
  


  
    Palane transfirió su mirada de Ginny a Víctor.
  


  
    —Tú eres Víctor Cachat, si no me equivoco. No recuerdo tu título, pero estás adscrito al personal de Kevin Usher.— Sus ojos volvieron a dirigirse a Ginny. —Lo que, si estoy en lo cierto, te convertiría en Virginia Usher.—
  


  
    Por primera vez desde que Palane se había introducido en su pequeño círculo, Naomi Imbesi habló.
  


  
    —Su simple rutina de soldado está decayendo, teniente —murmuró. Había algo más que un rastro de malicia en las palabras, lo que molestó a Víctor. Era pura maldad, y aunque comprendía que él mismo era el causante —tampoco le ocurría a menudo— le seguía pareciendo desagradable. Nunca le había gustado especialmente que las mujeres le ignoraran. Ahora descubría que le gustaba aún menos que se pelearan por él.
  


  
    Afortunadamente, Palane parecía inclinada a evitar la pelea.
  


  
    —No es ningún secreto —dijo agradablemente, dando otro sorbo a su bebida—Estoy asignada a la unidad de inteligencia del capitán Rozsak, así que mi trabajo es saber estas cosas. —No puedo decir que me guste más que estas cosas, pero el deber es el deber y los mendigos no pueden elegir. Y tú serías Naomi Imbesi, creo, una de las parientes de Walter Imbesi. Sobrina, según recuerdo.
  


  
    Había algo vagamente triunfante en las últimas palabras de Palane, como si estuviera jugando una carta de triunfo. Víctor se fijó en el hecho de que ella logró transmitir el sentimiento que su gatería le identifica sin decirlo con tantas palabras. Al parecer, el imponente teniente de los marines también tenía una vena sutil.
  


  
    Se encontró con ganas de ver la sonrisa franca de Palane. Lo suficientemente fuerte, de hecho, como para preguntarse por ella. Para reflexionar sobre ello, más bien, de la forma en que Víctor era propenso a hacerlo con sus propias reacciones emocionales.
  


  
    Esta vez no tuvo que reflexionar mucho. La razón por la que se sentía más atraído por el oficial solariano que por la mujer de la sociedad de Erewhon era bastante obvia para él, y no tenía nada que ver con sus respectivos atractivos físicos.
  


  
    Por un instante, sus ojos se encontraron con los de Palane. No había ninguna expresión en su rostro más allá de una agradable diversión, pero Víctor comprendió el significado de aquella mirada. Venían del mismo tipo de lugar —generalmente, al menos— y ambos lo sabían. Plebeyos entre patricios; plebeyos respetables, ahora, pero todavía plebeyos.
  


  
    Palane se apuró el resto de su bebida.
  


  
    —Y creo que ya he interrumpido su conversación lo suficiente, así que me voy.—Le dedicó a Ginny una pequeña inclinación de cabeza; no le dedicó ninguna a Naomi; y le dedicó a Víctor simplemente otra mirada. —Que tengan una buena noche.
  


  
    Se marchó a grandes zancadas. Después de dar unos pasos, uno de los muchos ebrios que ahora se esparcían entre la multitud tropezó frente a ella. Sin romper el paso, Palane lo agarró por debajo de las axilas y lo puso de nuevo en pie con la misma facilidad con la que una mujer maneja a un niño. Un momento después, su alta figura había desaparecido entre la multitud.
  


  
    —Accidente, mi pie —murmuró Noemí. De nuevo, las palabras tenían un matiz de malicia; y, de nuevo, Víctor lo encontró molesto.
  


  Capítulo Catorce



  


  
    UNA VEZ que llegaron a la suite del hotel, Anton se dejó caer en un sillón y respiró larga y lentamente.
  


  
    —No pretendía ser grosero. Pero para esto, no confío en ningún equipo de codificación portátil lo suficientemente pequeño como para llevarlo encima —Miró hacia la esquina donde se encontraba el dispositivo de codificación de la suite, comprobando la luz verde para asegurarse de que estaba funcionando. La doble comprobación era más una cuestión de costumbre que otra cosa. Aquel equipo, pagado con la fortuna de Cathy, era el mejor disponible en toda la galaxia.
  


  
    —Entonces, ¿qué pasa? —preguntó Ruth alegremente.
  


  
    La expresión de duda en el rostro de Berry divirtió a Anton. A diferencia de Ruth, no era una princesa en formación para ser espía y, evidentemente, no estaba nada segura de querer escuchar lo que fuera que Anton había aprendido del oficial solariano. Berry aún no había decidido qué carrera quería seguir, pero lo único que no iba a ser era el espionaje.
  


  
    —Uno en la familia es suficiente, —como había dicho una vez en la mesa. —A lo que Cathy había añadido inmediatamente: —Amén a eso, —y su hija Helen —afilada como un diente de serpiente es la ingratitud de los niños— había rematado con: —No estoy seguro de que no nos hayamos vuelto todos locos ya. No, papá, sólo es mi perro moviendo el rabo en un rincón, esperando que le eche algo de comida; no es un sabo-toor robot, de verdad. Así que no te atrevas a diseccionarlo.
  


  
    Anton aún no estaba seguro de qué carrera elegiría finalmente Berry. La chica padecía una condición mental que, aunque probablemente fuera excelente desde el punto de vista de su propia cordura, constituía una grave desventaja en una sociedad moderna: le interesaba todo, pero no se interesaba obsesivamente por ninguna cosa en particular. Una generalista más que una especialista, por temperamento. Alguien cuya estabilidad emocional seguía asombrando a Anton en privado —más aún, teniendo en cuenta los horrores por los que la chica había pasado en su infancia—, pero que no mostraba ningún talento especial para ninguna ocupación.
  


  
    La propia Berry hacía bromas al respecto, de vez en cuando. Sonrió, recordando otra conversación que había tenido lugar en la mesa. Hace apenas unos meses, de hecho, durante las vacaciones de fin de curso, cuando Helen disfrutaba de su primer permiso ampliado de la Academia Naval en la isla de Saganami.
  


  
    —Es obvio, papá, —pronunció Berry. —Sólo hay dos cosas en las que sería buena. En primer lugar, ser ama de casa —hablando de una profesión obsoleta— o, en segundo lugar, ser reina.— Berry frunció los labios, pensativa: —Una monarquía constitucional sería lo mejor, creo. Estoy segura de que sería un fracaso como déspota. Demasiado fácil de llevar.
  


  
    —Seamos abogados, —comentó Helen entre bocado y bocado. —Que yo sepa, no hay ninguna vacante para reinas en ningún sitio, y al menos como abogada podrías entrometerte en todo.
  


  
    —Yo no me meto —dijo Berry, un poco enfadado.
  


  
    —No, seguro que no lo haces —respondió Helen—, a pesar de que todo el mundo confía siempre en ti. Lo que significa que serías una gran abogada.
  


  
    La hija natural de Anton se interrumpió por un momento, llevándose la comida a la boca a una velocidad que Anton estaba seguro de que era anatómicamente imposible. Tenía que haber un demonio residiendo en alguna parte del vientre de la chica.
  


  
    El metabolismo de Helen daba un poco de miedo. A los catorce años, era de talla pequeña. Cuatro años después, ya medía más de ciento setenta y cinco centímetros y probablemente aún no había alcanzado su tamaño adulto. La chica había heredado su musculatura de Anton, pero estaba claro que había heredado la altura que era normal en la familia de su madre, aunque ésta no la compartiera.
  


  
    —No quiero ser abogada.
  


  
    —Claro que no. ¿Y qué? Tampoco quieres ser ama de casa o reina. Además, lo primero te aburriría muchísimo —eres demasiado sensata para babear a los bebés— y, como he dicho, no hay hueco para lo segundo. Así que —concluyó Helen triunfante, terminando su plato y sirviéndose otros—, abogado será. Proceso de eliminación.
  


  
    Cuchara, cuchara. Anton empezó a temer por la integridad estructural de la mesa.
  


  
    —Lo aprendí este semestre, en la Academia, en mi curso de introducción a la lógica. Como la mayoría de los muebles de la mansión de Cathy, la mesa era una antigüedad. Una cosa preciosa, seguro—Pero con Helen cerca, Anton habría preferido un banco de montaje industrial. —A mi profesor le gustaba citar a algún filósofo antiguo. Una vez que eliminas lo imposible, lo que queda, sin embargo... um, ¿cómo lo dijo?
  


  
    Helen se interrumpió un momento para alimentar al demonio.
  


  
    —No lo recuerdo, exactamente. "Por muy inverosímil que sea", creo. De todos modos... —Se interrumpió de nuevo. Al parecer, el demonio seguía arrasando con toda su furia. —Cualquier cosa que quede, por inverosímil que sea, tiene que ser la respuesta correcta. Así que abogado es, Berry. Recuerda mis palabras.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    A juzgar por la pequeña sonrisa de sus labios, Anton sospechó que Berry estaba recordando la misma conversación.
  


  
    —Preferiría que la oyeras, Berry —dijo. —Cualquiera que sea la decisión que tome —que tomemos— estarás implicada.— Miró a Du Havel, y añadió: —También me gustaría conocer tus reacciones.—
  


  
    Du Havel asintió.
  


  
    —Por lo que valen. Te advierto, Anton, que soy un teórico, no un espía con mentalidad práctica.
  


  
    Para entonces, Ruth estaba sentada en el borde de su silla. Ella, claramente, no compartía ninguno de los recelos de Berry. Ni tampoco la relajación fácil de Web Du Havel. La princesa parecía estar a punto de saltar de un lado a otro con impaciencia.
  


  
    —Lo que ese teniente solariano tenía que decirme era que podía proporcionarme el enlace para rastrear —intentar, al menos— los orígenes de la misteriosa Elaine Komandorski.
  


  
    Obviamente, el nombre no significaba nada para las dos chicas ni para Web. A Anton le habría sorprendido que así fuera. Por lo que él sabía, incluso el nombre de la mujer sólo era conocido por un pequeño número de policías de Ciudad Aterrizaje. Y ninguno de ellos se había enterado, como Anton, de lo que finalmente le ocurrió.
  


  
    —Ella ya no usa ese nombre. Cambió de identidad hace bastante tiempo. Hoy en día, se la conoce como Lady Georgia Young, antes Georgia Sakristos.—
  


  
    Ambas chicas conocían ese nombre, aunque Du Havel no lo supiera. Los ojos de Berry se abrieron de par en par; los de Ruth, como platos.
  


  
    —La esposa del Conde de North Hollow,— continuó Anton. —Y la persona que es considerada por mucha gente, yo incluido, como la eminencia gris —al menos en lo que se refiere al trabajo sucio— detrás del actual gobierno del Reino de las Estrellas.—Le lanzó una mirada a la princesa. —Puedes añadir su nombre al de Kevin Usher en esa pequeña lista de los mejores espías de la galaxia.
  


  
    Ruth se acarició la garganta.
  


  
    —Ella controla los archivos negros de North Hollow, ¿no es así?
  


  
    Anton asintió con tristeza. —Sí, lo hace. Al menos a efectos prácticos. Esos malditos archivos reunidos por el viejo Conde de North Hollow, que han sido utilizados para chantajear a más políticos de Manticora de los que quiero pensar. Y, no tengo ninguna duda, fueron todo lo que permitió a High Ridge y sus cohortes contener el daño que debería haber sobrevenido después de que Cathy y yo liberáramos los archivos que trajimos del Incidente de la Mano de Obra en Terra.
  


  
    —¿Quién era 'Komandorski'? —preguntó Berry.
  


  
    —Elaine Komandorski, en su época de esplendor, era una de las criminales más conocidas de Ciudad Aterrizaje —entre la policía, en todo caso, aunque su nombre no hubiera significado nada para la mayoría de los ciudadanos de Manticor. No era una vulgar ladrona a mano armada. Se especializaba en cosas como el espionaje industrial, la estafa; delitos financieros, esencialmente. Excepto que la policía está segura de que fue responsable del asesinato de al menos dos personas, y de que tuvo algo que ver con el "suicidio" de otra, para cubrir sus huellas.
  


  
    —Pero... —Berry negó con la cabeza. —Si pudieras demostrar que la actual Lady Young era...
  


  
    Anton sacudió la cabeza.
  


  
    —No es suficiente. Sí, con las pruebas de ADN se podría demostrar que Georgia Young y Elaine Komandorski eran la misma persona. Pero Komandorski nunca fue condenada por nada, a pesar de haber sido objeto de un increíble número de investigaciones policiales. Los policías están moralmente seguros de que ella cometió la mayoría de los crímenes de los que era sospechosa, pero no pudieron probarlo.
  


  
    —Así que —encogiéndose de hombros— lo máximo que podríamos sacar de esto, tal y como está, sería avergonzar públicamente al régimen de High Ridge. Gran cosa. Mientras High Ridge tenga en sus manos esos archivos negros, puede ejercer suficiente presión donde importa para mantenerlo tapado. Al igual que hizo con la investigación de Manpower.
  


  
    La rápida mente de Ruth ya se había adelantado.
  


  
    —La policía, supongo, nunca fue capaz de averiguar de dónde vino Komandorski.
  


  
    —No. Yo tampoco. Simplemente... apareció un día, en Landing City, y con suficiente dinero para empezar sus estafas. Y no eran estafas de moteros, tampoco.
  


  
    —Así que si pudieras rastrear sus orígenes, podrías ser capaz de romper la cosa de par en par.
  


  
    —Claro. Pero...
  


  
    Ruth le cortó.
  


  
    —Sí, lo sé, la pregunta es obvia. ¿Por qué un oficial subalterno solariano te ha dado este jugoso chisme? ¿Y para quién actúa? Puedes estar muy seguro —ok, noventa y nueve por ciento seguro— de que el altruismo no fue el motivo. Lo que significa, por lo que veo, sólo una de tres alternativas.
  


  
    Anton se inclinó hacia atrás. Tenía curiosidad por ver hasta dónde podía llegar la chica con la cadena de lógica.
  


  
    La princesa empezó a contar con los dedos.
  


  
    —La primera alternativa —la mejor, desde nuestro punto de vista— es que alguien más le guarda rencor a Komandorski pero, por la razón que sea, no está en condiciones de actuar en consecuencia. Así que están preparando al capitán Zilwicki como su verdugo.
  


  
    —Bien—gruñó Anton. —Ahora dime qué hay de malo en esa foto.
  


  
    Ruth frunció el ceño. La expresión hizo que su delgado rostro —bueno, el delgado rostro de Berry, si Anton quería ser preciso— pareciera más intenso que nunca. Encorvada en su silla, con los codos apoyados en las rodillas, sus ojos azules mirando atentamente al suelo, con su largo cabello oscuro cayendo sobre sus hombros, hacía pensar a Anton en una joven bruja reflexionando sobre su primer conjuro importante. Una bruja muy joven, y bastante bonita, es cierto; pero una bruja segura y certera.
  


  
    Anton, como muchas veces desde la transformación nanotecnológica, se encontró más que desconcertado. El hecho de que Ruth se pareciera ahora a Berry, y que Berry se pareciera a Ruth, lo podía soportar. Pero sus personalidades no se habían transformado, un hecho que a menudo lo dejaba confundido. Una Berry intensa —casi nerviosa— era una contradicción.
  


  
    —Todavía es... posible —dijo Ruth tras pensarlo unos segundos—Pero probablemente no es muy probable. Creo que sería aún más difícil rastrear a quienquiera que fuera Komandorski hacia adelante en el tiempo de lo que es rastrear a Komandorski hacia atrás. Lo cual fue tan difícil de hacer —esto último, quiero decir— que ni tú ni la policía de Londres fueron capaces de hacerlo —.
  


  
    Todavía con la cabeza agachada, dirigió una mirada interrogativa a Anton. Él asintió con aprobación.
  


  
    —Sí. Mientras alguien tenga el dinero —lo cual hizo Komandorski, a juzgar por el tamaño del cofre de guerra que tenía cuando apareció en Ciudad Aterrizaje— es muy fácil romper con una vida anterior y crear una nueva, sin dejar casi ninguna huella. Es una gran galaxia, incluso la pequeña parte de ella que los humanos han explorado y colonizado.
  


  
    —Eso es lo que pensé. Y si ese es el caso, entonces cualquiera que la estuviera rastreando porque tenía un rencor que saldar, presumiblemente tenía muchos recursos propios. Suficientes, se podría pensar, para manejar su propio trabajo de hacha. —Lo que significa que es mucho más probable que quien haya descubierto la conexión se haya topado con ella por accidente.
  


  
    —No necesariamente "por accidente"—replicó Anton. —Por sus propias razones, podrían haber estado investigando algo en lo que Komandorski estaba involucrado. Aun así, estoy de acuerdo con tu punto principal. No es en absoluto probable que la estuvieran buscando específicamente a ella —.
  


  
    Hizo un pequeño movimiento con la mano.
  


  
    —Continúa. ¿Cuál es la siguiente alternativa?
  


  
    —Bueno, esa es obvia. Quienquiera que sea te guarda rencor, y está utilizando a Komandorski para tender la trampa.— Esta vez, cuando miró a Antón, levantó la cabeza. —Y a ti te costaría mucho no aceptarlo, ¿no?
  


  
    Las mandíbulas de Anton estaban fijas.
  


  
    —No hay manera de que no lo acepte, a menos que esté completamente seguro de que no es más que una trampa. Deshacerse de Georgia Young y de esos apestosos archivos de North Hollow sería la mejor higiene política de la que podría disfrutar el Reino de las Estrellas —.
  


  
    Ahora era el turno de Berry de agarrarse la garganta.
  


  
    —Pero, papá, no puedes...
  


  
    Anton sacudió la cabeza.
  


  
    —Relájate, Berry. Resulta que creo que es la variante menos probable. No es imposible, claro, pero...
  


  
    De nuevo, hizo un gesto con la mano a Ruth.
  


  
    —Explícate tú, si puedes—.
  


  
    La princesa no dudó.
  


  
    —No es probable sólo porque es demasiado enrevesado. El problema de hackear al capitán —le dedicó una sonrisa a Anton— es que hay muy pocas cosas que puedas hackear, excepto a él mismo. La mayor parte del trabajo sucio político implica arruinar la reputación de alguien, y... ah...
  


  
    Anton sonrió.
  


  
    —Mi reputación es un gran montón de ruinas para empezar. ¿Con qué me vas a amenazar? ¿Arruinar mi carrera naval? Ya lo he hecho. ¿Exponer mi aventura extramatrimonial con una notoria condesa? Ya está hecho. ¿Acusarme de asociarme con radicales peligrosos? Ya lo han hecho.
  


  
    Berry se reía ahora.
  


  
    —Ni siquiera puedo acusarte de adoptar huérfanos descarriados de Dios sabe dónde. Ya lo he hecho.
  


  
    —Lo único que queda es atacar directamente al Capitán —concluyó la princesa—Y eso es más que peligroso, como descubrió no hace mucho cierto grupo de asalto financiado por Manpower. Aunque si vas a intentarlo de nuevo, supongo que tendría sentido sacarlo de su seguridad habitual. Atraerlo a un territorio desconocido.
  


  
    Anton negó con la cabeza.
  


  
    —No tiene mucho sentido. Fuera de la propia Manticora —o de Terra, donde todavía tengo un montón de contactos—, la Rana Fumadora es el último lugar en el que querrías intentar hacer alguna maniobra conmigo.—
  


  
    La mirada inexpresiva de las chicas hizo que Anton se diera cuenta de que había dejado algo sin decir.
  


  
    —Oh, lo siento. Lo he olvidado. El enlace del teniente lleva a Rana Humeante, en el Sector Maya de la Liga Solariana. Ahí es donde quienquiera que fuera Lady North Hollow se creó su identidad Komandorski. Tiene sentido, cuando lo piensas. La Rana Humeante es un planeta técnicamente avanzado. Sus bioescultores son tan buenos como cualquiera de la galaxia, excepto posiblemente los de la propia Terra o Beowulf —.
  


  
    Ruth seguía desconcertada.
  


  
    —Pero sigo sin ver por qué no sería un buen lugar para emboscarte—.
  


  
    Du Havel se rió. Anton lo miró y dijo:
  


  
    —Explícaselo tú, Web.—
  


  
    La sonrisa del académico tenía un aire sombrío.
  


  
    —Sería un lugar terrible para tratar de ponerse duro con Anton, dados sus estrechos lazos con el Salón Audubon. No hay ningún planeta en la galaxia que tenga más miembros del Salón de Baile viviendo en él que Rana Humeante. Ni siquiera Terra, desde que Barregos se convirtió en gobernador. En el momento en que Anton llegue, podrá proveerse de un guardaespaldas con el que nadie querrá jugar —.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Los esclavos escapados necesitan un lugar al que ir, y siempre hay algún lugar que —por sus propias razones— se convierte en un refugio. En parte por compromiso ideológico, pero sobre todo para dar un golpe a la clase dirigente que les ha irritado. Barregos y Mesa son enemigos públicos, por lo que Barregos no tiene nada que perder al convertir el Sector Maya en general y la Rana Fumadora en particular en el equivalente moderno de Boston al final del Ferrocarril Subterráneo.
  


  
    —¿Qué es un Boston? —preguntó Berry. Se llevó las manos a las sienes. —Me duele la cabeza.
  


  
    Anton vio que la princesa dudaba, y se dio cuenta de que había visto la siguiente variante con bastante claridad.
  


  
    —Bueno, sí —dijo, con su profunda voz más áspera que de costumbre—La alternativa más probable —será la "tercera" de Ruth— es que alguien esté tratando de atraer a alguien conmigo a la Rana Humeante. No me resultaría tan fácil proteger a un compañero como a mí mismo —.
  


  
    Todavía con la cabeza entre las manos, Berry empezó a sacudirla. —Eso no tiene sentido, papá. Claro, ahora soy tu hija, pero nadie te guarda rencor-oh.—
  


  
    Su cabeza se levantó; su cara se volvió hacia Ruth.
  


  
    —¡Es a ti a quien persiguen!
  


  
    La princesa se encogió de hombros.
  


  
    —¿Quién sabe? Pero sí, creo que esa es la explicación más lógica. —¿Estoy en lo cierto?
  


  
    —Sí y no.— El movimiento de su mano, esta vez, consistió en mover los dedos. —Tienes razón hasta donde llega. Pero...
  


  
    Intentó buscar la mejor manera de explicarlo.
  


  
    —Eres buena, princesa. Muy buena. Pero aún eres joven y sufres el clásico síndrome del agente joven. Las cosas tienen demasiado sentido para ti. Confías demasiado en la lógica, lo que significa que acabarás simplificando demasiado para que las cosas tengan sentido. Si ves lo que quiero decir—.
  


  
    Casi se ríe. Una joven bruja, frunciendo el ceño, se preguntaba por qué la vieja bruja de su mentor insistía en utilizar las desordenadas orejas de murciélago y la sangre de sapo cuando el grimorio decía claramente...
  


  
    —Sólo confía en mí en este caso, chica. El universo es mucho más confuso y turbio de lo que crees. La lógica es un buen hábito a desarrollar, pero no confíes demasiado en ella. Es un animal salvaje y peligroso, a menos que esté amordazado y atado por los hechos. De los cuales...
  


  
    Colocó las manos sobre las rodillas y se sentó con la espalda recta.
  


  
    —De los cuales, aún no tenemos suficientes. Así que esto es lo que vamos a hacer: Yo voy a ir a Rana Fumadora —esta pista es demasiado valiosa en potencia como para dejarla pasar—, pero ustedes, los dos, se quedarán aquí en Erewhon. —Entre ellos, y las propias fuerzas de seguridad de Erewhon, deberíais estar lo suficientemente seguros. A menos que alguien esté dispuesto a arriesgarse a un incidente diplomático importante —y no veo por qué alguien lo haría—, deberíais estar lo suficientemente seguros hasta que yo vuelva —.
  


  
    Berry y Ruth intercambiaron miradas. Estaba claro que los impulsos eran contradictorios. Por un lado, ningún joven con algo de coraje no disfrutaría de la perspectiva de estar solo durante un tiempo. Por otro lado...
  


  
    —¿Cuánto tiempo estarás fuera? —preguntó Berry en voz baja.
  


  
    —Tal vez un mes. Depende de lo que tenga que hacer cuando llegue. Llevaré la fragata, por supuesto. Sólo hay unos cincuenta años luz desde aquí hasta el Sector Maya —digamos que es una semana de viaje en las bandas Eta, si lo apuramos un poco— y la Rana Fumadora está a cinco años luz más o menos dentro de la línea del sector. Digamos que es un día más o menos. Así que, calcula dieciséis días de viaje y dos semanas allí para desenterrar lo que tenga que desenterrar. Un mes T, más o menos.
  


  
    —Oh. La mirada que Berry y Ruth intercambiaron ahora no tenía ningún impulso bélico.
  


  
    —Nada de fiestas salvajes, —gruñó Anton. —Nada de orgías. Sobre todo nada de orgías salvajes. Si este hotel no sigue en pie —sin restos, eso sí— cuando vuelva...
  


  
    Berry nunca había sido tan luchadora como la hija natural de Anton, Helen, es cierto. No tenía el mismo temperamento. Por otro lado, tener a Helen como hermana estos últimos cuatro años tampoco había sido un desperdicio.
  


  
    —¡Eso es una tontería, papá! ¿Yo? ¿Y Ruth, una princesa del reino? —De alguna manera, se las arregló para revolotear con indignación mientras se sentaba en una silla.
  


  
    Y así sucesivamente. No hace falta decir que Ruth añadió sus propios volantes e indignación. Y así sucesivamente. Anton se puso más sombrío por momentos.
  


  
    Du Havel no ayudó en nada.
  


  
    —Eso es todo —dijo, sonriendo—El ingenioso plan desvelado, Anton. Te han sacado de Erewhon para que la locura de las mujeres jóvenes se demuestre por fin en la galaxia.
  


  
    —Cuento contigo para mantenerlas firmes, Web,— gruñó Anton.
  


  
    —No seas absurdo. Soy un profesor despistado. Serán más listos que yo a diestro y siniestro.—
  


  Capítulo Quince



  


  
    PARA cuando Víctor y Naomi consiguieron que Ginny se instalara en la cama, el enfado de Víctor con la erewhonesa se había calmado mucho. La sobrina de Walter Imbesi podría haber sido antes maliciosa y asquerosamente competitiva, en presencia del teniente de la Marina de la Liga Solariana. Pero Naomi se había mostrado encantadora y de buen humor a partir de entonces, y más aún cuando Víctor se había enfrentado a la incomodidad de tener que apartar a una Virginia Usher completamente borracha de la multitud antes de que cometiera un caos en forma de vergüenza social y escándalo público.
  


  
    Ginny no había bromeado cuando dijo que no podía manejar bien el alcohol. Víctor nunca la había visto emborracharse y, ahora que lo había hecho, esperaba fervientemente no volver a presenciar el evento.
  


  
    No era el vómito lo que le molestaba, en sí mismo. Aunque todavía conservaba cierta rigidez de comportamiento, a pesar de todos los esfuerzos de Kevin y Ginny Usher por borrarla en los últimos años, Víctor estaba muy lejos de ser un mojigato. Al fin y al cabo, los tugurios dolistas del Nouveau Paris que lo habían engendrado eran un medio de cultivo pobre para la mojigatería. No es que no haya visto nunca a nadie vomitar, ni que él mismo haya pasado por esa experiencia.
  


  
    Pero nunca había visto a nadie hacerlo con la selección de objetivos de Ginny. En el momento en que su rostro se tornó repentinamente de color verde y sus ojos se abrieron de par en par —Victor había reconocido inmediatamente ese inconfundible signo de no poder aguantar— Ginny había comenzado a escudriñar febrilmente a la multitud.
  


  
    Naomi había reconocido las señales tan rápido como él.
  


  
    —Aquí,— le dijo a Ginny riendo, —agárrate a mi brazo. Sé dónde está el baño de mujeres más cercano.—
  


  
    Ginny negó con la cabeza.
  


  
    —Es un desperdicio —murmuró entre dientes apretados, sus ojos barriendo de un lado a otro hasta que se fijaron en algo.
  


  
    En alguien, más bien.
  


  
    —A pesar de la evidente náusea del momento, había algo de alegría en esas palabras. Un momento más tarde, Ginny se tambaleaba con gran determinación, logrando de alguna manera el oxímoron de "avanzar con paso firme". Pero sólo se quitó la otra de una patada, lo que obligó a Víctor a retrasarse un momento mientras recogía el calzado abandonado.
  


  
    Ese momento de retraso le impidió detener a Ginny antes de que pudiera cometer su Gran Incidente Diplomático de la Variedad Menor. Naomi seguía más o menos sujetando a Ginny por el brazo. Pero, al no conocer a Ginny tan bien como él, no se dio cuenta de lo que pretendía hasta que el acto estuvo hecho.
  


  
    —Oh, Cristo,— siseó Víctor, sobre una rodilla mientras recogía el par de sandalias. Acababa de levantar la cabeza y vio hacia dónde se dirigía Ginny.
  


  
    Una mesa hacia un lado, donde estaba sentada la delegación oficial de la Liga Solariana. Funcionarios diplomáticos menores, todos ellos, identificables por sus distintivos trajes consulares y por el hecho de que obviamente intentaban mantener un perfil lo más bajo posible. Estaba claro que habían recibido instrucciones de hacer una aparición para el registro, y nada más que eso. Víctor los había vigilado de vez en cuando y había visto que en ningún momento ninguno de ellos había mirado siquiera en dirección a Jessica Stein, y mucho menos había ido a presentar sus respetos.
  


  
    A pesar de que Stein no le interesaba demasiado, el estudiado insulto le enfurecía. Siempre había encontrado las prédicas de la Asociación del Renacimiento un tanto santas y vacías, cierto. Pero al menos Hieronymus Stein había denunciado la multitud de males que se cometían en nombre de la —democracia y la justicia social de la Liga Solariana—, lo cual era más de lo que podía decirse de cualquiera del propio gobierno de la Liga Solariana, fuera de algunas figuras como Oravil Barregos. La propia Ginny había sido una de las víctimas de esa indiferencia oficial, y Víctor sabía que tenía fuertes sentimientos sobre el tema de la Liga.
  


  
    Se puso en pie y realizó un intento desesperado por distraerla. Nada de lo cual sirvió para nada, salvo para acercarlo lo suficiente como para presenciar toda la escena subsiguiente con detalles bastante viscerales.
  


  
    Ginny se tambaleó hasta la mesa, tropezó con ella, se apoyó en las manos extendidas y dirigió una sonrisa verde a los seis diplomáticos reunidos en la mesa.
  


  
    Todos le devolvieron la mirada, frunciendo ligeramente el ceño, como hacen los diplomáticos cuando están en presencia de la gauchería.
  


  
    —No creo que me hayan presentado —soltó Ginny. Las palabras ahora eran escasas, se agotaban como el agua en una playa antes de que llegue el maremoto. —Ustedes realmente me enferman.
  


  
    El tsunami llegó, entonces, arrasando con cinco de los seis antes de terminar. Una parte del cerebro de Víctor decidió que estaba presenciando un milagro. Dos milagros, de hecho: primero, que alguno de los seis diplomáticos hubiera salido ileso, dado el volumen del torrente y su energía volcánica; segundo, que una mujer tan pequeña como Ginny pudiera producir tal volumen en primer lugar.
  


  
    Sobresaltada, Naomi soltó el brazo de Ginny y dio un paso atrás. Los diplomáticos se levantaron de golpe e hicieron lo mismo, volcando sus sillas en el proceso.
  


  
    Sin asustarse en absoluto, Víctor agarró a Ginny por un codo, la hizo girar y comenzó a marcharse. —Lo siento —dijo por encima del hombro a los diplomáticos solarianos, ahora muy bien vestidos—Está un poco indispuesta —añadió con desgana ante la mirada de la multitud que los rodeaba, una afirmación que, en privado, le pareció ridícula. Como anunciar que el tiempo se había vuelto inestable durante un ciclón.
  


  
    —Oyó que uno de los diplomáticos gritaba enfadado.
  


  
    —Seguro —siseó Ginny— ¿Me he perdido una? —Empezó a forcejear con Víctor, aparentemente decidida a volver y rectificar el descuido.
  


  
    A pesar de su pequeña estatura, Ginny no era una persona débil. Así que incluso con Naomi sujetando su otro brazo, Víctor sabía que le esperaba una lucha. Estaba a punto de dejar caer el par de sandalias, para liberarse de una acción desesperada, cuando una voz de mezzosoprano familiar intervino.
  


  
    —¡Indignaos! Tendrás que irte —.
  


  
    Un instante después, dos poderosas manos tenían su cuello y la parte trasera del sari de Ginny firmemente agarrados. Inexorablemente, fueron impulsados...
  


  
    Lejos de los diplomáticos. Víctor ladeó la cabeza y vio que la sonrisa del teniente era tan deslumbrante como había pensado.
  


  
    —No me lo habría perdido por nada del mundo —susurró Thandi Palane. —Pero será mejor que te saquemos de aquí rápido, antes de que empiece una verdadera guerra de disparos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Una vez que estuvieron a salvo fuera de la carpa y en la relativa oscuridad del exterior, la teniente soltó su agarre sobre ellos y se alejó. Naomi estaba de pie unos metros a un lado, frunciendo el ceño. Ahora que Palane estaba de vuelta, el buen humor de Imbesi parecía haber desaparecido.
  


  
    Por un momento, Víctor temió que volviera el mal humor de antes. Pero Palane se adelantó a eso, una vez más, retirándose de la escena.
  


  
    Se puso en guardia, mirando a Ginny. Luego hizo un saludo muy nítido.
  


  
    —Señora Usher—la saludo. Los marines solarianos la saludan.
  


  
    Le exhibió a Víctor esa rápida y reluciente sonrisa, y dijo:
  


  
    —Pero será mejor que te esfumes ahora, —se giró con precisión sobre sus talones y volvió a entrar en la carpa. Sus anchos hombros parecían temblar un poco, como si tratara de reprimir una risa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Afortunadamente, Ginny no montó ninguna escena durante el trayecto en taxi hasta el hotel. Más afortunadamente aún, el viaje fue lo suficientemente corto como para que pudiera abstenerse de vomitar de nuevo hasta que llegaron a su propio espacio. Entonces, sin ningún tipo de capricho, pasó el miserable tiempo necesario encorvada sobre la taza del váter.
  


  
    Víctor la ayudó en lo que pudo. Pero, para situaciones como ésta, si no son de competencia femenina, Naomi demostró ser una maravilla. La descendiente de los Imbesi, evidentemente, no era ajena a los efectos de las fiestas salvajes y el consumo excesivo de alcohol. Y lo que es más importante, tenía un humor relajado y tolerante con la situación, lo que le vino mucho mejor a Ginny que la fastidiosa actitud de Víctor.
  


  
    —Ok, chica, —concluyó Naomi, levantando a Ginny después de que no pudiera quedar nada. —Te vas a la cama.
  


  
    Naomi era más alta que Ginny y bastante más pesada, por lo que no tuvo problemas para medio llevarla los pocos pasos necesarios sin la ayuda de Víctor. Pero cuando se acercaban a la puerta del dormitorio, Ginny empezó a forcejear de nuevo.
  


  
    —¡No! Ponme en un sofá —.
  


  
    Naomi dudó. Retorciéndose en su agarre, Ginny le devolvió la sonrisa y la miró. —Necesitarás el dormitorio, tonta. Además, nunca se ha utilizado bien y para qué sirve eso, en un hotel de lujo.
  


  
    Se sacudió los brazos que la envolvían, señalando el sofá.
  


  
    —Ok, estaré bien allí.
  


  
    Naomi miró a Víctor. Encogiéndose de hombros, hizo un gesto hacia el sofá.
  


  
    —También podría. Por si no lo habías deducido ya, es terca como una mula.—
  


  
    Unos segundos después, Ginny estaba estirada en el sofá. Unos segundos después, estaba profundamente dormida. Pero, en el tiempo transcurrido, logró arrastrar algunas palabras más.
  


  
    No había humor en ellas, ninguno en absoluto. Con un ojo cerrado, miró fríamente a Naomi con el otro.
  


  
    —Encantada con él, ¿me oyes? Quiero a Vic-hic-tor. Te mataré si no lo eres, juro que lo haré —.
  


  
    El ojo del basilisco se cerró, y Ginny se quedó fría.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Para cuando Palane encontró al capitán Rozsak, Stein y sus socios ya ni siquiera intentaban mantener la pretensión de que el evento fuera algo más que político. El licor corría a raudales y gran parte del espacio bajo la carpa se había convertido en una pista de baile. Así que la teniente tardó en dar con el paradero de Rozsak y su personal.
  


  
    Sin embargo, no tardó tanto, una vez que se dio cuenta de que otra parte de la pista se había destinado a mesas. Empezó a buscar la mesa más grande. El personal de Rozsak era eficiente en todo.
  


  
    El propio Rozsak no estaba en la mesa. Estaba de pie cerca, secuestrado en una conversación con el teniente Manson.
  


  
    Thandi dudó. No quería importunar al capitán cuando estaba en medio de una discusión privada. Tampoco le importaba mucho el teniente Manson. Pero el capitán debió de verla, porque Palane vio que la miraba. La sutil expresión dejaba claro que no se opondría a una interrupción.
  


  
    Tratando de no sonreír, Thandi se dirigió hacia él. Uno de los hábitos más desagradables de Manson era su tendencia a adular a sus superiores. Palane sospechaba que la —discusión privada— entre Rozsak y Manson ya había degenerado en una adulación no deseada.
  


  
    Rozsak no era inmune a los halagos. Más exactamente, no se oponía a ellos, siempre que se mantuvieran en un mínimo razonable. Pero era uno de esos hombres extremadamente seguros de sí mismos que no necesitaban que un subordinado le asegurara que era el más grande. Él ya lo sabía.
  


  
    Cuando Thandi se acercó, Manson se interrumpió y le dirigió una mirada poco amistosa. El tipo de mirada hostil rápida que un rival dirige a otro, lo que a Thandi le pareció un poco absurdo, ya que ella y Manson tenían carreras completamente diferentes. Él era un oficial de Estado Mayor de la Armada, ella una líder de combate de los Marines. Fuera de las reuniones de personal, sus caminos apenas se cruzaban.
  


  
    Pero era inevitable, supuso. Los constantes y mezquinos intentos de Manson de socavar a sus —rivales— eran tan reflejos como su compulsivo sometimiento a los superiores. Era más una cuestión de instinto que de lógica.
  


  
    Rozsak se aclaró la garganta:
  


  
    —El teniente Palane ha estado haciendo un trabajo para mí, teniente Manson.
  


  
    La mirada hostil desapareció inmediatamente de la cara de Manson, sustituida por una suave cortesía.
  


  
    —Ah. Entonces, me voy a ir.
  


  
    —No, en realidad, quédate. Es probable que esto te afecte a ti —.
  


  
    Palane se sorprendió un poco al oír eso, pero no mucho. Manson se encargaba de gran parte del trabajo de inteligencia del capitán, después de todo, aunque Rozsak solía asignar las partes más delicadas a Edie Habib o a Watanapongse.
  


  
    —¿Y bien, Thandi? ¿Cuál es tu valoración? Oh, lo siento. Estoy siendo grosero. Hay refrescos en la mesa —.
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —No, gracias, capitán. Ahora mismo lo último que me apetece es beber. Después de haber visto una demostración espectacular de sus efectos nocivos.
  


  
    Rozsak ladeó la mirada de nuevo. Palane aceptó la invitación y le hizo un rápido resumen del reciente episodio de Virginia Usher.
  


  
    Cuando terminó, Rozsak sonreía y Manson fruncía el ceño.
  


  
    —La mujer es una idiota —pronunció Manson. —Lo último que puede permitirse Haven...
  


  
    Thandi decidió que ya estaba harta de Manson.
  


  
    —No seas tonta —interrumpió—Los Havenitas obtienen su transferencia de tecnología a través de tratos privados con combinados industriales. ¿Qué le importa a las Empresas Trommp —por nombrar una— que un grupo de funcionarios menores se haya hecho de rogar? Además, si el personal consular de la Liga Solariana aquí es tan sordomudo y ciego como de costumbre, ni siquiera saben quién es ella —.
  


  
    El rostro de Manson se tensó. Thandi se dio cuenta de que acababa de enemistarse con alguien que antes había sido competitivo con ella simplemente por costumbre. Después de pensarlo uno o dos segundos más, también se dio cuenta de que no le importaba lo más mínimo. Después de un año al servicio de Rozsak, Thandi ya no estaba tan insegura de su estatus como antes.
  


  
    Y Manson la molestaba de verdad. Le gustaba Virginia Usher. Le gustaba bastante, de hecho, por lo poco que había visto de ella.
  


  
    Rozsak, suave como siempre, calmó la tensión. Suave como siempre, dejando claro a Manson que era qué.
  


  
    —Tengo que decir que estoy de acuerdo con el teniente Palane, Jerry.
  


  
    Si no lo hubiera visto antes, Thandi se habría sorprendido de la manera instantánea en que Manson pasó de la ira a la bonhomía. Estaba segura de que había estado a punto de reprenderla por faltarle el respeto a un oficial superior. En cambio, se rió y sacudió la cabeza con pesar.
  


  
    —Bueno... es cierto. Si hay un personal consular de la Liga en alguna parte de la galaxia que pueda encontrar su culo con las dos manos, todavía no me lo he encontrado —.
  


  
    Thandi decidió que no estaría de más suavizar un poco las cosas. —Estoy de acuerdo en que no debería haberlo hecho, teniente Manson. Pero... es una antigua esclava de Manpower, ya sabe. Esos funcionarios consulares tienen suerte de que lo único que roció sobre ellos fue vómito.
  


  
    Estaba claro, por la expresión de sorpresa en su rostro, que Manson no lo sabía. Sobresaltado... y luego tieso. Al parecer, el teniente de navío compartía el prejuicio común contra los esclavos genéticos.
  


  
    —Interesante,— musitó Rozsak. —Yo mismo no había sido consciente de ese hecho. Sin embargo, explica muchas cosas, ¿no?
  


  
    Esto último se dirigió a Thandi, excluyendo a Manson por completo, a pesar de que las palabras se habían dirigido a ambos. Manson asintió sabiamente, por supuesto, pero era obvio que no tenía ni idea de lo que el Capitán estaba hablando.
  


  
    —Sí, la tiene —respondió Thandi. Dado que Rozsak había invitado a Manson a quedarse, y no estaba haciendo ningún esfuerzo para sacarlo de la conversación, Thandi decidió que estaba al tanto de la información.
  


  
    Levantó un pulgar.
  


  
    —En primer lugar, ayuda a explicar por qué Kevin Usher se esforzó tanto en establecer una tapadera para ella, en caso de que las cosas se volvieran a torcer en la República. Sí, señor, es una tapadera. Cualquiera que sea la relación entre Virginia Usher y Victor Cachat, es cercana pero no adúltera. Estoy seguro de eso. En segundo lugar, nos dice algo sobre Kevin Usher. — No echó ni una mirada a Manson, pero estaba segura de que Rozsak entendía lo que quería decir. A diferencia de otras personas, Usher no es un estúpido fanático. —Tercero, permite al presidente de Haven enviar una señal privada de apoyo a la RA, ya que puede estar seguro de que conocen los orígenes de Virginia Usher. Cuarto...
  


  
    —Creo que podemos dejar el resto para más adelante, teniente Palane —dijo Rozsak con facilidad. Se volvió hacia Manson, ahora todo negocios.
  


  
    —Si los Havenitas están aquí por negocios y no por un despiste privado —que parece que sí, por lo que dice el teniente Palane—, eso cambia un poco la ecuación. Al menos a mí me lo parece —.
  


  
    El asentimiento de Manson fue algo genuino, esta vez, no una simple obsecuencia. Thandi se recordó a sí misma que, en el fondo, Manson era en general un oficial de inteligencia bastante capaz.
  


  
    —Estoy de acuerdo, señor. Para empezar, añade otra complicación a lo que ya era un nido de yeguas. Pero lo que probablemente sea más importante es que podría proporcionarnos una vía alternativa...—.
  


  
    Dudó, mirando a Thandi.
  


  
    Rozsak rió con sorna.
  


  
    —Es un poco inútil mantenerlo en secreto para ella, ¿no crees? ¿Quién crees que va a terminar liderando la carga, suponiendo que ocurra?
  


  
    De nuevo, Manson asintió. Y, de nuevo, fue algo genuino.
  


  
    —Es cierto. —Sonrió con una fina sonrisa. —El asalto cuerpo a cuerpo no es ciertamente mi línea de trabajo.
  


  
    ¿Asalto cuerpo a cuerpo? ¿De qué están hablando?
  


  
    El interés de Thandi aumentó bruscamente. Suponía que la misión de operaciones especiales que se le había encomendado a Rozsak —la mayor parte de la cual seguía siendo misteriosa y oscura para ella— era simplemente una cuestión de espionaje y doble juego. Que pudiera implicar una acción de la unidad era algo nuevo para ella.
  


  
    Al ver su evidente interés, Rozsak sonrió.
  


  
    —¿Realmente pensabas que te había asignado a esas amazonas sólo por una cuestión de rehabilitación social, Thandi?—.
  


  
    Se lo había preguntado un poco, pero... Después de todo, había muchas razones por las que Rozsak podría utilizar una fuerza de ataque no oficial tarde o temprano.
  


  
    —Pero más tarde para eso también —dijo Rozsak con firmeza—Puede que no ocurra de todos modos. Con los Havenitas añadidos al brebaje, hay al menos otra variante posible.— Se frotó las manos con brío. —Por el momento, concentrémonos en los asuntos inmediatos.—
  


  
    Todo rastro de informalidad social había desaparecido. El capitán comenzó a dar sus órdenes.
  


  
    —Teniente Manson, me temo que tendré que pedirle que nos deje, ahora. Hay que saber y todo eso —.
  


  
    Manson asintió y se marchó inmediatamente. Por mucho que Thandi estuviera seguro de que el ambicioso teniente odiaba hacerlo, llevaba el suficiente tiempo trabajando para Rozsak como para saber que no debía resistirse.
  


  
    En cuanto estuvo fuera del alcance del codificador, Rozsak se volvió hacia Thandi. Ahora, su voz se volvió áspera.
  


  
    —Muy bien, teniente. Creo que ya es hora de que te ponga en el centro de las cosas. Podemos empezar con el hecho de que el teniente Manson es un bastardo traidor que ha estado vendiendo información a... ¿quién sabe? A los Erewhonese, por ejemplo.
  


  
    Thandi se puso rígido, luchando contra el impulso de mirar tras la figura de Manson que se marchaba.
  


  
    —¿Quieres que...?
  


  
    —No, no. —La sonrisa de Rozsak no tenía ninguna gracia. —Un traidor conocido puede ser una ventaja, teniente. La razón por la que te lo dije fue para ponerte en alerta. Porque la otra cosa que un traidor suele ser, es un maldito tonto. Y lo que me preocupa ahora es que ya no estoy tan seguro como antes de que Manson esté al tanto de lo que se supone que está al tanto —.
  


  
    Thandi esperó. Estaba completamente perdida, pero estaba segura de que Rozsak lo aclararía. Lo suficiente, al menos.
  


  
    La sonrisa del capitán se ensanchó y desarrolló un poco de calidez.
  


  
    —Bien, bien. Esos masadanos que has estado vigilando, a distancia. Acorte la distancia, teniente. Se supone que Manson debe encargarse de esto él mismo, pero ya no confío en que no lo estropee. Cuando llegue el momento —y eso será sobre todo su propio juicio en el lugar, le advierto—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Diez minutos más tarde, Thandi estaba en un estado de shock. No porque no entendiera lo que Rozsak quería de ella, sino simplemente porque...
  


  
    Tardó otras cuatro horas en asimilar el shock. Cuando lo hizo, hacía tiempo que había regresado a su espacio en el hotel y miraba por la ventana la ciudad de Maytag, ahora dormida.
  


  
    El shock había dado paso a... no a la tristeza, exactamente. Más bien a la simple desolación. Desde muy joven sabía que el universo era un lugar frío e indiferente. Pero todavía había una pequeña parte de ella, aparentemente —una parte joven y aniñada— que era capaz de sentirse herida cuando se lo recordaban.
  


  
    Hizo todo lo posible por ver el lado positivo. Al menos, sabía que ya no se vería atormentada por la noche por pensamientos frustrados sobre el capitán. Luiz Rozsak seguía siendo un líder muy atractivo y carismático, es cierto. Pero como hombre, de cerca y al descubierto...
  


  
    Sería como tener fantasías con una cobra. Se encontró recordando la cara de un joven oficial Havenite. Rígido y algo solemne, es cierto; pero había percibido el buen humor en algún lugar de su interior. Y lo que es más importante, había visto a Virginia Usher acariciarlo. El adulterio era una tapadera, de eso estaba segura; pero la calidez de aquellas caricias seguía siendo genuina.
  


  
    Thandi pudo entonces reírse suavemente. El universo era tan caprichoso como cruel. Quizá fuera extraño que encontrara consuelo en el recuerdo de una mujer vomitando, pero lo hizo. Después de todo, eso hablaba bien de los instintos de la mujer. Thandi estaba bastante segura de que una mujer que podía vomitar de forma tan infalible probablemente tampoco cometía demasiados errores a la hora de dirigir sus afectos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando Thandi se despertó a la mañana siguiente, estaba de mucho mejor humor. Era una persona mañanera por temperamento, así que esperaba estarlo. La luz del sol siempre era buena para ella.
  


  
    Y aún mejor fueron las expresiones de sol en los rostros de su unidad especial después de que ella les explicara su nueva misión. Casi a su pesar, Thandi se había encariñado con aquellas mujeres. Sí, a menudo eran insensibles y brutales en sus actitudes; sí, todavía tendían a estar infectadas por una irreflexiva suposición de superioridad; sí, sí, sí: sus defectos eran legión.
  


  
    Pero lo intentaban, ¿no? En un universo cuya temperatura global no superaba los tres grados sobre el cero absoluto, eso contaba bastante en el libro de Thandi Palane.
  


  
    Además, esas sonrisas de loba eran tan contagiosas.
  


  
    —Será un placer, kaja,— dijo una de ellas. —¿Quieres que los descuarticen también, o sólo que los saquen?
  


  Capítulo Dieciséis



  


  
    MIRANDO al techo de su habitación de hotel, Víctor Cachat intentaba decidir de qué humor estaba. No se fiaba de las sensaciones producidas por el calor del sol que se derramaba sobre él desde la ventana ligeramente sombreada. La luz del sol es una cosa traicionera, capaz de confundir a un hombre y hacer que su cerebro se vuelva loco.
  


  
    Pero, por mucho que lo intentara, no pudo evitarlo. Se sentía bien. Muy bien, de hecho. No eufórico, sólo... el tipo de autosatisfacción que un hombre siente cuando, contra todo instinto, ha hecho lo correcto.
  


  
    Por supuesto, también se sentía increíblemente estúpido. Y estaba bastante seguro de que, en el momento en que Ginny apareciera, echaría sal en esa herida.
  


  
    Y así fue.
  


  
    La puerta se abrió y Ginny entró con una bandeja cargada de comida. Víctor evitó mirarla.
  


  
    Hubo unos tres segundos de bendito silencio. El tiempo suficiente para que Ginny evaluara la situación. Víctor en la cama, y todavía completamente vestido. Naomi Imbesi durmiendo en la misma cama, y ya sin el traje de la noche anterior. Pero, aun así, llevaba una bata. Y, todavía —era cegadoramente obvio— sin haber pasado el tiempo combatiendo en la actividad carnal.
  


  
    —Victor, no tienes remedio, —la oyó gruñir. —No puedo creer que haya desperdiciado una noche de borrachera sólo para darte la oportunidad y... ¡tú! ¡Es una vergüenza!
  


  
    —Me siento muy bien, —contraatacó Víctor, todavía evitando sus ojos. —Y tú deberías hablar, de todos modos. De hecho, me sorprende que puedas hablar, con la resaca que debes tener, señorita Comatosa-Después-De-Provocar-Un-Escándalo—.
  


  
    Hablar con Ginny solía ser una causa perdida.
  


  
    —¿No eres tú el bárbaro? ¿Crees que todavía estamos en la edad oscura? —Puso la bandeja en una mesa cercana y sonrió con aprobación a Naomi. Ésta, por su parte, levantó perezosamente la cabeza y le devolvió la sonrisa.
  


  
    —Grandes cosas, Naomi. Funciona mucho mejor que la basura que traje conmigo.
  


  
    —El mejor preventivo de la resaca que he encontrado nunca —asintió Naomi con sueño. Con una suave carcajada: —Y he probado un montón de ellos, créeme.—
  


  
    Ella se levantó en la cama, sin hacer ningún intento de cubrirse los pechos mientras su bata se abría. Víctor se sintió incómodo por un momento, de la manera en que lo hará un joven sorprendido en flagrante delito por su hermana mayor. Pero la sensación no duró mucho. Ginny no era una mojigata ni dada a la hipocresía, incluso dejando de lado el hecho de que ella misma había conspirado en todo el asunto.
  


  
    Todo el asunto...
  


  
    Víctor se preguntaba si este episodio que aún no había ocurrido podía recibir el nombre de "aventura". Esa era parte de la razón por la que se había puesto furioso, al final.
  


  
    Aunque sólo una parte, y, siendo sinceros, sólo una parte trivial. Al igual que muchos de los jóvenes que se unieron a la Seguridad del Estado procedentes de los barrios bajos dolistas, Víctor tenía una especie de vena puritana. Pero eso era más una reacción a la desidia de la vida dolista que algo impulsado por una ideología dura, y mucho menos por una convicción religiosa. Víctor no tenía convicciones religiosas, más allá de un duro agnosticismo y de la certeza de que, aunque existiera algo que pudiera llamarse —Dios—, no le importaban lo más mínimo los hábitos sexuales de una especie menor que habita una pequeña porción de una galaxia entre miles de millones.
  


  
    No, la verdadera razón por la que se había empecinado la noche anterior no era por ninguna autoprohibición contra el sexo casual. Fue simplemente debido a la contrariedad natural de Víctor. No se oponía necesariamente a que una mujer intentara seducirle por motivos ocultos, y no es que hubiera ocurrido mucho en su vida. Sólo que no iba a ser fácil.
  


  
    Naomi, claramente, no se había dejado engañar por sus afirmaciones de que no se sentía bien. Para su alivio, ella no había tratado de insistir en el tema. Pero había insistido en dormir en la misma cama, ya que si dejaba la suite juntos, a esa hora, se desharía el trabajo cuidadosamente elaborado para proporcionarles una excusa para ser vistos juntos. Y ella había hecho una especie de producción para desvestirse y ponerse una bata.
  


  
    —¿Y qué hay de ti, Víctor—preguntó Naomi astutamente. —¿Te sientes mejor esta mañana? ¿O necesitas algunas de mis cosas para contrarrestar los efectos de tu... ah, qué era... un trago? ¿Dos?
  


  
    Sonriendo, Ginny cogió la bandeja de comida y se la entregó a Naomi. La errehonesa la colocó sobre su regazo y empezó a comer con entusiasmo. Le ofreció un poco a Víctor, pero éste se conformó con un par de las frutas. La noción de Erewhon de lo que constituía un desayuno adecuado le daba un poco de asco. Estaba acostumbrado al típico desayuno de los parisinos, que se inclinaba por los cereales en lugar de...
  


  
    —¿Qué es eso?
  


  
    —Postre de sangre, al estilo de Erewhon —dijo Naomi alegremente—Lo hacen por...
  


  
    —¡No importa! Probablemente pueda suposiciones, no es que quiera hacerlo.—
  


  
    Naomi y Ginny intercambiaron el tipo de miradas que los sofisticados culinarios intercambian en presencia de patanes que no se atreven a salir.
  


  
    Para cuando Naomi terminó, Ginny estaba encaramada a los pies de la cama, sentada con las piernas cruzadas. Llevaba una versión de kimono, esta mañana, que era tan impúdica como su ropa habitual. A Víctor le extrañó la elección, de hecho, ya que mantener la cubierta parecía singularmente inútil en estas circunstancias.
  


  
    Así lo dijo; y, una vez más, se encontró con que Naomi y Ginny intercambiaban la misma mirada irritante.
  


  
    —¿Y por qué os mostráis tan superiores ahora?
  


  
    Ginny negó con la cabeza.
  


  
    —A veces me preocupo por ti, Víctor. Todo este viaje que has hecho, estos últimos años... y no ha ampliado tus horizontes ni un poquito. Estamos a punto de empezar un ménage à trois, tonto. ¿Cómo si no vas a hacer que Naomi siga por aquí, conmigo a cuestas? —Hizo una mueca. —No voy a emborracharme todas las noches sólo para mantener una tapadera, sobre todo cuando tú insistes en desperdiciar la oportunidad.
  


  
    Los ojos de Víctor se abrieron de par en par. Naomi soltó una carcajada.
  


  
    —Las grandes mentes piensan igual, obviamente. La mía y la de Ginny, claro. Funcionará bien, Víctor. Soy bien conocida en la alta sociedad de Erewhon por ser bisexual —no es que eso sea algo inusual aquí, este planeta es casi tan fácil en ese sentido como Beowulf— y a estas alturas cualquiera creerá cualquier cosa sobre las preferencias de Ginny. Así que los tres podemos seguir viéndonos, en cualquier lugar y en cualquier momento, y nadie se lo preguntará. De hecho...
  


  
    Ladeó una mirada inquisitiva hacia Ginny. Ginny sonrió y negó con la cabeza.
  


  
    —No, gracias. En realidad no me acuesto con Kevin, a pesar de la actuación. Ni siquiera es porque se ponga celoso. Para ser sincera, no estoy segura de que lo hiciera, es un bicho raro. Es que... —Su cara perdió toda expresión.
  


  
    —Um. —Naomi hizo una mueca. —Sí, puedo imaginarlo. Si me hubiera criado en las dependencias de los esclavos de Manpower, probablemente no tendría ningún interés en el sexo —.
  


  
    Ginny se encogió de hombros.
  


  
    —No es tan malo. Aun así, si alguna vez tuve la idea de que la hierba es más verde al otro lado de la valla, la perdí hace tiempo.—
  


  
    Naomi se levantó, con la bandeja en la mano, y se acercó a la mesa donde la dejó. Completamente ajena, por lo que Víctor pudo comprobar, al hecho de que su exuberante figura se desprendía a medias de la bata del hotel. Lo encontró algo inquietante. A pesar de que sabía que su relación con Naomi era fundamentalmente política, a Víctor le resultaba imposible ser tan casual en la intimidad. No era la primera vez en su vida que se sentía como un campesino.
  


  
    Tras dejar la bandeja, Naomi se dio la vuelta. Estaba sonriendo.
  


  
    —No es que me importe —eres muy guapo, Víctor—, pero espero estar en lo cierto al suponer que los dos estáis aquí para establecer un enlace privado con Erewhon. Si no, estaré perdiendo mucho sudor, políticamente hablando—.
  


  
    Ginny ladeó la cabeza.
  


  
    —Sí, estamos aquí. Pero, ¿quién es exactamente 'Erewhon', Naomi? ¿O me equivoco al suponer que estás... ah, trabajando, en nombre de tu tío?
  


  
    —No, tienes razón. Pero no asumas que porque Walter no tiene una posición oficial no será escuchado.
  


  
    Ahora que habían entrado en terreno político, Víctor se sentía más tranquilo. Entendía el funcionamiento del gobierno de Erewhon mejor que Ginny. Entre su propio ingenio y el hecho de que era la esposa de Kevin Usher, Ginny tenía un gran conocimiento de la política interestelar. Pero rara vez dedicaba el tiempo de estudio que Víctor dedicaba de forma rutinaria. A fin de cuentas, cuando todo estaba dicho y hecho, Ginny era una aficionada en este negocio y él era un profesional.
  


  
    —Lo entiendo, —dijo. —Lo que no entiendo es por qué las familias en el poder no enviaron a alguien a...
  


  
    —No son tan inteligentes como mi tío, para empezar. Pero incluso si lo fueran, habrían dudado. Todo el mundo en Erewhon está furioso con el Reino de las Estrellas —su gobierno, al menos— por la forma en que nos han tratado los últimos años. En cualquier lugar al que vayas, escucharás el mismo comentario: "Con los manticorianos como aliados, ¿quién necesita enemigos? Pero las familias que dirigen las cosas en este momento son conocidas por ser cautelosas. Así que incluso si se hubieran dado cuenta de lo que realmente estás haciendo aquí, probablemente habrían pedido en privado a mi tío que sirviera de intermediario de todos modos. "Negación plausible" y todo eso.
  


  
    Víctor asintió. Luego, decidió que no tenía otra opción que estirar un poco la verdad.
  


  
    —Esa es nuestra posición. Tampoco estamos aquí representando oficialmente al Presidente Pritchart. Por decirlo suavemente; ella tendría gatitos si supiera lo que Kevin estaba haciendo. Pero es justo decir que escucharía cuidadosamente cualquier cosa que le dijéramos. Entonces despellejaría vivo a Kevin.
  


  
    Naomi era todo negocio, ahora, moviéndose hacia un sillón cercano y relajándose en él. Incluso se las arregló, de alguna manera extraña que Víctor no podía empezar a comprender, para llevar su bata como ropa de negocios formal.
  


  
    —Eso es suficiente para empezar. A diferencia de las familias gobernantes, mi tío ha tomado una decisión. Cree que la alianza de Erewhon con el Reino de las Estrellas es una propuesta perdedora y que —dado el cambio de gobierno que habéis tenido— nos iría mucho mejor en alianza con la República de Haven. Pero te advierto que será muy difícil negociar. Si Erewhon se acerca a Haven, estamos en condiciones de darles mucho más en cuanto a transferencia de tecnología que cualquier cosa que reciban de los solarianos en los próximos años —.
  


  
    Víctor oyó la aguda respiración entrecortada de Ginny. En cierto modo, eso era extraño, ya que esa posibilidad era algo que él y Kevin habían discutido en presencia de Ginny. Pero incluso Víctor se sentía un poco mareado. Naomi acababa de poner sin tapujos sobre la mesa lo que sería, sin duda, el mayor golpe de inteligencia que había tenido Haven en años, si es que se producía. Debido a su posición como miembro de la alianza de Manticora, Erewhon tenía...
  


  
    TODO. Bueno... no del todo. Pero estamos bastante seguros de que tienen en sus manos los últimos compensadores Manty y MRL com, sólo para empezar. No están tan al día como los Grayson, pero eso es sólo porque tenían demasiada infraestructura cuando firmaron con Manticora. No han sido tan agresivos a la hora de reconstruir desde cero, y su hardware ya era lo suficientemente bueno como para salir adelante, ¡mejor que cualquier cosa que tuviéramos, en cualquier caso! Pero todavía tienen al menos el ochenta por ciento del paquete total de Manty, y eso significa...
  


  
    Dios mío. Prácticamente de la noche a la mañana, recuperaríamos casi toda la ventaja tecnológica de Manticora.
  


  
    Sacudió la cabeza, tratando de concentrarse en las preguntas inmediatas.
  


  
    —¿Qué quieres decir con una "dura negociación"?
  


  
    Naomi se encogió de hombros. Con su pecho, vistiendo una bata que le quedaba pequeña, el gesto era... distractor.
  


  
    —No lo sé. Eso tendrías que resolverlo con mi tío. Y luego —suponiendo que estuviera satisfecho— tendría que solucionarlo con las familias en el poder. Puedo asegurarte que, como mínimo, insistirían en que la República de Haven nos ayude a resolver el problema del Congo.
  


  
    —¿Cómo lo solucionaríamos?
  


  
    —¿Qué tal un bombardeo nuclear de alfombra? —Ginny gruñó. —Para empezar.
  


  
    Víctor hizo una mueca.
  


  
    —Ginny, la mayoría de la gente que vive en el Congo son esclavos.
  


  
    Ginny empezó a responder con un chasquido; luego, tomó aire de nuevo y asintió bruscamente.
  


  
    —Ok. Me retracto. ¿Qué tal una simple guerra de conquista? Entonces disparamos a todo el mundo excepto a los esclavos. Mejor aún, dejarlos abandonados en esa selva sin más que un taparrabos y dejarlos morir lentamente —.
  


  
    Víctor suspiró y se frotó la cara.
  


  
    —Congo— ni siquiera era el nombre del planeta del que hablaban. No oficialmente, al menos. Los manuales estelares lo enumeraban simplemente bajo un número de catálogo, y la corporación Mesan, cuya propiedad privada era esencialmente el planeta, lo llamaba —Verdant Vista.—
  


  
    Pero para todos los demás en esta parte de la galaxia, el lugar se llamaba Congo. Víctor incluso conocía la oscura referencia histórica de la que había derivado el nombre, un lugar de la antigua Tierra llamado —El Congo del Rey Leopoldo—, un infierno colonial, renacido y citado a menudo por la Liga Antiesclavista y la Asociación Renacimiento como ejemplo principal de los horrores desatados por la tolerancia de la galaxia hacia Manpower y Mesa.
  


  
    Manpower, por cierto, era la corporación mesana en cuestión y mantenía allí un centro de cría de esclavos. Pero el principal producto del planeta selvático era una variedad de productos farmacéuticos que eran valiosos y difíciles de duplicar artificialmente, y que los propietarios del Congo extraían utilizando las formas más salvajes de trabajo forzado imaginables. Un estudio encargado por la Asociación del Renacimiento afirmaba que la esperanza de vida del trabajador esclavo medio una vez que empezaba a trabajar en las plantaciones no superaba los seis años.
  


  
    —Por favor, Ginny —dijo en voz baja—La ira no nos llevará a ninguna parte. Supongo que Erewhon ha considerado la posibilidad y la ha descartado.
  


  
    De nuevo, Naomi se encogió de hombros. Víctor tuvo que reprimir el impulso de gritar: ¡Ponte ropa de verdad, mujer! ¡Estoy tratando de pensar!
  


  
    —Tendrías que pedirle los detalles a mi tío. Pero, sí, sé que hemos considerado la opción de una campaña militar directa y decidimos que no era factible. Para empezar, aunque pudiéramos derrotar a las flotas privadas de Mesa, existe la clara posibilidad de que sus compinches de la OSF pudieran traer también la intervención oficial de la MLS. No encajaría muy bien con la posición oficial de la Liga sobre la esclavitud genética, pero eso nunca ha impedido a la Seguridad Fronteriza encontrar justificaciones para ayudar a las políticas no-Solly o al desarrollo comercial en nombre de la "estabilidad fronteriza". Por supuesto, eso es poco probable en este caso. Pero ciertamente no es imposible, y ningún gobierno de Erewhon se va a arriesgar a la posibilidad de una ruptura abierta con la Liga. Además, incluso dejando eso totalmente de lado, simplemente no tenemos las fuerzas terrestres para ocupar el planeta. Somos esencialmente una potencia comercial, no militar. Y cualquier campaña terrestre en el Congo...
  


  
    Dejó que la frase se interrumpiera. Algo así como el sesenta por ciento de la superficie del Congo, si Víctor recordaba correctamente, estaba clasificada como selva tropical. Y el otro cuarenta por ciento era en su mayor parte peor: pantanos, tierras bajas pantanosas, bayas... todas las formas imaginables de terreno que garantizan una vida miserable para las tropas de tierra.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La solución era inmediatamente obvia para Víctor, pero estaba bastante seguro de que a ningún errehoniano se le había ocurrido. Y no estaba en absoluto seguro de que aceptaran la idea una vez que la propusiera. Sería una solución radical, que seguro que no sentaría bien a los precavidos empresarios y comerciantes que dominaban la sociedad oligárquica de Erewhon.
  


  
    Si es que llegó a proponer la idea en primer lugar, se recordó a sí mismo, ejerciendo su propia cautela. Su tímido plan sólo funcionaría sí...
  


  
    Había al menos dos grandes "si" en los que podía pensar, de inmediato. Antes de poder llevar la idea más lejos, tendría que establecer sus propios contactos con las partes implicadas. Uno de los cuales...
  


  
    Este último pensamiento le produjo una extraña combinación de emociones. Un poco de culpa, mezclada con un poco más de anticipación. No era como si Naomi fuera su novia, después de todo. Tampoco era culpa de Víctor si el único enlace directo que se le ocurría con el oficial militar más capaz de la Liga Solariana en la región pasaba por una sonrisa deslumbrante.
  


  
    —Continuemos con esto más tarde —dijo, aclarándose la garganta—. Por el momento, asumo que Erewhon está furioso con los manties porque no mueven un dedo para tratar con el Congo.
  


  
    El rostro de Naomi estaba tenso.
  


  
    —Congo supone una amenaza constante para nosotros. No nos preocupaba demasiado hasta hace unos años, cuando los mesanos descubrieron que el sistema tenía su propio cruce de agujeros de gusano. Pero eso lo cambió todo. Claro que Mesa no atacaría directamente a Erewhon, pero ¿quién puede decir a quién más podrían dejar pasar esos cabrones por el cruce? Es como tener un gángster como vecino, con la combinación de tu puerta trasera. El Reino de las Estrellas nos aseguró que después de que la guerra con Haven se llevara a cabo con éxito y se hiciera la paz, nos darían cualquier ayuda que necesitáramos para tratar con el Congo. Incluyendo la promesa de poner su influencia diplomática para asegurarse de que la tentación de cualquier burócrata del OSF de alquilar a Mesa uno o dos grupos de combate del MLS fuera firmemente disuadida. Esas garantías fueron dadas por el Gobierno de Cromarty, por supuesto.
  


  
    Víctor sintió la necesidad de hacer de abogado del diablo. No por perversidad, sino porque su instinto político le decía que tenía que parecer objetivo ante los errejones.
  


  
    —Para ser justos, Cromarty probablemente habría mantenido la promesa.
  


  
    —Sí, probablemente. Sin embargo, en lugar de eso, Cromarty fue asesinado y High Ridge tomó el mando, y el nuevo régimen ha dejado muy claro que no se siente obligado a cumplir ningún compromiso adquirido por la administración anterior.— Duro: —Los deshonrosos bastardos.—
  


  
    Víctor comprendió la ira que se escondía bajo la última frase, y sabía también que ningún manticorano del régimen actual lo haría. El estilo informal de la política de Erewhon venía con un trasfondo cultural que era simplemente ajeno a gente como el Barón de High Ridge. En Erewhon, la palabra de una persona se consideraba su fianza, y las fianzas eran asumidas por las familias implicadas. Si un hombre hacía una promesa y no podía cumplirla por cualquier motivo, se esperaba que sus familiares lo hicieran.
  


  
    Probablemente la frase popular más común en Erewhon era: un trato es un trato. Los erewhoneses eran conocidos en toda la galaxia —al menos en su parte, así como en los sectores de la Liga Solariana que tenían contacto regular con ellos— por ser unos regateadores y negociadores empedernidos. Pero también eran conocidos por ser dignos de confianza una vez hecho el trato. No es casualidad que Erewhon tenga el menor porcentaje de abogados en relación con la población general de cualquier mundo industrializado de la galaxia poblada por humanos. Los erewhoneses simplemente no pensaban en términos de —abogacía—, mientras que un chiste de larga data en la Liga Solariana hacía que un hombre demandara a su madre por el trauma que le había infligido el parto.
  


  
    —Ok, entonces. Creo que tengo los parámetros básicos del problema lo suficientemente claros. Por el momento, al menos. Necesito... investigar algunas cosas. ¿Cuándo y dónde podemos reunirnos con tu tío?
  


  
    Naomi sonrió.
  


  
    —El salario del pecado, ¿dónde más?
  


  
    Ginny dio una palmada.
  


  
    —¡Oh, siempre he querido ver ese lugar! —Se puso de pie de un salto y se lanzó sobre su armario con lo que a Víctor le pareció un entusiasmo excesivo. —¡Espera a ver el traje que voy a llevar! Víctor va a parecer una langosta, ¡va a estar tan avergonzado!
  


  
    Cinco minutos más tarde ella estaba desfilando, mostrando el traje. Víctor se parecía bastante a una langosta, hasta la forma en que su espalda estaba encorvada. Cuando Naomi anunció que iba a igualar a Ginny y a superarla, un observador imparcial habría dicho que se parecía más a un cangrejo ermitaño, buscando desesperadamente un caparazón dónde meterse.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Para su alivio, Víctor descubrió que la cita con Walter Imbesi no podía ser inmediata, debido a otros asuntos urgentes del magnate de Erewhon. Tendría al menos uno o dos días de relativa tranquilidad, antes de tener que embarcar en el transbordador hacia la estación espacial que era la atracción turística más notoria de Erewhon, acompañado de dos mujeres que parecían decididas a matarlo por la vergüenza pública.
  


  
    Por supuesto, la definición de Víctor de —tranquilidad— habría desconcertado a la mayoría de la gente, que no asociaba el término con maquinaciones y conspiraciones y escarceos en las sombras. Pero ese era un mundo en el que Víctor se había sentido cómodo durante los últimos años.
  


  
    Lo suficientemente cómodo, incluso, como para no sentir ningún reparo en entrar en una nave de guerra de Manticoran disfrazado de funcionario de aduanas, a primera hora de la tarde siguiente. ¿Y por qué iba a hacerlo? Después de todo, no era técnicamente una nave de guerra de Manticor, y aunque el propio Víctor no era técnicamente un funcionario de aduanas, el subterfugio había sido aprobado por la sobrina de un magnate de Ereván que, aunque ni ella ni él eran técnicamente funcionarios del gobierno de Ereván, no parecía tener ningún problema para encontrar los documentos necesarios con muy poca antelación.
  


  
    Además, Víctor sí conocía los procedimientos básicos y la jerga de los funcionarios de aduanas; y, además, tampoco le interesaban lo más mínimo ni los oficiales manticorianos de la nave de guerra ni la propia nave de guerra. Sólo uno de los miembros de la tripulación. Cualquiera de los setenta y tres por ciento de los miembros de la tripulación, para el caso.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Y, en el caso, su misión de merodear resultó ser más sencilla de lo que Víctor se había atrevido a esperar. Incluso hubo un miembro de la tripulación que lo reconoció.
  


  
    —Es un placer encontrarte aquí —dijo Donald X—. No me molestaré en preguntar si el capitán Zilwicki te ha invitado a bordo —miró hacia la lejana salida del pequeño compartimento del comedor, donde había estado sentado en una mesa—¿Puedes esperar lo suficiente para dejarme salir antes de que empieces a destrozar a quien sea que hayas venido a destrozar?— Tras otra rápida mirada alrededor del compartimento: —Que deben ser espíritus etéreos, supongo.—No había nadie más en el compartimento.
  


  
    Probablemente Víctor se estaba sonrojando, tanto por la irritación como por la vergüenza. Donald había sido uno de los pistoleros del Salón de Baile que había observado la masacre de Víctor contra el escuadrón de SegEst y los Scrags que buscaban a Helen Zilwicki en las ruinas subterráneas de Chicago.
  


  
    —¿Por qué te quejas? Te he ahorrado trabajo.
  


  
    —Es cierto, —gruñó Donald, sonriendo débilmente. Apretó las gruesas manos sobre la mesa que tenía delante, con los dedos entrelazados. Las manos y los dedos eran tan gruesos que el doble puño resultante parecía casi del tamaño de un jamón. Donald X había llegado al universo en las cubas de cría de esclavos de Manpower, llevando sólo el nombre —número de cría, más precisamente— de F-67d-8455-2/5. El prefijo —F— indicaba que era un esclavo criado para una vida de trabajo manual pesado. Donald había decidido lo contrario, años más tarde, pero su cuerpo adulto seguía llevando la huella de esa intención original. No era excesivamente alto, pero sí grueso y musculoso en todas sus dimensiones.
  


  
    —¿Qué puedo hacer por ti, Victor Cachat?
  


  
    —¿Recuerdas mi nombre?
  


  
    La fina sonrisa de Donald se amplió un poco.
  


  
    —Eres un hombre muy difícil de olvidar. Y ahora, vuelvo a preguntar... —Desató las manos y levantó una de ellas en un gesto pacífico. —Tranquilos, camaradas, no hay ningún problema.
  


  
    Víctor se volvió y vio que otros dos tripulantes estaban de pie en la escotilla por la que había entrado para acceder al compartimento del comedor. También miembros del Salón Audubon, obviamente. Víctor ni siquiera los había oído llegar, y se recordó a sí mismo que estaba tratando con gente que, en general, se consideraba los terroristas más peligrosos de la galaxia. O —luchadores por la libertad—, según se mire.
  


  
    Luchadores por la libertad, se dijo Víctor con firmeza. Se volvió hacia Donald y le dijo:
  


  
    —Tengo que hablar con Jeremy.
  


  
    Donald se encogió de hombros.
  


  
    —Es difícil, eso. Jeremy está en otra parte.—
  


  
    Víctor no se sorprendió. Habría sido una suerte ciega encontrar al jefe del Salón de Baile convenientemente ubicado en Erewhon.
  


  
    —Todavía tengo que hablar con él, tan pronto como pueda llegar aquí.—
  


  
    —Así de fácil, ¿eh? ¿Y qué, exactamente, te da derecho a convocar a Jeremy?—
  


  
    —"Derecho" no tiene nada que ver con esto. La palabra es "oportunidad". — Dudó por un instante. Pero, entonces, recordando que Donald estaba cerca de Jeremy, añadió:
  


  
    —¿Te gustaría tener tu propio planeta?
  


  Capítulo Diecisiete



  


  
    —COMANDANTE, parece que Pottawatomie Creek está abandonando su órbita de estacionamiento—.
  


  
    Linda Watson se volvió hacia la sección táctica ante el informe del teniente Gohr. Al menos el teniente se acercaba más a pronunciar el extravagante nombre de la nave más o menos correctamente que la mayoría de la tripulación del Gauntlet. Ese fue el primer pensamiento de Watson. El segundo fue preguntarse adónde iría Anton Zilwicki.
  


  
    El CIC del Gauntlet había estado vigilando discretamente la fragata de Zilwicki desde la llegada del crucero al sistema. No es que nadie se lo haya pedido. Oficialmente, la embajadora Fraser no había prestado atención a la pequeña nave de guerra. Tal vez pensó que si la Reina decidía meter el dedo gordo en el ojo del Gobierno de la Alta Ribereña de forma tan pública, entonces no era más que un ojo de la cara para que le diera el revés al taxi de Ruth Winton. O, más probablemente, al taxista, dado lo impopular que se había hecho Anton Zilwicki con el Gobierno.
  


  
    El capitán Oversteegen, sin embargo, se había encargado de mantenerse tranquilamente al día tanto del buque como de los itinerarios de sus pasajeros. Ninguno de ellos había sugerido que el Pottawatomie Creek pudiera ir a ninguna parte.
  


  
    Zilwicki no tenía ninguna obligación de mantener a Gauntlet informado de su agenda. Como ciudadano privado del Reino de las Estrellas, era libre de ir y venir a su antojo. Además, aunque el Pottawatomie Creek fuera de construcción manticorana, estaba oficialmente registrado en el sistema de Alizón. Tal vez fuera sólo una ficción legal, pero había que mantener las apariencias cuando se trataba de un corsario de bolsillo.
  


  
    Sin embargo, teniendo en cuenta quién era uno de los pasajeros de Pottawatomie Creek...
  


  
    Tocó un botón de comunicación en el brazo de su silla de mando.
  


  
    —Habla el capitán —dijo una voz casi al instante en su micrófono—.
  


  
    —Es el ejecutivo, señor. Lamento molestarle, pero nuestro amigo de nombre impronunciable parece estar abandonando la órbita.
  


  
    Hubo unos tres segundos de silencio, y luego:
  


  
    —Que la teniente Cheney la llame, Linda. Dígale que me pida, con toda cortesía, que me conceda un momento del tiempo del capitán Zilwicki. Si acepta la petición, pásemela a mi despacho, por favor.
  


  
    —Sí, señor.— La comandante Watson soltó el perno de comunicaciones y se volvió hacia el oficial de comunicaciones del Gauntlet con el pensamiento un tanto melancólico de que ojalá pudiera ser una mosca en el mamparo del capitán durante aquella conversación.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Abraham Templeton escuchó durante unos segundos la voz que murmuraba en su auricular. Luego, asintiendo, se volvió hacia su primo Gideon.
  


  
    —Ezekiel está informando desde el puerto espacial. Ha conseguido sobornar a alguien y echar un vistazo al despacho de Zilwicki a la Central de Tráfico. No hay ningún destino final, pero Zilwicki informó al control de tráfico de Erewhon que iba a dejar la órbita. Eso es definitivo. Y tampoco pidió uno nuevo en ningún otro sitio —.
  


  
    Gideon frunció los labios, mirando fijamente una de las paredes de la suite de los Suds que ocupaban él y su unidad de mercenarios Masadan y Scrag.
  


  
    —Está abandonando el sistema por completo, entonces.— Ladeó la cabeza hacia Abraham, sin apartar los ojos de la pared. —Y también es seguro —¿sí? — que la hija de Zilwicki y mi hermana se han quedado atrás.
  


  
    —Sí, Gideon. Acabo de recibir otro informe de Jacob sobre eso, no hace ni diez minutos. Las perras siguen en sus espacios.—
  


  
    Gideon se concentró en la pared. Era sólo una pared en blanco, sin ninguna decoración en ella. Pero parecía, en ese momento, como una vista que se abría ante él.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Gracias por aceptar hablar conmigo, capitán Zilwicki.
  


  
    Era difícil, incluso para alguien con la formidable autodisciplina de Anton Zilwicki, recordar que la cara que aparecía en su pantalla de comunicaciones no pertenecía, de hecho, al Primer Ministro de Manticora. Se parecía tanto a Michael Janvier que Zilwicki no pudo evitar esperar escuchar la indescriptiblemente irritante voz del barón de High Ridge.
  


  
    Pero al menos la voz de éste es irritante por otra razón, se recordó a sí mismo. No es lo que dice, sino la forma en que lo dice. Y sé sincero. Incluso eso probablemente no me pondría los dientes tan de punta si no fuera un Gryphon Highlander.
  


  
    —Intento observar al menos los fundamentos de la cortesía, capitán Oversteegen —dijo, y Oversteegen sonrió levemente ante el borde que Zilwicki no podía mantener fuera de su voz profunda y retumbante.
  


  
    —Habla como un verdadero montañés, capitán —respondió, y sus ojos parecieron brillar—. Tuve un debate muy agradable con su amigo Web Du Havel en una de las veladas de la señora Montaigne. Estoy seguro, de alguna manera, de que sus propias discusiones con él tienden a ser... interesantes, señor.
  


  
    —De hecho —admitió Zilwicki con una leve sonrisa—, lo son. Entre otras cosas, porque el profesor Du Havel se deleita naturalmente en asumir una posición contraria, sólo para ver hacia dónde va la conversación. A diferencia de mí, por supuesto.
  


  
    —Puedo creer que esa afirmación es exacta... al menos en lo que se refiere al profesor Du Havel —dijo Oversteegen con simpatía—.
  


  
    —Oh, lo es,— le aseguró Zilwicki. Después de la cortesía y las bromas, entró en materia. —¿Puedo preguntarle por qué quería hablar conmigo, capitán?
  


  
    —Según mis sensores, capitán Zilwicki, Pottawatomie Creek se dirige actualmente al hiperlímite.
  


  
    —Sí, lo está, —dijo Zilwicki sin inflexión alguna.
  


  
    —Capitán, no es mi intención inmiscuirme en sus asuntos o en sus movimientos, se lo aseguro —dijo Oversteegen con un toque de paciencia—Soy consciente, sin embargo, de que un miembro de la Familia Real viajó a Erewhon a bordo de su nave. Como la única y magnífica unidad de la Armada de Su Majestad que se encuentra actualmente en el espacio de Erewhon, siento una cierta responsabilidad de mantenerme al tanto del paradero de la princesa Ruth —.
  


  
    Una chispa se encendió en los ojos de Zilwicki, y Oversteegen levantó una mano en un gesto tranquilizador.
  


  
    —Por favor, capitán. Si la princesa está a bordo de su barco, no tendré ningún reparo en su seguridad. Estoy razonablemente bien informado tanto de su propia reputación como de las capacidades de su nave. En particular, me fascinó leer el informe del ONI sobre la suite de guerra electrónica de su clase. Aparentemente, el Cartel de Hauptman hizo todo lo posible para el Salón de Baile. Ah, me refiero a la Liga Antiesclavista, por supuesto.
  


  
    Zilwicki se sentó de nuevo en su silla. Extrañamente, Oversteegen parecía genuinamente divertido, más que indignado, por el hecho de que Pottawatomie Creek y sus hermanas hubieran sido construidas específicamente para la organización —terrorista— más notoria de la galaxia—dijera lo que dijera el registro oficial. No era la actitud que hubiera esperado de alguien tan relacionado con High Ridge.
  


  
    Ya estás otra vez, Anton. Sacudió la cabeza mentalmente. Ya conoces el historial de este hombre. Sea lo que sea, no puede ser un idiota. Y es obvio que no está exactamente en la misma longitud de onda que su primo.
  


  
    —Es sorprendente la cantidad de gente que debería saber más que nadie y que parece cometer ese mismo error, capitán Oversteegen —dijo con cara seria—Supongo que es bastante natural. Aunque la Liga Antiesclavista apoya firmemente un proceso político y legal, su objetivo es la erradicación de la esclavitud genética en toda la galaxia civilizada. Como tal, a veces estamos de acuerdo, o al menos comprendemos, la posición del Salón de Baile, por mucho que de vez en cuando censuremos su elección de tácticas.
  


  
    —Oh, estoy seguro —dijo Oversteegen con exquisita cortesía, que se vio un tanto estropeada por la dentada e inconfundible sonrisa que acompañaba a las palabras—Por otra parte, capitán, si de verdad espera que alguien se crea una sola palabra de eso, tal vez quiera considerar cambiar el nombre de su nave. Es cierto que muy poca gente se tomará la molestia de buscar la referencia, pero a cualquier estudiante de la historia de la esclavitud, genética o no, le llama la atención. Un nombre como, oh, Tubman, digamos, sonaría mucho más "orientado al proceso". —
  


  
    Un circuito pareció cerrarse en algún lugar dentro de Zilwicki con un clic casi audible al ver esa sonrisa. Sea cual sea el aspecto de este hombre, lo más seguro es que no sea un clon de High Ridge. —Yo mismo abogaba por Buxton. O posiblemente Wilberforce. Pero Cathy me anuló.
  


  
    Eso fue una mentira. Cathy también habría preferido un nombre diferente —o, al menos, simplemente John Brown, en lugar del nombre de uno de sus dos actos de violencia más notorios—. Pero Jeremy X había insistido en que las dos primeras fragatas se llamaran Harper's Ferry y Pottawatomie Creek —principalmente, Anton lo sabía, porque estaba aplacando a los miembros más fanáticos del Salón de Baile al mismo tiempo que moderaba discretamente sus tácticas reales. Al final había sido un compromiso. Cathy había obtenido concesiones del Salón de Baile a cambio de permitirles tener los nombres que querían. Pero, para el consumo público, tuvo que asumir la responsabilidad de los nombres mismos.
  


  
    Por la sonrisa de dientes que permanecía en su rostro, Anton sospechó que a Oversteegen no le convencía el pequeño subterfugio. Pero lo único que dijo el capitán manticorano fue:
  


  
    —Bueno, ya veo que John Brown, de Pottawatomie Creek y Harper's Ferry, puede resultar atractivo para el Salón de Baile. No es exactamente alguien a quien me gustaría conocer, y probablemente sea tan asesino y fanático como cualquiera de sus oponentes, por supuesto. Pero directo, muy directo. Y supongo que nunca hubo muchas dudas sobre qué lado de la cuestión estaba.
  


  
    —No, no la hubo— Zilwicki estuvo de acuerdo. —Pero parece que nos hemos desviado un poco de su pregunta original, Capitán.
  


  
    —Sí, lo hemos hecho—Oversteegen asintió. —Como digo, capitán Zilwicki, mi preocupación es únicamente mantenerme informado sobre la ubicación de la princesa Ruth en caso de que sea posible o deseable que Gauntlet o yo mismo le ofrezcamos alguna ayuda en su ausencia.
  


  
    —Como parece que ya ha deducido, capitán, Zilwicki, voy a dejar a la princesa —y a mi hija, Berry— aquí en Erewhon. El profesor Du Havel ha accedido a sustituirme como padre sustituto, y el teniente Griggs, el comandante del equipo de seguridad de la princesa, ha sido plenamente informado de mis planes. No voy a decir que estoy totalmente complacido de perder de vista a dos jóvenes tan, ah... animosas. Desafortunadamente, no tengo muchas opciones. Mi actual encargo es tan urgente como inesperado.
  


  
    —Ya veo—Oversteegen asintió lentamente desde la pantalla de comunicaciones. Zilwicki observó que no le pidió ningún detalle sobre su inesperada misión.
  


  
    —¿Has informado al embajador de que has liberado a la princesa?
  


  
    —No—Zilwicki reprimió una risa ante la selección de palabras de Oversteegen y negó con la cabeza. —Primero, tengo la piadosa, aunque bastante optimista, esperanza de que Web sea capaz de ejercer suficiente influencia moderadora para que "desatada" sea una elección de verbo algo exagerada. En segundo lugar, en el caso mucho más probable de que mis esperanzas se vean defraudadas y "desencadenado" se convierta en la opción correcta, no es realmente asunto de la Condesa Fraser.
  


  
    —Deborah no es el estilete más afilado de la caja, capitán —concedió Oversteegen—Ella es —por desgracia, y que Dios nos ayude a todos— la embajadora oficial de Su Majestad en Erewhon. Así que si su hija y la princesa Ruth queman accidentalmente los Suds o algo por el estilo, ella es también la que se espera oficialmente que resuelva el alboroto subsiguiente. Supongo que, dadas las circunstancias, se podría argumentar que sería cortés alertarla de la espada de Damocles que acabas de suspender sobre su cabeza.
  


  
    —Probablemente sí. Por otro lado, y con el debido respeto, la Condesa Fraser nunca ha hecho nada en toda su vida para que me preocupe por las pequeñas sorpresas que puedan surgir.
  


  
    Oversteegen se frotó la barbilla pensativamente por un momento, y luego se encogió de hombros con algo sospechosamente parecido a una risa.
  


  
    —Ahora que lo pienso, tampoco recuerdo que ella haya hecho nada que me haga sentir una gran preocupación por ella.
  


  
    —Ahí tienes, entonces —dijo Zilwicki encogiéndose de hombros. Su expresión se volvió ligeramente sobria. —Aun así, capitán, creo que podré dormir un poco mejor sabiendo que el teniente Griggs —y Web— le tienen a usted como apoyo mientras yo no estoy.
  


  
    —Seguro que está destrozado —murmuró Oversteegen. —Muy bien, capitán Zilwicki. No tengo intención de involucrarme en los asuntos de la princesa, pero trataré de mantener al menos un ojo distante sobre ellos.
  


  
    —Lo agradezco, —le dijo Zilwicki a la cara aristocrática de su comunicador con una sinceridad que le resultó lejanamente sorprendente. Quizá lo más irónico de la situación era que Anton se daba cuenta de que decía la verdad: se sentiría mejor dejando Erewhon sabiendo que Oversteegen estaba en el lugar. Manerismos aparte, el capitán era extremadamente competente y... incluso alguien a quien a Zilwicki le costaba no gustar. —Gracias.
  


  
    —De nada, capitán —le dijo Oversteegen con otra leve sonrisa. —Oversteegen, claro.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Gideon Templeton tomó una decisión y se puso en pie.
  


  
    —Doblar —o triplicar, lo que haga falta— la vigilancia de mi hermana. Con Zilwicki fuera de escena, deberíamos tener la oportunidad de atacar pronto. La mejor oportunidad que tendremos —.
  


  
    Su segundo al mando, Abraham, parecía un poco dudoso.
  


  
    —Todavía tiene esos guardaespaldas, primo. Zilwicki los dejó atrás.—
  


  
    Gideon se encogió de hombros, con los labios medio fruncidos. —Eso es sólo músculo. Los cerebros ya no están.
  


  
    La media sonrisa se convirtió en una completa.
  


  
    —Si es que un término como "cerebro" puede aplicarse a alguien que acaba de hacer algo tan estúpido como Zilwicki. ¡Dejando a las mujeres a su aire! Mira, Abraham: antes de que te des cuenta, las putas se volverán putas. Está en la naturaleza de las bestias. Y como los manticoranos fueron tan cretinos como para otorgar el título de "princesa" a mi hermana, podrá anular las objeciones de su cuerpo de guardia —.
  


  
    Volvió a mirar a la pared, como si encontrara certeza en su ausencia.
  


  
    —Entonces saldrán a la luz. Entonces atacaremos.
  


  Capítulo Dieciocho



  


  
    THANDI estudió el lugar de la cita durante quince minutos antes de decidir finalmente que no era una trampa.
  


  
    En realidad, lo había determinado en dos minutos, ya que la palabra "trampa" tenía una connotación militar. Los otros trece minutos los pasó intentando determinar su propio estado emocional. Eso representaba otro tipo de trampa. Le resultaba tan inquietante como interesante que la perspectiva de un combate para comer con Victor Cachat le causara un grado considerable de expectación, incluso de excitación.
  


  
    ¿Por qué? se preguntó, mientras examinaba al joven sentado en una mesa de un pequeño restaurante de uno de los barrios menos reputados de Maytag. Thandi tenía una buena vista de Cachat, mirándolo a través de una cortina electrónica que protegía su puesto del espacio del comedor en general. Había elegido este restaurante para su reunión por esa característica. Le daba la oportunidad de llegar temprano y reconocer la situación antes de comprometerse. La teniente comandante Watanapongse le había dado la opción de retirarse de la reunión si encontraba algo que le pareciera mal. Si decidía no seguir adelante, podría deslizarse por la salida trasera sin ser descubierta.
  


  
    Tal vez. Empezaba a preguntarse si no estaba completamente superada en este maldito negocio de agente secreto. Thandi era una aficionada, a fin de cuentas. Una aficionada con talento, quizás, y con la ventaja de una amplia formación militar. Pero sabía que Víctor Cachat era un profesional en eso, y muy posiblemente uno de los mejores del oficio.
  


  
    Lo primero que notó de Cachat fue que también había llegado temprano. De hecho, ya estaba sentado en la mesa cuando Thandi se introdujo en la cabina. Demasiado para la astucia.
  


  
    La segunda cosa que notó en él fue que parecía no dedicar ningún tiempo a examinar su entorno. No se había levantado de la mesa ni una sola vez, ni parecía hacer más que echar un vistazo al espacio principal del comedor. Había pedido una de las ricas bebidas de café por las que eran famosos los restaurantes de Erewhon y se dedicó a saborearla lentamente mientras procedía a leer algo en la pantalla incorporada a la mesa. A todas luces, un hombre que se limitaba a perder el tiempo en una larga pausa para comer mientras esperaba la llegada de su compañera. Sin embargo, percibió que, un minuto después de su llegada, Cachat había evaluado a fondo su entorno.
  


  
    En un momento dado, Thandi le vio intercambiar algún tipo de broma con el camarero. Tenía la oscura sospecha de que la broma era a costa de ella; alguna variación sobre el antiguo tema de las mujeres y sus conceptos de puntualidad. Lo cual, de ser cierto, era tan irónico como irritante. De hecho, Thandi era un poco obsesiva con la puntualidad, por no mencionar el hecho de que había llegado temprano a este combate. Para lo que le había servido.
  


  
    El camarero ignoró a Víctor a partir de entonces, no siendo más enérgico de lo que tenía que ser. El restaurante no destacaba especialmente por su comida o su servicio, por lo que su clientela era bastante escasa. Desde luego, Víctor no estaba ocupando una mesa. Y como el dueño del restaurante había dejado pasar a Thandi por detrás, el propio camarero no se había dado cuenta de que había una mujer esperando en una de las cabinas especiales. La existencia de esas cabinas era el verdadero negocio del restaurante, y sólo el dueño manejaba su clientela. El teniente comandante Watanapongse había descubierto el restaurante poco después de que Rozsak y su equipo establecieran sus operaciones en Erewhon, y los oficiales de la MLS habían acabado utilizándolo a menudo para reuniones clandestinas.
  


  
    ¡Pfah! Cada vez detestaba más las llamadas —operaciones especiales—. Se sentía como una idiota sentada en una ingeniosa cabina secreta mientras un hombre que esperaba su compañía se limitaba a hojear lo que, estaba segura, no era nada más exótico que las noticias locales. Lo que hacía que toda la situación fuera especialmente agravante era que Thandi se había dado cuenta muy pronto de que el verdadero motivo de su vacilación era personal, no profesional. No veía señales de una emboscada, ni había ninguna razón lógica para ello. Sólo estaba nerviosa por su reacción emocional ante el hombre.
  


  
    ¿Por qué? se preguntó de nuevo. Cachat no era especialmente atractivo, a primera vista. Es cierto que su figura estaba bien formada, y probablemente era mucho más musculoso de lo que parecía. Pero a Thandi eso no le parecía especialmente impresionante. ¿Por qué iba a hacerlo? Thandi hacía palidecer a los hombres en el gimnasio local que utilizaba para sus rutinas de ejercicio. Una vez se deshizo de un hombre que la molestaba en ese gimnasio levantando ciento cincuenta kilos. Y no una vez, sino una serie completa de diez. Ni siquiera había sudado mucho cuando terminó.
  


  
    La gente que nunca se había topado con la variante humana que había evolucionado en los planetas infernales de Mfecane solía quedarse atónita cuando se daba cuenta de que había encontrado a alguien con la fuerza de un ogro, pero sin los torpes reflejos de éste. Thandi consideraba a sus antepasados una pandilla de idiotas racistas, pero no se podía negar que, al menos a nivel físico, su proyecto había sido un éxito. Su equipo especial se había sorprendido cuando descubrió que sus fenotipos —superhumanos— no se correspondían ni de lejos con los suyos.
  


  
    Tampoco Cachat era un hombre guapo. No era feo, desde luego. Pero su rostro cuadrado, de líneas severas, no era algo que hiciera que las agencias de publicidad vinieran a buscar sus servicios. Excepto, posiblemente, alguien que quisiera reclutar para una secta misionera. Se necesitan fanáticos. Deben ser jóvenes, limpios, de aspecto sombrío. Los chicos guapos no necesitan aplicar.
  


  
    Y... eso era todo, ella lo sabía. Cachat tenía un propósito en su vida. Era obvio para ella en todo lo que decía y hacía; sólo la forma en que se comportaba. El propósito podía ser correcto o incorrecto —Thandi no estaba en posición de juzgar—, pero le daba a Cachat la misma seguridad que poseía Luiz Rozsak. Incluso una mayor, tal vez. La confianza en sí mismo de Rozsak era una cuestión puramente personal, mientras que la de Cachat procedía tanto de su sentido de pertenencia a algo más grande que él.
  


  
    Thandi encontraba eso inmensamente atractivo en un hombre. Era autoanalítica —a veces hasta la melancolía, pensaba a menudo— y sabía que su reacción era producto de su educación. Y, por tanto, no era de fiar. Pero no pudo evitar la reacción emocional en sí misma.
  


  
    Mientras seguía estudiando a Cachat, se preguntó qué habría pasado en Ndebele si ese hombre hubiera sido su novio. No se lo preguntó durante mucho tiempo. Habría recibido su educación sin tener que pagar un precio por ello. El director de la planta habría estado demasiado aterrorizado por Cachat como para hacer otra cosa. Había algo... indefinible, tal vez, pero que seguía existiendo en el joven Havenite. Era tranquilamente intimidante, pura y simplemente.
  


  
    Oh, ¡basta! Se levantó bruscamente de la mesa y atravesó la mampara para entrar en el espacio principal.
  


  
    Cachat la vio inmediatamente. Sus ojos oscuros la siguieron con calma mientras se dirigía a su mesa, sin expresión alguna en su rostro. Thandi tuvo la incómoda sensación de que él ya sabía que ella estaba allí.
  


  
    Preguntó, nada más sentarse.
  


  
    Cachat se encogió de hombros, muy ligeramente.
  


  
    —¿Sabía que estabas allí? No. Pero sospechaba que estarías en una de esas extrañas cabinas. Al fin y al cabo, tú elegiste el restaurante, y ¿por qué lo habrías hecho si no? La comida es pésima.
  


  
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó ella, un poco beligerante. —¿Has comido alguna vez aquí?
  


  
    Sonrió, calentando considerablemente su expresión. La sutil impresión de despiadado se mantenía, pero de repente parecía un hombre muy agradable en el fondo. Thandi se sintió muy atraída por él, y maldijo la reacción. No tenía por qué sentirse atraída por ese hombre, en esas circunstancias. Seguía sin saber qué buscaba Cachat. Tampoco la tenía Watanapongse, cuando le planteó el mensaje que había recibido la noche anterior. Pero ni Thandi ni el jefe de inteligencia de Rozsak pensaban que el asunto fuera personal. La República de Haven estaba navegando en aguas muy turbulentas, y Victor Cachat era presumiblemente el cebo. Si pedía una reunión privada con un oficial del personal de Rozsak —había pedido específicamente que fuera el teniente Palane— entonces era presumiblemente por razones políticas. Y, muy probablemente, razones que no encajarían especialmente bien con los propios planes de Rozsak.
  


  
    —Pregunté —respondió. De nuevo, hizo ese modesto encogimiento de hombros. —Sospecho que tengo mejores conexiones locales que tú. Al menos, cuando se trata de saber qué restaurantes de la ciudad son buenos para comer y cuáles para hacer el tonto —.
  


  
    Thandi apretó los labios. La sobrina de Imbesi no le había gustado más de lo que le había gustado a la mujer. Pero la mayor parte de su reacción —inquietante, ésta— se debía a que no le gustaba nada la idea de que Víctor tuviera conversaciones de almohada con la mujer.
  


  
    ¡Y ahora tú también estás celoso! ¿Qué otros caprichos idiotas te vas a permitir?
  


  
    Pero ella no dijo nada. Y algo sutil en la expresión de Cachat le dejó claro que apreciaba su capacidad de abstenerse de hacer el comentario malicioso que estaba tentada de hacer.
  


  
    Cubrió la incomodidad personal con la incomodidad política.
  


  
    —Entonces, ¿de qué se trata, oficial Cachat? ¿A qué viene todo este rollo de agente secreto?
  


  
    La sonrisa seguía en su rostro. —Si no recuerdo mal, simplemente envié un mensaje a su hotel pidiendo una cita para comer. Nada de espías. Ni siquiera estaba escrito en código secreto. Fuiste tú quien insistió en quedar aquí —.
  


  
    Thandi se sintió un poco avergonzada. Estuvo tentada de decirle que Watanapongse había insistido en el lugar. Pero, de nuevo, no lo hizo. Thandi no era más capaz de ser maliciosa con un compañero que con otra mujer. Después de todo, ella había aceptado.
  


  
    —Ok, tal vez fue una tontería. Pero... ¿qué quieres? Y no te molestes en decirme que era sólo el placer de mi compañía.
  


  
    —De hecho, esa es la razón por la que pregunté específicamente por ti —dijo. Las palabras salieron un poco rígidas. Thandi sospechaba que Cachat se sentía tan incómodo con las emociones personales como ella. Y, de nuevo, sintió que se acercaba más a él; y —de nuevo— se sintió como una idiota por tener esa reacción. Era una oficial militar profesional que intentaba avanzar en su carrera, maldita sea, no una colegiala enamorada de un hombre que era esencialmente un completo desconocido.
  


  
    Afortunadamente, Cachat se apresuró a superar el momento.
  


  
    —De lo que se trata, sin embargo, es de la situación política en Erewhon. Me parece que la República de Haven y ciertos oficiales de la Armada de la Liga Solariana con estrechos vínculos con el gobernador Barregos tienen ciertos intereses en común. Y, si estoy en lo cierto, hay una forma en la que ambos podríamos promover esos intereses —.
  


  
    Sus ojos se entrecerraron un poco.
  


  
    —Estás sugiriendo que existe un distanciamiento entre el Gobernador y... ah, lo que tú llamas "ciertos oficiales" de la MLS. Para que conste...
  


  
    —Déjelo, teniente Palane. "Para que conste", todos los oficiales de la MLS son militares desinteresados y apolíticos cuya lealtad personal y política es idéntica. "Para que conste", la Oficina de Seguridad Fronteriza es una organización dedicada al progreso de los planetas atrasados. "Para que conste", ya que estamos en este juego, un burdel es un centro clínico para el estudio del comportamiento sexual humano. De esas tres afirmaciones, ¿cuál le parece menos absurda?
  


  
    Ella resopló.
  


  
    —La del burdel.
  


  
    —También es mi opinión. —Se inclinó hacia delante en su silla. —Mire, teniente, no me importa lo más mínimo las ambiciones personales que pueda tener el capitán Rozsak. O cómo esas ambiciones podrían —o no— chocar eventualmente con las del gobernador Barregos. No es asunto mío. Tampoco es asunto de la República de Haven, excepto en la medida en que cualquier cambio en la configuración política de la Liga Solariana podría afectar a la transferencia de tecnología no demasiado secreta que recibimos de ciertos intereses comerciales solarianos.
  


  
    —Creo que eso es lo que más te preocupa.
  


  
    Movió una mano.
  


  
    —Sí y no. Sí, siempre es nuestra mayor preocupación la Liga Solariana. Evitamos irritarles por asuntos menores, que es la razón por la que Ginny y yo fuimos enviados aquí para presentar los respetos de Haven a la familia Stein en lugar de una delegación oficial. Pero —no— no perdemos el sueño por ello, si se trata de algo lo suficientemente importante como para que merezca la pena molestar a los solarianos. A la hora de la verdad, mientras podamos seguir aportando dinero, alguien en la Liga Solariana nos venderá lo que necesitamos. La única diferencia entre una gran compañía comercial de SL y una puta es que una puta es más selectiva y mucho menos mercenaria —.
  


  
    Thandi no podía encontrar ningún fallo en esa caracterización. Desde luego, no con ninguna de las cosechadoras solarianas que mantenían operaciones en el territorio de OSF. Así que, con un pequeño movimiento de sus propios dedos, indicó su acuerdo.
  


  
    —Sigue hablando.
  


  
    Cachat puso las manos sobre la mesa. Luego, tras una breve pausa, comenzó a mover los utensilios. La visión le recordó a Thandi que le estaba entrando hambre.
  


  
    —Llamemos al salero "Erewhon". La cuchara muestra el agujero de gusano que conecta Erewhon con la Liga Solariana. Esta es la única terminal que tienen los erewhonianos, excepto la que va a Phoenix, lo que significa que están comercialmente más atados a los solarianos de lo que les gustaría. Ok, ahora vamos a llamar al pimentero—
  


  
    —Necesito comer —dijo bruscamente.
  


  
    Él hizo una pausa, escudriñándola.
  


  
    —Lo siento. Yo también me olvido siempre de comer. Paso por alto el precio que tendrías que pagar por tu físico. Debes tener un metabolismo como un horno —.
  


  
    Se volvió y le hizo un gesto al camarero. El hombre comenzó a encorvarse. Un poco disgustado, obviamente, porque iba a tener que hacer algo de trabajo.
  


  
    Después de que ella y Víctor le dieran al camarero sus pedidos, Thandi ladeó la cabeza.
  


  
    —¿Y qué sabes de mi metabolismo?
  


  
    —Estudio las cosas. Ginny me dice que soy compulsivo con eso. Así que después de conocerte, investigué un poco sobre los mundos Mfecane. Ndebele, en particular.
  


  
    —¿Y?
  


  
    Hizo una mueca.
  


  
    —Si me permites decirlo, tus antepasados eran una panda de lunáticos.
  


  
    —Dime algo que no sepa.
  


  
    —Aun así, había un método en su locura. Al menos, una vez que se supera la premisa inicial de que el genotipo africano es la cepa humana más pura. En realidad es el más variado, ya que es el más antiguo. Sin embargo, de una manera extraña, esa obsesión racialista inicial funcionó a su favor. Porque significaba que tenían la más amplia variación genética para comenzar a aplicar la selección natural, sin mencionar...
  


  
    —Sus propias y grotescas manipulaciones genéticas. Dime algo que no sepa.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Lo que sospecho que no sabes —al menos, no te das cuenta del todo— es que el efecto combinado de todo el proceso convirtió a los mundos Mfecane en un experimento de desarrollo humano aún mayor que los laboratorios ucranianos que produjeron los llamados "supersoldados" de la Guerra Final, cuyos descendientes modernos llamamos "Scrags". Lo único comparable son los laboratorios de cría de esclavos dirigidos por Manpower Unlimited. Excepto que Manpower intenta deliberadamente contener el desarrollo dentro de unos límites estrechos, mientras que tus antepasados intentaban superar todos los límites. Lo que ciertamente hicieron, en lo que respecta a la mayoría de las características físicas.
  


  
    —Sí, genial —dijo amargamente—. Eso explica por qué hoy somos todos siervos.
  


  
    —Bueno, sí he dicho que eran una panda de lunáticos. Sé que esto sonará a sangre fría, pero en realidad encuentro profundamente satisfactorio el hecho de que ni los ucranianos ni los fundadores de Mfecane hayan logrado sus objetivos. Filosóficamente, si se quiere. —Un poco rígido: —He detestado el elitismo toda mi vida. Eso no ha cambiado, por mucho que haya cambiado de opinión.—
  


  
    Thandi sonrió torcidamente.
  


  
    —Camarones del mundo, uníos, ¿es eso?
  


  
    Su propia sonrisa era igual de torcida.
  


  
    —¿Qué puedo decir? A mí tampoco se me da muy bien, pero el hecho crudo y simple es que la principal forma en que la raza humana sale adelante es siendo amantes, no luchadores. Mezclar todo, y dejar que el diablo tome la delantera. Si no, los superhombres morirán de hambre más rápido—.
  


  
    Se echó a reír. Y como, afortunadamente, el camarero acababa de servir tazones de sopa, no encontró el humor del momento minado por el hambre.
  


  
    Más o menos inhaló la sopa. El camarero apareció con una cesta de panecillos y ella empezó a recoger lo que quedaba de la sopa. Víctor intentaba no mirarla.
  


  
    —Es verdad —murmuró ella, después de inhalar más o menos su tercer panecillo—Tengo que comer —muchas— por lo menos cuatro veces al día. Si no lo hago, empiezo a sufrir síntomas de inanición mucho, mucho más rápido que la mayoría de la gente.
  


  
    Quedaba un cuarto, y último, panecillo. Ella miró a Víctor y él le hizo un gesto de cortesía.
  


  
    Después de inhalar el cuarto rollo, se había tranquilizado.
  


  
    —Es una especie de problema para mí, en realidad. En campaña, tengo que llevar un montón de raciones extra. Por suerte, el peso no es un gran problema para mí. Mi equipo de campaña pesa el doble que el de la mayoría de los marines.
  


  
    —¿Te gusta ser un marine?
  


  
    Ella consideró la pregunta por un momento.
  


  
    —No... exactamente. Me gusta el estatus, sí. También me gusta el entrenamiento y las habilidades.— Fríamente: —Ojalá los hubiera tenido cuando era un niño. Hay unos cuantos bastardos... ah, no importa. Historia antigua. Pero, ¿en general? No lo sé. Es algo que hay que hacer, y no sé qué otra cosa haría en su lugar.—
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —Suficiente conmigo. —Señalando el pimentero: —Continúe, por favor.
  


  
    Víctor empezó a mover las cosas de nuevo.
  


  
    —En realidad, ahora que está disponible, déjame usar esta gran cesta de rollos vacía en su lugar para representar a la Liga Solariana. Ok, ahora usaremos el pimentero...
  


  
    Lo colocó no muy lejos del salero que marcaba Erewhon.
  


  
    —para indicar la ubicación del Congo. Y ahora...
  


  
    Rápidamente, colocó el cuchillo y el tenedor, y el cuchillo que tomó prestado del lado de Thandi en la mesa.
  


  
    —Puede verse todo el asunto. A través del hiperespacio, el Congo no está a más de tres días de viaje de Erewhon. Y ahora se ha descubierto que el sistema del Congo tiene un cruce de agujeros de gusano con no menos de tres terminales. Dado que el agujero de gusano fue encontrado por primera vez por los intereses de Mesan hace poco tiempo, se presume que al menos uno de ellos conecta con la Liga Solariana. Pero nadie sabe realmente a dónde conducen sus terminales, excepto los mesanos —movió uno de los cuchillos para indicar que su línea de conexión real era incierta.
  


  
    Thandi estudió la disposición.
  


  
    Antes de que Víctor pudiera responder, añadió:
  


  
    —No estoy siendo sarcástica. La astrografía no es mi fuerte. Soy un soldado de a pie, ¿recuerdas?
  


  
    —Lo que quiero decir es que desde que se descubrió el cruce, el Congo ha sido simultáneamente un gigantesco dolor de cabeza y una gigantesca oportunidad para Erewhon. Un dolor de cabeza, porque mientras esté controlado por los intereses de Mesan, el sistema actúa como una ruta de ataque potencial.
  


  
    —¿Quién querría atacar Erewhon?
  


  
    Víctor se encogió de hombros.
  


  
    —¿Quién sabe? De momento, Erewhon está aliada con Manticora, y el único enemigo oficial que tienen somos nosotros. La República de Haven. Pero no somos una amenaza —no a través del Congo, al menos— porque estamos ubicados —hizo una bola con su servilleta y la colocó hacia el borde de la mesa— muy lejos de aquí. Supongo que es posible que uno de esos terminales conduzca al espacio Havenita, pero si lo hace la República ciertamente no lo sabe. Admito que los erewhoneses tendrían que creer en nuestra palabra, pero resulta que es cierto .
  


  
    Estudió la disposición durante un momento. Luego, en voz baja: —Los erewhoneses son grandes creyentes en la política de sangre fría, teniente Palane. Lo que a veces se llama con el viejo nombre de "Realpolitik". No son diferentes, en ese sentido, de los andermanos. Así que la cuestión de "quién" realmente no les importa. Lo que les importa es que el Congo siempre supondrá un peligro potencial, mientras esté en manos hostiles.
  


  
    —¿En qué sentido Mesa está en "manos hostiles"? Sí, claro, son una escoria podrida y apestosa. Pero son una manada de cosechadoras comerciales, no una nación estelar.—
  


  
    Víctor enarcó una ceja, y ella se encogió de hombros.
  


  
    —Está bien, Mesa es una nación estelar independiente, pero ya sabes lo que quiero decir. Ya que estamos siendo tan directos y francos, vamos a admitir que, a pesar de su independencia, el sistema está enclavado justo en el centro de la Liga Solariana. Por supuesto, oficialmente goza de soberanía y del derecho a seguir su propia política diplomática y militar, pero ¿realmente crees que incluso los burócratas de la Liga soportarían una ojiva suelta en medio de su propio territorio? Pongan los ojos en blanco. —Lo único que ningún burócrata toleraría es algo que amenazara con desestabilizar su territorio personal.
  


  
    —Cierto —asintió Víctor con suavidad—Pero como acabas de señalar, Mesa es al menos técnicamente independiente y también quizás el ejemplo más brillante de la galaxia de lo desagradable que puede ser el capitalismo puro y desenfrenado cuando se une a la amoralidad total.
  


  
    —¿Y? Todavía no tiene sentido que ataquen Erewhon. La Liga seguro que no se lo agradecería, así que ¿por qué debería preocuparse Erewhon por...?
  


  
    La pregunta se interrumpió cuando Thandi se dio cuenta de la respuesta.
  


  
    Víctor lo expresó con palabras.
  


  
    —Exactamente. Tienes razón en que la propia Mesa probablemente nunca atacaría a Erewhon. Pero venderían la ruta de ataque en un santiamén, a cualquiera que les saliera a cuenta, sobre todo si pueden distanciarse de toda la operación. 'Oh, no tuvimos nada que ver con esos desagradables piratas que asaltaron el espacio de Erewhon. ¡No, nosotros no! Todo lo que hicimos fue abrir nuestro cruce a los comerciantes legítimos. Seguro que no crees que ninguno de ellos era pirata, ¿verdad?
  


  
    Resopló, y los dos intercambiaron sonrisas amargas y cínicas. Luego se encogió de hombros y continuó.
  


  
    —No es como tener la combinación de tu puerta trasera en manos de un ladrón. Es más bien como tenerla en manos de la mayor valla del barrio. Reconfortante, ¿eh? En cierto modo es incluso peor, porque una gran valla conoce a un montón de ladrones, y siempre está feliz de conseguir nuevos negocios.
  


  
    —Muy bien, entendido, —asintió Thandi, y le tocó encogerse de hombros. —Diablos, incluso puedo ver algunos escenarios en los que nuestro hipotético burócrata de la Liga realmente alentaría una operación como ésa. Después de todo, una forma de golpear a una potencia menor rebelde —especialmente a una comercial— sería permitir que piratas plausiblemente negables hicieran el trabajo sucio por ti. Así que, ahora que estamos de acuerdo en los posibles aspectos negativos de Erewhon, ¿dónde está esa "gran oportunidad"? Los Erewhonese ya tienen un cruce de agujeros de gusano que los conecta con la Liga Solariana. ¿Por qué necesitan más?
  


  
    —La 'Liga Solariana' cubre una gran parte del vecindario galáctico, Teniente. Me temo que mi pequeño montaje improvisado...
  


  
    —Llámame Thandi.
  


  
    Lo dijo de forma muy brusca. Casi con dureza. Como si —lo que probablemente era cierto— quisiera obligar a Víctor Cachat tanto como a ella misma a involucrarse personalmente. En esa dirección, al menos.
  


  
    Cachat dudó, mientras respiraba profundamente. Luego, para sorpresa de ella, murmuró:
  


  
    —Siempre es difícil para gente como nosotros, ¿no? Nunca he sabido si eso es una maldición o una bendición —.
  


  
    Durante un largo momento, sus ojos se encontraron. Ahora que los veía de frente, con buena luz, Thandi se sorprendió. Creía que los ojos de Cachat eran de color marrón muy oscuro, casi negro. Pero no lo eran. Más bien se parecían al color de una madera en ndebele derivada de la teca; un color, sabía ella, que variaba mucho según el grano de la época o el estado de ánimo del momento. A veces, un marrón asombrosamente claro y cálido.
  


  
    Este era un momento así. Sintió que una cierta sonrisa se extendía por su rostro, en respuesta. Esa sonrisa. La involuntaria que a veces se le presentaba, y que hacía que los hombres se olvidaran de su metabolismo.
  


  
    Cachat volvió a respirar hondo y apartó la mirada.
  


  
    —Ojalá...
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —Teniente Thandi, este pequeño montaje mío no alcanza a captar la realidad. La Liga Solariana es enorme. Incluso comparada con la República de Haven, y mucho menos con naciones estelares como Manticora o Erewhon. Tener más terminales de agujeros de gusano que conecten con diferentes partes de la Liga —suponiendo que al menos uno de ellos conduzca— sería una bendición para el comercio de Erewhon. Pero apenas importa. Si hay un patrón claro y constante en la historia desde la llegada de los viajes estelares, es que el descubrimiento de un nuevo cruce de agujeros de gusano siempre conduce a la expansión económica. Todo lo cual, mirándolo desde el punto de vista de Erewhon, significa tanto la ampliación de las posibilidades de negocio como la ampliación de las amenazas. En cualquier caso, Erewhon quiere asegurarse de que el Congo esté... ¿cuál es la forma correcta de decirlo? Digamos que "encerrado". Asegurado, si se quiere.—
  


  
    Thandi examinó la disposición sobre la mesa, tratando de visualizar la verdadera realidad tridimensional que representaba.
  


  
    —Ok. Entonces, ¿por qué no se agarran los erewhoneses ellos mismos? Son una nación estelar, con una flota real. Incluso tienen naves del muro de última generación.
  


  
    —Bueno... déjame ponerlo de esta manera. Los Erewhonese, como los Andermani, creen en la Realpolitik. Pero hay una sutil diferencia. Gustav Anderman fundó el Imperio, y pensaba como un militar. Así que la versión andermaniana de la Realpolitik tiene un claro sabor militarista. Los Andermani probablemente se agarrarían al Congo en una guerra de disparos. Pero Erewhon fue fundada por un consorcio de gángsters de éxito. Y lo que ocurre con los gánsteres —esto no ha cambiado en Erewhon, sin duda— es que son básicamente una compañía prudente y conservadora. Gente de negocios de sangre fría, en realidad. Si te pones demasiado duro, es más probable que la policía caiga sobre tu cabeza, o que otros gángsters, y eso es especialmente cierto cuando el potencial alborotador es alguien como Mesa. Así que tienden naturalmente a pensar en términos de "acuerdos". En lugar de tratar de actuar como un policía, preferirán simplemente poner al policía en su nómina —.
  


  
    A veces pienso que ésa es una de las razones por las que no han sido tan fanáticos en la construcción de su armada —incluso en medio de una guerra— como los Grayson. Porque una cosa que los Grayson no piensan en términos de "arreglos". —
  


  
    —Eso podría funcionar con un policía local, —estuvo de acuerdo Thandi. —Pero me parece una propuesta arriesgada tratar con una nación estelar. ¿Cómo dice el viejo refrán? "Un policía honesto es uno que permanece sobornado"? ¿Cómo te aseguras de que una nación estrella siga siendo sobornada? ¿Cuál es el secreto?
  


  
    Reflexionó durante unos instantes y luego sacudió la cabeza.
  


  
    —Bueno, yo no diría que hay un secreto general. Pero en este caso, creo que hay una solución clara para el problema de Erewhon. Y una que también convendría a la República de Haven, y —creo, de todos modos— al hombre para el que trabajas. —Dejo sin decir quién puede ser ese hombre. El capitán o el gobernador, o ambos, realmente no me importa. —Y además tendría la ventaja de machacar a Mesa y a Manpower, que son realmente la escoria del universo. Y —esto me importa, aunque no le importe a nadie más— empezaría a corregir una verdadera injusticia.—
  


  
    Los ojos de Thandi se abrieron de par en par.
  


  
    —Ambicioso, ¿verdad? Ok, Víctor. Dime de qué se trata.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Después de que Víctor se lo dijera, los ojos de Thandi se agrandaron aún más.
  


  
    —Estás clínicamente loco. ¿Por qué demonios el capitán Rozsak —no me has oído decir ese nombre— va a estar de acuerdo con esto?—le dijo. Ahora, los ojos de Thandi se estrecharon.
  


  
    —Te concedo esto, Víctor Cachat. Tienes agallas además de ser agudo. ¿Qué te hace pensar que puedes decir algo así y no ser asesinado? No es nada personal.
  


  
    —¿Por ti? Se encogió de hombros. —Nunca saldrías vivo de este restaurante —bueno, no más de diez metros de él— y, de todos modos, ¿por qué lo harías? Desde luego, no te has ofendido personalmente. Tampoco lo estará Rozsak, cuando se lo cuentes. Después de todo, no le estoy acusando de ser nada más que astuto y ambicioso. Eso no es un insulto en los círculos solarianos.
  


  
    Los ojos de Thandi recorrieron rápidamente el espacio, buscando la amenaza implícita y sin encontrarla.
  


  
    —Ser muy astuto y muy ambicioso es un insulto, Víctor —murmuró—. No salir con vida, no más de diez metros —¿Qué quería decir con eso? No había nadie que pudiera detectar en el restaurante que supusiera una amenaza real para ella. —Bueno, Ok. No es un insulto, exactamente. Sólo peligroso —.
  


  
    Despidió al camarero inmediatamente. Ya había calibrado y descartado al dueño del restaurante cuando entró. ¿Uno de los clientes, tal vez? Pero no pudo ver a ninguno de ellos que...
  


  
    —Relájate, Thandi. No hay nadie en el restaurante.
  


  
    Ella ya había llegado a esa conclusión.
  


  
    —¿Quién está afuera, entonces? ¿Havenitas? No puede ser. Examinamos los activos de la República aquí en Erewhon desde el principio. No son muchos, incluso dejando de lado el hecho de que su embajador y el jefe de estación del FIS son incompetentes. Lo mejor que podríais conseguir con tan poco tiempo serían matones locales. Y —sin ánimo de ofender, Víctor, pero tampoco estoy presumiendo— pasaría por ellos como por los rollos y la sopa—.
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —Usa tu cerebro, Thandi. Ya te he dicho que siempre investigo con antelación. ¿De verdad crees que estaría avanzando en esta propuesta si no hubiera conseguido el acuerdo de los principales implicados? Lo he hecho y lo han hecho. De hecho, los primeros indicios indican que están muy entusiasmados con ella. Lo suficientemente entusiasmados como para proporcionarme una guardia armada. Y puedo garantizarte que no pasarías por ellos fácilmente, si es que lo haces.—
  


  
    Thandi aspiró un largo suspiro.
  


  
    —Oh, Jesús. Víctor, estás loco por tontear con esa gente.
  


  
    —No estoy "tonteando" con ellos, para empezar. Y de todas formas ya los conozco, de...— Agitó la mano vagamente. —De cuándo. Y ahórrate los sermones, dada la gente con la que tú y Rozsak estáis dispuestos a trabajar. Pareces un estúpido, francamente, encaramado en tu caballo moral —.
  


  
    Ella asintió, reconociendo el golpe.
  


  
    —Aun así...
  


  
    —Solo plantéalo a Rozsak, ¿quieres? Creo que te sorprenderá cómo reaccionará.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Thandi lo hizo, y se sorprendió.
  


  
    —Sin duda lo perseguiremos —dijo Rozsak al instante, en cuanto ella hubo terminado. Ladeó un ojo hacia Watanapongse. —¿Jiri?
  


  
    —Estoy de acuerdo. Si funcionara, de hecho, sería ideal. Eso sí, creo que probablemente sea demasiado complicado de llevar a cabo, pero...
  


  
    Estaban reunidos en el espacio del hotel del teniente comandante. Watanapongse miró el ordenador del escritorio de la esquina. —Entonces, tal vez no. He estado investigando por mi cuenta, desde hace un par de días. Víctor Cachat es... un tipo interesante. Su historial es completamente turbio, excepto por estos extraños destellos de luz aquí y allá. El incidente de la mano de obra en Terra, al principio de su carrera. Luego, lo que hizo en La Martine para evitar que ese sector se revelara contra el nuevo régimen de Pritchart. Es difícil encontrarle sentido a un par de episodios más, excepto que estuvo involucrado en el centro.
  


  
    Watanapongse giró hacia atrás para mirar a Rozsak y Palane.
  


  
    —¿Se puede sumar todo? La única razón para un historial tan turbio es que Haven ha hecho grandes esfuerzos por mantener a Cachat fuera de los focos. ¿Y por qué se iban a molestar, si sólo era un agente común y corriente?
  


  
    —Ni siquiera es un "agente", señor —protestó Thandi a medias—Ahora se supone que es un policía.
  


  
    El capitán y el capitán de corbeta, simultáneamente, dirigieron una mirada al teniente más joven del personal de Rozsak.
  


  
    —Ok, no hace falta que se lo restriegues —refunfuñó ella. —Señor y señor. Yo nací ayer, casi.
  


  
    Rozsak se rió.
  


  
    —Seguiremos persiguiendo la opción de Cachat, por el momento. Así que mantente en contacto con él, Thandi.—
  


  Parte III



  


  
    El salario del pecado
  


  Capítulo Diecinueve



  


  
    —SE ESTÁN moviendo, kaja. Todos ellos, parece.
  


  
    La voz suave en su oreja hizo que Thandi se sentara derecha en su silla. Bajó su lector de palmas, mirando desenfocadamente a la pared de su espacio.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —No lo sé todavía. Se están dividiendo en grupos separados al pasar por el hotel. — Antes de que Thandi pudiera preguntar, la mujer del otro lado respondió a su siguiente pregunta: —Los tenemos cubiertos. Los hombres del grupo grande llevan todos bolsas de viaje. Demasiado pequeñas para proteger cualquier arma de la detección.
  


  
    —Tal vez. Thandi no compartía la confianza del antiguo Scrag en que los modernos dispositivos de búsqueda pudieran detectar realmente las armas pequeñas. Las normales, sin duda. Pero dejando de lado las armas especiales de alto precio, Thandi simplemente conocía demasiadas formas en las que las armas efectivas podían ser manipuladas. Por supuesto, el grado de eficacia dependería obviamente de su propósito. Pero si se trataba de un intento de asesinato en marcha... era realmente muy fácil matar a un ser humano, cuando te pones a ello.
  


  
    Aun así, un intento de asesinato no le parecía demasiado probable. ¿Por qué involucrar a todo el grupo, para empezar? Había más de cuarenta hombres en el grupo de combate especial Masadan-Scrag de Gideon Templeton. Movilizarlos a todos para un simple asesinato parecía una exageración. Además, ¿quién sería el objetivo? Cualquier objetivo que se le ocurriera a Thandi en Erewhon requeriría muchos menos hombres, o no podría hacerse con nada más pequeño que un batallón de tropas de asalto profesionales.
  


  
    —Números, por favor.
  


  
    —Treinta y cinco de ellos en el grupo grande. Eso incluye al propio Templeton. Tres en el grupo más pequeño. Eso incluye a su teniente, Flairty. Seis en el tercer grupo. Eso incluye a los dos pilotos de su nave espacial.—
  


  
    Las palabras en el oído de Thandi llegaron rápida y fácilmente. Era Hanna la que hablaba, con su habitual despreocupación. Todos los miembros de la unidad especial de Thandi estaban seguros de sí mismos. Y tenían motivos para estarlo, en realidad, aunque Thandi pensara que tendían a exagerar. Todos eran extremadamente capaces por naturaleza, y el propio entrenamiento de Thandi les había dado un gran brillo. No dudaba de que fueran capaces de vigilar los movimientos de Templeton sin ser descubiertos. Lo cual era impresionante, dado que todos los Scrags masculinos que se habían unido a los Masadan los conocían personalmente. Ex-novios, algunos de ellos.
  


  
    Los labios de Thandi se curvaron en una fina y algo amarga sonrisa. —Ex— también era la palabra para ello. Había sido la decisión de los escrachos masculinos de su banda de convertirse a la marca de Masada de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada lo que finalmente había hecho que las escrachas femeninas se desprendieran de su persistente apego a Manpower. A ninguna de ellas le interesaba lo más mínimo convertirse en un bien mueble femenino, que era el único papel que la religión otorgaba a las mujeres. Había sido pura suerte que Watanapongse se topara con ellas buscando un nuevo empleador. Por sí solas, con lo desorientadas que estaban, Thandi no creía que hubieran sobrevivido mucho tiempo como unidad mercenaria independiente. Sin embargo, habían prosperado bajo el régimen de Thandi, al menos una vez superado el escepticismo inicial.
  


  
    Thandi trató de imaginar lo que Templeton estaba tramando. Pero no cometió el error de sacar conclusiones precipitadas hasta obtener más datos. Así que esperó y, mientras tanto, pensó si debía alertar a Watanapongse.
  


  
    Decidió no hacerlo. Las órdenes de Rozsak habían sido muy claras, incluyendo su insistencia en mantener el corte necesario en caso de que la operación se torciera. Traducido a términos sencillos, el "corte" significaba que Thandi era quien debía asumir la responsabilidad, si era necesario. Ni Rozsak ni Watanapongse apreciarían lo más mínimo que intentara informarles de lo que estaba tramando en la víspera de la operación. Ello supondría una inevitable erosión de su "plausible negación", y no por otra razón que el nerviosismo de un oficial subalterno.
  


  
    —La operación.— El término le dejó un sabor agrio en la boca. Por muy directo que fuera, incluso Rozsak tenía tendencia a caer en la jerga aséptica de las operaciones negras.
  


  
    Mátalos. Hasta el último, si puedes, pero asegúrate de Templeton y sus lugartenientes. A la primera oportunidad que tengas.
  


  
    No le había dicho el motivo, pero a Thandi no le había costado mucho trabajo suponer cuál era. Esa suposición le dejó un sabor muy agrio en la boca.
  


  
    Demasiado para la vida simple y sencilla de la oficial de la Marina que había firmado para ser.
  


  
    Sacudió la cabeza para despejar los pensamientos extraños. No era momento para eso. Si Templeton estaba sacando por fin a toda su gente del Emporio Suds, a Thandi se le estaba dando la primera oportunidad de completar la operación. No le gustaba mucho la tarea, es cierto, y no es que tuviera ningún reparo en matar masadanos y escrachos. Pero si había que hacerlo, prefería acabar de una vez.
  


  
    —Ya están todos fuera del hotel. Pero Flairty y su grupito acaban de pasar al restaurante de la esquina. Parece que están pidiendo un gran almuerzo. Los otros... creo que se dirigen a los terrenos del transbordador, kaja. Casi seguro, con los pilotos. Acaban de subir a un jitney privado, y el taxista tenía esa mirada complacida que viene de una tarifa gorda. Templeton y su pandilla se amontonaron en el metro. Se saltaron la primera estación y tomaron la segunda. Esa línea lleva a los terrenos del transbordador—.
  


  
    Hanna estaba suponiendo, por supuesto, pero Thandi pensó que la suposición tenía sentido. ¿Podría Templeton simplemente estar planeando abandonar Erewhon por completo?
  


  
    Es posible. Tendría sentido que los pilotos tomaran el transbordador más temprano, incluso a costa de un transporte privado. Así tendrían la nave de Templeton lista para partir cuando éste llegara.
  


  
    Pero, ¿por qué no iba a ir el propio Templeton con ellos? ¿Por qué se quedaba con el grupo grande? Por lo que Thandi había observado del hombre, le parecía un tipo que insistía mucho en las prerrogativas de mando. Le resultaba difícil imaginar que alguien que, después de todo, era un terrorista conocido y buscado por toda la Alianza de Manticor, se sometiera a las molestias —y a la posible exposición— de un viaje en un tren magnético atestado de gente y con paradas. No cuándo podría haber disfrutado de la relativa comodidad y seguridad de un jitney y hacer todo el viaje en un solo trayecto sin interrupciones.
  


  
    A menos que...
  


  
    —No. —Sin pensarlo, pronunció la palabra en voz alta con el micrófono de garganta aún activado.
  


  
    —¿'No' qué, kaja? ¿No quieres que sigamos rastreándolos?
  


  
    —Lo siento. Estaba pensando para mí. Mantenerlos bajo observación, Hanna. Pero creo que tienes razón, así que no te molestes en seguirlos por el metro. Demasiado riesgo de ser descubierto. Asume que todos van a los terrenos del transbordador y llega allí antes que ellos. Tomad vosotros mismos los jitneys.
  


  
    —Es su cuenta de gastos. ¿Qué pasa con los tres en el restaurante?
  


  
    —Deja que Inge los cubra. Y Lara.
  


  
    —Pobres bastardos. Me refiero al trío de Flairty.
  


  
    Thandi comprendió el duro chiste, y sonrió finamente. Inge y Lara eran quizás las dos más asesinas de su equipo, y todo el equipo era un grupo de asesinos. Pero esa era, en efecto, la razón por la que las dejaba allí.
  


  
    Las dejaba atrás, más bien. Thandi era la más asesina de todas, y dirigiría el resto de la operación.
  


  
    Se había decidido y se puso en pie. Ahora estaba convencida de que, sea cual sea la razón, Templeton abandonaba el planeta. Si era así, eso le daba la mejor oportunidad posible para terminar el trabajo.
  


  
    Tal vez no ella misma, por supuesto. Por el momento, no veía ninguna forma directa de matar a Templeton en un transbordador, y mucho menos a todos los demás. Pero eso no importaba. Rozsak se había preparado para la posibilidad de que Templeton intentara salir de Erewhon. Por eso había dado instrucciones a dos de los destructores de su flotilla en órbita para que hicieran lo que Thandi les dijera. Ambos eran naves de clase Cosecha de Guerra, tan grandes y potentes como muchos cruceros ligeros. La nave de Templeton, a pesar de todo su armamento ingeniosamente disimulado, nunca habría sido rival para uno de ellos, y mucho menos para ambos.
  


  
    Rápidamente, se quitó la bata y se puso lo que consideraba su equipo de guerra civil. Era un material caro, que le había proporcionado Rozsak, diseñado en la medida de lo posible para proporcionarle la misma protección y los mismos recursos que un traje de marines y, al mismo tiempo, poder pasar por un atuendo civil. No estaba tan bien blindado como un skinny, ya que tenía que conformarse con un tejido antibalístico en lugar de una armadura anticinética de piel dura. Y, desde luego, no podía funcionar como un traje de vacío completo. Sin embargo, podía atravesar casi cualquier red de sensores sin que se activara ninguna alarma de los marines armados hasta los dientes, y era más que suficiente para defenderse de la mayoría de las armas de uso civil.
  


  
    Vestida, abrió la taquilla donde guardaba sus armas. Después, tras dudar un momento, se limitó a cerrarla y a reajustar la combinación de la cerradura. Sus armas, al igual que las de su equipo, eran de tipo militar. No había ninguna posibilidad de pasarlas de contrabando a través de las rigurosas medidas de seguridad de las autoridades de Erewhon en lo que respecta al transporte público. Lo único que conseguiría al intentarlo sería que la detuvieran e interrogaran durante horas, como mínimo. Y el tiempo era ahora un bien escaso.
  


  
    De hecho, tendría que tomar ella misma un taxi si quería llegar a las instalaciones del transbordador al mismo tiempo que su equipo. Uno de los taxis exprés, además. Su coste, para una sola persona, la hizo estremecerse aunque no saliera de su bolsillo. Pero ni siquiera el hecho de que Rozsak tuviera un presupuesto aparentemente ilimitado pudo superar los hábitos arraigados de una infancia pasada en la más absoluta pobreza.
  


  
    —Me voy ahora mismo —dijo, mientras atravesaba la puerta hacia el pasillo del hotel—.
  


  
    —Ya estamos en un jitney. Dos de ellos, en realidad. ¿Qué órdenes para Inge y Lara?
  


  
    —Deben seguir observando al grupo de Flairty hasta que yo les diga lo contrario.
  


  
    —No podrán alcanzarlas una vez que estemos en órbita.—
  


  
    Thandi ya estaba masticando ese problema mientras avanzaba por el pasillo tan rápido como podía, sin que se notara que estaba corriendo. Afortunadamente, con sus largas piernas, una zancada enérgica cubría el terreno rápidamente.
  


  
    —Lo sé. Por el momento, tendremos que ir de oído. Hasta que no estemos seguros de que todos los demás abandonan el planeta, no quiero precipitar ninguna acción.
  


  
    —Entendido. Inge y Lara van a refunfuñar.
  


  
    —Pueden refunfuñar todo lo que quieran, mientras sigan las órdenes.
  


  
    —No te preocupes. Lara dice que su brazo todavía le duele, aunque el médico jura que el hueso está curado.
  


  
    —Me lo rompí bastante bien. Me irritó.
  


  
    Thandi salía ahora por la puerta principal del hotel, saludando con la mano a uno de los jitneys alineados en la acera. El gesto imperioso de la mano, unido a la sonrisa de su rostro, le valió un servicio inmediato.
  


  
    El gesto era producto de su impaciencia. La sonrisa, producto de la respuesta de Hanna.
  


  
    —Gran kaja, lo eres. Las órdenes serán obedecidas.
  


  
    Eso sí que lo había conseguido. Dados sus orígenes y la peculiar subcultura que habían desarrollado en los largos siglos posteriores a la Guerra Final, los Scrags no tenían nada parecido a las familias humanas normales. Su organización social se parecía más a la de ciertas manadas de depredadores. El término —kaja— era una jerga, y difícil de traducir directamente. Tenía algunas connotaciones de "madre", aunque más bien de "hermana mayor", pero Thandi pensó que el equivalente más cercano era probablemente el estatus de la loba más grande, más dura y más mala de la manada.
  


  
    La gran hembra alfa, por así decirlo.
  


  
    —Las órdenes serán obedecidas —murmuró.
  


  
    Se había olvidado de los micrófonos de la camioneta. El conductor le dirigió una mirada de agravio por la pantalla del retrovisor.
  


  
    —Le he oído la primera vez, señora. Ya estoy sobrepasando el límite de velocidad. Un poco más rápido y nos cerrará el tráfico central.— Señaló con un dedo el indicador de velocidad. —También lo harán en un santiamén, no crea que no lo harán.
  


  
    —Lo siento. No me refería a ti.
  


  
    Frunciendo un poco el ceño, Thandi reflexionó sobre uno de los pequeños misterios del universo. ¿Cómo era posible que un planeta fundado por gángsters tuviera las leyes de tráfico más estrictas de la galaxia habitada?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    A mitad de camino hacia los terrenos del transbordador, recordó algo.
  


  
    Maldita sea. Yo también lo estaba deseando.
  


  
    Extendió la mano y apagó los micrófonos de la cabina, para tener privacidad. Luego, murmuró rápidamente la conexión que necesitaba. Un momento después, una agradable voz masculina le llegó al oído.
  


  
    —Victor Cachat, aquí. Supongo que eres tú, Thandi. Nadie más que yo conozca es lo suficientemente nervioso por la seguridad como para codificar un número entrante.
  


  
    —Lo siento. No me di cuenta de que el codificador estaba activado. Está configurado por defecto. Mira, Víctor, no podré llegar a nuestra cita para comer. Ha surgido algo.—
  


  
    El tono agradable de la voz se desvaneció un poco.
  


  
    —Así que también has visto a Templeton moviéndose, ¿eh? Te preguntaría por qué eso requiere que te muevas rápidamente, pero... no importa. Puedo hacer al menos tres suposiciones, y todas ellas me llevan a la conclusión de que me reuniré contigo en El salario del pecado. Quizás para cenar, ¿eh?
  


  
    Los rápidos pensamientos de Cachat habían dejado atrás a Thandi.
  


  
    —¿Por qué El Salario del Pecado? Todo lo que sé... —Dudó, y luego decidió que jugar a la seguridad con Víctor Cachat se parecía demasiado a un ratón intentando jugar al pilla-pilla con un gato.
  


  
    —Ok, al diablo. Sí, estoy siguiendo a Templeton. Pero todo lo que sé —y todavía estoy suponiendo eso— es que él y su equipo se dirigen a los terrenos del transbordador. He asumido que lo más probable es que se dirijan a su propia nave. ¿Por qué los fanáticos religiosos se dirigirían a un lugar como El Salario del Pecado?
  


  
    Se le ocurrió una posibilidad obvia.
  


  
    —Oh, Cristo. No crees que...
  


  
    —No, no lo creo. El terrorismo indiscriminado contra pecadores al azar no es el estilo de Templeton. Está buscando un objetivo específico.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —¿Sabes algo de la familia real de Manticor?
  


  
    Atónita, Thandi miró por la ventana. Habían dejado los límites de Maytag, y la campiña de Erewhonese pasaba a toda velocidad por debajo de ellos. Al viajar tan bajo como lo exige la ley, el paisaje era borroso. También lo era su mente.
  


  
    —No mucho. Es una monarquía constitucional, y la actual reina es una Isabel, de un número u otro —Como la mayoría de los solarianos, Thandi tendía a ser ajena a los vericuetos políticos de la multitud de naciones estelares en miniatura de la galaxia. Sólo un especialista trataría de seguir la pista de minucias como la familia real de un —reino estelar— con no más de un puñado de planetas. Había más de dos mil sistemas estelares en la Liga Solariana, contando los cientos que estaban efectivamente bajo el dominio de la SL en los Protectorados.
  


  
    Entonces, de repente, recordó la grabación de la transmisión que había visto unos días antes. Anton Zilwicki y un tal...
  


  
    —¿Están hablando de la 'Princesa Ruth'? ¿Qué diablos significaría ella para Templeton?
  


  
    —Es su hermana. Media hermana, más bien. Y según él, una renegada, una traidora y una puta. Y ella y sus acompañantes —la hija de Anton Zilwicki y el profesor Du Havel— se fueron anoche a El Salario del Pecado. Poco después de que el propio Zilwicki dejara Erewhon hacia lugares desconocidos.
  


  
    —Oh. Mierda.
  


  
    —'Oh, mierda' es correcto. Como en: todo está a punto de llegar al sistema de circulación. Te veré allí, Thandi.
  


  
    —¿Qué vas a hacer?
  


  
    —Jugando de oído, por supuesto. ¿Qué más? Pero esto es un golpe de suerte, puedo olerlo.
  


  
    Cortó la conexión. Thandi olfateó. Ella misma no podía oler nada, más allá del aroma de la vieja tapicería recién fregada por los fanáticamente estrictos códigos sanitarios de Erewhon.
  


  
    —Oh, qué bien —refunfuñó—Estoy a punto de verme envuelta en un tiroteo a tres bandas con un grupo de lunáticos y el superespía junior número uno de la galaxia. Todo ello ante las narices de unos gánsteres-santos, que tienen el celo de los conversos cuando se trata de infringir la ley —.
  


  
    Volvió a encender los micrófonos.
  


  
    —Por curiosidad, ¿hay pena de muerte en Erewhon?
  


  
    El taxista le dirigió una mirada muy agraviada.
  


  
    —¡Claro que no, señora! Erewhon es un planeta civilizado, ¿sabe?
  


  
    Ella empezó a relajarse. Aunque no mucho, ya que el taxista amplió el tema.
  


  
    —Lo peor que puedes conseguir es la cadena perpetua sin libertad condicional. En régimen de aislamiento. Para los casos realmente desagradables, también añaden la "privación sensorial". Eso significa que tu celda es de unos dos por tres metros, sin ventanas, y el único ejercicio que haces es en un tanque de estimulación".
  


  
    Al parecer era un entusiasta del tema.
  


  
    —Sí. No hay luz solar para sus mejores delincuentes. No somos fáciles con los criminales aquí en Erewhon, ya lo creo. Ni un solo día, por el resto de su apestosa existencia. Viven como vampiros. No sólo eso...
  


  Capítulo Veinte



  


  
    EN EL lujoso asiento trasero de su runabout privado, al salir de la atmósfera, Naomi se volvió hacia Víctor, sentado a su lado. Él pudo ver el auricular que ella había estado usando para hablar con Walter Imbesi.
  


  
    —Mi tío quiere saber si crees que debería reunirse con nosotros cuando lleguemos.
  


  
    Víctor negó con la cabeza.
  


  
    —Eso corre el riesgo de arruinar su plausible negación. Así que le aconsejo que no lo haga, a no ser que quiera que la seguridad de Erewhon caiga sobre Templeton y su equipo, antes de que hagan su jugada. Lo cual...
  


  
    Víctor se encogió de hombros.
  


  
    —Es su decisión, por supuesto, pero le recomiendo encarecidamente que deje que las cosas se desarrollen un poco más. Si detenemos a Templeton antes de que ataque, perderemos la mayor parte de nuestra influencia política. Pero si no lo hacemos, y la gente se entera de que Walter Imbesi podría haber detenido a Templeton antes, pero no lo hizo, habrá que pagar un infierno —.
  


  
    Naomi asintió y comenzó a murmurar en voz baja, con la facilidad de alguien acostumbrado a usar micrófonos ocultos para la garganta. Luego guardó silencio, escuchando lo que fuera que su tío estuviera diciendo.
  


  
    Miró a Víctor.
  


  
    —Walter dice que eso podría ser muy duro para las chicas.
  


  
    Víctor pudo sentir que su rostro se tensaba. También pudo, con el rabillo del ojo, ver el pequeño ceño fruncido en la cara de Ginny. Ella estaba sentada en el asiento de enfrente, mirando por la ventanilla la superficie de Erewhon que se alejaba. Desde esta distancia —acababan de llegar a la órbita de El salario del pecado—, el planeta era una preciosa bola azul y blanca. Sin embargo, la vista no parecía agradar a Ginny.
  


  
    —Me doy cuenta de eso, —respondió. —Pero no estoy en el negocio de rescatar a las hijas de Zilwicki y a la realeza de Manticor. Si podemos arreglárnoslas, desde luego haré lo posible por protegerlas. Pero...—
  


  
    El ceño de Ginny se estaba frunciendo. El rostro de Víctor se tensó aún más.
  


  
    —Mira, es la decisión de tu tío. Pero la mejor manera de manejar esto, desde un punto de vista puramente político, es no preocuparse por los daños colaterales.—
  


  
    De nuevo, Naomi asintió y comenzó a hablar con Imbesi.
  


  
    —"Daños colaterales", —Víctor oyó murmurar a Ginny. —Odio esa maldita frase.—
  


  
    Víctor trató de pensar en algo que decir, pero Ginny se limitó a agitar una mano sin mirarle. —No importa, Víctor. Lo entiendo, y no te estoy culpando. Es que no me gusta, eso es todo.
  


  
    A mí tampoco. Los rostros de las dos jóvenes que había conocido en el funeral de Stein flotaron en su mente. Maldito Zilwicki, de todos modos. ¿Siempre acaba perdiendo a sus hijas? Sólo espero que ésta sea tan dura como la otra. Haré lo que pueda, pero...
  


  
    No sería mucho, siendo realistas. Víctor estaba armando esta operación sobre la marcha. La fragata de Zilwicki ya estaba bien metida en el hiperespacio de camino al Sector Maya. Junto a él había ido la mayor parte del Salón de Baile con el que Víctor tenía algún contacto, aparte de Donald, que se había quedado en Erewhon tras fingir una enfermedad, y otros siete. Víctor se había movido tan rápido que Donald y los tres hombres que le acompañaban se apresuraron a coger un transbordador hacia El Salario del Pecado utilizando el transporte público. Lo que significaba que, a menos que Víctor o Imbesi avisaran a las fuerzas de seguridad del complejo, Templeton tendría que ser manejado por Víctor, unos pocos miembros del Salón de Baile y Thandi y su unidad, que eran superados en número como tres a uno.
  


  
    Que así sea. La hija de Zilwicki y la princesa Ruth estarían protegidas por su escolta del Regimiento de la Reina, o no. Es de suponer que los soldados de Manticor que habían sido seleccionados para este destacamento eran competentes en el combate cuerpo a cuerpo. Y Víctor estaba seguro de que los Erewhonese les habían permitido conservar sus armas de mano, renunciando a las habituales medidas de seguridad draconianas que protegían El Salario del Pecado.
  


  
    Eso no sería cierto para los demás implicados. Los escáneres de seguridad de la estación espacial tenían fama de ser tan buenos como cualquiera de la galaxia. Al igual que Víctor y su gente, Thandi y su equipo habrían dejado sus armas atrás; ni siquiera iban a intentar introducir armas de contrabando en la estación espacial. Tampoco lo haría Templeton, a menos que fuera mucho menos experto de lo que Víctor creía. Los fanáticos de Masadan no habían logrado evadir los esfuerzos de Manticora por atraparlos durante años por ser ignorantes o por confiar demasiado en las medidas de seguridad modernas.
  


  
    Tarde o temprano, por supuesto —y probablemente muy rápido—, Templeton obtendría armas de los abrumados guardias de seguridad. Pero se trataría de armas secundarias ligeras, no del tipo de armas potentes que podrían causar estragos generales en un tiroteo en una estación espacial. Incluso cogidos por sorpresa, los guardias de la princesa deberían tener una buena oportunidad de llevar a las chicas a un lugar seguro.
  


  
    Bueno. Una oportunidad, al menos. Pero incluso si fallaban...
  


  
    Víctor masticó el problema. No estaba seguro, pero sospechaba que se trataba de un intento de secuestro y no de un asesinato en marcha. Y si era así, una nueva posibilidad se planteaba.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Oh, wow,— susurró Berry, contemplando la sala principal de juegos de El Salario del Pecado. Ella y Ruth, seguidas por sus guardias, acababan de salir por la entrada. Suit Du Havel se había quedado en su suite, alegando que su edad y sus hábitos sedentarios lo dejarían exhausto si intentaba acompañar a dos jóvenes que disfrutaban de su primer paseo por uno de los principales casinos de juego de la galaxia.
  


  
    Incluso la princesa, acostumbrada al esplendor de los palacios reales del Reino de las Estrellas, quedó impresionada.
  


  
    —"Oh wow" es correcto. Aunque diría que es chillón, pero la palabra "chillón" no le hace justicia.
  


  
    Berry se rió. Dejando a un lado las llamativas mesas de juego y las propias máquinas, todo en la sala principal parecía diseñado para abrumar los sentidos de cualquiera que estuviera en ella. Le llamaron especialmente la atención las imágenes holográficas que se extendían por todo el techo, a unos treinta metros por encima del suelo. En este momento, la sala de juegos parecía estar atravesando el centro de una galaxia, con los coruscantes efectos secundarios de un agujero negro invisible por delante. Un momento después, la imagen holográfica se apartó y volvieron a estar en el espacio intergaláctico, con la Galaxia del Sombrero asomando en la parte trasera de la sala.
  


  
    —Wow,— repitió Berry.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Al ver las expresiones de los rostros de su unidad especial al contemplar la estación espacial que se cernía sobre ellos, Thandi tuvo que evitar sonreír. A pesar de sus aires de superioridad, la verdad era que los ex escarabajos eran el equivalente a pueblerinos. Habían pasado toda su vida en los barrios bajos de las principales ciudades de Terra o merodeando por otros intersticios de la galaxia habitada. Su educación era tan escasa como la de Thandi, cuando dejó Ndebele años atrás, pero, a diferencia de ella, no habían pasado los años transcurridos en un esfuerzo decidido por remediar esa carencia. Seguros de las supersticiones de su propia subcultura —¿qué tienen que aprender los superhombres de los subhumanos?—, sólo habían empezado a reanudar un programa de estudios desde que conocieron a la propia Thandi. Ella lo había impuesto con la misma firmeza que todo lo demás. Pero, su programa no había dado gran prioridad a la enseñanza de sus nuevos cargos de las curvas que el lujo galáctico podría crear.
  


  
    —El lujo— era sólo una parte. El transbordador, diseñado específicamente para el transporte de posibles ovejas a su lugar de desplume, tenía un enorme puerto de visualización. Para abrir el apetito de las ovejas cuando vieran por primera vez el lugar donde creían que iban a masticar la hierba más verde del universo. Lo que, de hecho, sería, mientras se les despluma en el proceso.
  


  
    La estación espacial no era simplemente deslumbrante e impresionante, también era enorme. Enorme y con un diseño increíblemente complejo. A grandes rasgos, tenía la forma de una esfera, pero no era un sólido sino una construcción de tubos y pasillos entrelazados y, aquí y allá, cámaras mucho más grandes. Thandi era aficionada a un tipo de comida que aún utilizaba un término antiguo para referirse a sus orígenes —taliano, se llamaba— y El salario del pecado no le recordaba tanto a lo que podría ser un plato de espaguetis en cero G. Teniendo en cuenta que la pasta y las albóndigas estaban coloreadas en todos los tonos del arco iris, iluminadas en su totalidad por un deslumbrante despliegue de fluorescencia moderna y tecnología holográfica, y en algún lugar en torno a los dieciocho kilómetros de diámetro. Las lanzaderas que podía ver en sus alrededores, aquí y allá, parecían motas a su lado.
  


  
    Un destello de la luz solar reflejada en lo que aparentemente era una gran nave no muy lejana llamó la atención de Thandi. De repente se dio cuenta de que la nave mercante que el transbordador había pasado hace poco no estaba a más de seiscientos o setecientos kilómetros de la estación espacial, el equivalente en el espacio a estar a una distancia de amarre.
  


  
    —Disculpe un momento —murmuró, acercándose a los controles de la ventanilla y subiendo el aumento. Uno de los pasajeros del transbordador la miró fijamente, pero no dijo nada. La combinación de su imponente altura y figura y el hecho de que había sido educada, fue, como siempre, suficiente para disuadir de cualquier cosa más vehemente.
  


  
    Sí, la luz del sol que brillaba procedía del mismo carguero por el que habían pasado. Un diseño comercial bastante estándar, con una masa de unos cinco millones de toneladas.
  


  
    Thandi devolvió el aumento a su configuración normal y se apartó de la pantalla, frunciendo el ceño. Se preguntó qué hacía la nave allí. Después de todo, no había ninguna razón especial para que un carguero estuviera en órbita tan cerca de un centro turístico. Un transatlántico, sin duda. El Salario del Pecado era la principal atracción turística de Erewhon. Pero no un carguero.
  


  
    Dudó, y luego decidió que ya era hora de alertar a los destructores de Rozsak de que pronto podrían ser necesarios.
  


  
    Uno de los otros lujos que ofrecía el transporte de Salario del Pecado era una completa suite de comunicaciones, con un abundante suministro de canales encriptados cuya privacidad garantizaba el gobierno. Lo cual, reflexionó mientras conectaba su comunicador personal a uno de ellos, significa un poco más aquí que en otro lugar, ¿no es así?
  


  
    No es que eso le impidiera poner en línea su propio software de encriptación.
  


  
    —Horacio, habla la teniente Carlson —dijo la voz del oficial de comunicaciones de guardia en su auricular—¿Qué puedo hacer por usted, teniente Palane?
  


  
    Su encriptación personal la había identificado, al igual que la había dirigido automáticamente al oficial de guardia en lugar de a uno de los oficiales de servicio. Pero no dejaba de ser reconfortante —y satisfactorio— formar parte de una operación en la que los tenientes de grado superior de la Marina (el equivalente a un capitán de los Marines) no sólo sabían cuál era su destino, sino que parecía que querían ayudarla a hacer su propio trabajo.
  


  
    —Principalmente, sólo estoy comprobando, señora —le informó Thandi, hablando en voz muy baja por su micrófono de privacidad—Mi unidad y yo estamos a punto de reunirnos con Wages of Sin, estamos a bordo de su transbordador Diamond.
  


  
    —Medio segundo, teniente —respondió Carlson. Thandi pudo oír que decía algo a otra persona, y luego volvió a ponerse en línea. —El rastreo lo tiene, teniente. Hacemos que su tiempo de llegada sea de unos dieciocho minutos.—
  


  
    —Confirme, señora. Por lo que puedo decir en este momento, todo está bajo control, pero estoy declarando el Código Maguire.
  


  
    —Reconocido,— dijo Carlson. La oficial de la Marina no tenía ni la más remota idea de qué era el Código Maguire, pero estaba en su lista de prioridades como identificación operativa. —Informaré al capitán. ¿Hay algo más que podamos hacer por usted en este momento, teniente?
  


  
    —Sólo una cosa más,— dijo Thandi. —¿Tenemos alguna idea de lo que hace ese gran carguero que está en órbita tan cerca de la estación espacial?
  


  
    —Espera, y lo comprobaré. —Después de medio minuto más o menos, la voz de Carlson volvió a llegar a su oído. —Es el Felicia III, una combinación de carguero y transporte de personal. Está registrado como transportista independiente en Yarrow, un sistema del sector Grafton, pero nuestros registros muestran que en realidad es propiedad del Combinado Jessyk. Según el manifiesto que presentaron a los monitores orbitales de Erewhon, llevan unos tres mil pasajeros de tarifa económica y están haciendo una breve parada —cuatro días— para que sus clientes disfruten del complejo...
  


  
    Thandi se quedó mirando la estación espacial. Era gigantesca, llenaba toda la ventana.
  


  
    No se lo creyó ni por un instante. Es cierto que había cargueros que ofrecían un pasaje cómodo, aunque lento, a la gente que no podía permitirse las tarifas más altas que cobraban los cruceros. Pero los cargueros híbridos de la Compañía Jessyk se especializaban en transportar a los habitantes más pobres de la galaxia. Gente que apenas había podido reunir el dinero para permitirse un solo viaje, casi siempre un viaje para establecerse como colonos en algún nuevo mundo. Lo único que no tenían era dinero extra para derrochar en una parada de cuatro días en un complejo turístico. Desde luego, no en una nave de Jessyk: el Combinado tenía fama de ser capaz de sacar sangre de una piedra.
  


  
    Pero no tenía sentido pedirle nada más a la teniente Carlson. Un destructor solariano no tendría acceso a los registros que ella necesitaba.
  


  
    —Gracias, señora —murmuró. —Teniente Palane, fuera.
  


  
    De nuevo, ella dudó. Luego sacó su comunicador personal de los sistemas de comunicación de la lanzadera y cambió a un canal dedicado que no tenía cuando llegó a Erewhon.
  


  
    —Víctor, ¿puedes oírme?
  


  
    Su voz le llegó al oído inmediatamente. Seguía siendo el mismo tenor agradable; pero, esta vez, con el sabor ligeramente distante que Thandi reconoció como el tono de un combatiente experimentado que se dirige al combate.
  


  
    —Estoy aquí, Thandi. Acabamos de atracar hace unos minutos.
  


  
    —¿Puedes hablar con alguien en posición de autoridad en esa estación espacial?
  


  
    Hubo un momento de pausa. Luego:
  


  
    —Sí. Pero tengo que tener cuidado con ello. Recorte.
  


  
    Comprendió el significado de la última frase lacónica. Thandi no estaba segura, pero sospechaba que Víctor estaba en comunicación con Walter Imbesi. Rápidamente, consideró los parámetros de la situación, y llegó a la conclusión de que Víctor había decidido que sería mejor dejar que el plan de Templeton se desarrollara un poco antes de actuar. De ser así, era obvio que no quería involucrar a Imbesi a menos que fuera absolutamente necesario. Las repercusiones políticas si se hiciera público que Imbesi había tardado en informar a las autoridades de Erewhon serían bastante catastróficas.
  


  
    —Creo que es importante, Víctor.
  


  
    Inmediatamente volvió la voz de tenor. Calmada, relajada, distanciada, sumamente segura de sí misma sin esforzarse por demostrarlo. Thandi sintió que una parte primitiva de sí misma se calentaba, y otra parte de sí misma, esa facultad de autoanálisis que tenía desde que tenía memoria, casi se burlaba.
  


  
    Oh, bien, Thandi. Tú y tu fijación con los machos alfa. Pervertido, pervertido, pervertido. ¿Cuándo vas a aprender?
  


  
    Ahuyentó el pensamiento. No era el momento de volver a examinar el hecho de que los únicos hombres que la excitaban de verdad eran precisamente aquellos en los que menos confiaba. O de la ironía de que una mujer que podía partir en dos a la mayoría de los hombres sin sudar tuviera una vena sumisa tan amplia bajo la superficie, que nunca dejaba salir porque confiaba aún menos en ella.
  


  
    —Bueno, Thandi. ¿De qué se trata?
  


  
    Le explicó rápidamente. En cuanto terminó, el seguro tenor le dijo que se pondría en contacto con ella lo antes posible. Ella no dudó de que lo haría. Cuando rompieron el contacto, ella se sintió un poco ruborizada.
  


  
    Maldito seas, Victor Cachat. No necesito esto.
  


  
    Su voz volvió a sonar en cinco minutos. Para entonces, su transbordador se acercaba a la bahía de embarque y la mayor parte de la estación espacial se había perdido de vista más allá de los bordes de la ventana. La vista le recordaba a un pequeño pez a punto de ser tragado por una de las enormes bestias marinas nativas de su planeta. Como era habitual en los mundos de gravedad pesada, la superficie de Ndebele estaba cubierta en gran parte por océanos.
  


  
    —Creo que estás en algo. Según sus registros, las únicas personas de la Felicia III que han llegado a Los Salarios son una docena de oficiales y tripulación. Han estado derrochando en los casinos más lujosos.
  


  
    —Eso es lo que sospechaba. La tripulación de Jessyk es conocida por su falta de disciplina. Están haciendo una parada no autorizada para su propio entretenimiento. Lo que significa que los pasajeros que puedan estar en ese barco se mantienen en cuarentena. No hay forma de saberlo sin abordarlos, pero creo que ese barco es un esclavista de camino al Congo que se hace pasar por una combinación de carguero y barco de transporte barato.
  


  
    —Eso encajaría con los hechos, ciertamente. ¿Crees que esto está relacionado con Templeton?
  


  
    —No hay manera de decirlo todavía. Pero creo... creo que están vinculados porque Templeton está planeando vincularlos de alguna manera. No creo que sea algo preestablecido. ¿Dices que han estado aquí dos días? Eso sería justo para que Templeton lo descubriera y pusiera en marcha cualquier plan que tenga en mente.
  


  
    Había perdido la pista de los dos grupos más pequeños separados del grupo principal de Templeton. Los miembros de su equipo que habían estado siguiendo a la media docena de hombres que aparentemente se dirigían a la propia nave de Templeton se habían separado una vez que los pilotos de Masadan habían entrado en el puerto espacial. Se habían reunido con Thandi y la acompañaban en la lanzadera. Y, por desgracia, los transmisores de baja potencia que utilizaba ya no podían mantenerse en contacto con sus dos mujeres que seguían al teniente de Templeton, Flairty.
  


  
    ¿Y por qué Flairty y otras dos se habían quedado atrás en el planeta?
  


  
    La voz de Víctor le llegó al oído.
  


  
    —¿Algo más, Thandi?—
  


  
    Era un poco difícil de creer que aquella voz relajada y sumamente segura de sí misma perteneciera a un hombre no mayor que ella. Dos o tres años más joven, de hecho. Como de costumbre, Thandi sintió que se alejaba de la atracción... y entonces se levantó bruscamente.
  


  
    ¡Crece! Olvida tus malditas ansiedades hormonales. El hombre es bueno en esto, chica, no está actuando para impresionarte.
  


  
    Sintió que se relajaba. Después de todo, el capitán Rozsak le había dado autoridad para tomar sus propias decisiones. Traer a Cachat a su plena confianza estaba dentro de sus parámetros.
  


  
    —Sí, lo hay. —Rápido, puso a Cachat al corriente de la situación con Flairty. —¿Tienes alguna idea de por qué le habrían dejado atrás?
  


  
    —Dame un momento para pensarlo.—
  


  
    Hubo un silencio de unos diez segundos. Cuando la voz de Víctor volvió, hubo por primera vez un ligero rastro de excitación en ella.
  


  
    —Sí. Ahora todo encaja. Se trata de un intento de secuestro, Thandi, no de un asesinato. Templeton planea agarrarse a la princesa —no me preguntes para qué, exactamente—. En una suposición, tratarán de usarla como rehén para un intercambio de prisioneros con Manticora y Grayson. Hay cientos —demonios, miles— de fanáticos de Masadan presos allí.
  


  
    Ella estaba tratando de ponerse al día con el pensamiento de Víctor.
  


  
    —Pero... no hay manera de que Templeton pueda escapar de Erewhon con un cautivo. No en esa nave suya. Oh, claro, tiene un par de montajes de armas pesadas, pero ningún blindaje, y sus paredes laterales son una broma. No es realmente una nave de guerra en absoluto. Cualquier cosa más grande que un NAL podría sacarlo del espacio sin siquiera infectarse. ¡Demonios, sería bastante fácil abordar la maldita cosa! Ok, claro, mantener a la princesa viva sería muy difícil, pero... Oh.
  


  
    —Sí. 'Oh'. Erewhon podría o no estar dispuesto a arriesgar la vida de la princesa Ruth. Puede que sí, en realidad. Manticora tiene una larga tradición de estar dispuestos a sacrificar miembros de la familia real si es necesario. Pero ni siquiera los erewhoneses de sangre fría se arriesgarían a la matanza que se produciría en un barco que transporta a miles de personas inocentes. Templeton no puede amenazar a demasiada gente en Los Salarios con las armas secundarias que pueda recoger allí, pero una vez que suba a bordo del carguero, todo está perdido. Si no es así, puede hacerlo explotar echando a los gobernantes en la botella de fusión. Es un fanático religioso, así que no tendrá el miedo habitual al suicidio —.
  


  
    Thandi miró por el visor. El carguero apenas se veía en una esquina por un momento, y luego desapareció de la vista cuando el transbordador entró en el muelle de la estación espacial.
  


  
    Tomó una decisión instantánea.
  


  
    —Debo abordar esa nave ahora, antes de que sean alertados.
  


  
    —Sí, estoy de acuerdo. Estoy dispuesto a apostar que la razón por la que Flairty se quedó atrás —comiendo en un restaurante tan cerca del Sur— es porque en el momento oportuno va a marchar de nuevo al hotel e informar a los supuestos supervisores de Mesa de que sus lacayos acaban de llevar a cabo una pequeña rebelión y Mesa, gracias, les proporcionará transporte fuera del Sistema Erewhon, le guste a Mesa o no. Probablemente al Congo, donde, gracias, Mesa les proporcionará protección, le guste a Mesa o no. Lo que, si estoy en lo cierto, significa que no tienen más que un par de horas para hacer su movimiento. Tened en cuenta que el tercer grupo de Masadan —el de los dos pilotos— es casi seguro que abordará ese carguero antes que vosotros y habrá tomado el control del mismo. No os enfrentaréis simplemente a una tripulación de carguero adormecida —.
  


  
    Sacudió la cabeza. Por muy capaz que fuera, Cachat no era un experto en operaciones de abordaje. Thandi sí lo era.
  


  
    —No es tan sencillo, Víctor. Sin conocer los códigos de entrada, la única manera de abordar una nave es abriéndose paso a golpes. No tengo el equipo para hacer eso. Templeton podría, en su propia nave, pero yo seguro que no. Ni siquiera llevo armas de mano. Al margen de los holodramas, no se entra a puñetazos en una nave moderna, ni siquiera en un carguero, con una palanca.
  


  
    Hubo una pausa en el otro extremo. Luego:
  


  
    —Usted es el experto. Muy bien, entonces, esto es lo que propongo. Haremos que tu gente siga a Flairty y lo agarre justo después de que se encuentre con los peces gordos de Mesan. Luego tráelos a todos aquí. Estoy seguro de que puedo conseguir que Imbesi nos proporcione transporte privado para eso —.
  


  
    Hizo una mueca.
  


  
    —Victor, mis dos chicas son buenas pero eso es pedirles mucho. ¿Y hasta media docena de otros hombres? Podrían ser capaces de manejar eso, pero...
  


  
    —Oh, ustedes de poca fe. Sigues olvidando con quién estoy trabajando, Thandi. Los cuatro que vienen hacia aquí no son los únicos en Erewhon. Tan pronto como pueda pasar la voz a través de Imbesi, tus damas tendrán la ayuda que necesitan. Sólo diles que esperen en algún lugar fuera del restaurante. Mi gente sabrá cómo localizarlas. Después de todo, han estado cazándolos durante décadas—.
  


  
    Thandi casi se atragantó.
  


  
    —Victor, ah... Jesús. Hablando de cenar con el diablo, mirado desde cualquier lado—.
  


  
    La diversión era evidente en su voz, aunque fuera algo sutil.
  


  
    —Es cierto. Pero el sabio más antiguo de todos es probablemente 'el enemigo de mi enemigo es mi amigo'. Yo diría que se aplica en este caso, ¿no?
  


  
    —Es difícil discutir el punto. ¿Cómo propones llevarme allí?
  


  
    —Nos preocuparemos de eso cuando llegue el momento. Estoy armando esto sobre la marcha, Thandi. Sólo consígueme a Flairty —esos mesanos con los que estará, más bien— y les sacaré los códigos.—
  


  
    Sus palabras habían comenzado con un poco de calidez, bajo el tono tranquilo y relajado. Para cuando terminó de hablar, sonaban como cubos de hielo. A Thandi no se le ocurrió preguntar por qué Cachat estaba tan seguro de poder conseguir la información. Como para preguntarle a un tigre por qué era complaciente con su presa.
  


  
    —Está bien. Pero tendrás que ponerte en contacto tú mismo con mis mujeres, Víctor. Llevan comunicaciones militares diseñadas para rangos planetarios y comunicaciones encubiertas, así que no están atadas a la red de todo el sistema. No pueden captarme desde aquí, e incluso los sistemas del transbordador no pueden alcanzarlas desde aquí sin un receptor de cubo.
  


  
    —No hay problema. Estoy seguro de que mi contacto aquí puede hacerlo.
  


  
    Un suave timbre sonó en el habitáculo de la lanzadera. El vehículo se tambaleó un poco, y luego se estabilizó en ese estado estable que indicaba: Hemos llegado. Otros pasajeros ya empezaban a ponerse en pie, cargando su equipaje, y dirigiéndose hacia las puertas de entrada.
  


  
    —Ya estoy en la estación, Víctor. ¿Dónde y cómo nos encontraremos?
  


  
    —¿Quién sabe? Yo tampoco llevo mucho tiempo aquí. Sigue tu olfato, Thandi; sobre todo, tus oídos. Las cosas se van a poner un poco ruidosas por aquí. Todavía necesito una palabra clave —algo— para ponerme en contacto con tus dos damas —.
  


  
    Mientras se levantaba y se dirigía hacia las puertas de entrada, seguida por su equipo —ninguno de ellos llevaba equipaje, por supuesto—, los labios de Thandi se torcieron un poco. —Sólo haz que tu gente diga que el gran Kaja los envió. Y que si no siguen las órdenes, le romperé el otro brazo a Lara y le daré una paliza a Inge. Eso hará el truco.—
  


  
    Ella pudo escuchar la pequeña risa de Victor en su oído.
  


  
    —Recuérdame que nunca me aliste en ningún campo de entrenamiento que dirijas. Muy bien, Thandi. Buena suerte.
  


  Capítulo Veintiuno



  


  
    GIDEON TEMPLETON dejó que los nuevos conversos hicieran la matanza. A pesar de que sus actitudes poco estrictas hacia la doctrina a menudo le molestaban, no cabía duda de que, como meros especímenes físicos, cualquiera de ellos era más capaz que los Fieles de nacimiento. Ciertamente, en el combate sin armas, sino con armamento y equipo sofisticado con el que tenían poca experiencia.
  


  
    Afortunadamente, los antiguos fieles de Gideon eran extremadamente competentes con los artilugios de alta tecnología, al menos los que tenían que ver directamente con sus deberes sagrados. Templeton echó una mirada a Jacob. Tres miembros del grupo de Masadan estaban alineados contra una pared de la sala de seguridad, como si estuvieran posando para un retrato. Jacob, de pie frente a ellos, parecía estar jugueteando con el holorecorder con el que iba a grabar su imagen para la posteridad.
  


  
    Jacob esperaba la mirada de Templeton, y respondió con una leve inclinación de cabeza. El —holorecorder— que Jacob sostenía era en realidad un generador de ruido blanco diseñado por una empresa solariana especializada en equipos de seguridad. Muy caro, como lo eran siempre esos dispositivos electrónicos de última generación. Pero el éxito de las actividades de Gideon en los últimos quince años le había permitido disponer de grandes recursos financieros, que se sumaban al considerable fondo de guerra que su padre Ephraim había conseguido reunir antes de huir de Masada.
  


  
    El asentimiento de Jacob le indicó a Gideon que la mayoría de los dispositivos de seguridad de la sala estaban temporalmente desactivados, de una u otra manera. Los captadores de audio se cubrían de silencio en cuanto el supresor de ruido entraba en funcionamiento, y las grabadoras de vídeo se interrumpían con lo que parecía ser una avería de algún tipo. No había forma, ni siquiera con ese equipo, de tapar los sensores de energía diseñados para captar la descarga de las armas de potencia. Pero a Gideon no le preocupaba eso, ya que, si todo iba como estaba previsto, no habría descargas de armas. No aquí y ahora, en todo caso.
  


  
    El supresor de ruido se activaría mediante un temporizador en unos pocos segundos. Gideon desvió la mirada e hizo el mismo gesto mínimo con la cabeza. Tuvo cuidado de no mirar a nadie en particular cuando lo hizo, seguro de que los individuos a los que iba dirigido ese gesto lo estarían observando. Independientemente de sus otros defectos, los nuevos conversos eran lo suficientemente fiables en estos asuntos.
  


  
    —Eso es todo, señores —dijo el asistente, sonriendo al salir del espacio lateral de la sala de seguridad donde había guardado sus armas personales. Cerró la puerta, se giró y levantó el dedo para marcar el código de seguridad. —Podrán recuperarlas cuando...
  


  
    La sincronización del supresor de ruido se activó. La boca del ayudante siguió moviéndose durante uno o dos segundos, hasta que empezó a darse cuenta de que no estaba emitiendo ningún sonido.
  


  
    Pero, para entonces, sus ojos se abrieron de par en par por razones más apremiantes que la inexplicable mudez. Moviéndose con la gracia y la velocidad que le proporcionaban sus genes y su entrenamiento, uno de los nuevos conversos —Stash, es decir, el diminutivo de Stanislav— saltó el mostrador con una facilidad líquida. El empleado intentó gritar algo, pero no emitió ningún sonido. No tuvo tiempo para nada más. Lo que habría sido una tos de agonía explotó silenciosamente de sus pulmones cuando el puño de Stash se clavó en su riñón como un garrote impulsado por un pistón, martilleando al dependiente contra la puerta aún sin cerrar. El segundo golpe del mismo puño en el mismo riñón le siguió en una fracción de segundo, terminando el trabajo. Stash lo arrojó a un lado y se apiló a través de la puerta hacia el espacio de las armas.
  


  
    Otros dos nuevos conversos también habían saltado el mostrador. Uno de ellos se tomó el tiempo —casualmente, con desprecio— para agarrar al aturdido empleado y aplastar el lado de su cráneo contra el borde del mostrador. Una vez más, la musculatura y los reflejos diseñados genéticamente demostraron su eficacia. En su mente, sino en sus oídos, Gideon pudo oír el sonido del fino hueso de la sien haciéndose añicos, clavándose porciones en el cerebro. El nuevo converso dejó que el cuerpo del asistente cayera al suelo sin vida y siguió a sus dos compañeros hasta el espacio de las armas.
  


  
    Gideon ya se estaba alejando, seguro de que el resto del trabajo inmediato se estaba realizando con el mismo grado de perfección.
  


  
    Efectivamente, así era. Los tres guardias que habían acompañado a Templeton y los suyos por el pasillo desde el muelle de atraque de las lanzaderas hasta la sala de seguridad ya estaban inmovilizados. También habían sido silenciados físicamente, lo cual era bastante innecesario, pero probablemente inevitable, dados los arraigados hábitos de lucha de los nuevos conversos. No estaban realmente acostumbrados a trabajar con las ventajas de los artilugios de alta tecnología de los masadianos, como el supresor de ruido.
  


  
    En el caso de dos de ellos, el método de silenciamiento —golpes de garganta derrumbados por golpes de mano con filo— completó la tarea de matarlos. Mientras Templeton observaba, al tercero se le rompió el cuello por un movimiento repentino y poderoso del nuevo converso que le sujetaba la cabeza. Se trataba de Imre, quizá el más fuerte de la compañía.
  


  
    Aparte de la tripulación de Templeton, había habido otros tres visitantes de El salario del pecado en la misma lanzadera que también habían sido llevados por los guardias para comprobar sus armas personales. Todos ellos murieron en cuestión de segundos, sin superar su conmoción por la repentina erupción de acción asesina lo suficiente como para oponer alguna resistencia más allá de levantar las manos en señal de protesta inútil. Y, como en el caso de los guardias y el asistente, el supresor de ruido impidió que cualquier aviso auditivo que pudieran haber emitido llegara hasta el muelle de atraque de la lanzadera, donde habían quedado dos de los guardias de la estación espacial.
  


  
    Gideon gruñó en silencio.
  


  
    Parte de ese gruñido se debía a su satisfacción por el éxito de esta etapa de sus planes. Había decidido arriesgarse a recuperar sus armas en lugar de intentar un tiroteo inmediato en el muelle. Hasta cierto punto, eso era simplemente para reducir el número de sus oponentes inmediatos. Sin embargo, en primer lugar, Gideon había calculado que los guardias habrían perdido su nivel de alerta inicial tras escoltar a un nuevo grupo de visitantes aparentemente dóciles hasta la sala de seguridad. Ya lo habrían hecho innumerables veces, ya que la posesión de armas personales era algo habitual en esta parte de la galaxia. La mayoría de los problemas a los que se habían enfrentado en el pasado provenían de visitantes que no estaban familiarizados con las draconianas políticas de seguridad de la estación espacial. Pero esos habrían protestado inmediatamente, mientras aún estaban en el muelle de atraque. Templeton y sus hombres habían actuado con despreocupación, como si ya conocieran la política de la estación —lo cual era cierto, por supuesto— y la dieran por supuesta.
  


  
    Sin embargo, el gruñido de Gideon era una expresión de piedad. A veces se había preguntado por qué el Señor le había encomendado la tarea, a menudo inútil y siempre exasperante, de dar la bienvenida a los nuevos conversos a su rebaño. Ahora estaba seguro de estar vislumbrando el gran designio del Todopoderoso. Por sí solo, estaba bastante seguro de que sus viejos fieles habrían podido llevar a cabo esta labor. Pero... no tan fácilmente, ni con tanta seguridad. Sea como fuere, los nuevos conversos eran la más afilada de las espadas puestas en sus manos por la Providencia.
  


  
    Stash ya estaba saliendo de la sala de armas, llevando varias de las armas secundarias que habían traído a El salario del pecado. Las extendió sobre el mostrador y se volvió para recuperar más. Entre él y sus dos compañeros, todas las armas que Templeton y sus hombres habían traído a la estación volvieron a estar rápidamente en sus manos, junto con otras que habían encontrado para armar al resto de la tripulación y que les servían de repuesto si las necesitaban.
  


  
    Todos se movían con rapidez, especialmente Jacob, que ya estaba trabajando en la consola de seguridad del mostrador situado junto al espacio de registro de armas. Gideon había insistido en la importancia de no dejar el codificador de ruido blanco funcionando más tiempo del absolutamente necesario. Incluso el tipo de holgazanes que normalmente se encontraban trabajando en empleos de seguridad mal pagados sospecharían si un —fallo de vídeo— se prolongaba lo suficiente.
  


  
    Pero, en cuestión de segundos, Jacob estaba sonriendo. Levantó la cabeza y asintió con firmeza a Gideon. Luego, confirmando la noticia, apagó el supresor de ruido.
  


  
    —Todo listo. El codificador está conectado al ordenador de seguridad. Mantendrá los escáneres —de audio y de vídeo— repasando las grabaciones de la media hora anterior. Son una gran compañía, los solarianos, pero puedo decir que su electrónica es buena.
  


  
    Gideon gruñó de satisfacción. Para cualquier guardia de seguridad de la sala de seguridad central de la estación que echara un vistazo a los monitores que cubrían este espacio, éste parecería estar vacío de nuevo, como si, una vez comprobadas las armas, todos los pasajeros se hubieran marchado y los guardias hubieran vuelto a sus puestos. Hasta que, y a menos que alguien se diera cuenta de que los mismos guardias de seguridad seguían moviéndose por el muelle de atraque, mucho después de haber terminado su turno, no habría problema. Por supuesto, seguían sin poder utilizar las armas sin hacer saltar las alarmas en toda la estación.
  


  
    Stash frunció un poco el ceño. Como antiguo líder de los nuevos conversos —la figura más dominante, más precisamente— solía cuestionar a Gideon más a menudo que a cualquiera de ellos.
  


  
    Stash volvió a señalar el espacio de armas aún abierto.
  


  
    —Hay cosas mejores ahí. Una pistola flechada de brazo lateral hecha a mano —una cosa preciosa, no quiero pensar lo que costó—, tres pulsadores de grado militar, e incluso un cañón triple. ¡Ja! ¿Qué idiota habría traído eso a un lugar como este? Supongo que estaba pensando que podría pasar de safari si se aburre. Añade la cabeza de un traficante de Faro Gigante a su colección de trofeos.—
  


  
    —No. Gideon gruñó la palabra, pero consiguió no gruñirla. —Ya lo he dejado claro antes, Stash. Todavía tenemos un largo camino que recorrer —ni siquiera sabemos dónde está— para encontrar a mi hermana. Este vil lugar no tendrá los mismos escáneres de seguridad extensos en el interior de la estación, pero los tendrán. Tal y como están las cosas, apuesto a que podemos llevar estas armas de baja potencia sin ser descubiertos, porque algunos de los guardias del interior seguro que llevan armas similares. No puede ser que las alarmas salten constantemente, simplemente porque los guardias están cumpliendo con su deber. Pero no habría ninguna razón para que las armas de grado militar o potentes estuvieran sueltas en la estación, y estoy seguro de que los escáneres están preparados para detectarlas. A no ser que tengamos registros especiales que indiquen que están autorizadas —y no hay forma de conseguir esos códigos—, sería un riesgo demasiado grande—.
  


  
    Lo dejó pasar, ya que estaba claro que Stash no iba a insistir en el tema. Y, a decir verdad, Gideon tampoco estaba muy contento con la situación. Estaba bastante seguro de que los guardaespaldas de su hermana habían recibido los códigos necesarios para registrar sus armas de grado militar en los escáneres de seguridad de la estación. Con o sin tensión diplomática, no había forma de que Erewhon corriera el riesgo de que un miembro de la realeza manticorana fuera atacado con éxito porque sus guardaespaldas manticoranos hubieran sido desarmados. De hecho, Gideon estaba bastante seguro de que la seguridad de El Salario del Pecado se había reforzado en todo momento. En algún lugar de la estación, habría incluso una unidad de armas pesadas en espera.
  


  
    A Templeton no le preocupaba demasiado una posible —probable— unidad de armas pesadas. En cualquier caso, no estarían directamente posicionados para cubrir a su hermana. La princesa Ruth no estaba realizando una visita oficial de Estado siguiendo una ruta cuidadosamente planificada. Dado que no habría forma de predecir los movimientos de una pecadora con la cabeza vacía en su juego, la dirección de la estación no querría alarmar a todos sus otros invitados teniendo una unidad blindada muy visible pisoteando las zonas de juego a su paso. En su lugar, simplemente los tendrían en espera en algún lugar central. Lo suficientemente mortíferos, cuando llegaran... pero si el proyecto de Templeton salía como estaba previsto, llegarían demasiado tarde.
  


  
    Eso aún dejaba el problema de los guardaespaldas inmediatos de su hermana, y esos eran motivo de gran preocupación. Dejando de lado el hecho de que estaban mucho mejor entrenados y motivados que los guardias de seguridad de un complejo turístico, también tendrían armas considerablemente superiores a las que tenían Templeton y sus hombres. Pulsadores de mano, para estar seguros, no equipos más pesados. Pero las armas de grado militar, en manos de soldados de élite, no eran nada despreciable.
  


  
    Templeton incluso había considerado la posibilidad de llevar armas de potencia química, en lugar de los insignificantes pulsadores de mano de uso personal y deportivo que habían traído. A pesar de su diseño primitivo, el tipo adecuado de armas de poder químico podría ser mucho más letal. Pero...
  


  
    No es posible. Tales armas eran muy raras, y precisamente por eso Templeton estaba casi seguro de que los escáneres internos de la estación no las detectarían, ya que no tenían fuente de energía. Pero eso no habría sido así en el caso de los dispositivos de seguridad más amplios del muelle de atraque. Los guardias habrían sospechado al instante al descubrir que tantos hombres del mismo grupo tenían una ardiente pasión por el armamento antiguo. Así las cosas, Gideon tuvo que dar algunas explicaciones sobre el hecho de que la mayoría de su grupo estuviera armado. Afortunadamente, el hecho de que hubiera ordenado que más de un tercio de sus hombres llegaran desarmados había servido de algo. Eso, y una vaga referencia a las arraigadas costumbres fronterizas de su supuesto planeta de origen.
  


  
    Una vez más, se felicitó por la astucia de su plan. Había calculado —correctamente— que en el espacio de facturación habría suficientes armas de mano dejadas por los pasajeros anteriores para armar al resto de su grupo. Su plan había sido tanto más astuto cuanto que se había visto obligado a improvisar la mayor parte del mismo en el momento en que descubrió que su hermana viajaba a El salario del pecado.
  


  
    Pero, siempre atento al pecado de la soberbia, Gideon no se detuvo en la autocomplacencia. Tampoco pasó por alto el hecho de que también había habido un elemento de descuido por su parte. Dada la asquerosa naturaleza de su hermana, debería haber sabido desde el principio que la puta volaría a ese antro de iniquidad a la primera oportunidad, como una polilla a la llama. Así que, si había hecho un excelente trabajo de planificación precipitada, parte de la precipitación misma había sido el resultado de su propia desidia.
  


  
    Dejó de rumiar. Todos los miembros del grupo estaban armados —muchos con un arma adicional— y estaban listos para comenzar la siguiente etapa. Sus hombres habían arrastrado los cadáveres y los habían arrojado al espacio de registro de armas. Uno de ellos incluso había encontrado un paño en alguna parte y estaba empezando a limpiar la sangre que una de sus víctimas había vertido en el suelo.
  


  
    —No te molestes —dijo Gideon—Para cuando alguien más venga aquí, todo será discutible.
  


  
    Su primo y teniente jefe, Abraham Templeton, le dirigió una mirada.
  


  
    —Entonces, ¿has decidido matar a los guardias que aún están en el muelle?
  


  
    —Sí. Ya has oído lo que me dijo ese guardia, cuando pregunté casualmente. No hay otra lanzadera programada para llegar a ese muelle durante horas—.
  


  
    Abraham asintió. El gesto era tanto de respeto como de acuerdo. Gideon también había planeado eso, tomando deliberadamente un transbordador que llegaría al final de las horas de mayor actividad de la estación durante el día. Lo más probable es que atracaran en una de las bahías que sólo se utilizan para manejar el tráfico de desbordamiento —como, de hecho, había demostrado ser cierto.
  


  
    —Eso es tiempo suficiente para que hagamos el resto —continuó Templeton—, tanto como para hacer saltar todas las alarmas, de todos modos. Y sería más seguro no dejar a nadie atrás que pudiera deambular por aquí y hacer sonar un aviso prematuro —.
  


  
    Abraham asintió con la cabeza y dio una rápida inspección al equipo reunido. Sus ojos se detuvieron un poco más en los nuevos conversos. Aunque en general no estaban acostumbrados a un armamento más elaborado, los nuevos conversos eran tan hábiles con las armas de mano simples como con el combate sin armas.
  


  
    Stash devolvió la mirada de Abraham con una sonrisa perezosa. —Se trata de una carnicería de ovejas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En efecto, así era. Y Gideon sintió que su piedad se fortalecía como resultado. El Señor se mueve de forma misteriosa, después de todo. Y si a Él le convenía proporcionar a Gedeón instrumentos de otra manera defectuosos para su trabajo, Gedeón Templeton no era un hombre que cuestionara la voluntad de Dios.
  


  
    El propio Templeton estaba muy preocupado por esta etapa del plan. Lo suficientemente preocupado, de hecho, que casi había decidido seguir el consejo de Abraham de dejar intactos a los dos guardias que quedaban en el muelle. El problema, en pocas palabras, era que no se atrevían a atacar a los guardias mientras estuvieran en la bahía. Por muy flojos que fueran, ni siquiera los guardias de seguridad mal pagados podían ser derribados por un asalto directo sin conseguir activar al menos alguna de las alarmas. Y como el generador de ruido blanco no podía suprimir las descargas de armas reales, habría el riesgo añadido de que uno de los guardias consiguiera disparar su pulsador.
  


  
    Stash le había asegurado a Templeton que podría manejar el problema mediante la distracción. O —si Stash no se ajustaba lo suficiente al físico de uno de los guardias— uno de los otros nuevos conversos podría hacerlo.
  


  
    Así se demostró. Gideon pudo observar los acontecimientos de forma indirecta, utilizando un diminuto holobug instalado por Jacob.
  


  
    La bahía de atraque estaba unida a la sala de seguridad por un corto pasillo. A diferencia de la bahía o el salón, no había monitores de audio y vídeo para cubrir ese pasillo. Sin duda, habría sensores de energía, pero eso no era motivo de preocupación.
  


  
    A Gideon le costó no reprimir una mueca de desprecio, y la reprimió sólo por su constante vigilancia del pecado de la soberbia. Siempre se podía contar con que los pecadores paganos dejaran que la avaricia anulara la precaución. Si los hombres piadosos hubieran estado a cargo de la seguridad de El Salario del Pecado, habría habido sensores de audio y vídeo por todas partes, con Fieles de ojos agudos para vigilarlos en el espacio de seguridad central de la estación. Pero la codiciosa dirección del lugar del pecado había evitado naturalmente el gasto, y los había colocado sólo en las zonas críticas.
  


  
    Gideon observó a Stash, ahora vestido con un uniforme tomado de uno de los guardias de seguridad muertos que tenía aproximadamente su tamaño y complexión, deambular por el pasillo. —Amble— también era la palabra correcta. Ningún viejo Fiel podría haber logrado ese desaliño, ni tampoco la manera igualmente despreocupada en que Stash se asomó a la esquina donde el pasillo se desviaba hacia el muelle y agitó un brazo hacia los dos guardias de seguridad restantes.
  


  
    El gesto del brazo también fue perfecto. Ya está hecho, chicos. El turno ha terminado, así que vamos a tomar una cerveza. Todo ello se transmitió sin que Stash tuviera que decir una palabra, ni dar a los dos guardias más que una mirada sobre él.
  


  
    Pero... era la mirada que habían estado esperando. De hecho, lo esperaban. Así que, en cuestión de segundos, los dos hombres aparecieron en el pasillo, caminando con la facilidad de los pecadores que esperan sus pecados. No —amblando— exactamente —se movían demasiado rápido para que ese término se aplicara— pero sin nada en absoluto de alerta o precaución.
  


  
    Stash estaba de espaldas a ellos, sobre una rodilla, aparentemente ajustando el calce de una de sus botas. Su rostro estaba oculto por la visera de la gorra que llevaba en la cabeza. Cuando los dos guardias de seguridad se acercaron, uno de ellos dijo algo. Una broma, aparentemente, a juzgar por la sonrisa de su rostro. Templeton no pudo oír las palabras reales, porque el transmisor en miniatura que Jacob había colocado junto a la pared del pasillo no era capaz de captar señales de audio.
  


  
    De todos modos, no importaba. Stash volvía a moverse, y esta vez no había nada de desaliñado ni de arrastrado. Salió como un tigre de su agazapamiento, golpeando una —dos veces—.
  


  
    Luego, rápidamente, terminando el trabajo una vez que los guardias estaban en el suelo. Todo terminó en cuestión de segundos. Y Gideon no había oído ni un solo ruido al llegar al recodo del pasillo donde él y los demás esperaban en la sala de seguridad.
  


  
    Uno de los nuevos conversos fue a ayudar a Stash a llevar los dos cuerpos a la sala de seguridad. Fue el trabajo de unos pocos segundos más meterlos en el espacio de las armas con los otros cadáveres.
  


  
    Luego, todo estaba hecho excepto el golpe final a la princesa. Los planes iniciales de Gideon habían funcionado a la perfección. Salieron de la sala de seguridad y se dirigieron al pasillo que conducía a los pasillos del patio del Diablo, donde seguramente se encontraría la hermana puta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El Teniente Primero Ahmed Griggs no era un hombre feliz. Por decirlo suavemente.
  


  
    No por nada que tuviera que ver con los suyos, por supuesto. Él y Laura Hofschulte habían elegido el pelotón de la sargento Christina Bulanchik del propio Griggs para el destacamento por varias razones. La más importante era la propia Bulanchik, una suboficial con muchos años de servicio que, al igual que Griggs, tenía la Cruz de la Esfinge. Varios de los demás miembros de su pelotón también habían sido condecorados por su valor, pero eso no era especialmente raro en el Regimiento de la Reina. Casi todo su personal estaba al menos en su segundo período de alistamiento en el Real Ejército de Manticor (los que no habían sido transferidos desde los Marines, como el propio Griggs), y los Propios de la Reina podían escoger sólo a los mejores. Pero Bulanchik tenía otros dos puntos a su favor. Uno era que siempre había sacado muy buenas notas en los escenarios de entrenamiento en lugares públicos, y el otro era que le gustaba a Ruth Winton. No era esencial que una protegida tuviera una relación personal amistosa con uno de sus protectores, pero nunca estaba de más. Especialmente cuando se trataba de vigilar a la princesa Ruth en un lugar tan concurrido, ajetreado, distraído y con una pesadilla de seguridad como El salario del pecado.
  


  
    Desde que entraron en el complejo turístico, una parte de la mente de Griggs no había dejado de maldecir. Algunas de esas maldiciones silenciosas, no hace falta decirlo, las había recibido la propia princesa. Pero no muchas. Al fin y al cabo, nadie espera que una joven testaruda sea sensata en materia de seguridad, especialmente las personas asignadas para protegerla.
  


  
    Más de sus maldiciones recayeron sobre la ahora ausente cabeza de Anton Zilwicki. Salir en una misteriosa misión durante un mes, dejando que su hija y la princesa se ocupen de sus propios asuntos.
  


  
    Pero... el teniente no maldijo a Anton mucho más que a las chicas. Conocía la reputación del hombre, y si Anton Zilwicki creía que algo era lo suficientemente importante como para dejarlo durante un mes, Griggs no dudaba de que fuera cierto.
  


  
    No, la mayoría de las maldiciones del teniente recaían sobre un hombre muy alejado de Erewhon: el Primer Ministro del Reino Estelar, cuyas políticas arrogantes y estúpidas habían alienado tan profundamente al pueblo y al gobierno de Erewhon y habían hecho necesario el viaje —informal— de la princesa a Erewhon en primer lugar.
  


  
    No hace falta decir que la reina no había explicado personalmente al teniente Griggs su propósito de enviar a la princesa Ruth. Pero no había sido necesario. Como todos los oficiales asignados a la Reina, Griggs conocía muy bien la situación política del Reino de las Estrellas. En tiempos pasados, cuando las relaciones exteriores de Manticora habían estado en manos del primer ministro Cromarty y de personas de su elección, la propia reina Isabel podría haber hecho el viaje a Erewhon —o, si no era ella, alguien que la representara oficialmente—. En tales ocasiones, el teniente Griggs habría podido tomar todas las medidas de seguridad adicionales que se daban por descontadas durante eventos tan elaborados.
  


  
    Ahora, sin embargo...
  


  
    Griggs no tenía ningún inconveniente con los propios erewhonenses. En cuanto les informó de la propuesta de visita de la princesa a El Salario del Pecado, sin que ni siquiera se lo pidieran, los erewhonenses se habían ofrecido a renunciar a las normas de seguridad habituales y a permitir que Griggs y sus hombres conservaran sus armas de mano. También le informaron inmediatamente de que reforzarían la seguridad normal de la estación reuniendo a su unidad especial de armas y manteniéndola a la espera.
  


  
    Y eso era, siendo realistas, todo lo que podía pedir. No había forma de que la seguridad de una visita informal de un miembro de la familia real se acercara al nivel de seguridad posible para las visitas oficiales de Estado. Sobre todo cuando el miembro en cuestión ni siquiera estaba en la línea de sucesión. Al fin y al cabo, unas medidas de seguridad tan elaboradas eran extremadamente perturbadoras para el curso normal de los negocios. Si Griggs hubiera tratado de insistir en el tema, los erewhonenses simplemente habrían declarado la estación espacial fuera de los límites para la princesa, y él habría tenido que enfrentarse a la ira de Ruth. Eso, por sí mismo, habría estado lo suficientemente dispuesto a hacerlo. Pero sabía perfectamente que la princesa simplemente lo habría desautorizado —él era su guardaespaldas, no su guardián— y habría acabado enfrentándose a la misma situación de todos modos, con erewhonenses descontentos con los que tratar en lugar de cooperar.
  


  
    Mientras deambulaban por las salas de juego del complejo turístico, la princesa y su acompañante miraban asombrados las pantallas holográficas del techo siempre que no se distraían con una u otra de las pantallas igualmente deslumbrantes de las propias mesas de juego. Griggs lo ignoró todo. La mayor parte de su mente estaba entregada a la tarea de estudiar a toda la gente de los alrededores, en busca de cualquier posible peligro. El resto se regodeaba en la tradición. Su familia atesoraba el antiguo arte de la maldición.
  


  
    —Hasta la tercera generación. En cuanto a los bisnietos de High Ridge, que todos y cada uno de ellos nazcan con defectos genéticos —no es mucho pedir, dada ESA reserva genética— y sufran una muerte prolongada y agónica. Que sus cadáveres sean desmembrados por animales salvajes. Que las partes de sus cuerpos...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En cuanto Thandi y su equipo bajaron del transbordador y pasaron la pantalla inicial de guardias de seguridad y escáneres, volvió a llamar a Víctor.
  


  
    —Este lugar es un laberinto, y no lo conozco en absoluto. No veo el sentido de dar vueltas buscando a la Princesa. Tú, Imbesi y tus... guardaespaldas tendréis que hacer lo que podáis en el punto de contacto inicial. Creo que tiene mucho más sentido que me ponga en posición para interceptar a Templeton después de que dé el golpe —.
  


  
    Hubo una ligera pausa; luego volvió la voz tranquila de Víctor.
  


  
    —De acuerdo. Debería haberlo pensado yo mismo. Naomi ha estado conmigo desde que llegué y conoce este lugar al dedillo.—
  


  
    —Apuesto a que sí, —resopló Thandi. Pero no tenía el micrófono de la garganta activado cuando lo dijo.
  


  
    —Así que no se me ocurrió pensar en cómo sería entrar en frío. ¿Qué necesitas?
  


  
    —Necesito saber dónde estoy en relación con la zona —o zonas— más probable en la que Templeton haría su movimiento. Y lo que es más importante, dónde es más probable que salga de la estación, y la forma más rápida de situarme en esa ruta. O rutas, si hubiera más de una.
  


  
    —Tendrás que darme algo de tiempo. Cinco minutos, al menos, probablemente más. Ni Naomi ni Walter tendrán esa información, así que tendremos que consultar con alguien más.—
  


  
    Al ver que no tenía sentido seguir dando vueltas sin ningún objetivo, Thandi detuvo a su equipo con un pequeño gesto. Se habían acercado a una de las múltiples zonas de descanso de la estación, y Thandi los guió hacia ella. Su metabolismo empezaba a dar señales de alarma, así que, como tenía un poco de tiempo, se ocuparía de ese problema. Rápidamente, ella y su equipo pidieron comida y comenzaron a engullirla más o menos. Las mujeres de Thandi le sonreían mientras lo hacían. Sus metabolismos eran más feroces que la media también, por supuesto, pero nada comparado con el de ella.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    A Templeton también le parecía un laberinto la estación espacial, pero había tenido tiempo de prepararse para ello. Así que, guiados por las holo-guías que uno de sus hombres había obtenido el día anterior, él y su equipo pasaron con bastante rapidez por los pasillos hacia las salas de juego principales en el centro de la estación.
  


  
    Estaba seguro de que allí encontrarían a su hermana. Una polilla a la llama. Y una vez que se acercara lo suficiente como para empezar a captar sus rastros químicos, el carísimo equipo de rastreo que había traído consigo haría el resto.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Thandi había terminado de engullir su comida cuando la voz de Víctor volvió.
  


  
    —Muy bien. Esto es lo mejor que se me ocurre. Templeton llegó a uno de los muelles más aislados. Buena suerte para él, a no ser que lo haya planeado así, lo cual es muy probable que haya hecho. Pero no regresará por esa ruta. Es más probable que utilice uno de los muelles de mantenimiento, ya sea en el Tubo Gamma o en el Epsilon, y que se apodere de dos o tres de las lanzaderas que siempre están estacionadas allí para el trabajo de rutina. Esas bahías no están vigiladas, ya que no hay forma de entrar en ellas desde el exterior sin códigos de seguridad. Salir de ellas, por supuesto, es otra cosa. Eso también requiere códigos, pero estoy seguro de que los empleados que trabajan allí le darán los códigos. No están entrenados para soportar la tortura.
  


  
    —Ok. ¿Dónde está...?
  


  
    —Paciencia, paciencia.— Un rastro de humor fácil se filtró en la voz relajada y segura. Thandi sintió una pequeña puñalada de pasión y la sofocó sin miramientos. No había tiempo para eso, ¡aunque conociera al hombre!
  


  
    —Estaba a punto de decírtelo —continuó Cachat—Ahora mismo, estás en Tubo Beta. Un poco de buena suerte para nosotros, ya que estás mucho más cerca de Épsilon o Gamma de lo que estará Templeton cuando haga su jugada.—
  


  
    —¿Qué será dónde?
  


  
    —En la sala de juegos principal en el centro de la estación. Las mujeres de Manticor ya están allí, y estoy seguro de que es donde Templeton se dirige. Yo mismo me dirijo allí, tan pronto como esta conversación haya terminado.
  


  
    —Está bien. Encontraré el camino, fácilmente. Hay holo-guías por todo el lugar—Ella dudó un momento. —Tenga cuidado, Víctor. A estas alturas, es casi seguro que estarán armados.
  


  
    —No hay duda de que lo están, no creo. Imbesi acaba de hacer una llamada a la bahía de atraque donde llegaron, y no obtuvo respuesta. Estoy seguro de que han masacrado a los guardias y tomado sus armas. Junto con lo que trajeron ellos mismos. Con suerte, no tendrán ningún equipo de grado militar —.
  


  
    Thandi volvió a dudar. Ya había considerado los métodos disponibles para armar a su equipo. No habían traído ningún tipo de arma, ya que sabía que la seguridad de la estación no les habría permitido entrar con su armamento.
  


  
    Víctor se anticipó a sus pensamientos.
  


  
    —Toma lo que necesites de los guardias de la estación, cuando llegue el momento. Pero si puedes, intenta no matar a ninguno de ellos.
  


  
    —Eso sería difícil de hacer, la verdad. Además... ya veremos, una vez que eche un vistazo al campo de batalla. Quizá pueda conseguir las armas de los propios hombres de Templeton.—
  


  
    Fue el turno de Cachat de dudar.
  


  
    —Eso podría ser... ah, realmente peligroso, Thandi.
  


  
    —Sí, podría. Por otro lado —sus labios se torcieron un poco—, yo también soy así de bueno. Haremos un trato. Yo no te diré cómo hacer cosas de capa y espada; tú no me dices cómo hacer caos.—
  


  
    Ella escuchó su suave risa.
  


  
    —Es justo. Buena suerte, Thandi. Cuando me entere de algo más, te lo comunicaré —.
  


  
    Thandi se levantó de la mesa. Las mujeres de su equipo, dispersas en otras tres mesas además de la suya, se pusieron en pie al instante. Mirando a su alrededor, Thandi vio que estaban solas en el pequeño espacio.
  


  
    —Nos han advertido que tengamos cuidado —dijo alegremente—Parece que Templeton es peligroso y mi —ah, caballero amigo— está un poco preocupado por mi salud.
  


  
    Eso obtuvo la reacción que ella esperaba. Todas las mujeres fruncieron el ceño.
  


  
    —¡Hombres! —soltó una de ellas. —Gran kaja, eres. Cómetelos vivos.—
  


  Capítulo Veintidós



  


  
    —YA ESTÁ, entonces —dijo Víctor en voz baja, volviéndose a mirar a Noemí y a su tío. Los dos estaban sentados en lo que parecían sillones magníficamente cómodos. Así lo supuso Víctor, en todo caso. Todos los muebles que había visto hasta el momento en la suite privada de la familia Imbesi en El salario del pecado parecían —no había otro término para ello— terriblemente caros y lujosos. Esa era una de las razones por las que Víctor no había aprovechado el confort personalmente, aparte del hecho de que estaba demasiado lleno de energía para sentarse de todos modos. Para alguien de su origen y convicciones ideológicas, había algo vagamente desagradable en utilizar un mueble cuyo precio podría haber alimentado a una familia pobre durante meses. Era una reacción irracional por su parte, por supuesto, pero seguía siendo la persona que vivía dentro de la piel de Víctor Cachat.—
  


  
    —¿De verdad crees que esto funcionará? —preguntó Walter, frunciendo un poco el ceño. —Parece excesivamente complicado.
  


  
    —Es excesivamente complicado. Pero no veo otra forma de sacar la apertura que queremos de la situación. No bastará con aplastar a Templeton. Tenemos que utilizarlo como una palanca —.
  


  
    El ceño de Naomi estaba más fruncido que el de su tío. —Lo que no entiendo es por qué estás tan seguro de que Templeton encontrará siquiera a su hermana.—Miró hacia la puerta que se abría a uno de los pasillos públicos de la estación espacial. —Victor, no estoy seguro de que tengas una idea real de lo enrevesados que son esos pasillos. Claro, hay hologuías. Pero no son tan fáciles de usar, especialmente para alguien que nunca ha estado aquí antes, lo cual me sorprendería si Templeton lo ha hecho, dada su teología.
  


  
    —Tiene razón, Víctor—dijo Walter. —Templeton es más probable que simplemente se equivoque. Y dentro de unas dos horas las alarmas van a saltar por toda la estación. En ese momento, lo destrozarán de todos modos. Así que, ¿por qué no hacerlo ahora y posiblemente salvar algunas vidas?
  


  
    —Cuento con esa teología, Walter. En una suposición, ¿cuánta gente de Grayson o de Masada crees que visita El Salario del Pecado?
  


  
    Imbesi se rió.
  


  
    —Tal vez una docena. Posiblemente algunos más... pero no muchos, eso seguro. Los Grayson no comparten las efusiones más fanáticas de "moralidad" de los Masadanos, por supuesto. No tienen ninguna prohibición contra el juego —dentro de unos límites, al menos—, pero incluso para ellos, este lugar es prácticamente un sinónimo de "maldad". — Sonrió. —Creo que tiene que ver con los trajes de las artistas. O la falta de ellos. Hm. Por cierto, la mayoría de ellas probablemente se sienten igual de incómodas con los trajes de los artistas masculinos —añadió, transfiriendo su sonrisa a su sobrina.
  


  
    —Exactamente,— Víctor asintió. —Y la variante genética Grayson-Masadan es muy distinta. El equipo necesario para recogerla de las moléculas extraviadas suspendidas en el aire es extremadamente costoso, es cierto. Pero los masadianos han acumulado un gran botín de sus piraterías en los últimos quince años, además de una pila que ya era muy considerable. Templeton no es estúpido. No me imagino que hubiera intentado esta maniobra si no tuviera un quimotraficante así—.
  


  
    Los ojos de Naomi se abrieron de par en par.
  


  
    —He oído hablar de ese tipo de equipo. ¿Pero es realmente tan bueno?
  


  
    —Sí —respondió Víctor con firmeza—He visto el equipo en acción. En manos de alguien que sabe usarlo, es casi como magia. Eso sí, sí trataran de rastrear a la hija de Zilwicki en este manicomio atestado de gente, no les serviría de nada salvo a corta distancia. Pero eso es porque ella es terrícola, y sus rastros de ADN serían imposibles de distinguir de los de la mayoría de la gente hasta que estuvieran a pocos metros de ella. Pero con la princesa, es un asunto totalmente diferente. Especialmente desde que la tripulación de Templeton es toda masculina, por lo que pueden configurar las lecturas para filtrar cualquier cosa que no sea una mujer de su stock genético. Más cerca que eso, de hecho, ya que ella es la media hermana de Templeton y él puede usar su propio ADN para configurar los parámetros.
  


  
    —Muy bien —dijo Walter—, eso tiene sentido. Pero sigo sin ver por qué estás tan seguro de que puedes llevar a Templeton a tierra después de que ataque.—
  


  
    —Otra vez la genética.—Miró a los Imbesis por un momento, dudando de ofenderlos. Una de las características más destacadas de la cultura erewhonesa —una que el propio Víctor apreciaba, de hecho— era que eran ferozmente igualitarios. Ese aspecto de su cultura no era evidente para la mayoría de los extranjeros, que sólo veían la naturaleza muy estratificada de la estructura de poder de Erewhon. Pero una estructura y los individuos que llenaban sus nichos no eran la misma cosa. Sí, a los erewhoneses les servía de poco lo que la mayoría de la gente llamaría —democracia genuina—, pero les servía aún menos la noción de que cualquier individuo no podía aspirar a nada de lo que pudiera conseguir. Era una práctica habitual que las grandes familias de Erewhon adoptaran a jóvenes prometedores, sin tener en cuenta su clase o su origen genético. De hecho, una de las peores insinuaciones que se podían hacer de una familia prominente e influyente era que era demasiado selectiva en sus hábitos de apareamiento, por utilizar la burda expresión erewhoniana.
  


  
    Sin embargo, los hechos eran los hechos, y él no creía que ninguno de los Imbesis —Walter, especialmente— estuviera tan cegado por la costumbre. —No creo que apreciéis realmente la diferencia que puede suponer, especialmente en un combate cuerpo a cuerpo, tener a gente de tu lado con la composición genética de la teniente Palane y su equipo de demolición de amazonas. Especialmente Palane.
  


  
    Naomi hizo una pequeña mueca.
  


  
    —Levantador de pesas femenino —murmuró.
  


  
    Con cierta dificultad, Víctor reprimió su molestia. Dejando a un lado sus propios sentimientos por la teniente Palane, que todavía le confundían a la vez que le inquietaban, lo que hacía tan irritante la catadura de Naomi era que Víctor sabía que no había nada personal en el sentido de los celos hacia él. Era simplemente la competitividad arraigada de la mujer imbesi hacia otras mujeres en el trabajo.
  


  
    —Eso es lo de menos —dijo, casi con un chasquido. —La superioridad física por sí misma no significa necesariamente tanto. De hecho, puede ser una desventaja si conduce a un exceso de confianza. Una vez... —Sacudió la cabeza. —No importa. Hazme caso, o no, como prefieras. Palane no salió de su lugar de origen simplemente usando sus músculos. Es inteligente, disciplinada y muy bien entrenada. Y aunque creo que la Armada Solariana está sobrevalorada —no han librado una verdadera guerra contra un oponente serio en siglos—, los Marines Solarianos son una historia totalmente diferente. Teniendo en cuenta todos los incendios de maleza que se les pide constantemente, probablemente tengan al menos tanta experiencia de combate —sus mejores unidades, en cualquier caso— como los marines republicanos o mantianos. Así que cuando llegue el momento, apostaré por ella.
  


  
    Walter Imbesi había estado estudiando a Víctor durante su pequeño sermón. Ahora, se encogió de hombros y extendió las manos sobre los reposabrazos.
  


  
    —Y yo apuesto por ti. Tengo mis dudas, pero... hace tiempo que aprendí a no dudar de mí mismo. Ok, Víctor, lo haremos a tu manera. ¿Y ahora qué?
  


  
    Víctor miró su reloj. —Y ahora diría que es hora de que yo y los míos nos pongamos en marcha para la refriega.
  


  
    —¿Qué piensas hacer?
  


  
    —¿Has visto alguna vez las holografías de ese antiguo y brutal deporte terrano llamado "corrida de toros"? ¿O la variante que todavía practican en el sector Nueva Oaxaca de la Liga Solariana, utilizando animales autóctonos?
  


  
    Los ojos de Walter se abrieron de par en par.
  


  
    —He visto el deporte de Nueva Oaxaca del que hablas, aunque no en persona. Si es que se puede llamar "deporte" a ese maldito negocio. —
  


  
    —No puedo decir que lo apruebe, —asintió Víctor. —Pero es una pequeña y Encantada analogía. Cuento con Thandi —el teniente Palane— para clavar la espada. Pero la bestia necesita ser ensangrentada y debilitada primero.
  


  
    —No puedo conseguirte armas, Víctor, —advirtió Imbesi. —No sin poner en evidencia mi propio lugar en este plan tuyo, cosa que no puedo permitirme. Ya he estirado bastante mi "negación plausible".
  


  
    —No te estaba pidiendo que lo hicieras —respondió Víctor con suavidad. Se aflojó el ancho cinturón y palmeó un objeto encajado en la ornamentada hebilla. —Esto será suficiente para empezar.
  


  
    Naomi se quedó mirando el objeto.
  


  
    —Nunca he oído hablar de un pulsador de palma con precisión a más de unos pocos metros. Espero...
  


  
    —Unos pocos metros serán suficientes. Y no es un pulsador. Ningún pulsador, por pequeño que sea, podría pasar los escáneres de seguridad de este lugar. Es un dispositivo de aturdimiento no letal, con energía inerte, y no quieres saber cuánto costó hacerlo a prueba de detección.
  


  
    —Pero qué...
  


  
    Walter casi frunce el ceño.
  


  
    —Desde luego, espero que no sea letal. Si empiezas a matar a los guardias de seguridad tú mismo, va a ser imposible mantenerte separado de los malos cuando se asiente la polvareda.—Miró a los cuatro hombres que se apoyaban despreocupadamente en una pared cercana. —Especialmente dada la naturaleza de tu propio equipo de demolición. Tenemos sangre fría en Erewhon, pero no tanta.
  


  
    Uno de los cuatro hombres era Donald X. El grueso ex esclavo le dedicó a Imbesi una fina sonrisa.
  


  
    —No hay que preocuparse. Víctor ha envejecido un poco desde la última vez que nos encontramos con él. Estoy seguro de que no se desbocará como lo hizo en... Bueno. Esperemos, en todo caso.
  


  
    Imbesi suspiró.
  


  
    —Maldito sea High Ridge. Malditos sean él y sus hijos y sus hijos. Puede...
  


  
    * * *
  


  
    Fuera, en el pasillo, la sonrisa de Donald se amplió.
  


  
    —No me había dado cuenta de que los Erewhonese eran dueños de la maldición.
  


  
    —No lo son, en realidad, —dijo Víctor, ahora apurado. —Es sólo que tienen un serio agravio, y no son gente que se tome los agravios a la ligera.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Wheeeee! ¡Así se hace, princesa!
  


  
    El teniente Griggs se estremeció ante el penetrante chillido femenino en su oído. Normalmente encontraba la voz de la Princesa Ruth bastante agradable, pero cuando estaba excitada así...
  


  
    No, quizás, tan excitada. Se dio cuenta de que todavía había tenido la presencia de ánimo de llamar a Berry Zilwicki —Princesa— cuando su compañera consiguió dar con el premio gordo de nuevo. Por supuesto, desde el punto de vista de alguien nacido y criado en la familia real de Manticor, la cantidad de dinero involucrada en el —jackpot— difícilmente sería abrumadora.
  


  
    Incluso Berry no parecía abrumada, en realidad. La muchacha sonreía ampliamente, sin duda, pero Ahmed pensó que se debía más al placer del juego en sí que a un gran regocijo por la repentina fortuna. Griggs no creía haber sondeado las profundidades del carácter de la chica de Zilwicki en una relación tan corta. Pero una cosa ya estaba clara para él: a Berry Zilwicki no parecía importarle mucho ninguna de las pequeñas medidas de triunfo por las que tanta gente medía sus vidas. Parecía mucho más madura de lo que sus diecisiete años T le hacían esperar.
  


  
    Pero no pasó mucho tiempo reflexionando sobre el asunto. Sus ojos se movían constantemente por la multitud, comprobando cualquier posible señal de peligro y asegurándose de que su gente mantenía buenas posiciones.
  


  
    Les vendrá muy bien, con lo loco que es este lugar. Con estas multitudes, un maldito ejército podría acercarse a nosotros antes de que los viéramos.
  


  
    Pero el pensamiento era sólo medianamente agrio. En realidad, Griggs no esperaba ningún problema aquí que él y sus agentes no pudieran manejar fácilmente. Había que decir que las políticas de seguridad de la estación espacial eran muy estrictas: cualquier asaltante habría sido desarmado. El peor problema con el que se había encontrado hasta el momento era un tipo ebrio que aparentemente había encontrado a —Princess— Berry impresionantemente atractiva. Pero la chica lo había rechazado con un par de frases ingeniosas, y la mirada del teniente había bastado para que el hombre se alejara a trompicones en busca de una presa más fácil, aunque menos núbil.
  


  
    Berry Zilwicki volvió a dar en el clavo.
  


  
    —¡Wheeeee!
  


  
    Ahmed Griggs se resignó a una larga noche.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ya la tengo —murmuró Gideon, estudiando las lecturas de la pantalla del quimiorreceptor. Movió el dispositivo en su mano de un lado a otro, seleccionando entre tres corredores. Luego, asintió a la izquierda. —El olor de la puta viene de ahí.
  


  
    Su primo Abraham no echó más que una mirada superficial a la pantalla. Las lecturas eran demasiado complejas para ser leídas casualmente, y su líder era el único que dominaba el arte. Por supuesto, eso se debía principalmente a que nunca había dejado que nadie más hiciera algo más que mirar el increíblemente costoso aparato.
  


  
    —A la izquierda —dijo Abraham en voz baja, transmitiendo la orden de Gideon a los hombres que le seguían. No tuvo que hablar en voz alta. Como no había forma de disimular el hecho de que el gran grupo viajaba junto, Gideon Templeton había decidido convertir un punto negativo en uno positivo. Su fuerza de ataque estaba alineada en doble fila, cada hombre llevando el equipaje de mano que contenía sus armas, como si constituyeran una gira bien organizada.
  


  
    Un momento después, Templeton y sus tres docenas de asesinos avanzaban por el pasillo. Una vez más, Gideon se sintió asombrado por la sutileza del Señor. Por sí solos, dudaba mucho que los viejos fieles hubieran podido mantener la imagen de ser simples turistas. Algunos, sí, pero la mayoría tenía expresiones en sus rostros tan pellizcadas y hostiles que un cuerpo sólido de ellos habría sido bastante alarmante. Sin embargo, casi la mitad de su tripulación eran nuevos conversos, y esos hombres lo compensaban con su alegre fanfarronería y su abierta mirada a las vistas que les rodeaban. Eran prácticamente la imagen de los "turistas de pacotilla".
  


  
    Al cabo de unos minutos, pudieron oír el sonido de la juerga que venía de delante. Estaba claro que se acercaban a las salas de juego. Una joven voz femenina sonaba particularmente fuerte y excitada.
  


  
    —Putas nacidas —siseó Gideon—, todas y cada una. Un lugar como éste saca a relucir la verdad para que la vea todo el universo, si los infieles tuvieran ojos.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando Thandi se acercaba a su destino, había podido entender lo suficiente la hologuía que había comprado como para decidir un plan de batalla. Básicamente era una oficial de infantería, con una especialización en el abordaje de naves, así que tenía un muy buen sentido de la —tierra.— Siempre que los conductos de circulación de aire fueran lo suficientemente amplios...
  


  
    No había forma de saberlo hasta que los probaran, pero ella apostaba a que lo serían. Como cualquier centro de recreo cerrado que tratara de complacer a una clientela lo más amplia posible, El Salario del Pecado necesitaba mantener el aire de la estación fresco y fregado con frecuencia. La forma más fácil y barata de conseguirlo sería con amplios conductos de aire. Lo suficientemente amplios, estaba casi segura, para que incluso alguien tan grande como ella pudiera pasar por ellos. No de pie, seguro, pero Thandi había pasado suficiente tiempo arrastrándose durante los ejercicios de entrenamiento que no le preocupaba ser capaz de maniobrar rápidamente a través de algo tan sencillo como un conducto de circulación.
  


  
    Y tenían una gran ventaja: Los pasillos Epsilon y Gamma corrían más o menos paralelos entre sí durante un cuarto de vuelta alrededor de la estación espacial. A menos que los diseñadores errechonianos del lugar hubieran optado por alguna alternativa exótica, los dos corredores estaban casi obligados a estar conectados frecuentemente al mismo sistema de circulación de aire. De ser así, podría cubrir esencialmente las dos posibles rutas de escape de Templeton sin dividir la mayor parte de sus fuerzas.
  


  
    —La mayoría de sus fuerzas. —¡Ja! Los diez, once, contándose a sí misma. Y ninguno de ellos armado, excepto por las armas proporcionadas por la naturaleza.
  


  
    Lo cual...
  


  
    Volvió a mirar a su equipo y sonrió fríamente. Las amazonas, en efecto.
  


  
    ...no es poca cosa, cuando te pones a ello.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tal y como habían planeado con antelación, Ginny esperaba a Víctor y a sus hombres en un pequeño salón no muy lejos de una de las entradas de la sala de juego principal. El salón era uno de los muchos que había repartidos por El Salario del Pecado, con el fin de proporcionar a los clientes un lugar para descansar en paz y tranquilidad antes de lanzarse de nuevo a la lucha. Víctor y Ginny habían elegido ese salón porque estaba escondido en una esquina y pasaba bastante desapercibido para el público, por lo que era el preferido de los empleados del complejo cuando tenían la oportunidad de tomarse un descanso rápido.
  


  
    Especialmente los guardias de seguridad. Cuando Víctor entró en el salón, encontró a Ginny sentada en un taburete acolchado, con un conjunto escaso que mostraba sus piernas desnudas a la perfección. Sentados a su alrededor, en semicírculo, había tres guardias de seguridad de la estación. Por la expresión de sus rostros, todos ellos parecían encontrar en la alegre cháchara de Ginny las más profundas reflexiones filosóficas que jamás habían escuchado.
  


  
    Víctor se las arregló para no sonreír. Ginny en Modo Encanto era una especie de shock para los hombres que no estaban familiarizados con ella.
  


  
    Miró a su alrededor, comprobando primero la puerta de la esquina que llevaba a un pequeño armario de suministros. La puerta tenía un código de seguridad, pero Víctor ya la había examinado antes y estaba seguro de que podría descifrar el código en cuestión de segundos. Era una cerradura puramente superficial, simplemente diseñada para mantener alejados a los curiosos ociosos. Luego sus ojos recorrieron el resto del salón, observando a los dos empleados del servicio de comidas sentados en una pequeña mesa contra una esquina lejana. Era un poco desafortunado, pero habría sido una suerte ciega encontrar el salón vacío de cualquier persona excepto de las que él quería.
  


  
    Donald y otro de los miembros del salón entraron unos segundos después. Sin prestar atención a Víctor, se acercaron perezosamente a una mesa contigua a la que las dos mujeres del servicio de comidas estaban disfrutando de su descanso.
  


  
    Hasta ahí llegó la cosa. Víctor confiaba en que ellos se encargarían de esa parte del negocio. Las dos personas restantes del Salón de Baile se quedarían fuera, en el pasillo, para vigilar si había alguien más.
  


  
    Hagámoslo, entonces.
  


  
    Se dirigió hacia Ginny y sus admiradores. Al verle llegar, Ginny le dedicó su sonrisa más atrayente.
  


  
    —¡Edward!— gritó alegremente, y comenzó a levantarse.
  


  
    Los tres guardias, no hace falta decirlo, no estaban en absoluto tan encantados de verle. Todos ellos miraron con desprecio a Víctor; uno de ellos tenía el ceño fruncido. Al distraer su atención, Ginny lanzó un pequeño grito de angustia. Un momento después —al parecer se le habían enredado los pies en el taburete al levantarse— se desparramó hacia atrás.
  


  
    Golpe. Afortunadamente, el suelo del salón estaba bien alfombrado. Ginny aterrizó de espaldas, con las piernas, ahora completamente desnudas, agitándose en el aire. A excepción de su ropa interior —que era tan escasa como el resto de su atuendo—, todo estaba, como decía la expresión, —completamente expuesto—.
  


  
    Era un espectáculo irresistible, especialmente para los hombres que ya se habían distraído momentáneamente. Los tres guardias la miraban boquiabiertos. Uno de ellos comenzó a levantarse para darle la mano caballerosamente.
  


  
    Eso. Se desplomó sobre su propio taburete y luego se deslizó al suelo inconsciente. Thtt. Thtt. Los otros dos guardias hicieron lo mismo.
  


  
    Mientras Ginny se ponía en pie con agilidad, sonriendo, Víctor se volvió hacia los pequeños ruidos que se producían en la esquina más alejada. Donald y su camarada habían agarrado a los trabajadores del servicio de comidas y los habían puesto de pie. Con una mano tapándoles la boca para mantenerlas en silencio, obligaron a las dos mujeres a acercarse a Víctor.
  


  
    Éste midió el peso de sus cuerpos y ajustó la configuración de la pistola tranquilizadora en consecuencia. La droga utilizada en las agujas podía ser peligrosa, incluso mortal, si se utilizaba en una dosis demasiado grande.
  


  
    Afortunadamente, como tenía prisa, los ajustes no eran tan críticos. Pasó por encima de la mujer agarrada por Donald, ya que éste era tan poderoso que estaba completamente indefensa, y disparó primero a la otra mujer. Luego, a la de Donald. Y todo terminó. Apenas había habido ruido, más allá de un poco de roce y un suave golpeteo, y el fino sonido del gas comprimido que disparaba las agujas. Una operación agradable y rápida.
  


  
    Para cuando Donald y su camarada Hendryk habían depositado a las dos mujeres inconscientes junto a la puerta de la taquilla de suministros y se habían llevado a los tres guardias, Víctor había descifrado el código de seguridad. Fue el trabajo de un minuto colocar a las cinco personas en el armario en una posición lo más cómoda posible, dados los estrechos espacios, pero sobrevivirían a la experiencia sin nada peor que leves magulladuras y músculos acalambrados. Las propias agujas ni siquiera tendrían que ser extraídas quirúrgicamente. Estaban hechas de compuestos orgánicos que, una vez expuestos a la sangre, se disolverían inofensivamente en pocas horas.
  


  
    Afortunadamente —ésta había sido la única gran preocupación de Víctor— el armario de suministros tenía sus propios conductos de ventilación. No había peligro de asfixia.
  


  
    —¿Cuánto dura eso? —preguntó Hendryk.
  


  
    Víctor cerró la puerta tras de sí y puso una combinación diferente para la cerradura. Eso añadiría una demora más si otro empleado llegaba a necesitar algo en ella.
  


  
    —Es difícil de decir, exactamente. Varía de una persona a otra en función de la resistencia y el peso corporal. Pero todos estarán fuera por lo menos cuatro horas, más probablemente de seis a ocho.
  


  
    —Suficiente tiempo —gruñó Donald—Diré que tu técnica se ha vuelto mucho más suave desde Chicago.
  


  
    Víctor entregó las armas que habían cogido a los guardias a tres de los miembros del Salón de Baile. Según Donald, eran los mejores tiradores con armas de mano. Víctor y el propio Donald tendrían que arreglárselas.
  


  
    También lo haría Ginny, pero Víctor estaba decidido a mantenerla al margen de la contienda que se avecinaba. Afortunadamente, a pesar de su personalidad segura de sí misma, Ginny no era en absoluto una pistolera y no era propensa a las heroicidades inútiles.
  


  
    Sin embargo, era propensa a hacer bromas inútiles.
  


  
    —¡Te lo dije! —regañó a Donald. —Todo se debe a mi influencia femenina. Calma al macho salvaje, todo eso. Si no, los habría descuartizado con un hacha, o algo así.—
  


  
    Víctor se abstuvo de responder. Siempre el curso más seguro, tratando con Ginny.
  


  
    —Hagámoslo, entonces. No estamos a tres minutos de la sala de juegos. Recuerda: a menos que parezca que planean matarla, dejaremos que se lleven a la princesa antes de intervenir.—
  


  
    Ginny negó con la cabeza.
  


  
    —Por otra parte, tardaré años en conseguir que se forme como lo que tú llamarías un auténtico Caballero de la Armadura Brillante—.
  


  Capítulo Veintitrés



  


  
    CUANDO TEMPLETON vio a las dos jóvenes de pie junto a una de las mesas de juego, se dio la vuelta para ocultar su mirada de furia al oficial de aspecto muy alerta que se encontraba a unos pasos de ellas. El oficial no llevaba uniforme, pero Templeton no tenía ninguna duda de que pertenecía al ejército de Manticor.
  


  
    Dedicó los pocos segundos que necesitó para controlar su súbita rabia a estudiar las lecturas del quimiorreceptor que tenía en la palma de la mano, y se apartó aún más para evitar que el oficial manticorano viera realmente el aparato. Desde una distancia de más de cinco metros, el quimiorreceptor en la mano de un hombre sería indistinguible de una hologuía.
  


  
    Las lecturas coincidían perfectamente. Prácticamente gritaban: ¡La puta está aquí! ¡Y muy cerca!
  


  
    —Es ella, ¿no? —murmuró Abraham. —¿La de la ropa elegante?
  


  
    Gedeón asintió.
  


  
    —No parece estar mirando. Que los hombres se dispersen y encuentren a toda la gente de seguridad de la zona, así como a los propios guardaespaldas de la zorra. No hagan nada antes de informarme —.
  


  
    Un momento después, Abraham estaba transmitiendo las órdenes. Gideon se cuidó de mantener la vista en una mesa de juego cercana, como si estuviera midiendo sus posibilidades en ella, pero pudo seguir bastante bien el progreso de sus hombres. Una vez más, dio gracias al Señor. Los viejos fieles se movían con cierta rigidez y torpeza. Por muy experimentados que fueran en esos asuntos, se parecían mucho al propio Templeton: demasiado enfadados e indignados por el entorno de ese nido de maldad como para poder actuar con verdadera despreocupación. Los nuevos conversos, en cambio, manejaban el asunto a la perfección. Se dispersaban con facilidad y se movían entre la multitud en busca de guardias como si no fueran más que ávidos buscadores de emociones. Lo que, en cierto modo, Templeton sospechaba que eran.
  


  
    En un minuto, empezaron a llegar informes. Afortunadamente, Templeton se había podido permitir los mejores y más discretos comunicadores personales, por lo que no le preocupaba que el personal de seguridad pudiera captar las transmisiones. Podría mantener la información, el control y el mando en todo momento, algo que no siempre era posible en este tipo de operaciones. Y si caía al servicio del Señor, Abraham podría sustituirlo inmediatamente. También disponía de un comunicador de mando de enlace completo, al igual que su propio teniente Jacob, que sería el siguiente en el mando si Abraham caía.
  


  
    —La perra tiene siete guardaespaldas personales, todos ellos con aspecto de roedores nerviosos. Su líder está de pie cerca de su perímetro, en el lado derecho. El del pelo rojo. Todos ellos llevan sólo armas de mano.
  


  
    —Tres guardias de seguridad en cada una de las cuatro entradas principales de la sala, incluida la puerta que tenemos que atravesar una vez que tengamos a la zorra. Sus armas están enfundadas y no parecen especialmente alerta.
  


  
    —Dos guardias en tándem que se mueven entre la multitud. Los sigo. Están armados pero sus armas están enfundadas.
  


  
    —Un guardia conversa con un cliente junto a una de las mesas. Lo tengo cuando se hace la señal.
  


  
    —Un guardia prácticamente se lanza sobre una puta en una mesa no muy lejana a la princesa.—Ese era un nuevo converso hablando; ningún viejo Fiel habría tenido ese matiz de concupiscencia. —Su marido tampoco parece muy feliz por ello.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    A Víctor no le hacía ninguna gracia, pero sólo porque la funda del guardia tenía una solapa abotonada que tardaría demasiado en abrirse y recuperar el arma. Había visto al Scrag varios segundos antes, ya que el hombre estaba actuando tan descuidadamente como suelen hacerlo los Scrags. La versión de —superman— del —trabajo encubierto— era casi risible. Víctor esperaba que Thandi hubiera conseguido, al menos, quitarle esa costumbre a su propia tripulación.
  


  
    Decidió convertir la arrogancia del Scrag en una ventaja.
  


  
    —¿Los ves a todos? —murmuró en su comunicador.
  


  
    Donald estaba de pie en la misma mesa de juego, a no más de tres metros de distancia, y parecía estar estudiando la partida en curso. Su voz estaba llena de diversión.
  


  
    —Es un poco como ver animales salvajes pavoneándose por una cafetería, ¿no? Me refiero a los Scrags. Los Masadan parecen haberse comido un tarro lleno de pepinillos. Cuento quince, en mi rango de visión.
  


  
    Víctor había contado más o menos el mismo número, incluido Gideon Templeton, que estaba de pie con dos hombres que suponía eran sus lugartenientes a no más de treinta metros de la princesa. Estaba seguro de que el resto de los hombres estaban en algún lugar fuera de la vista de la multitud. Muchos de ellos estarían posicionados para eliminar a los guardias de seguridad junto a las entradas de la sala de juego.
  


  
    De todos modos, no podía hacer nada contra ellos, incluso dejando de lado el hecho de que no tenía intención de impedir que los fanáticos secuestraran a la princesa y se escaparan. Algunos de ellos, más bien. Tenía la intención de matar al menos a la mitad de los masadianos, incluyendo a Templeton si era posible. Desangrar a las bestias para que Thandi pudiera tender la trampa.
  


  
    El guardia de seguridad colocaba ahora despreocupadamente su mano en el brazo de Ginny. La propia Ginny, a todos los efectos aparentes, parecía estar disfrutando de la atención. Víctor decidió que las circunstancias le permitían fruncir el ceño abiertamente.
  


  
    Tampoco tuvo que fingir el ceño. Odiaba las operaciones complicadas que dependían de una sincronización coordinada, pero no había visto que tuviera otra opción. Sabía que Kevin Usher tendría comentarios sarcásticos qué hacer cuando recibiera un informe completo, incluso suponiendo que la elegante maniobra saliera bien.
  


  
    Por un momento, estuvo tentado de volver a llamar a Thandi, sólo para asegurarse de que su gente, que aún estaba en el planeta, estaba a la altura de la tarea de agarrarse a Flairty y a los mesanos y llevarlos a El Salario del Pecado a tiempo para que el resto de la operación pasara como estaba previsto. Imbesi ya tenía una lanzadera privada esperándoles en el recinto de lanzaderas, pero...
  


  
    Dejó de lado la preocupación. La gente de Thandi se las arreglaría o no. A estas alturas, ni él ni la propia teniente Palane podían hacer nada al respecto. Así que volvió a centrarse en el asunto que tenía entre manos.
  


  
    —Tendré que llevar al Scrag a vigilar a Ginny —murmuró—Tú coge la pistola del guardia.
  


  
    Donald no respondió más allá de:
  


  
    —¿Ok?
  


  
    Con el rabillo del ojo, Víctor volvió a estudiar al Scrag. El hombre estaba ahora a unos cinco metros de distancia. Un poco demasiado lejos para la precisión de corto alcance del arma tranquilizante.
  


  
    Hablando de eso... volviéndose ligeramente hacia atrás, la palmeó en su mano.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Estás completamente loco? —Gritó Unser Diem. El solucionador de problemas de la Combinación Jessyk había salido disparado de su silla antes de que el teniente Flairty de Templeton hubiera terminado la tercera frase de su lacónica declaración.
  


  
    —¿Qué creéis que estáis haciendo, locos?
  


  
    Haicheng Ringstorff también estaba furioso, pero no perdía el tiempo en arengas inútiles. Todavía sentado, intercambió miradas con George Lithgow. Los ojos de su teniente estaban rasgados por la ira, y sus manos estaban apretadas en los reposabrazos de su propia silla, pero Lithgow no era más propenso que el propio Ringstorff a las demostraciones inútiles de rabia.
  


  
    ¿Qué crees, Unser? Son fanáticos religiosos, idiota. ¿Esperabas la razón y la lógica?
  


  
    Por un momento —y no por primera vez— Ringstorff reflexionó sombríamente que toda esta prolongada operación en territorio errehoniano era una pura locura. Los mesanos se habían salido con la suya durante tanto tiempo que se habían vuelto arrogantes, chapuceros y descuidados.
  


  
    Y ahora...
  


  
    Era el momento de que un tal Haicheng Ringstorff se librara de lo que se estaba convirtiendo rápidamente en el peor fiasco que había encontrado en su vida. Es cierto que los mesanos pagaban bien. Pero ninguna cantidad de dinero en la galaxia valía la pena y los riesgos que le habían hecho pasar durante los últimos dos años. Ya era bastante malo que lo hubieran enredado el año pasado con un crucero mantie capitaneado por un aparente mago naval. Eso ya les había costado a Ringstorff y a los mesanos la destrucción de cuatro cruceros propios. Ahora, al insistir en que Ringstorff se apoyara en maníacos como los masadanos y los scrags para un —equipo de seguridad—, los mesanos estaban a punto de atraer toda la ira del Reino de las Estrellas sobre su cabeza.
  


  
    Los mesanos podían ser tan gallos como quisieran. Un tal Haicheng Ringstorff tenía mucha más experiencia que ellos en lo que se refiere a la pena que podían causar los Manties.
  


  
    Unser seguía gritando invectivas a un Flairty con cara de pasivo.
  


  
    —Quiero salir —murmuró Ringstorff—, pura y simplemente.
  


  
    Empezó a levantarse. También lo hizo Lithgow.
  


  
    La puerta de la suite de Mesan estalló en un destello. La conmoción hizo que Ringstorff perdiera el equilibrio. Aturdido, vio a Diem y a Lithgow y a Flairty martillados también en el suelo. Afortunadamente, los dos masadianos que permanecían de pie junto a la puerta absorbieron la mayor parte de la fuerza de la explosión. Sus cuerpos destrozados salieron volando por el espacio.
  


  
    Ringstorff sabía que tenía que actuar inmediatamente, pero su cerebro y su sistema nervioso aún respondían con lentitud. Así que no pudo hacer mucho más que arrodillarse y balbucear una protesta inarticulada antes de que la gente empezara a entrar por la puerta rota.
  


  
    Se sorprendió un poco al ver que primero entraban dos mujeres. Luego, al reconocer sus fenotipos y estructura facial distintivos, comprendió la razón. Escraches. Más rápidos, probablemente, que los dos guardias de seguridad de Mesan, que estaban tanteando sus armas. Como eran los más alejados de la puerta, se las habían arreglado para permanecer de pie.
  


  
    Les sirvió de mucho. La primera mujer que atravesó la puerta tenía un pulsador en la mano y disparó dos ráfagas rápidas y expertas. Los dos guardias cayeron, muertos antes de aterrizar.
  


  
    La segunda mujer se acercó a Flairty, que seguía tendido en el suelo, con su arma apuntando a la nuca del Masadan.
  


  
    Y que le vaya bien, pensó Ringstorff. Al menos no moriría sin ver cómo enviaban a la tumba a ese bastardo fanático.
  


  
    Pero, para su sorpresa, la mujer no disparó. En el último momento, apartó el arma y se limitó a dar una patada a Flairty en la nuca. Fue una patada poderosa, pero no la letal que podría haber dado tan obviamente. Sólo lo suficiente para aturdir a Flairty por completo.
  


  
    Cuatro hombres habían entrado ahora en el espacio, moviéndose un poco más lentamente que las mujeres. Uno de ellos permanecía de pie cerca de la puerta, con un púlsar en el puño pero sin apuntar a nadie en particular. Uno de ellos se acercó a Ringstorff, otro se dirigió a Diem y el tercero a Lithgow. Lithgow, al igual que Ringstorff, estaba ahora de rodillas. Diem seguía en el suelo, aparentemente inconsciente.
  


  
    Los hombres que se acercaban llevaban pulsadores de mano pero, al igual que el que estaba junto a la puerta, no parecían tener previsto utilizarlos. Al menos, no inmediatamente. Ringstorff decidió que él y Lithgow aún tenían una oportunidad —muy pobre, es cierto— y trató de prepararse para una repentina embestida.
  


  
    Entonces el hombre que se acercaba a Ringstorff le sacó la lengua —la sacó mucho— y Ringstorff se quedó helado. Las marcas genéticas eran fácilmente visibles e... inconfundibles.
  


  
    —¿Bailamos? —se burló el hombre. —No te lo recomiendo, Ringstorff. Realmente dudo que estés preparado para ser mi pareja.
  


  
    Salón de baile Audubon. Más fanáticos. Soy carne muerta.
  


  
    —Mi nombre es Saburo X, por cierto. Dame cualquier mierda y te volaré los brazos y las piernas, te cortaré la nariz y te la daré de comer. Sé un buen chico, y vivirás. Tal vez mucho tiempo, ¿quién sabe?
  


  
    En silencio, Ringstorff asintió con la cabeza. Luego, sin que nadie se lo pidiera, juntó las manos detrás de la cabeza. Con el rabillo del ojo, vio a Lithgow hacer lo mismo. Nadie en su sano juicio —desde luego, nadie en la nómina de Mesa— iba a dudar de las amenazas de caos de un fanático del Salón de Baile.
  


  
    Aparentemente satisfecho, Saburo X miró a la mujer que había pateado a Flairty.
  


  
    —Ha estado bien hecho —dijo. Las palabras sonaron un poco rencorosas.
  


  
    —Claro que sí —respondió ella. Pero no había calor en la respuesta. Es cierto que fruncía el ceño. Pero parecía más un ceño de concentración que de desagrado.
  


  
    —Vuelve a hacer eso —dijo con brusquedad.
  


  
    —¿Hacer qué?
  


  
    Le sacó la lengua. Saburo se quedó boquiabierto al verla. Luego, sus mandíbulas se apretaron.
  


  
    —Por favor —dijo la mujer, como si la palabra no le resultara fácil.
  


  
    Saburo reprimió las palabras de enfado que había estado a punto de pronunciar; dudó, se encogió de hombros y volvió a sacar la lengua.
  


  
    La mujer lo examinó durante un instante.
  


  
    —Puedo vivir con eso —pronunció. —De hecho, parece algo intrigante. Soy Lara. ¿Tienes una mujer?
  


  
    El miembro del Salón de Baile volvió a quedarse boquiabierto.
  


  
    —No recientemente,— se atragantó. —¿Por qué?
  


  
    —Ahora sí, —afirmó Lara, tan despreocupadamente como si estuviera anunciando la hora del día. —No me gusta estar sin un hombre, y el que tenía no va a vivir el día. El cerdo apestoso.—
  


  
    Se agachó con la mano izquierda, agarró a Flairty por el puño de la blusa y lo puso en pie de un tirón. Flairty se tambaleó, con los ojos aún aturdidos, sostenido sólo por el agarre de Lara.
  


  
    —Puedes tardar un poco en hacerte a la idea —anunció ella—Pero no tardes demasiado. Estoy caliente —.
  


  
    Comenzó a empujar a Flairty hacia la puerta, llevándolo más que guiándolo. En el camino, lanzó una fría mirada a Ringstorff.
  


  
    —Da a mi nuevo hombre cualquier problema y tendrás suerte si mueres antes de que él termine. Yo...
  


  
    Para cuando ella atravesó la puerta, Ringstorff se sintió mal del estómago. La vívida descripción de la ex mujer Scrag del caos que le iba a infligir hacía que Saburo pareciera un santo.
  


  
    —Está loca —se atragantó Saburo.
  


  
    —No sé —dijo el terrorista de la sala de baile, que ahora estaba poniendo a Lithgow de pie. —Pensé que lo último tenía cierto encanto.
  


  
    —Eso no, Johann —respondió Saburo, negando con la cabeza. —La otra parte.—
  


  
    Johann sonrió.
  


  
    —No sé—, repitió. —No estoy seguro de discutir el punto con una mujer así, yo mismo. Además, el otro día te quejabas de que tu vida era demasiado aburrida.
  


  
    —Especialmente su vida sexual,— comentó el miembro del Salón de Baile junto a la puerta. —Me aburrió mucho con eso, ayer mismo.—Él también estaba sonriendo. Y para cuando terminó, estaba mirando a la otra ex mujer Scrag que seguía en el espacio.
  


  
    —¿Y cómo te llamas—preguntó.
  


  
    Ella le devolvió la sonrisa.
  


  
    —Inge. Pero no la presiones. Quiero que Lara me informe primero.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Menos de cinco minutos después, los cuatro mesanos habían sido metidos en un costoso avión privado que esperaba junto a una entrada de servicio detrás del Suds. Para entonces, Ringstorff había superado su asombro por la facilidad con la que se había llevado a cabo el secuestro —no había habido nadie en su camino a través del enorme edificio, ni siquiera un conserje— y ahora estaba sombríamente seguro de que su vida pendía de un hilo. Evidentemente, no se trataba de una simple operación del Salón Audubon. Alguien en lo alto de la jerarquía de Erewhon debía de haber interferido por ellos.
  


  
    Cuando se vio medio arrojado en el asiento trasero del lujoso vehículo, amontonándose encima de Diem, vislumbró el monograma de los mandos.
  


  
    Imbesi. Oh, qué pesadilla.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Para cuando el transbordador privado de Imbesi despegó, llevando a Flairty y a los tres mesanos hasta El Salario del Pecado, las principales familias que gobernaban Erewhon ya tenían a sus representantes inspeccionando los daños.
  


  
    —Podemos vivir con esto —pronunció Tomas Hall, mientras sus ojos recorrían la suite de los mesanos en los Suds.
  


  
    —Apenas —siseó Alessandra Havlicek.
  


  
    El tercer miembro del triunvirato del planeta se encogió de hombros.
  


  
    —Realmente no es un problema, Alessandra. Cuatro muertos, todos lacayos, dos de ellos masadianos, por el aspecto de los cuerpos. Gran cosa. La puerta destrozada tiene a la dirección del OSF más molesta que nada —.
  


  
    Havlicek no se tranquilizó.
  


  
    —No me gustan las formas prepotentes de Walter Imbesi. En mi opinión, se está pasando de la raya.—
  


  
    Hall volvió a encogerse de hombros. En privado, el gesto fue menos comedido de lo que habría sido ante un público. Pero no había nadie en el espacio más allá de ellos, tres guardaespaldas y, por supuesto, los representantes de la prensa.
  


  
    Hall se volvió hacia uno de los periodistas. Su primo tercero, por cierto. Como todo lo demás en Erewhon, —la libertad de prensa— se refractaba a través de un prisma familiar.
  


  
    —A pesar de la cortesía de la pregunta, en realidad era una orden.
  


  
    El primo tercero entendía cómo funcionaba. Perfectamente, de hecho, o no habría disfrutado de su posición.
  


  
    —No hay que sudar. Un desafortunado accidente. Tendremos que ser un poco imprecisos con eso, o la dirección de Suds se molestará ante la sugerencia de incompetencia.
  


  
    —Culpa a los propios Mesan, —sugirió un segundo reportero. Un miembro adoptado del clan Havlicek, ella era. —Manipulando con peligrosas drogas psicodélicas, sin químicos ellos, una llama abierta presumiblemente presente-boom.—Se rió con dureza. —Eso lo hará. Hoy en día, cualquiera se cree cualquier cosa sobre los mesanos.
  


  
    Su risa se hizo eco en el espacio.
  


  
    —Hecho —dijo Fuentes. Miró a Alessandra de reojo.
  


  
    A regañadientes, ella asintió.
  


  
    —Cómo has dicho, podemos vivir con ello. Por ahora. Pero más vale que Imbesi tenga una buena razón, y que nos la explique con todo detalle, sin sus habituales cavilaciones.
  


  
    —¿Qué está tramando? —preguntó Hall. La pregunta iba dirigida a Fuentes, que había sido quien había recibido la apresurada llamada de Walter Imbesi.
  


  
    —No lo sé realmente. Pero no comparto el escepticismo de Alessandra. No del todo, al menos. Sí, Walter puede ser un dolor de cabeza con sus maneras temerarias. También es muy astuto. Así que estoy a favor de dejarle las riendas por un tiempo. Vamos a ver qué pasa.
  


  
    Como los tres estaban de acuerdo, Fuentes sacó su comunicador. No se trataba de un delicado aparato oculto, sino de uno de plena potencia capaz de llegar fácilmente a la estación espacial.
  


  
    —Está bien, Walter —habló en él—Te cubriremos desde este lado. Pero eso es todo. Estás por tu cuenta para el resto... y tú eres el recorte. Si lo que estás haciendo se estropea, tú asumes la culpa.
  


  
    La respuesta fue inmediata.
  


  
    —Por supuesto. Gracias, Jack. Estaré en contacto.
  


  
    —Más pronto de lo que crees—fue la cortante respuesta de Fuentes. —Nosotros también vamos para allá, Walter. Nos vamos ahora.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Todo el mundo estaba en su sitio, por fin, todo preparado. Gideon Templeton se tomó un momento para rezar rápidamente. Luego pronunció el grito de batalla de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada, Desafiante.
  


  Capítulo Veinticuatro



  


  
    VICTOR había apostado a que, llegado el momento, el Scrag lo haría casualmente, para no alertar a nadie con un movimiento brusco.
  


  
    —En estas circunstancias, "despreocupadamente" significaba "lentamente". Antes de que el Scrag sacara el pulsador oculto de su bolsa, Víctor ya había dado dos rápidas zancadas hacia él y estaba a menos de tres metros. Ok, un buen alcance para su arma especial de palma.
  


  
    Los ojos del Scrag se abrieron de par en par. Pensando y moviéndose tan rápido como podía hacerlo esa raza genéticamente mejorada, se dio cuenta de que no podía sacar el arma a tiempo e intentó lanzar todo el bolso contra Víctor.
  


  
    Pero Víctor, aunque no era un —superman,— estaba muy condicionado por el entrenamiento y el ejercicio. Si no era tan rápido o tan coordinado como el Scrag, estaba lo suficientemente cerca.
  


  
    Thtt, thtt, thtt. Víctor no se arriesgaba con un Scrag. Si moría de una sobredosis, que le fuera bien.
  


  
    El Scrag estaba en el suelo, la mano de Víctor ya se hundía en el bolso. Sin embargo, buscó la pistola sólo por el tacto. Sus ojos estaban en otra parte, recorriendo la sala de juegos para encontrar a la princesa manticorana.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Donald X era demasiado grueso y musculoso para moverse tan rápido. Pero la velocidad no era esencial cuando se trataba de un hombre deslumbrado por el coqueteo de Ginny. El guardia de seguridad ni siquiera se dio cuenta de que se acercaba hasta que el brazo de Donald le rodeó el pecho, inmovilizando sus propios brazos. Un par de segundos después, Donald tenía el pulsador del guardia en la mano y mandó al hombre por los aires con un potente empujón.
  


  
    Donald dio dos pasos para refugiarse detrás de la mesa de juego. Luego, al igual que Víctor, buscó a la princesa. El centro de la acción estaría en ella. No prestó atención a Ginny. La esposa de Usher no era ninguna tonta y su parte en el asunto había terminado por el momento. Donald vislumbró rápidamente unas piernas desnudas que se retorcían bajo la mesa de juego y esbozó una fina sonrisa.
  


  
    Parte de la sonrisa se debía a que sus tres compañeros habían llegado. Uno de ellos se posicionó junto a Donald, mientras los otros dos iban a tierra en posiciones de flanqueo que les permitirían el mejor campo de tiro posible. Sus cañones estaban preparados para cubrir la zona donde la tripulación principal de Templeton realizaría el ataque. Pero, sobre todo, sonreía porque sabía que con Ginny a salvo, Víctor Cachat podría dedicar toda su concentración al asesinato y la masacre.
  


  
    Donald X había visto a Víctor en acción, una vez. ¡Lástima de Templeton!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La sargento Christina Bulanchik y el cabo Darrin Howell, asignados como escoltas cercanos de Ruth y Berry, también estaban alerta. Sus atentos ojos barrieron sin cesar la abarrotada sala, y los cerebros que había detrás de esos ojos reaccionaron con paranoia profesional en el momento en que el azaroso deambular de la multitud en la sala de juegos se vio interrumpido por un repentino movimiento intencionado. Los instintos altamente entrenados reaccionaron con una atención instantánea, y sus ojos se estrecharon cuando al menos una docena de hombres se separaron de la multitud por el simple hecho de moverse al unísono coordinadamente. Los agentes comprendieron que estaban siendo atacados incluso antes de ver las armas en manos de sus asaltantes.
  


  
    La mano izquierda de Howell salió disparada, agarrando a Berry por el hombro y haciéndola girar hacia el suelo con más prisa que cuidado, mientras su mano derecha exhibía su pulsador. Bulanchik reaccionó con la misma rapidez, barriendo a Ruth por detrás y haciéndola caer también al suelo, mientras la sargento iba a por su propia funda. Ambos agentes consiguieron desenfundar sus armas, pero el tiempo que habían tardado en apartar a sus cargas de la línea de fuego les había costado preciosas fracciones de segundo. Antes de que cualquiera de ellos pudiera disparar, estaban muertos en un huracán de dardos pulsadores.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —La advertencia de Christina Bulanchik sonó como un disparo de pistola anticuado en la red de comunicaciones de la Reina. Esa única palabra en clave era lo más aterrador que podía escuchar cualquier miembro de un destacamento de protección manticorano, y el teniente Ahmed Griggs reaccionó al instante.
  


  
    No había estado orientado en la misma dirección que Howell y Bulanchik, por lo que se había perdido los remolinos iniciales de la multitud que los habían alertado. Sin embargo, la advertencia de Bulanchik hizo que el pulsador cayera en su mano con la rapidez de la memoria muscular entrenada. El seguro se quitó con el mismo movimiento fluido, incluso cuando su cerebro entró en el modo frío y distante de un guardaespaldas entrenado que también era un veterano de combate altamente condecorado. Sus ojos barrieron la multitud que tenía delante, buscando fuentes de amenaza, y el pulsador se activó suavemente, muy suavemente, cuando el primer asaltante se identificó. Griggs no podía explicar exactamente cómo lo había hecho el hombre. Era algo relacionado con su postura, la forma en que se movía contra la multitud, la expresión de sus ojos o la tensión de sus hombros. Era algo que gritaba la verdad a los entrenados sentidos del teniente, y su pulsador siseó en una precisa ráfaga de tres dardos que hizo estallar el pecho del terrorista.
  


  
    Ahmed Griggs era un crack con cualquier arma de mano, y todo su ser se concentró en la multitud que tenía delante mientras la gente empezaba a gritar de terror. Los más avispados ya se lanzaban hacia el suelo, y un pequeño rincón de su cerebro sintió un parpadeo de gratitud cuando los inocentes se apartaron de la línea de fuego. Otro rincón se dio cuenta de que disparar personalmente a los atacantes era lo peor que podía hacer. Que su trabajo era comandar todo su destacamento, imponer el orden y la coordinación en la respuesta de su gente.
  


  
    Pero no había tiempo para preocuparse por lo que debía hacer. Lo único que podía hacer era responder, y sus sucesivas ráfagas rápidas abatieron a tres hombres más —todos muertos— antes de ser alcanzado por el primer fuego de respuesta. Un dardo pulser le destrozó el brazo con el que disparaba en una fracción de segundo antes de que varios dardos más le destrozaran las piernas. No tenían la velocidad de las armas militares, pero incluso los dardos civiles alcanzaban una velocidad que ningún arma de fuego química podría alcanzar. Los dardos eran más que suficientes para reducir el hueso a astillas y romper la carne. Griggs cayó con fuerza, con todo su cuerpo gritando de agonía, y su pulsador aterrizó en el suelo a su lado.
  


  
    Para entonces, los otros cuatro agentes de la unidad de Griggs habían abatido a otros seis hombres y, de nuevo, todos ellos con heridas mortales. Diez asaltantes abatidos, de nuevo la mitad de los suyos, a pesar de haber sufrido la pérdida de dos agentes antes de poder disparar una sola bala.
  


  
    Tres de ellos también habían caído, y Laura Hofschulte era la única que seguía en acción. Se había arrodillado detrás de la consola del distribuidor, deteniéndose sólo para agarrar a Ruth y arrojarla con fuerza debajo de la mesa de juego mientras la princesa intentaba volver a ponerse de rodillas. Ahora, su mano izquierda pulsó el botón de pánico de su cinturón de comunicaciones, alertando al escuadrón de armas pesadas de Erewhonese que apoyaba al destacamento, mientras su mano derecha seguía el rastro de un nuevo objetivo. Apretó el gatillo y abatió a otro atacante, pero había demasiadas fuentes de amenaza y demasiado desorden de fondo para ocultárselas, y lo sabía.
  


  
    Vio otra arma que se acercaba a ella por el flanco izquierdo y se giró, llevando el pulsador a través de su cuerpo, rastreando la amenaza. Los ojos del hombre se encontraron con los suyos a menos de cuatro metros. Ojos extraños, le dijo un pensamiento destellante, y un rastro de memoria le gritó la palabra —¡Escoria! También había sorpresa en esos ojos. Incredulidad por la rapidez y la letalidad con la que el destacamento superado en número había respondido a la amenaza, mezclada con el odio y la arrogancia de depredador que se convirtieron fugazmente en otra cosa cuando el cañón de su arma lo encontró.
  


  
    Apretaron sus gatillos en el mismo latido del tiempo.
  


  
    * * *
  


  
    Fue una respuesta tan espléndida como la que cualquiera podría haber pedido a los soldados de la Infantería de la Reina, que luchaban en las peores circunstancias imaginables: un tiroteo a quemarropa en medio de una enorme multitud, reaccionando a un ataque por sorpresa en números muy superiores desde todas las direcciones. Los nombres de los agentes del destacamento quedarían debidamente registrados en el Muro de Honor del Comedor Permanente de la Reina en el Monte Real, junto con las Cruces de Adriano que cada uno de ellos recibió por sus acciones de aquel día.
  


  
    Todos ellos a título póstumo. Al final, estaban simplemente abrumados.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    A través de la niebla de la conmoción, Griggs pudo oír los gritos que estallaban en toda la enorme sala de juegos. A diferencia de su propia gente, que se había esforzado por evitar golpear a transeúntes inocentes, los atacantes habían sido descuidados. Ni siquiera los miembros de la Reina podrían haber evitado golpear a cualquier transeúnte en una pelea como ésta. Cualquiera que pensara que podían hacerlo estaba soñando... o ignoraba por completo la realidad de las armas de alta potencia. No, habría habido víctimas civiles inocentes, pasara lo que pasara, e incluso dejando de lado a los guardias de seguridad, con su nivel de entrenamiento mucho más bajo, en otra parte de la sala. Pero la total indiferencia de los terroristas de Masadan hacia esas bajas las hizo mucho, mucho peores. Había sangre y cadáveres por todas partes, en un torbellino de carnicería, y el gran número de atacantes le decía a Griggs que se trataba de una operación de gran envergadura. Estaba seguro de que quienquiera que hubiera planeado este ataque se encargaría de apartar todo posible peligro para ellos.
  


  
    Su cerebro no trabajó más allá de eso, aparte de registrar su propia mortalidad. Si no fuera por eso, moriría desangrado por las heridas que ya había recibido mucho antes de que la asistencia médica pudiera llegar a él.
  


  
    Consiguió girar la cabeza lo suficiente como para ver que las dos chicas estaban bajo la mesa de juego. La hija de Zilwicki parecía inusualmente serena, dadas las circunstancias. La princesa real, con su vestimenta mucho menos fina, parecía un poco aturdida. Pero eso podía ser simplemente por el moratón que tenía en la frente. Ahmed sospechaba que Cristina o Laura debían haberla tirado al suelo con brusquedad. Lo notó, y luego sintió una punzada de agonía fresca que no tenía nada que ver con sus propias heridas cuando vio a Laura Hofschulte caer en un chorro de sangre y tejidos.
  


  
    Entonces, se desvaneció.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los soldados manticorianos estaban ya todos muertos. Templeton se sorprendió de la eficacia de la resistencia que habían opuesto. En el espacio de unos segundos, antes de ser finalmente derribados, los de la Reina habían conseguido matar a más de una cuarta parte de toda su fuerza de ataque, y a más del cuarenta por ciento de los que participaban directamente en el asalto a la princesa. Sabía que se enfrentaba a tropas de élite, pero no esperaba una respuesta asesina tan inmediata. No con las ventajas que había tenido de un ataque sorpresa en terreno favorable, dirigido por hombres tan letales como sus nuevos conversos.
  


  
    Por un momento, Gideon se sintió tan sacudido que fue incapaz de moverse. Pero luego, tras una rápida inspección de los cadáveres que cubrían la zona, se tranquilizó. Una vez más, pudo ver la mano de Dios actuando. La mayoría de sus bajas —ocho de doce— eran nuevos conversos. Stash, el más obstinado de la compañía, estaba entre ellos. El Señor provee y, cuando llega el momento, el Señor quita.
  


  
    A través de su oreja, Templeton estaba recibiendo informes de los equipos de toda la sala de juego. También informaban del éxito en la eliminación de los guardias de seguridad. Un éxito mucho más fácil, no hace falta decir, que el que había tenido Templeton al enfrentarse a los soldados de élite.
  


  
    Todos excepto uno de su equipo, que no se presentó. Ese era el hombre que había estado cubriendo al guardia que estaba jugando con una puta. Un nuevo converso, ese. Flojo, como siempre. Gideon no dudaba de que había tenido éxito en su misión, pero simplemente no había informado.
  


  
    Templeton y los demás hombres supervivientes de su destacamento principal habían llegado ya a la gran mesa de juego, y sus ojos buscaban a la princesa. Quedaban dieciséis de los masadanos, más que suficientes para registrar la zona inmediata. Los cuerpos del crupier y de dos clientes, muertos por los disparos perdidos de Templeton, estaban tirados sobre la mesa. Otros dos clientes yacían muertos en el suelo. Una vez arrojados los cadáveres a un lado, Templeton no tardó más de dos segundos en darse cuenta de lo que había sucedido. Su hermana y la zorra de Zilwicki debían estar escondidas bajo la mesa. Era más que suficiente para ocultar a dos mujeres, y Templeton vio ahora que la zona que había debajo estaba protegida de la vista por una franja de tela. Una tela elegante y alegremente decorada, en su día, diseñada para complacer y estimular a los clientes. Ahora, la mitad estaba empapada de sangre. La sangre empezaba a gotear de las borlas al suelo.
  


  
    —¡Rodead la mesa! —gritó. —Cogedla cuando salga. —Templeton llevaba el quimiofijador en la mano izquierda y su pistola en la derecha. Se inclinó sobre el cuerpo de un guardaespaldas manticorano caído y levantó el fleco con el quimiorreactor, teniendo cuidado de apuntar el pulsador hacia otro lado. En su furia y excitación, aún tenía suficiente autocontrol para no arriesgarse a matar a la zorra con un disparo accidental.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ok,— dijo Víctor suavemente en su micrófono de garganta, —es definitivamente un secuestro, no un asesinato. Así que no disparen por un momento. Si sólo quisieran matarla, ya estarían apuntando por debajo de la mesa. Prepárate. Recuerda que Templeton sigue vivo. El que está a su lado también, el hombre que lleva la chaqueta azul bordada. Es el teniente. Abraham es su nombre, una especie de pariente. Deja a otro con vida, para que puedan sacar a la chica fácilmente.—
  


  
    —¿Cuál? —murmuró la voz de Donald en su oído.
  


  
    No había tiempo para nada del otro mundo. Víctor eligió al que tenía la ropa más llamativa.
  


  
    —El Scrag que llevaba ese traje amarillo iridiscente. Esos tres permanecen vivos. Mata al resto.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En cuanto se agachó lo suficiente, Templeton divisó las dos figuras acurrucadas en la penumbra bajo la mesa.
  


  
    —Sal, hermana mía —siseó a la mujer de las galas reales. Se arrodilló para conseguir un mejor ángulo y apuntó con el pulsador a la compañera de su hermana. —Sal de una vez. O mataré a la perra de Zilwicki.
  


  
    Eso sí que se lo reconocería a su hermana. Ella no dudó más que una fracción de segundo antes de comenzar a arrastrarse hacia él. Cobarde y cobarde, al menos, no era la puta. Eso sería la paternidad masculina en el trabajo. El padre de Gideon había sido famoso por su valentía, y también había engendrado a Ruth.
  


  
    La chica Zilwicki parecía aturdida. Templeton decidió que eso era suficiente para sus propósitos. La dejaría en paz, tal y como había hecho el juramento del Señor. Hizo un débil intento de sujetar a la princesa, pero su mano a tientas se quedó corta mientras la hermana de Templeton se arrastraba decididamente hacia él.
  


  
    Todo iba bien, por fin. Por el sonido de los gritos en toda la sala de juego, Templeton estaba seguro de que todo el espacio era un manicomio, y que ahora todos intentaban escapar. Él y sus hombres se unirían a la muchedumbre, pasando desapercibidos en el caos y la confusión.
  


  
    Cuando su hermana llegó hasta él, Templeton metió el pulsador en la parte trasera de sus pantalones y la agarró por el pelo. Luego, la sacó de debajo de la mesa y la puso en pie.
  


  
    Todavía tenía el rastreador químico en la mano izquierda y lo miró. Fue una mirada casual, en realidad. Nada más que una comprobación de última hora.
  


  
    Las lecturas eran... insignificantes.
  


  
    Se quedó helado; luego, moviendo los sensores del rastreador hacia la chica que seguía bajo la mesa, por una suposición.
  


  
    La furia se apoderó de él, y sacudió la cabeza de la mujer por el pelo de su mano.
  


  
    —¡Perras! Voy a...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ahmed Griggs volvió a desvanecerse. Estaba mirando las botas de un hombre, a menos de un metro de distancia. Las caras zapatillas de una chica se cayeron de sus pies, como si se hubieran soltado.
  


  
    ¿Qué estaba ocurriendo?
  


  
    Confundido, los ojos del teniente se desviaron y divisaron su pulser, tirado en el suelo al alcance de su mano izquierda. La visión del arma familiar hizo que la confusión desapareciera de su cerebro como un fuerte viento. Los reflejos de un veterano de combate tomaron el control.
  


  
    Ignorando la agonía que recorría el resto de su cuerpo, Griggs tuvo el pulsador en la mano y se dirigió hacia arriba, buscando su objetivo. No podía disparar tan bien con la izquierda como con la derecha, pero a esta distancia apenas importaba.
  


  
    En cuanto la masa del cuerpo se asomó a la mira, Ahmed comenzó a disparar. Los dardos del pulser destrozaron la ingle y el abdomen de Gideon Templeton, y el cuerpo del líder de Masadan explotó como un volcán de sangre, tejido destrozado y huesos astillados.
  


  
    El fanático religioso no tuvo tiempo de terminar de explicar su propósito final, antes de que su Dios lo reuniera en el lugar que fuera su destino.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Al ver a Templeton casi cortado por la mitad, Víctor contuvo una maldición. Al fin y al cabo, no había nada que hacer, y él no era un hombre que insultara a otro valiente por cumplir con su deber incluso desde el borde de la tumba. Y no cuando el teniente manticorano estaba siendo destrozado por un tornado de dardos de los enfurecidos camaradas de Templeton.
  


  
    Esa rabia funcionaría a su favor, se dio cuenta Víctor. Esperó hasta que la princesa, arrojada a un lado por el último movimiento convulsivo de Templeton, cayera al suelo y estuviera fuera de la línea de fuego. La hija de Zilwicki estaría lo suficientemente segura, pensó, aún protegida bajo la mesa. Y el repentino asesinato de su líder había confundido y distraído a sus seguidores.
  


  
    Habló rápido, pero con calma.
  


  
    —Mantengan sus disparos a la altura de la cintura, no más abajo. Recordad que Abraham y el chaleco amarillo siguen vivos. Maten a los otros. Ahora.
  


  
    Donald y sus tres compañeros del Salón de Baile empezaron a disparar con la precisión de un solo tiro, mortal, de los pistoleros expertos, y los quince masadianos que seguían de pie alrededor de la mesa de juego empezaron a caer como grano guadañado. De alguna manera, como si fuera un milagro, Abraham y otro más permanecieron ilesos. Tal y como Víctor había previsto, el repentino ataque lateral había pillado a los masadianos completamente por sorpresa. De pie, sin la cobertura de la turba para ocultarlos y confundir a los tiradores, eran como otros tantos blancos en una galería de tiro.
  


  
    Víctor no intentó añadir su propio fuego a la carnicería. Era un buen tirador, pero no un experto, y nunca lo sería. Y aunque el campo de tiro era fácil para pistoleros como los del Salón de Baile, era lo suficientemente largo como para que Víctor pensara que no aportaría mucho a sus esfuerzos. Le preocupaba más que sus disparos perdidos pudieran matar o herir a alguno de los transeúntes que aún intentaban huir de la zona. No quedaban muchos cerca de la mesa de juego, por supuesto, no de pie, al menos. Pero todavía había media docena de personas que trataban desesperadamente de alejarse a rastras, y quizá el mismo número de heridos. Era esencial para el plan de Víctor que no hubiera víctimas inocentes a sus pies.
  


  
    Además, hablando del plan, era el momento de comenzar con la siguiente etapa del mismo. Víctor comenzó a trotar por la sala de juego, sorteando las mesas, en dirección a la salida que Abraham Templeton utilizaría para llevarse a la princesa de Manticor.
  


  
    En el camino, se tomó el tiempo de llamar al teniente Palane.
  


  
    —Pronto llegarán, Thandi. Gideon Templeton ha muerto, así que su primo Abraham los dirigirá. Abraham, otro más, y quienquiera que recojan del resto de la sala. Intentaré hacerte un recuento cuando los vea yo mismo.
  


  
    —Bueno—llegó la voz de ella a su oído. —Tenemos que esperar que Abraham estuviera al tanto de todos los planes de Gideon. ¿Alguna noticia del planeta?
  


  
    —Sí. Walter me llamó hace menos de dos minutos. Tienen a los mesanos y a Flairty y los están trayendo. Todo fue perfecto, parece.
  


  
    —Bien—Hubo una breve pausa. Luego: —Una cosa, Víctor. Esta es mi parte del trato. Necesito a Flairty muerto. No me importan los demás. Pero Flairty va a caer.
  


  
    La mente de Víctor se aceleró, mientras sus ojos seguían recorriendo el pasillo en busca de más hombres de Templeton. En diez segundos, había visto a siete de ellos dirigiéndose hacia la salida. Estos debían estar entre los asignados por Templeton para eliminar a los guardias del perímetro.
  


  
    Calculó que eran nueve. Víctor y Donald habían eliminado a uno. Eso dejaba a uno que aún faltaba. ¿Dónde estaba?
  


  
    Pero la mayor parte del cerebro de Víctor estaba ocupado analizando la contundente petición de Thandi. Cuando vio al último hombre, rezagado, ya lo había entendido todo.
  


  
    —Dulce jefe el que tienes, Thandi. Pero no voy a discutir el punto. Flairty baja. Supongo que tú mismo harás de Abraham. Elimina a cualquiera que pueda saber la verdad.—
  


  
    Pronunció las palabras con calma, pero había suficiente sabor de boca para condenar a un hombre a la muerte. En cuanto Víctor se puso a tiro del rezagado de Masadan —que estaba tan preocupado por encontrar la salida que no se había dado cuenta de que el hombre le acechaba—, se detuvo, levantó su pulsador con una empuñadura a dos manos y lo redujo.
  


  
    Había planeado dejarlo vivir lo suficiente como para unirse a los demás en la trampa, pero...
  


  
    Era un sabor realmente asqueroso. Y como los fanáticos de Masadan eran igual de asquerosos, Víctor descargó su ira matándolo inmediatamente.
  


  
    Aunque realmente no pareció ayudar mucho.
  


  
    —Muy bien, Thandi. Ahora tengo un recuento completo. Estoy bastante seguro de que es exacto, lo suficientemente cerca, de todos modos. Deberías estar frente a Abraham Templeton y otros ocho.
  


  
    —Los redujo en casi tres cuartas partes, ¿lo hizo? Gracias. Pero tal vez quieras considerar esos números, antes de condenar a otros por ser demasiado despiadados.—
  


  
    Respiró larga y profundamente.
  


  
    —Los soldados manticorianos representaban una docena de ellos. Pero de todos modos hay una diferencia, Thandi, y tú lo sabes. Para mí, hay un propósito. Para tu precioso capitán, sólo su propia ambición.—
  


  
    Ella no dijo nada en respuesta. ¿Qué podía decir, realmente?
  


  
    Víctor aún no conocía la historia completa —aunque se aseguraría de averiguarla—, pero al menos un misterio había sido aclarado. Después de todo, Hieronymus Stein no había sido asesinado por Manpower. Había sido asesinado por Templeton y sus matones religiosos que trabajaban por su cuenta. No para sus propios fines, sino simplemente porque habían sido contratados para ello por el capitán Luiz Rozsak, y ahora Rozsak había ordenado a Thandi que eliminara a los testigos.
  


  
    ¿Por qué? Víctor estaba bastante seguro de que formaba parte de un plan de Rozsak para avanzar en su carrera. Probablemente desplazando a Cassetti como hombre indispensable del gobernador Barregos, porque Víctor estaba bastante seguro de que la orden había sido dada por Cassetti. El propio gobernador probablemente no sabía nada al respecto. Según todos los indicios, Cassetti no tenía ningún escrúpulo y era el tipo de hombre que podía idear un plan tan elaborado como éste. Matar a Stein, echar la culpa a Manpower y luego utilizarlo para impulsar el creciente distanciamiento del Sector Maya con la Liga Solariana. Conseguir el apoyo político de la Asociación Renacimiento como resultado del asesinato de Stein, y...
  


  
    Sí, todo tenía sentido para él. Cassetti habría sido la elegida. Cassetti, soñando con los días en que podría ser la mano derecha —y posiblemente el sucesor— del líder de una nación estelar independiente más rica y poderosa que cualquiera de la galaxia, excepto la propia Liga Solariana. Con los solarianos medio paralizados por el hecho de que había sido la arrogancia desmesurada y la brutalidad de Manpower lo que parecía haber sido la gota que colmó el vaso para provocar la revuelta.
  


  
    Un plan inteligente —y, como casi todos los de este tipo, demasiado inteligente—. Cassetti había pasado por alto la posibilidad de que el hombre que había elegido para hacer el —trabajo húmedo— pudiera volverse contra él, llegado el momento.
  


  
    Víctor aminoró un poco la marcha. Se acercaba a la salida, y no quería ser descubierto por Abraham Templeton y sus hombres al salir de la sala de juego. Esconderse iba a ser más difícil ahora, porque la mayor parte de la turba, presa del pánico, había logrado huir de la sala. Vio una mesa de juego especialmente elaborada con una especie de torre central y trotó hasta situarse detrás de ella. Las extravagantes luces de la torre le ocultarían de la vista.
  


  
    Allí, mientras esperaba, completó sus cálculos. Todo fue bastante fácil, puesto que ya había comprendido que las ambiciones de Rozsak probablemente le llevarían a tener una respuesta favorable a la propuesta de Víctor. Lo único realmente nuevo era que Víctor comprendía ahora que Rozsak había sido el responsable del asesinato de Stein. Lo cual...
  


  
    Sí, sí, chocante. Pero Víctor había superado su ira inicial y volvía a pensar con sangre fría. La verdad era que las acciones de Rozsak le harían estar más dispuesto a seguir el plan de Víctor. Tampoco Cassetti interferiría. Para ambos, los planes de Víctor para el Congo funcionarían espléndidamente. Dándoles —cualquiera que ganara en su propio conflicto interno— un lustre moral aún mayor para cubrir sus ambiciones personales.
  


  
    Que así sea. Víctor podía vivir con los malos gustos. Había vivido con Oscar Saint-Just durante años, ¿no? Lo que la revolución requería de él, Víctor lo daría.
  


  
    Flairty bajaría, entonces. Víctor se tragó el sabor y lo ignoró a partir de entonces.
  


  
    Ahora se preguntaba a qué sabría todo esto para Thandi Palane. Igual de asqueroso, sospechó. Eso esperaba. La mujer estaba ocupando cada vez más sus pensamientos, lo quisiera o no.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En el planeta de abajo, otras personas estaban lidiando con el sabor de las cosas.
  


  
    —¿Qué demonios está pasando? —La voz de Cassetti prácticamente gritaba en el oído del capitán Rozsak.
  


  
    Luiz miró al capitán de corbeta Watanapongse, que le hizo un pequeño gesto de aprobación. La grabación se estaba realizando.
  


  
    El capitán de la Armada Solariana se acomodó en el sillón de su suite. —No lo sé, exactamente. Por los informes confusos que he recibido, señor, parece que los masadianos se han desbocado. Le advertí, si lo recuerda, que era peligroso usarlos.
  


  
    —Se suponía que todos debían ser eliminados después.
  


  
    —Y también te dije que "sacar" a más de cuarenta hombres armados y peligrosos no era nada fácil, a menos que quisieras que derribara la flota y arrasara la mitad de la capital de Erewhon. Suponiendo que pudiera abrirme paso a través de la Armada de Erewhon, lo cual no podría haber hecho, de todos modos. Todo lo que tengo es lo que equivale a una flotilla de comodoro. Tienen naves de la muralla en órbita aquí, Ingemar. Me habrían aplastado como a una mosca.
  


  
    El teniente gobernador guardó silencio. ¿Qué podía decir, después de todo? Todo el plan dependía, entre otras cosas, de mantener la aprobación pública de la elevada estatura moral del gobernador Barregos. Empezar una guerra con una nación estelar vecina anularía todos los logros de la matanza de Stein, y algunos más.
  


  
    Cuando la voz de Cassetti volvió a sonar, lo hizo con su habitual tono frío y calculador.
  


  
    —De acuerdo. Entendido. La leche derramada y todo eso. ¿Pero qué sugieres que hagamos ahora?
  


  
    —Puede que ya me haya ocupado de ello, señor. Lo único bueno del ataque de Templeton es que lo sacó del planeta. Será mucho más fácil eliminarlo donde está, sin demasiados daños colaterales. Y cualquier daño que haya, las propias acciones de Templeton serán culpadas de todos modos.
  


  
    —Es cierto. Espero que tenga a alguien bueno manejando el asunto.
  


  
    —El mejor, señor, cuando se trata de ese tipo de operaciones. El mejor.
  


  
    Cassetti cortó la transmisión sin siquiera una última palabra de saludo.
  


  
    —Maldito bastardo —murmuró Rozsak. Estudió la máquina de grabación de aspecto muy elegante que había en la mesa central. Aquella cosa le ponía un poco nervioso, como solían hacerlo los equipos electrónicos de última generación. Rozsak se había quemado demasiadas veces con las promesas de los investigadores de tecnología, cuyos —miraculosos— nuevos diseños fracasaban a menudo en el combate real.
  


  
    Pero no tenía otra opción. No es de extrañar que Cassetti insistiera en utilizar los mejores dispositivos de comunicación para esta operación tan negra, y tales dispositivos eran extremadamente difíciles de descifrar para una grabación.
  


  
    Watanapongse no compartía el escepticismo del capitán.
  


  
    —Demonios, me encanta este aparato —canturreó prácticamente el oficial de inteligencia—Vale la pena todo lo que hemos pagado por él. Escuche esto.
  


  
    Pulsó un control y la conversación volvió, las palabras tan claras como cualquiera podría pedir.
  


  
    El capitán Rozsak gruñó.
  


  
    —Añádelo a las otras grabaciones, entonces.
  


  
    Watanapongse sonrió.
  


  
    —El gobernador Barregos tendrá un ataque cuando se entere por fin de lo que su preciado vicegobernador ha estado haciendo en su nombre. Si se llega a saber, Barregos estará arruinado. Y —si me permite el halago, señor— creo que ha hecho un trabajo brillante al dejar claro a cualquiera que escuche que intentó convencer a Cassetti de que no lo hiciera.
  


  
    Rozsak sonrió.
  


  
    —No me esforcé demasiado, por supuesto. Pero, sí, lo hice. Y también dejé bastante claro en esas grabaciones que daba por hecho en todo momento que el gobernador había dado el visto bueno a Cassetti.—
  


  
    Se llevó las manos a la cintura y miró con complacencia el aparato. Sí, era demasiado elegante. Pero, por otro lado, a veces —demasiado elegante— funcionaba.
  


  
    —Y me escandalizaré, naturalmente —le dije—, cuando descubra por fin que Cassetti operaba por su cuenta. No tendré más remedio que hacer un informe completo al gobernador —llámelo confesión, si quiere, ya que todo el mundo confía en un hombre que confiesa— de todo el triste asunto. También señalando, no hace falta decirlo, la mejor manera de hacer un monedero de seda de una oreja de cerda.—
  


  
    Edie Habib estaba sentada en otra silla de la mesa. Por primera vez desde que entró la llamada de Cassetti, habló.
  


  
    —Lo primero que hay que hacer es matar a la cerda.
  


  Capítulo Veinticinco



  


  
    —SE ESTÁN llevando a Tubo Épsilon —dijo la voz de Víctor. —Abraham va en cabeza. La princesa está en la retaguardia, con un solo hombre sujetándola.—
  


  
    —Gracias, Víctor. —Agachada en un conducto de ventilación que conectaba los tubos Épsilon y Gamma, Thandi consideró la situación por un momento. La mayoría de sus pensamientos se referían a los propios conductos de ventilación, que ella y sus mujeres habían estado explorando un poco mientras esperaban que la acción llegara a ellos.
  


  
    Tal y como Thandi esperaba, los conductos eran lo suficientemente grandes como para arrastrarse por ellos, incluso para alguien de su tamaño. Y... eran un laberinto. Ninguno de los conductos estaba indicado en la holo-guía que había comprado. Como la mayoría de ellas, esa holo-guía era para los turistas, que simplemente se habrían confundido por la capa añadida de complejidad innecesaria. Incluso las partes públicas de la estación espacial eran lo suficientemente complicadas.
  


  
    Se dirigió a una de sus mujeres.
  


  
    —Raisha, baja por el Tubo Épsilon unos veinte metros, justo en la curva, fuera de la vista de este conducto de ventilación. Quita la tapa del primer conducto que veas y déjala al lado del conducto de ventilación abierto —.
  


  
    Thandi se giró y abrió la caja de herramientas que tenía al lado. Aquella caja de herramientas la había dejado un mecánico, que debió de huir como un conejo en cuanto oyó los disparos y los gritos que resonaban por el tubo desde la sala de juegos principal. Al parecer, el hombre había estado a punto de empezar a trabajar en uno de los conductos de ventilación, pero lo único que había hecho era quitar la tapa. Thandi había metido la caja de herramientas en el conducto y la había perdido de vista, más por reflejo que por otra cosa. Ahora...
  


  
    Sacó una de las herramientas diseñadas para separar fácilmente las tapas de los conductos y se la entregó a Raisha.
  


  
    —Usa esto. Vamos. Rápido.
  


  
    Raisha cogió la herramienta, asintió con la cabeza y se alejó lo más rápido que pudo arrastrarse. Thandi sacó dos más de las pequeñas herramientas y deslizó la caja de herramientas hacia otra mujer, extendiendo las herramientas en su mano al mismo tiempo.
  


  
    —Yana, tú y Olga tomad la caja y las herramientas. Lleváis la caja hasta el conducto que abrirá Raisha y la dejáis junto a la abertura. Luego, ustedes dos y Raisha abren todas las demás salidas del tubo, trabajando hacia atrás, hacia nosotros. Los respiraderos del techo, así como los respiraderos laterales. ¿Entendido?
  


  
    Asintieron con la cabeza y se fueron, Yana arrastrando la pesada caja de herramientas detrás de ella sin ningún esfuerzo. Thandi reflexionó, no por primera vez, que a pesar de sus actitudes a menudo irritantes había verdaderas ventajas en tener a los antiguos Scrags como su unidad de acción especial.
  


  
    Una vez cubiertas las necesidades inmediatas, pensó en la mejor disposición de sus tropas. No tardó mucho en planearlo todo, ya que en realidad sólo había uno de ellos con la velocidad y la fuerza necesarias para lanzar un asalto frontal sin armas. Utilizaría al resto en un ataque por la retaguardia.
  


  
    Rápidamente, esbozó su plan. Las mujeres parecían dudar. A juzgar por el ceño fruncido de sus rostros, al menos ninguna de ellas trató de discutir el punto.
  


  
    —No seas estúpida —siseó—Incluso para mí, será difícil. Haz lo que te digo.
  


  
    La última frase fue pronunciada en pleno tono kaja. Un instante después, sus mujeres se arrastraban hacia el cruce más cercano en el laberinto de conductos de ventilación. Aprovecharían para situarse en un lugar en el que pudieran entrar en el Tubo Epsilon y atacar a la tripulación de Templeton por la retaguardia después de que pasaran por allí. Y no se verían retrasados por tener que abrir las tapas de los conductos, ni —Thandi esperaba— que Templeton y sus hombres pensaran que era extraño ver tantos conductos abiertos. La caja de herramientas a la vista debería ser suficiente para eso.
  


  
    Al menos eso esperaba Thandi. Se consoló con la idea de que, aunque los hombres de Templeton sospecharan, los ligeros pulsadores de mano que llevarían probablemente no podrían atravesar con dardos las paredes metálicas de los pasillos. En el peor de los casos, sus mujeres podrían simplemente retirarse a los conductos.
  


  
    Eso sería duro para la princesa, por supuesto. Y aún más duro para la propia Thandi.
  


  
    Que así sea. Esto es lo que ella había firmado. Siempre podría haberse quedado en Ndebele, y pasar su vida como sierva.
  


  
    Ese pensamiento la enfureció lo suficiente como para lanzarse por el conducto hacia la abertura del Tubo Épsilon. Cuando llegó allí, la tapa del conducto ya había sido retirada. Se trataba de un conducto de ventilación en el techo, y pudo ver la cubierta del conducto en el lado del tubo debajo de ella.
  


  
    Un lugar tan bueno como cualquier otro. Thandi se apoyó en sus ancas, como un gran depredador en un árbol.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Berry Zilwicki había sido bendecida con nervios firmes desde que tenía uso de razón. Se alegró de ver que no le fallaban ahora.
  


  
    ¿Por qué habrían de hacerlo, en realidad? Sí, estaba en lo que la mayoría de la gente consideraría una situación muy mala: secuestrada por fanáticos religiosos, aparentemente bajo la suposición de que habían secuestrado a la verdadera princesa. Si descubrieran la verdad, la matarían de inmediato. E incluso si era capaz de mantener el fingimiento, dudaba que su destino fuera mucho mejor. El salvajismo de los fanáticos de Masadan —especialmente hacia las mujeres— era un sinónimo en esta parte de la galaxia.
  


  
    Pero, después de todo, no era la peor situación en la que se había encontrado Berry. No había nacido y se había criado como ella, en las madrigueras subterráneas sin ley de la capital de Terra, Chicago. Sin un padre que pudiera recordar hasta que Anton Zilwicki entró en su vida, y con una madre que era prostituta y drogadicta y que se iba la mitad del tiempo, incluso antes de desaparecer por completo cuando Berry sólo tenía doce años.
  


  
    Tranquila, niña, se dijo a sí misma. Lo que no te mata, te hace fuerte. Sólo hay que estar atento a una apertura.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Segundos más tarde, la apertura apareció — y en el sentido literal del término.
  


  
    Abraham y su tripulación dieron la vuelta a otro recodo del confuso tubo —confuso, sobre todo, porque el campo gravitatorio interno de la estación hacía que pareciera que estaban circunnavegando un diminuto planeta hecho sólo de pasillos. Siempre parecía que subían una colina, aunque la gravedad se mantuviera constante, con una nueva vista que se extendía ante ellos cuando llegaban a una cresta que retrocedía continuamente.
  


  
    Alrededor —o sobre— de esta curva del tubo, la vista era realmente nueva. En realidad, no era nada emocionante, sólo el escenario de lo que aparentemente era un proyecto de mantenimiento. En lugar de estar a ras de las paredes y el techo, las cubiertas de los conductos de ventilación se habían retirado y estaban tiradas en el suelo. Desde su posición en la parte trasera del pequeño grupo, Berry pudo ver una caja de herramientas de color rojo apagado junto a una de las aberturas.
  


  
    Se fijó en el color como objetivo. Ese. El conducto de ventilación le llegaba a la altura de la cintura y era lo suficientemente grande como para que alguien de su tamaño pudiera meterse en él.
  


  
    Primero, por supuesto, tenía que soltarse. Pero sólo la retenía uno de sus captores, y éste —típico descuido de Scrag, pensó con sorna— se conformaba con sujetarla por el puño de su elegante chaqueta.
  


  
    Idiota. Para entonces, Berry ya había aflojado subrepticiamente todas las lengüetas de la chaqueta, por si acaso...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —El último acaba de pasar por debajo de nosotros, kaja. Tiene a la chica por el cuello.—
  


  
    Thandi no dijo nada. En su mente, repasó su estimación de las distancias, calibrando el momento adecuado para hacer su caída.
  


  
    Seis segundos. Comenzó a contar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ahora. Berry se quitó la chaqueta y se metió de cabeza en el conducto. En el momento en que estaba dentro, su espíritu se disparó. Esto no era Terra, no, pero ella había crecido en el subsuelo. Sentía lo mismo por los túneles y las madrigueras que cualquier animal pequeño. La seguridad de los depredadores.
  


  
    Se escabulló por el conducto como un ratón huyendo de los gatos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Esa maldita perra!
  


  
    —¡Agárrala, idiota!—
  


  
    En el momento en que Thandi escuchó los gritos, comprendió lo que debía haber pasado. Descartó su cuenta atrás.
  


  
    Ahora.
  


  
    Atravesó el conducto, sujetando el borde con las manos y balanceándose con gracia en un medio salto mortal; luego, una breve caída hasta el suelo del tubo, aterrizando silenciosamente sobre las puntas de los pies.
  


  
    Abraham Templeton y todos sus hombres estaban de espaldas a ella, mirando el conducto abierto junto a la caja de herramientas que la princesa debió de utilizar para su huida. Varios de ellos seguían gritando, con la furiosa voz de Abraham anulando al resto. Thandi pudo ver los pies de un hombre que desaparecía en el conducto de ventilación mientras salía en su persecución.
  


  
    Bendita seas, chica. Puede que me hayas salvado la vida.
  


  
    Una-dos-tres zancadas, moviéndose como un fantasma. Abraham Templeton murió sin verlo llegar. El puño de Thandi aplastó la parte posterior de su cráneo como un huevo. La patada que le dio a continuación hizo que su cadáver se estrellara contra sus seguidores, lanzando a la mitad de ellos.
  


  
    El más cercano que quedaba en pie giró la mano de su arma hacia ella. Era un Scrag, con rápidos reflejos y una sonrisa de desprecio. La mueca no desapareció ni siquiera cuando la mano de ella se cerró sobre su muñeca. El Scrag, bien entrenado, se limitó a iniciar una maniobra estándar de retirada.
  


  
    Thandi conocía la contrapartida, pero no vio ninguna razón para molestarse en ella. Se limitó a golpear al Scrag contra la pared del conducto, utilizando su muñeca para lanzarlo como si fuera un niño pequeño. Casi como una ocurrencia tardía, le rompió la muñeca.
  


  
    Se desplomó, aturdido, y su arma cayó al suelo. Thandi ignoró el pulsador. La velocidad y la fuerza serían sus mejores armas en el presente.
  


  
    Una zancada y media la situó en medio de ellos. Todavía estaban confusos, varios acababan de ponerse en pie. La zancada terminó con otra patada, que hundió una caja torácica. Un codazo le destrozó la cara y le rompió el cuello. Un golpe con la palma abierta hizo lo mismo con otro. Una patada lateral giratoria rompió un muslo; la patada siguiente dislocó el hombro.
  


  
    Ahora, un Scrag, más rápido y más fuerte. Por primera vez, tuvo que bloquear un golpe. Y lo hizo con tal violencia que el antebrazo del hombre se rompió. Un instante después, el puño de Thandi le destrozó el esternón, clavándole el hueso en el corazón. El Scrag cayó hacia atrás, moribundo, con una mirada de puro asombro en su rostro. La expresión de un hombre que había pensado enfrentarse a una mujer en la batalla, sólo para encontrar un monstruo disfrazado.
  


  
    Ella bailó hacia atrás, preparada, lista...
  


  
    No era necesario. Sus mujeres estaban allí, ahora, y Thandi sólo había dejado intactos a dos de los hombres de Templeton. El hecho de que ambos fueran Scrags no los ayudaba en lo más mínimo. Lo hizo peor, de hecho, ya que las mujeres tenían una cuenta que saldar. Lo que hicieron, con las manos desnudas, tan salvajemente que Thandi casi se horrorizó.
  


  
    Casi, pero no del todo.
  


  
    Todavía quedaba el hombre que había entrado en el conducto tras la princesa. Así como tres de los hombres a los que Thandi había abatido, pero no matado.
  


  
    Dudó, pero sólo por un segundo o dos. El capitán Rozsak había especificado a Templeton y a sus lugartenientes, pero había dejado claro que estaría aún más contento si Thandi los eliminaba a todos de la ecuación. Al fin y al cabo, el hombre pagaba el flete y, además, Thandi no estaba muy seguro de quiénes de los hombres de Templeton podrían haber sido tomados en su confianza.
  


  
    Así que, de nuevo, la muerte danzó por el pasillo, acabando con las vidas bajo unos despiadados y férreos golpes de tacón. No tardó más que unos segundos.
  


  
    Entonces, Thandi estudió el conducto en el que se habían metido la princesa y su perseguidor. Ella perdería casi todas sus ventajas allí, pero...
  


  
    No hay ayuda para ello. Eso era parte del trato que había hecho con Víctor Cachat. Necesitaban a la princesa de Manticor —viva— para que la trampa siguiera desarrollándose. El trabajo de Thandi estaba hecho, casi. Pero sabía que Víctor estaba pescando peces mucho más grandes.
  


  
    Sus labios se movieron por un momento. Un trato es un trato. Cuando estés en Erewhon, haz lo que hacen los Erewhonenses. Y, de todos modos, no creo que quiera cabrear a Victor Cachat.
  


  
    Sus mujeres, al ver la pequeña sonrisa, le devolvieron la sonrisa. Las expresiones las hacían parecer más lobas que nunca.
  


  
    —Tú diriges, gran kaja. Nosotros te seguiremos.
  


  
    Por una vez, no había ni siquiera un matiz de burla en las palabras. Al estudiar sus rostros, Thandi comprendió que había sellado su lealtad por completo. La sala de ejercicios era una cosa, e incluso los huesos rotos se tejían pronto. Mientras que esto-
  


  
    Gran Kaja, en efecto. La muerte en dos pies. El hecho de que habían visto esos mismos dos pies, de vez en cuando, usando elegantes sandalias y luciendo muy femeninas, sólo aumentó su satisfacción.
  


  
    —Haznos su mercancía, ¿quieres? —gruñó una de las mujeres. Miró el cadáver de uno de los Scrags y, por si acaso, le estampó la cara hasta dejarla más pulposa.
  


  
    Como a Thandi no se le ocurrió un plan de batalla más elegante que el de "¡seguidme!", no dijo nada. Sólo se agachó, cogió un pulsador del suelo y se introdujo en el conducto de ventilación.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    No fue hasta que se adentró unos veinte metros, cuando se le ocurrió el problema obvio. Se puso en contacto con el canal de Cachat, sintiéndose vagamente infeliz por el hecho de que el hombre estuviera demostrando tener pies de barro, después de todo.
  


  
    —Esto no va a funcionar, Víctor. Templeton —tanto Abraham como Gideon— estaba sin duda en contacto con sus hombres en el Felicia III. No es como si fuéramos los únicos en la galaxia que tienen comunicadores personales.
  


  
    —No te preocupes por eso —respondió inmediatamente—¿Cómo van las cosas por tu lado?
  


  
    —Oh. Uh, me olvidé de decírtelo. Todo va bien. Acabamos de eliminar a Abraham y a sus hombres. Todos excepto uno, que se metió en los conductos de ventilación después de que la princesa escapara.
  


  
    Ella pudo oírle reírse.
  


  
    —¿Por qué no me sorprende? Y por dos motivos, debo añadir. El primero es que eres tan asesino como decías ser. Pero es cómo has dicho: Yo no te diré cómo hacer el caos, tú no me dices cómo hacer la maquinación. Cuento con que los hombres de Templeton en el Felicia sepan que todo ha salido mal, Thandi. Pero la clave es que no sabrán exactamente por qué o cómo o qué. ¿Estoy segura al suponer que no le diste tiempo a Abraham para hacer informes coherentes?
  


  
    Thandi se sintió simultáneamente avergonzada y complacida. Avergonzada de sí misma; satisfecha de que el hombre de sus cada vez más frecuentes fantasías —una de ellas exhibía en su mente en ese mismo momento, de hecho— no tuviera los pies de barro, después de todo.
  


  
    Y arrastrarse por un conducto en busca de un criminal desesperado no es momento de tener fantasías. Idiota.
  


  
    —Está bien —dijo ella bruscamente, cubriendo su vergüenza. —¿Cuál es la segunda cuenta?
  


  
    —Anton Zilwicki sigue con sus trucos. La otra chica —la que Templeton dejó en la sala de juegos— se ha recuperado del susto. Conmoción cerebral leve, tal vez, nada peor. Pero ahora está coherente, te lo puedo asegurar. Y resulta que es la princesa de Manticoran. La que persigues es Berry Zilwicki.
  


  
    De nuevo, pudo oír la risa de Víctor.
  


  
    —Y déjame decirte —hablo por experiencia— que las chicas Zilwicki pueden jugar al infierno en un túnel. Buena suerte, Thandi.—
  


  
    Y así, la teniente Palane siguió arrastrándose, resuelta, decidida, con el pulsador de mano cerrado en el puño. Nadie habría imaginado que lo hacía mientras se distraía con una verdadera cascada de fantasías floridas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Excepto, posiblemente, Víctor Cachat, que se sentía cada vez más incómodo por el efecto que aquella voz de mezzosoprano tenía en su sistema nervioso. Pero tenía la ventaja, por el momento, de enfrentarse a algo bastante más animado que un aburrido conducto de ventilación pintado de gris.
  


  
    Una princesa manticorana, nada menos, y una en plena y fina furia.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡No me digas que no podrías haberlos detenido! No soy idiota, quienquiera que seas, y si pudieras dejar caer a todos esos bastardos alrededor de esta mesa como lo hiciste —estaba debajo de ella, ya sabes, viéndolos caer como moscas— y deja de intentar decirme que estoy conmocionado —sólo me golpeé un poco la cabeza—, ¡entonces podrías haberlos eliminado a todos! ¡Antes de que mataran a mis soldados! Antes de que agarraran a Berry! —Las siguientes palabras llegaron en un lamento:
  


  
    —¡El mejor amigo que he tenido!
  


  
    Víctor decidió que la diplomacia era inútil. La joven estaba prácticamente saltando de rabia.
  


  
    —Claro que podría. Pero, ¿por qué iba a hacerlo? —preguntó sin rodeos. Luego, asintiendo con el cuello rígido: —Las presentaciones están en orden de nuevo, tal vez. Ya que parece haber olvidado...
  


  
    —Oh.
  


  
    El pequeño grito de asombro de la princesa hizo desaparecer toda la ira de su rostro.
  


  
    —Oh. Usted es Víctor Cachat. No te había reconocido. Pareces... muy diferente de lo que eras en el funeral de Stein.
  


  
    Claramente, sin embargo, la princesa se recuperó del shock rápidamente. La ira volvió a aparecer en su expresión.
  


  
    —Para ser más precisa —soltó—, parecías un hombre mucho más agradable De lo que eres ahora. Peces fríos y asquerosos —.
  


  
    Afortunadamente para Víctor, Ginny llegó en ese momento. Había desaparecido por un rato, para intentar reparar todo el daño que pudiera en su traje. El traje, no hace falta decirlo, nunca había sido diseñado para ser usado en un campo de batalla.
  


  
    —Es el mismo tipo—anunció sonriendo. —Sólo tiene un poco de doble personalidad. Está Víctor el Dulce, que es tan lindo como un oso de peluche. Y luego...—
  


  
    La sonrisa se desvaneció y Ginny estaba ahora inspeccionando a Víctor como si fuera, efectivamente, un pésimo pez frío.
  


  
    —Luego está este tipo. La pesadilla de Maquiavelo. El quinto jinete del Apocalipsis. Rostro como una piedra y un corazón aún más duro.—
  


  
    Se encogió de hombros. Luego, en uno de sus inimitables cambios de humor relámpago, sonrió dulcemente y le hizo un pequeño cosquilleo en las costillas con un dedo índice.
  


  
    —¿Qué haría sin mí?
  


  
    Trasladó la dulce sonrisa a la princesa.
  


  
    —Sin embargo, es posible que quieras bajar un poco la voz. Mastica tranquilamente el asqueroso pescado frío a tu gusto. Pero si se corre la voz de que la chica que está en manos de Templeton no eres realmente tú...—
  


  
    —Ho, Dios mío—La mano de la princesa Ruth voló a su boca. —Soy una imbécil. El capitán me retorcerá el cuello. Si se enteran... ¡matarán a Berry!
  


  
    Víctor sacudió la cabeza.
  


  
    —Relájate, ¿quieres? Alteza, o como sea que se llame a la gente como tú. En la sociedad educada, que no soy. Tengo un plan, ¿sabe? Y, hasta ahora, parece estar funcionando muy bien, para ser algo improvisado en el último minuto. Además, tu amiga Berry ya no está cautiva. Acabo de recibir la noticia. Se ha escapado de Templeton y su banda y ha llegado a los conductos de ventilación. Y sólo queda uno de ellos para perseguirla, porque... eh, bueno. Digamos que se han ocupado de los demás.
  


  
    —¿Un plan? —Ruth lo fulminó con la mirada, pero bajó la voz. —¿Qué clase de plan idiota justifica permitir el asesinato de mi gente de seguridad? ¿O dejar que esos bastardos asesinos pongan sus manos en Berry? Tú...
  


  
    —Un plan —Víctor irrumpió en su diatriba medio silbada con una seguridad rotunda y dura— que hará que tu amigo Berry vuelva a estar vivo. Y que acabará de una vez por todas con un grupo de terroristas de Masadan a los que tu gente de inteligencia no ha podido dar alcance en más de una década. Y —terminó mientras sus ojos se abrían de par en par por la sorpresa—, uno que golpeará a Manpower y a todo el tráfico de esclavos genéticos donde realmente cuenta.
  


  
    Los ojos que se habían ensanchado se estrecharon de repente, con lo que obviamente era una sospecha mezclada y una especulación dura e intensa que superaba la ira. No desplazaron esa emoción, pero aunque Víctor había esperado una reacción en ese sentido, le sorprendió un poco la rapidez y la fuerza con que se produjo. Ni siquiera trató de seguir los pensamientos que exhibían en su cerebro, pero sí pudo ver el momento en que las sumas se unieron de repente para ella.
  


  
    Al parecer, Ginny no era la única mujer capaz de cambiar de humor instantáneamente. El rostro de la princesa Ruth pasó de la ira al interés en una fracción de segundo.
  


  
    —¿Un plan? —repitió en un tono totalmente diferente. —Hmph. Volvió a pensar por un momento, y luego asintió con fuerza. —Así que estás trabajando con Erewhon, ¿verdad? Bueno, por supuesto. Tienes que serlo para estar metido hasta las caderas en cadáveres sin que te arresten. Eso significa... —Hizo una mueca. —Si estás hablando de hacer daño a Manpower, entonces tienes que estar pensando en el Congo. Puedo ver un par de ángulos, creo. Pero si quieres mi opinión...
  


  
    Que procedió a dar, con cierta extensión, a pesar de no saber prácticamente nada de la situación. Lo peor de todo, desde el punto de vista de Víctor, era lo increíblemente cercana que estaba a menudo y lo genuinamente experta que era su opinión. La influencia y la formación de Anton Zilwicki, Víctor estaba seguro de ello.
  


  
    Genial. Una princesa enemiga de Manticor con aspiraciones de ser espía, y además con verdadero talento para ello. Justo lo que necesito. Como un agujero en la cabeza.
  


  
    Por otro lado...
  


  
    Víctor reflexionó un poco sobre la otra mano, mientras Ruth seguía hablando. Lo habría tildado de —cháchara— y —cháchara— y —cháchara—, excepto que no lo era. De hecho, la chica le estaba dando algunas ideas.
  


  
    La clave llegó cuando los guardias de seguridad que habían acudido a la escena empezaron a dejar entrar a la prensa. La princesa manticorana, al parecer, también podía ser una buena actriz cuando quería.
  


  
    Lloró, medio sollozando en las holografías.
  


  
    —Fue horrible. Se llevaron a la princesa —se aferró al brazo de Víctor—Me habrían cogido a mí también, si no hubiera aparecido este caballero.
  


  
    Ahora era pura cháchara y parloteo. Que era exactamente lo que la situación requería. Cuando la prensa de Erewhon, bien entrenada como siempre, se dejó finalmente llevar, Víctor susurró al oído de Ruth.
  


  
    —Está bien, Ok. ¿Quieres entrar?
  


  
    —Intenta mantenerme fuera, frío y asqueroso pez.
  


  Capítulo Veintiséis



  


  
    BERRY se estaba desesperando un poco. Estaba segura de que podría eludir a sus captores, una vez que entrara en los conductos de ventilación. Sabía muy poco sobre los sistemas de circulación de aire en las grandes estaciones espaciales, y nada en absoluto sobre los detalles de ésta. Pero el hombre que la había adoptado había sido un perro de patio de la Marina de Manticor. Como a Berry todo le parecía interesante, había conseguido en varias ocasiones que el normalmente taciturno Anton Zilwicki hablara de sus experiencias. Y recordaba que le había dicho que, después de la red eléctrica, no había nada tan enrevesado en un gran hábitat espacial como el sistema de ventilación.
  


  
    Por desgracia, estaba descubriendo que el conocimiento abstracto no era lo mismo que la familiaridad concreta. Ahora se daba cuenta de que se había apresurado a suponer que el sistema de ventilación de El salario del pecado sería como sus bien recordados bajos fondos de Chicago. La diferencia era que ella conocía ese submundo y sus pasillos, y no conocía éste.
  


  
    Así que había perdido el tiempo, suposiciones sobre la ruta que debía tomar y, por dos veces, se encontró en un callejón sin salida y se vio obligada a volver sobre sus pasos. Volver sobre sus pasos, más bien. Y frustrada, una y otra vez, por el hecho de que las tapas de ventilación de la estación espacial no habían sido diseñadas para abrirse fácilmente desde el interior de los conductos. Así que, una y otra vez, había tenido que pasar por avenidas de escape atractivas, pero imposibles, de vuelta a los pasillos principales de la estación.
  


  
    Podía oír los sonidos de su perseguidor no muy lejos de ella. Qué mala filosofía de diseño, si alguien quiere mi opinión, pensó mal. Deberían haber tenido en cuenta la posibilidad de que alguien que se hiciera pasar por una princesa pudiera arrastrarse algún día por estos conductos para intentar escapar de un maníaco esclavizado.
  


  
    Sin embargo, el toque de humor de ese pensamiento la tranquilizó. Seguía firme, seguía tranquila. No podía recordar ningún momento de su vida en el que no lo hubiera estado. Berry tenía poco del atletismo de su hermana Helen, y nada del entrenamiento en artes marciales. Pero podía recordar que Helen le dijo una vez: Si alguna vez conocí a alguien con nervios de acero, Berry, eres tú.
  


  
    Tal vez fuera cierto. Todo lo que Berry sabía era que era experta en un solo tema del universo: la supervivencia, y no se sobrevive poniéndose nervioso.
  


  
    Así que siguió arrastrándose, aprovechando su menor tamaño y su relajada facilidad en los pasillos estrechos para compensar el hecho de que su perseguidor —lo había visto una vez— tenía los reflejos y la agilidad superiores de un Scrag. Incluso si no había sido capaz de encontrar una salida real, parecía ser capaz de mantenerse por delante de él. Y recordó algo más que le había dicho su padre Anton:
  


  
    Una persecución severa es una persecución larga.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Contemplando la carnicería en Tubo Épsilon, los dos Imbesis parecían haber perdido parte de su habitual compostura. Las pecas de Naomi resaltaban más que nunca, sobre una piel que parecía estar desangrada. E incluso Walter, con sus muchos más años de experiencia, tenía una expresión sombría en su rostro. Víctor no pudo ver los rostros de los seis guardias blindados de la unidad de armas especiales de la estación espacial —finalmente habían llegado, demasiado tarde para servir de algo—, pero por lo que pudo percibir de su lenguaje corporal, estaban tan conmocionados como cualquiera. Esta última escena de caos, que se sumaba a la espantosa escena de la sala de juegos principal, probablemente los abrumaba un poco. Incluso los guardias de seguridad bien entrenados no esperan ver su lugar de trabajo convertido en un matadero.
  


  
    Web Du Havel estaba menos conmocionado, pero parecía estar sometido. Había llegado a la sala de juego justo cuando Víctor y los Imbesis habían empezado a salir, buscando el lugar donde la unidad de armas especiales había informado que había encontrado el cuerpo de Templeton. Du Havel había insistido en acompañarlos, una vez que se aseguró de que Ruth Winton estaba a salvo. La web no sólo estaba muy encariñada con la propia Berry, sino que, obviamente, se sentía culpable por haber estado descansando en su espacio cuando se produjo el ataque. No es que hubiera hecho la más mínima diferencia si hubiera estado allí, aparte de que probablemente hubiera sido asesinado él mismo.
  


  
    —Por el amor de Dios —murmuró Walter—, ¿qué usó con ellos? ¿Un mazo?
  


  
    Víctor pudo estudiar la escena con un mayor distanciamiento clínico. Pero incluso él estaba un poco conmocionado. Era un poco extraño, tal vez, ya que el gore y la sangre que quedaba en la sala de juegos principal era en realidad mucho peor que esto. Pero uno espera ver sangre y vísceras cuando los pulsadores entran en juego.
  


  
    Miró, de nuevo, el cadáver de Abraham Templeton, tendido en el suelo. La parte posterior de su cabeza había sido literalmente hundida; el occipucio no sólo roto, sino astillado, y luego los pedazos clavados un centímetro o más en el cerebro.
  


  
    —Sólo sus manos, pies y codos —dijo en voz baja—Creo que no entiendes lo que es, Walter.
  


  
    —Es un bicho raro, —siseó Naomi.
  


  
    ¡Ya estoy harta de ti! Víctor comenzó a gruñir algo en respuesta, pero Walter lo cortó.
  


  
    —Cállate, Naomi —le espetó su tío—No existe tal cosa como un "fenómeno", cuando se trata de seres humanos. Excepto un verdadero deporte de la naturaleza, como un mutante. Pero esos son sólo objetos de compasión, y casi siempre mueren jóvenes de todos modos. Esto es... algo más. Explica, Victor.—
  


  
    Víctor decidió ignorar la expresión hosca de Naomi. Cualquier atracción que la mujer hubiera tenido alguna vez por él había desaparecido ahora, de todos modos.
  


  
    —La cosa es, Walter, que si los mundos mfecanos hubieran permanecido aislados del resto de la raza humana —digamos, tal vez veinte generaciones más— probablemente ya no habrían formado parte de la especie humana. No, al menos, en el sentido biológico preciso del término "especie". —
  


  
    Los vástagos de las grandes familias de Erewhon eran muy cultos, por lo que Walter comprendió el punto inmediatamente. —Parte del mismo acervo genético, capaz de cruzarse. ¿La variación había divergido tanto? ¿En un espacio de tiempo tan corto? Esos mundos sólo estuvieron aislados durante unos pocos siglos, si no recuerdo mal.
  


  
    Como siempre, un problema intelectual fue suficiente para que Du Havel se tranquilizara.
  


  
    —Más de un milenio, en realidad —dijo—Sus antepasados eran casi tan lunáticos como los Grayson originales, aunque por razones algo diferentes, y partieron más o menos al mismo tiempo y tuvieron menos distancia que recorrer —.
  


  
    El profesor echó un vistazo a la carnicería, haciendo una mueca de dolor.
  


  
    —La selección natural en esos dos planetas fue feroz, señor Imbesi. Sé bastante sobre los mundos Mfecane, por cierto, porque son uno de los casos extremos estándar utilizados por los teóricos cuando calculamos los efectos de la variación genética en los procesos políticos. La tasa de mortalidad infantil en las primeras generaciones se acercó al ochenta por ciento. Peor que eso, en el planeta natal del teniente Palane, Ndebele, que era el más extremo de los dos entornos. Combinado con una población aislada, esas son las condiciones clásicas para una rápida especiación. Bastante tiempo, incluso dejando de lado las manipulaciones genéticas de los colonos fundadores. De hecho, si la población hubiera sido de animales simples, probablemente se habrían convertido en una reserva genética separada. Pero eso es siempre más difícil de manejar, cuando los animales involucrados son inteligentes. Mucho más difícil. Es... ah... Sonrió, quizás un poco a disgusto. —El último paso en la especiación es siempre el desarrollo de un conjunto distinto de rituales de apareamiento, y eso es muy difícil de hacer con los humanos. Somos demasiado brillantes como para no ser capaces de averiguar cómo joder...
  


  
    Volvió a examinar el cadáver de Templeton.
  


  
    —Entonces, sigue siendo humana, en todo lo que importa. Sigue formando parte del mismo acervo genético, como demostró Manpower al incorporar gran parte del genotipo mfecano en algunos de sus reproductores. Por cierto, estoy seguro de que han oído hablar de la duquesa Harrington...
  


  
    Sus dos oyentes asintieron, y él sonrió torcidamente.
  


  
    —La salamandra era una de las pocas manties cuyo nombre no se había convertido en —barro— en los oídos de Erewhon.
  


  
    —Bueno, no es un caso tan extremo como el de la teniente Palane, pero eso es probablemente sólo porque sus antepasados lograron evitar un entorno tan extremo como el de Ndebele.
  


  
    Víctor intervino aquí.
  


  
    —Cuando la Marina la capturó —antes de que escapara de Cerberus y dejara los ojos de SegEst morados en el proceso—, nos vimos... motivados a reunir aún más datos sobre ella. Fue entonces cuando descubrimos que desciende de un programa de modificación genética que tiene mucha compañía con los ancestros de Thandi.
  


  
    —Pero el entorno ancestral de Thandi lo ha llevado bastante lejos. Por ejemplo, sus huesos son mucho más densos que los de la mayoría de la gente. Al parecer, a Harrington le gusta mucho nadar, pero a alguien como Thandi Palane le costaría mucho hacerlo sin ayudas artificiales, porque su cuerpo no flota. Para cualquier distancia, es decir, aunque ciertamente podría esprintar más rápido que la mayoría de la gente. Pero, por unidad de volumen, incluso con los pulmones llenos de aire, es más pesada que el agua. Sus músculos no son simplemente más duros y fuertes; como los de Harrington, tienen una composición diferente. Un mayor porcentaje de células de disparo rápido, un...
  


  
    Se interrumpió. No era el momento de dar una larga conferencia sobre la variación fisiológica humana.
  


  
    —Es una mezcla, por supuesto. Estas cosas siempre lo son. Gana por aquí, pierde por allá, no hay magia en ello. Es capaz de partir por la mitad a la mayoría de la gente, incluso a los hombres fuertes, pero si la pusieran en un campo de concentración con raciones de hambre junto a un grupo de crápulas marchitas, sería la primera en morir.
  


  
    —¿Dices que no hay resistencia?
  


  
    Víctor negó con la cabeza.
  


  
    —No, no es eso. Mientras se alimente, su resistencia será fenomenal. Mucho mejor que la tuya o la mía.
  


  
    Walter asintió con la cabeza, miró los cuerpos que yacían en el suelo del Tubo Épsilon y luego miró a Naomi. El rostro de su sobrina seguía tenso por la ira.
  


  
    —En mi familia no habrá cría en redondo, muchacha —dijo en un tono bajo y frío. Se volvió hacia Víctor.
  


  
    —¿Cuáles son las posibilidades de fomentar la emigración desde esos mundos? Aquí a Erewhon, quiero decir. A menos que me equivoque en mis suposiciones, a todos nos esperan "tiempos interesantes" en los próximos años.—
  


  
    Víctor sonrió, como un lobo.
  


  
    —Pues resulta que eso es justo lo que he estado pensando. Dependerá del Salón de Baile, por supuesto, pero si consiguen su propio planeta...—
  


  
    Du Havel comenzó. Era la primera vez que escuchaba algo sobre los planes a largo plazo de Víctor. Su interés era evidentemente agudo, pero se las arregló para guardar silencio y limitarse a escuchar.
  


  
    Walter igualó la sonrisa.
  


  
    —Tendrán una de dos opciones. Mantenerlo como un pequeño club exclusivo —la forma más segura del universo de hundirse como una piedra— o convertirlo en un faro para los despreciados y no deseados de la galaxia. Con Erewhon —y sus comodidades— a un paso de distancia.
  


  
    Víctor empezó a fruncir el ceño —también lo hizo Du Havel—, pero Walter continuó.
  


  
    —No, no, lo entiendo. Los erewhoneses tenemos nuestros defectos, pero no somos una pésima Liga Solariana que desangra sus colonias como una sanguijuela. No habría "fuga de cerebros", Víctor. Tendríamos que dedicar una buena cantidad de nuestros propios recursos para hacer del Congo un lugar habitable y atractivo. Incentivos para que la gente regrese, después de haber recibido una educación aquí. Aun así...
  


  
    Du Havel gruñó.
  


  
    —Funcionaría, Walter. Si eres inteligente y piensas a largo plazo, en lugar de ser un estúpido codicioso. Y tampoco son sólo los mundos Mfecane. Todavía hay Scrags dispersos aquí y allá por toda la galaxia. La mayoría de ellos están unidos a Mesa, claro, pero el teniente Palane ya ha demostrado que algunos de ellos pueden soltarse. Otro grupo de parias, y todavía hay otros. Muchos de ellos. Es una gran galaxia.
  


  
    El jefe de los Imbesi giró ligeramente la cabeza, mirando a Víctor de reojo. De la forma en que lo hace un hombre, tratando de calibrar cada lado de una cosa.
  


  
    —Y eso es lo que has estado buscando, ¿no?
  


  
    Víctor se encogió de hombros.
  


  
    —Principalmente —no es una sorpresa— estoy tratando de romper la lealtad de Erewhon a Manticora. —¡Por lo que ha dicho, la princesa Ruth seguro que ya se ha dado cuenta de eso! Y, si es posible, quiero sentar las bases para una alianza con mi propia nación estelar, por supuesto. Pero nadie, ciertamente nadie en Erewhon, va a tomar ese tipo de decisión basándose simplemente en un poco de chispa de agente secreto. La cosa tiene que terminar —tiene que terminar— con una situación objetiva que satisfaga a todos. No sólo necesitas un Congo que se haya desprendido de Mesa, Walter. Necesitas un Congo que sea otras tres cosas también.—
  


  
    Le dirigió a Du Havel una larga mirada de consideración.
  


  
    —Me interesaría escuchar su opinión, profesor. Entonces, Víctor empezó a contar con los dedos.
  


  
    —Primero, fuerte. O, al menos, duro como una nuez para romper. Un sistema que luche con uñas y dientes contra cualquier posible conquistador.
  


  
    —De acuerdo, —dijo Du Havel.
  


  
    —Segundo, próspero y estable en sus propios términos, o ese cruce de agujeros de gusano no le servirá de mucho a Erewhon. Nadie quiere depender de una ruta marítima que pasa por una zona que no sólo es sucia, sino que, como suele ocurrir, está plagada de inestabilidad y piratería.—
  


  
    —Correcto,— dijo Du Havel. —Siga adelante, joven.
  


  
    —Tercero —se desprende de los dos primeros—, un sistema que es una nación estelar independiente. En términos estrechos y amistosos con Erewhon, por supuesto, y con muchas razones objetivas para seguir siéndolo. Pero no una colonia o marioneta de Erewhon. Eso tiene la ventaja adicional, por cierto, de hacer que esos agujeros de gusano sean una ruta de ataque aún menos atractiva para Erewhon, porque cualquier enemigo suyo tendría que violar la neutralidad del Congo.
  


  
    —Eso ya se ha hecho antes —replicó Walter—, con bastante frecuencia en la historia. El tono era más bien el de un hombre que hace de abogado del diablo.
  


  
    Du Havel negó con la cabeza.
  


  
    —No, Cachat tiene razón. Por supuesto, es cierto que las naciones pequeñas y neutrales han sido pisoteadas. Pobrecita Bélgica, por poner un ejemplo de la historia antigua. Pero... —La sonrisa de Du Havel era casi tan lobuna como la de Víctor. —Bélgica no fue una nación fundada por el Salón Audubon, y mucho menos con una fuerte afluencia de inmigrantes de lugares como los mundos-infernales de Mfecane y los restos de los laboratorios biológicos ucranianos—.
  


  
    Imbesi gruñó, reconociendo el punto. Estaba tan bien educado en historia antigua como en biología.
  


  
    —Más bien Suiza, entonces. Una nación neutral con fuertes fronteras naturales —de los pantanos y selvas del Congo a las montañas suizas— y cuyos hombres habían sido los soldados mercenarios más temidos de Europa durante siglos. Así que nadie se metía con ellos, porque simplemente no merecía la pena —.
  


  
    Víctor asintió.
  


  
    —Hay otros ejemplos, y ninguna analogía histórica puede estirarse demasiado en cualquier caso. Pero... sí. Ese es el trato, Walter. —Le dirigió a Du Havel otra larga mirada de consideración. —Y creo que será mejor que empieces a aplicar tu mente al asunto también.—
  


  
    Imbesi sonrió con una fina sonrisa.
  


  
    —Yo no dirijo el espectáculo aquí en Erewhon, Víctor.
  


  
    —Lo harás muy pronto, a no ser que me equivoque en mis suposiciones. En cualquier caso, en el centro de las cosas. Pero no importa, y lo sabes. Si haces el trato, Walter, y yo cumplo mi parte, las familias que dirigen el espectáculo no renegarán.
  


  
    Era el lugar perfecto para un estilete, y Víctor no se lo perdió.
  


  
    —Seguro, son un poco demasiado cautelosos. Pero tampoco son el Barón de High Ridge y Elaine Descroix y la Condesa de Nueva Kiev.—
  


  
    Walter frunció el ceño.
  


  
    —Pandilla de sinvergüenzas. Un trato es un trato, maldita sea. Une a toda una familia, a todo un pueblo, aunque el que lo haya hecho sea un imbécil y haya que abofetearlo con fuerza en privado.—
  


  
    Él y Víctor se estudiaron mutuamente por un momento. Entonces, Walter extendió la mano. Víctor la estrechó, y el trato estaba hecho.
  


  
    Cuando sus manos se separaron, Walter sonrió. Era una expresión sardónica.
  


  
    —Por supuesto, todo esto depende de que tu amazona pueda mantener viva a la... no princesa. Sólo estoy suponiendo, pero estoy bastante seguro de que todo tu esquema depende de eso.—
  


  
    La sonrisa de Víctor estaba en el lado doloroso.
  


  
    —Más que mi plan, en realidad. Probablemente mi vida. Tarde o temprano, sabes, Anton Zilwicki va a volver. Y si se entera de que hice matar a su hija en el curso de una maniobra política...—.
  


  
    Víctor miró el cráneo destrozado de Abraham Templeton e hizo una mueca.
  


  
    —¿Sabes que Anton Zilwicki sigue teniendo el récord en los Juegos de Manticorán —en su categoría de peso, al menos, que es bastante grande— en casi todas las pruebas de levantamiento de pesas? Dejando de lado el hecho de que fue su campeón de lucha, tres juegos consecutivos —.
  


  
    Du Havel se rió. Pero el sonido era más sombrío que humorístico. —Oh, sí, yo también lo he pensado, dado que Anton Zilwicki tampoco estará muy contento conmigo. No más de un día después de que dejara a las niñas a mi llamado "cuidado", ¡ja! Pero olvidó mencionar el resto, Sr. Cachat. Y tiene el cerebro de un Maquiavelo en persona, y tiene el alma de un Gryphon vendettista de tierras altas. Si su chica muere —incluso si es malherida— nuestro culo es hierba.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En ese momento, la teniente Thandi Palane se sentía más como un pez en una lata que como un —Amazon.— Sí, los conductos de ventilación eran lo suficientemente grandes —apenas— para que ella pudiera arrastrarse. No, no sufría exactamente de claustrofobia. Pero la experiencia en su conjunto fue suficiente para dejarla excesivamente infeliz.
  


  
    También lo estaban las mujeres que estaban detrás de ella, a juzgar por sus gruñidos.
  


  
    —Cállate, —siseó. —Advertirás al Scrag de que vamos tras él.
  


  
    En el momento en que la expresión salió de su boca, se arrepintió. Podía percibir, en el repentino silencio que había detrás de ella, sentimientos heridos además de obediencia.
  


  
    Suspiró. Entonces, decidió romper su propia orden.
  


  
    —Está bien, lo siento. —Luego, tras una pausa, siseó: —No, maldita sea, no lo siento. El cerdo no es más que un "Scrag". Eso no significa que tú lo seas, pero sí que tenemos que inventar un nombre diferente. Para ti, quiero decir. No puedo seguir pensando en ti sólo como 'mis amazonas'. —
  


  
    La voz de Yana surgió por detrás de ella.
  


  
    —¿Qué significa 'Amazonas', de todos modos? Ya usaste la palabra una vez —.
  


  
    Thandi lo explicó. Cuando terminó, pudo oír una risa baja y retumbante en el conducto, procedente de varias gargantas.
  


  
    —Entonces, "amazona" —pronunció Yana con firmeza.
  


  
    Thandi frunció el ceño.
  


  
    —No estoy segura —susurró. —Puede que uno de estos días aparezca un ex-escogido decente, ya sabes. Lo suficientemente decente, al menos.
  


  
    —¿Y qué? —respondió Yana. —No hay problema. Puede ser una amazona.
  


  
    —Amazonix,— contradijo Raisha.
  


  
    —Amazoncito —ofreció Olga.
  


  
    La carcajada que resonó entonces en el tubo habría sido suficiente para despertar a los muertos, y mucho menos para alertar a un Scrag. Pero Thandi descubrió que ya no le importaba.
  


  
    Sí, así es, superhombre. Las superperras te pisan los talones. Lo que significa que eres comida para perros.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El Scrag escuchó el ruido, de hecho, pero ya sabía que estaba siendo perseguido por alguien. Su oído era muy agudo, y hacía tiempo que había captado el sonido de unos cuerpos que se deslizaban por el conducto de ventilación detrás de él. Al principio, supuso que era su propia gente la que venía en su ayuda. Pero finalmente, a partir de sutiles detalles en los suaves sonidos que no podía analizar conscientemente, comprendió que las personas que estaban detrás de él eran mujeres.
  


  
    Eso sólo podía significar que, de alguna manera, Abraham Templeton había sido derribado. Y que, fueran quienes fueran las mujeres que le seguían, no eran amigas suyas. El hecho de que el reciente estallido de carcajadas tuviera un tono de confianza, incluso salvaje, le hizo estar seguro de que eran enemigas acérrimas.
  


  
    Así que, mientras seguía persiguiendo a la princesa, empezó a pensar en sus propias opciones. Estaba casi seguro de que ya no tenía sentido continuar con esa persecución. Nunca supo realmente lo que los Templeton tenían en mente cuando planearon esta operación —este fiasco total—, pero cualquiera que fuera su plan, todo era discutible ahora.
  


  
    Durante un minuto, consideró la posibilidad de interrumpir la persecución y tratar de escapar por su cuenta. Estaba casi seguro de poder hacerlo, al menos hasta atravesar una de las cubiertas de los conductos y volver a los pasillos principales de la estación espacial. La princesa había pasado de largo, porque no era lo suficientemente fuerte como para soltar las tapas a patadas. Pero estaba seguro de que podría, con sus músculos genéticamente mejorados.
  


  
    Si luego podría conseguir escapar de la propia estación...
  


  
    Probablemente no. Pero se dio cuenta de que no le importaba realmente, de todos modos. Como muchos Scrags, el que se arrastraba por los conductos de El Salario del Pecado no estaba del todo cuerdo. O, sería mejor decir, que la retorcida historia de su subcultura le daba un deseo de muerte que se parecía al de los antiguos berserks nórdicos o al de los nazis más duros. Es mejor morir heroicamente, en una gloriosa batalla final, que gemir en el olvido en un universo gobernado por subhumanos.
  


  
    Y más aún si podía hacer alarde de su desprecio por los subhumanos antes de morir. Al diablo con Templeton y sus fetiches religiosos. Aquí, al final, el Scrag volvería a su propia fe. Había violado a mujeres antes, pero nunca a una princesa. No se le ocurrió mejor manera, dadas las circunstancias, de hacer el apropiado gesto obsceno desde su pira funeraria.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Por delante de él, pero ya no muy lejos, Berry empezaba a desesperarse. No de su voluntad, sino simplemente de su cuerpo. Era joven, es cierto, pero el esfuerzo antinatural y desacostumbrado de arrastrarse rápidamente por los conductos había agotado sus fuerzas. Hacía años que no correteaba como un ratón por los pasadizos de los bajos fondos de Chicago y, a diferencia de su hermana Helen, a Berry nunca le había atraído mucho el ejercicio físico.
  


  
    Si sobrevivo a esto, se dijo a sí misma con firmeza, haré que papá me consiga un equipo completo de gimnasia.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La voz de Víctor volvió.
  


  
    —Necesito a este vivo, Thandi. Tampoco discutas conmigo. Es un Scrag, así que Templeton no le habría dejado saber más que lo mínimo. Y ha dejado suficientes cadáveres por aquí para satisfacer incluso a su preciado capitán —.
  


  
    Las dos últimas palabras tenían un sabor ligeramente diferente, pensó Thandi. Un sabor real, en lugar del habitual tono tranquilo, relajado y seguro de sí mismo de Víctor.
  


  
    Thandi saboreó el sabor, por un momento. Lo saboreó, porque reconoció el sabor inmediatamente. Ella misma lo había probado, no hace mucho tiempo.
  


  
    Vaya, qué interesante. Creo que Víctor se siente un poco celoso.
  


  
    Era un pensamiento alegre. Tampoco era muy sensato, ya que un romance entre un oficial de la Marina Solariana y una espía Havenita sería una ilustración perfecta de la frase —amantes cruzados por las estrellas—. ¿Y por qué no? Para empezar, el universo nunca le había parecido un lugar tan cuerdo.
  


  
    —Claro, Víctor. Pero tendrás que definir "vivo" para mí. Te advierto que mi propia definición es bastante estricta —.
  


  
    La risa de Víctor, como su voz, era la de un tenor. Sin embargo, no tenía nada de niño, sino el mismo sonido melodioso masculino que había entusiasmado a tantas mujeres a lo largo de los siglos. En este caso, Thandi era una de ellas. Una vez más, se vio obligada a sacar de su mente una repentina y florida fantasía.
  


  
    —Puedo vivir con lo de 'estricto', Thandi. Siempre y cuando pueda hablar. Un graznido bastará, de hecho.
  


  
    —Considéralo croado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando Berry dobló la esquina, supo que era el final. Ella había tenido que suposición, en la última intersección T, y ella había adivinado mal. Esta rama del conducto simplemente terminaba en un respiradero. No había manera de que pudiera atravesar la cubierta, incluso si no estuviera agotada.
  


  
    Que así sea. Ahora su único pensamiento era salir de los conductos. Sea como sea, no quería ser capturada como un ratón en un agujero. La intersección en T que había detrás de ella, al igual que otras que había pasado, era un espacio real. No era muy grande, pero sería mejor enfrentarse a la captura allí que en cualquier otro lugar.
  


  
    Haciendo acopio de sus últimas fuerzas, retrocedió tan rápido como pudo y, suspirando de alivio, se deslizó fuera del conducto y se dejó caer en el suelo del pequeño espacio de ventilación. Era un espacio minúsculo, de no más de tres metros cúbicos, lo justo para albergar los ventiladores de circulación de aire, que ocupaban un tercio del mismo, y para que el personal de mantenimiento pudiera trabajar. Pero, en ese momento, parecía una vista gloriosa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La vista le pareció igual de gloriosa al Scrag, unos segundos después, cuando se deslizó en el espacio desde el conducto por el que la había seguido. La princesa era una muchacha bonita, y parecía bien formada, sobre todo con su elegante ropa real rota, sucia y desaliñada, y su rostro sonrojado y sudoroso.
  


  
    La lujuria le llegaba con facilidad a Scrag, nunca más que ahora. No tenía mucho tiempo, pero no necesitaría mucho. Ni siquiera se molestaría en desnudarse. Sonrió a la chica y se abrió la parte delantera del pantalón. Ya estaba erecto.
  


  
    Entonces, al oír un ligero sonido detrás de él, comenzó a girarse. Pero la voz de la chica le cortó la cautela, revoloteando, como un cuchillo que corta una pancarta.
  


  
    —¿Vas a violarme con eso? ¡Ja! ¿Parezco una gallina? ¡Buena suerte, patético imbécil! Tal vez puedas desenterrar un par de pinzas por aquí. Necesitarás una lupa, también, sólo para encontrarlo.—
  


  
    La rabia acudió al Scrag con más facilidad que la lujuria. Dio un paso adelante, levantando la mano para golpearla sin sentido.
  


  
    Una prensa de hierro se cerró sobre su muñeca.
  


  
    Era la voz de un ogro.
  


  
    Mezzosoprano, extrañamente.
  


  Capítulo Veintisiete



  


  
    THANDI había tenido la intención de disparar al Scrag en la pierna. Pero cuando salió del conducto y vio lo que él pretendía hacer, ese plan de sangre fría se esfumó. Dejó el pulsador en el conducto y se deslizó con facilidad y casi en silencio hasta el suelo del espacio de ventilación.
  


  
    Ella misma había sido violada, de niña, de hecho sino de nombre. En ese momento, el Scrag que tenía delante era la encarnación de la servidumbre de la infancia.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En cuanto Berry vislumbró la forma que se cernía en el conducto detrás del Scrag, su rápida mente se acordó de las burlas que había utilizado para distraerlo. Tenía la intención de continuar, pero...
  


  
    La alta figura que se acercaba ahora por detrás del Scrag, que había entrado en el espacio como una amenaza líquida, era suficiente para silenciar a cualquiera. Berry se asombró vagamente al darse cuenta de que la cosa era femenina, se parecía tanto a un demonio. Más alta que el Scrag, igual de ancha de hombros, la criatura chillaba poder silencioso.
  


  
    Como una ogresa, excepto por la ropa humana. Y excepto...
  


  
    La ogresa agarró la muñeca del Scrag, siseó algo —Berry no captó las palabras— y lo estampó contra la carcasa metálica de los ventiladores. Lo suficientemente fuerte como para hacer una abolladura en la fina cubierta lo suficientemente profunda como para interferir con las aspas del ventilador. Lo que siguió fue acompañado por el chirrido del metal torturado, así como por el chirrido del propio Scrag.
  


  
    Pero creo que en realidad sería preciosa, si su cara no estuviera tan distorsionada por la furia.
  


  
    La ogresa rompió ahora el codo del Scrag; luego, el otro. Con la misma facilidad con la que una persona le arranca las alas a un pollo. El Scrag aullaba de agonía. El aullido fue cortado por un golpe en el antebrazo que le rompió la clavícula y le hizo chocar contra otra pared.
  


  
    ¿Existe una ogresa hermosa?
  


  
    La ogresa dio un paso adelante, con el puño en ristre y preparada para un golpe que seguramente sería mortal. Aplastaría el cráneo del hombre, dondequiera que cayera. La ogresa era obviamente hábil en la lucha de manos, pero la habilidad era casi superflua. ¿Acaso una ogresa necesita ser una artista marcial? El puño en sí, por lo que Berry pudo ver que pertenecía a una mujer, parecía tan grande y mortal como la cabeza de una maza.
  


  
    Pero, ella detuvo el golpe. Apenas, pensó Berry, apenas. Luego, un segundo después, la ogresa se sacudió como un perro sacudiendo el agua. Se deshizo de la rabia y se contentó con dejar que el Scrag cayera inconsciente al suelo.
  


  
    Cuando se dio la vuelta y miró a Berry, su rostro sufrió una transformación. Los brillantes ojos pálidos se suavizaron, el rostro duro aún más. La rabia se desvaneció de las mejillas, dejándolas de su color natural: carne muy pálida ligeramente teñida de rosa, casi un albino puro. Era un color de piel algo exótico, unido a esos rasgos faciales.
  


  
    En cuestión de segundos, la ogresa había desaparecido. Se había ido por completo. Sólo quedaba una mujer grande. Muy grande, y fácilmente la mujer de aspecto más poderoso que Berry había visto en su vida. Y, al menos en ese momento, la más hermosa.
  


  
    —Maldita sea—dijo. —La princesa encantadora, al rescate. Si no fuera heterosexual, estaría exigiendo un beso —Empezó a reírse, un poco descontrolada. Luego, mirando su ropa arruinada, soltó una risa aún más fuerte. —Al diablo con un beso. Si fueras un chico, yo mismo estaría arrancando lo que queda de esto. Mira si no lo haría —.
  


  
    La mujer sonrió —una sonrisa preciosa— y se agachó para coger la mano de Berry.
  


  
    —Lo siento, pero los dos no tenemos suerte. Tengo mis manías, pero están fijadas en los hombres.
  


  
    Levantó a Berry con facilidad.
  


  
    —Un hombre en particular, murmuró.
  


  
    —¿Cuál? —preguntó Berry. —Yo le hablaré de ti.
  


  
    Los labios de la mujer se movieron en una pequeña sonrisa irónica. Empezó a hacer una especie de réplica, pero se detuvo. Luego, para mayor sorpresa de Berry, su rostro se suavizó aún más. De repente, Berry se dio cuenta de que la mujer no era realmente mucho mayor que ella. Tal vez tendría unos veinte años, no más de treinta, y en ese momento parecía incluso más joven.
  


  
    —¿Quieres? —preguntó en voz baja. —Me llamo Thandi Palane. Soy teniente de los marines solarianos y... —Ahora se mostraba francamente tímida—. Me gusta mucho, mucho, un espía. Ni siquiera uno solariano. Y no tengo ni idea de qué hacer al respecto.
  


  
    —Veamos qué podemos hacer.—
  


  
    Berry se sentía cada vez mejor. A menudo se le pedía ayuda cuando alguien tenía una situación personal difícil que resolver. A pesar de su juventud, la gente parecía confiar naturalmente en ella —y en su juicio— y le gustaba ayudarles.
  


  
    —¿De quién es el espía?
  


  
    —La República de Haven.
  


  
    Berry habría rehuido, entonces, pero el desafío la atraía.
  


  
    —Probablemente tendremos que mantenerlo en secreto ante mi padre. Cualquier ayuda que pueda darle. Si se entera... Anton Zilwicki generalmente detesta a los repos casi tanto como a los esclavistas, oh.—
  


  
    De repente recordó que se suponía que era la princesa Ruth. Su padre era Michael Winton.
  


  
    La sonrisa del teniente Palane era tan deslumbrante como la suya. —Tu secreto ha salido a la luz, Berry. En círculos selectos, al menos.—
  


  
    En lugar de sentirse aliviado, Berry se sintió repentinamente abrumado por la ansiedad.
  


  
    —Oh, demonios, lo había olvidado. ¿Cómo está Ruth? ¿Ella...?
  


  
    —Está bien. Un poco magullada, aparentemente, pero nada peor.—
  


  
    Una voz llegó desde la entrada del conducto.
  


  
    —¿Cuánto tiempo más durará esta cháchara, kaja? Esto es muy estrecho.
  


  
    Berry se giró... y se congeló. Los rasgos de la persona en la abertura del conducto eran los de otra mujer, cierto. Pero Berry también pudo reconocer los rasgos bastante distintivos de ese rostro. Los había visto antes, merodeando por las madrigueras de Chicago.
  


  
    ¡Indignaos!
  


  
    Anton le había contado, en una ocasión, que los biólogos ucranianos que habían dado forma al genotipo original de la llamada —Guerra Final— poseían su propia versión de fanatismo racialista. Un tipo de paneslavismo que en realidad no se diferenciaba, salvo por la plantilla específica, de las obsesiones nórdicas de la banda de Hitler de un siglo anterior. Así que seleccionaron, entre otras cosas, los rasgos faciales que se ajustaban a su imagen del "tipo ideal de eslavo" y luego, como los fanáticos que eran, encerraron esa apariencia en el código genético. El resultado final fue una raza de personas que, siglos más tarde, por lo general todavía podía ser reconocida por alguien que supiera que buscar.
  


  
    —Relájate,— dijo Palane. —Ya no es una Scrag. Es una amazona.
  


  
    La Scrag —antigua Scrag, lo que sea— entró en el espacio con casi tanta facilidad y gracia como lo había hecho Palane antes. La amazona se puso las manos en las caderas, miró al ensangrentado y maltrecho Scrag y sonrió a Berry.
  


  
    —Todo está bien, ¿no? Así que ahora, kaja, ¿podemos irnos por favor? Todos estamos hartos de estos miserables conductos.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Al salir, arrastrándose por los conductos y arrastrando al Scrag tras ellos, Berry —interesado, como siempre, en cualquier cosa— preguntó a una de las amazonas qué significaba la palabra —kaja—.
  


  
    Era Yana. Berry había aprendido todos sus nombres en poco tiempo, sin pensarlo. Tenía un don para ganarse a la gente, y eso no se podía hacer si no se les conocía. El colmo de la descortesía era la expresión: Eh, tú.
  


  
    Después de que Yana se explicara, Berry se lo pensó un rato. Luego, le dijo:
  


  
    —Vas a tener que idear una forma diferente de manejar las cosas. Con otras personas, quiero decir. En apariencia —a menudo, lo admito—, los seres humanos no son realmente lobos.
  


  
    —Es difícil notar la diferencia —murmuró Yana. —¿Por qué los idiotas no diseñaron estos conductos de ventilación para que se abrieran desde dentro? Pero, sí, sé que tienes razón. Todos la tenemos. Pero... hasta ahora, nuestra kaja es el único ser humano en el que confiamos. Ha sido bastante difícil para nosotros incluso aceptar a otras personas como realmente humanas en primer lugar. Entonces, ¿qué más podemos hacer?
  


  
    Un momento después, aparentemente, la Teniente Palane había tenido suficiente. Berry oyó su voz gruñona desde más adelante en los conductos.
  


  
    —¡Malditos sean estos idiotas! Denme un poco de espacio para las piernas. Que paguen por arreglarlo ellos mismos, ya que fueron demasiado estúpidos para construirlo bien en primer lugar —.
  


  
    A continuación, se oyó el sonido metálico de una tapa de ventilación —sin duda, mucho peor por la experiencia— que se estrelló en el suelo de un pasillo principal. Berry se estremeció un poco. A su mente no le costaba imaginar el pie de una poderosa ogresa martilleando a través del fino metal, cortando pernos como si fueran alfileres.
  


  
    —¡Kaja! —gruñó Yana, con profunda aprobación.
  


  
    —Hay más de un tipo de fuerza —dijo Berry en voz baja.
  


  
    Yana volvió a gruñir.
  


  
    —Pruébalo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No tengo ni idea de dónde estamos, Víctor. Podría ser incluso Tubo Épsilon, por lo que sé.—
  


  
    —Está bien, entonces. Quédate quieto, Thandi. Tenemos a los guardias de seguridad reorganizados, y hay equipos buscando en todos los tubos a los que podrías haber llegado. Te encontrarán en pocos minutos. A menos que tengas alguna emergencia médica...
  


  
    —Nada que no pueda esperar. Raspaduras en todos, especialmente en Berry...ah, la Princesa. Y el Scrag está en muy mal estado, por supuesto. Pero no se desangrará hasta morir, y por el resto, ¿a quién le importa? Deja que el bastardo sufra.
  


  
    —Ella sigue siendo "la princesa" para el consumo público, Thandi. Hazle saber eso también, ¿quieres? Si quiere la aprobación de alguien que no sea yo —lo cual no sería sorprendente, ya que Manticora y Haven siguen técnicamente en guerra—, puedo hacer que hable con la propia Ruth Winton. —Está aquí mismo, de hecho.
  


  
    —Espera un segundo.—Pasó un poco de tiempo. —No hace falta. Berry... ah, la Princesa— dice que tu reputación te precede. No estoy seguro de que lo haya dicho como un cumplido, pero no va a discutir el asunto. "La Princesa", se queda.
  


  
    —Bien. Hablaremos más tarde. Ahora mismo...— Pudo ver a Walter Imbesi entrando por la puerta de la suite de la estación espacial que habían convertido en un improvisado centro de mando. No la suite de Imbesi —Walter había considerado que eso sería impolítico—, sino una de las lujosas suites reservadas para los invitados especiales de El salario del pecado. Lo suficientemente lujosa, ciertamente, como para que Víctor se sintiera incómodo.
  


  
    Walter le dio el visto bueno.
  


  
    —Ok, Thandi, tengo que ir. Acabo de oír que los Mesan y los Flairty han llegado a la estación.
  


  
    —Esto, quiero verlo. Espero llegar a tiempo.—
  


  
    Víctor desconectó, sintiéndose repentinamente vacío y triste. Y yo espero que no llegues a tiempo, Thandi. No va a ser algo por lo que quiera que me recuerdes.
  


  
    Pero la tristeza se desvaneció rápidamente, dejando sólo el vacío. Y el alma fría y helada de un hombre que llevaría a cabo su propósito, costara lo que costara. Víctor reconoció la frialdad, ya que se había apoderado de él antes, y más de una vez. Como antes, nunca estuvo seguro de si acogerla o temerla.
  


  
    —Traedlos a la sala de juego principal, ya que aún está despejada de gente —ordenó. Y era una orden, no una petición. El tiempo y el lugar, y las líneas de autoridad apropiadas, al diablo. En el aquí y ahora, Victor Cachat dirigía el espectáculo.
  


  
    Imbesi no parecía dispuesto a discutir.
  


  
    —"Tú mandas".
  


  
    Víctor no se sorprendió, en realidad. Le costaba aceptarse a sí mismo, pero sabía lo intimidante que podía llegar a ser cuando se ponía lo que él consideraba como —la actuación—.
  


  
    ¿O era un —acto-? se preguntaba a veces. Nunca estaba seguro de querer una respuesta.
  


  
    Se levantó. —Princesa, le agradecería que usted y el profesor Du Havel se quedaran aquí. Como hemos hablado, deben estar preparados para hablar con el capitán Oversteegen en cuanto llegue —.
  


  
    Ruth asintió. Víctor se dirigió a la puerta, cogiendo el pulsador de mano que había sobre una mesa auxiliar. —Haz que todos estén atados en sillas, Walter, en semicírculo. Quiero que todos ellos puedan verse entre sí.
  


  
    —Esa no es una técnica normal de interrogatorio.— Pero antes de que hubiera terminado la frase, los ojos de Walter se desviaron. —No importa, —añadió en voz baja. —Como he dicho, tú mandas —comenzó a murmurar las órdenes en su micrófono de garganta.
  


  
    En su camino —la sala de juegos estaba a cierta distancia—, Walter añadió una nota de precaución. —Las tres familias gobernantes están aquí ahora, Víctor, y estarán presentes en la escena. Y no sólo los representantes. Jack Fuentes, Alessandra Havlicek, Tomas Hall... tomaron su propio transporte para llegar hasta aquí —.
  


  
    Víctor ignoró la advertencia implícita.
  


  
    —¿Cómo han sido las noticias en el planeta?
  


  
    —Los mayores titulares en años, por supuesto. ¡Princesa de Manticora secuestrada! ¡Sospecha de mano de obra! ¡Matanza en las salas de juego! ¡Una cacería humana en Los Salarios del Pecado! Lo que se espera.
  


  
    —Ok. Perfecto, en realidad, siempre y cuando no haya detalles específicos incómodos.
  


  
    —No, nada. —Un poco a la defensiva: —Aquí tenemos prensa libre, pero "libre" y "descuidada" no son lo mismo.
  


  
    La cara de Víctor se torció en una pequeña mueca. Podía recordar una época en la que Cordelia Ransom, la antigua jefa del llamado Servicio de Información Pública de la República Popular de Haven, habría dicho algo muy parecido. Hoy en día, bajo los métodos de gobierno del presidente Pritchart, la prensa de Haven empezaba a parecer un verdadero "periódico amarillo". Pero, al menos, ya no marchaba al ritmo de un solo tambor.
  


  
    Se le ocurrió una de las sierras favoritas de su mentor Kevin Usher. No es un universo perfecto, Víctor. Eso no nos exime de la responsabilidad de mejorarlo. Sólo recuerda que nunca será perfecto y, si no tienes cuidado en cómo lo haces, intentar que lo sea sólo lo empeora.
  


  
    —No estaba criticando, Walter —dijo en voz baja—De verdad, no lo hacía.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Si la prensa de Erewhonese en el planeta de abajo estaba siendo algo restringida, no lo estaba siendo para los embajadores de Manticora o de Haven.
  


  
    —¿Qué quieres decir con que no sabes si sigue viva? Es la sobrina de la reina Isabel, ¡por el amor de Dios! Si ella muere... ¡Todo el infierno diplomático se desatará, idiotas! ¡Déjame hablar con Fuentes, Hall o Havlicek!
  


  
    Como el trío no estaba disponible, los nuevos gritos y amenazas de la embajadora de Manticora en Erewhon, la condesa Fraser, fueron infligidos a uno de los funcionarios menores del gobierno. Pero soportó la tensión con bastante facilidad. Como todos los erewhonenses, se había cansado de la arrogancia y el desprecio con que el régimen de High Ridge trataba a sus —aliados—.
  


  
    Lo suficientemente cansado, finalmente, como para interrumpir la conversación. Lo cual era fácil de hacer, ya que la embajadora de Manticor ni siquiera se había molestado en la cortesía de una visita personal. Sólo lo llamó, como podría reprender a un sirviente.
  


  
    —El hecho de que sea una princesa no la hace inmortal —dijo sin rodeos—En cuanto al resto, lo hacemos lo mejor que podemos. Y te recordaré —¿cuántas veces lo he hecho ya?— que mientras el Congo siga en manos de Mesan, puedes esperar lo peor. Buen día.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El embajador de la República de Haven hizo una visita personal, e incluso tuvo el suficiente sentido común como para acudir a las suites de los Suds, donde se encontraba la verdadera élite del poder de Erewhon, en lugar de acudir al grupo de funcionarios del Palacio de Estado, de aspecto mucho más modesto. Uno de sus hermanos adoptivos, como sucedió.
  


  
    —Lo siento, aún no sabemos nada.
  


  
    —Lo siento, pero ni el presidente Fuentes ni Alessandra Havlicek ni Tomas Hall están disponibles.
  


  
    —Lo siento, no sabemos dónde están.—Aquí, un modesto carraspeo. —Havlicek y Hall, ya saben, son simples ciudadanos privados que no tienen que dar cuenta al gobierno de su paradero. Erewhon es una nación estelar libre, después de todo.
  


  
    —Lo siento, sí, sé que todo es muy inconveniente.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Parloteo, parloteo, parloteo. El sufrido hermano adoptivo reflexionó que el embajador Guthrie de Haven, aunque era menos arrogante que la condesa Fraser, también era mucho más prolijo y dado a la verborrea sin sentido.
  


  
    Finalmente, sin embargo, incluso Guthrie consiguió ir al grano.
  


  
    —Sí, embajador, lo entiendo. Sea cual sea la implicación de ciertos ciudadanos de Haven llamados Victor Cachat y Virginia Usher —y todo lo que sé es lo que usted hace, lo que sale en la prensa, que parecen haber quedado atrapados de algún modo en el caos de la órbita—, están aquí simplemente como individuos particulares y sus acciones no reflejan de ningún modo —o incluso refractan, si eso le hace feliz— las políticas del gobierno de la República de Haven. Y ahora, todavía tenemos una crisis en nuestras manos. Así que, buen día.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En el puente del NSM Gauntlet, el capitán Michael Oversteegen estaba teniendo un enfrentamiento con las autoridades de Erewhon. Pero, en su caso, el intercambio fue al menos civilizado. En parte, porque Oversteegen no se mostraba arrogante ni prepotente; pero, sobre todo, porque —político o no— Oversteegen tenía mucho más poder a su disposición inmediata que la Condesa Fraser.
  


  
    Todo el poder de un crucero pesado, para ser exactos. Y uno que, aunque irremediablemente superado por la gran masa de la flota erewhonesa en órbita alrededor del planeta, tenía una merecida reputación en esa parte de la galaxia por ser mortal en el combate naval. Es cierto que en el encuentro que le había valido esa reputación no había triunfado sin sufrir terribles bajas propias. Pero ese hecho, lejos de tranquilizar a la erewhonesa, no hacía más que aumentar la precaución. Michael Oversteegen ya había demostrado una vez que no se acobardaría ante lo que percibía como su deber simplemente por una ruinosa factura de carnicero.
  


  
    —Vuelvo a decir, señor —afirmó Oversteegen ante la imagen del almirante erewhonés en la pantalla del puente—, que no cuestiono la jurisdicción de Erewhon en el asunto. Pero que me aspen si tengo intención de quedarme aquí simplemente haciendo girar los pulgares... —Lanzó una fría mirada a otra pantalla, esta vez mostrando la situación táctica en las cercanías de El Salario del Pecado. —Si ese supuesto "carguero" empieza a calentar sus impulsores, me encargaré de que no sea más que vapor. Esté seguro de ello, señor. Usted puede elegir hacer el papel de tonto, pero yo no lo haré.
  


  
    El almirante comenzó a decir algo, pero Oversteegen —la primera vez que fue un poco grosero— decidió anularlo. —Suficiente, señor. Con el debido respeto, usted sabe y yo sé —cualquiera que no sea un completo imbécil lo sabe, y espero que despida a los imbéciles que ha tenido trabajando en su llamada "seguridad orbital"— que ese "carguero" no tiene nada que hacer allí. Es parte de la trama, sea cual sea la trama. Lo que es seguro, es que Manticora no será parte de él. Si la Princesa muere, así será la fortuna. El Reino de las Estrellas y la Casa de Winton se afligirán, pero no caerán, ni siquiera temblarán. De hecho, señor —conozco a la mujer personalmente, es pariente mía—, la reina Isabel sería la primera en condenarme por permitir que su casa sea utilizada como rehén contra su nación —.
  


  
    Una vez más, el almirante comenzó a hablar, y, de nuevo, fue anulado, pero, esta vez, no por Oversteegen. Alguien —alguien con una autoridad impresionante— simplemente había anulado la emisión de la Marina con la suya propia.
  


  
    Oversteegen se encontró mirando a un hombre que no conocía. Lo cual no significaba necesariamente mucho, ya que —de nuevo, los maldijo en silencio— el Gobierno de la Alta Cresta no había tenido a bien proporcionarle los antecedentes políticos en profundidad que había solicitado cuando le habían enviado a este despliegue.
  


  
    Afortunadamente, Oversteegen tenía muy buenos departamentos de Comunicaciones y Tácticas.
  


  
    —Esta señal viene de la propia estación espacial, señor —dijo la teniente Theresa Cheney. La oficial de comunicaciones pulsó una consulta en su panel y se encogió de hombros. —Sin embargo, lleva sus protocolos normales de la Marina y encriptación de señales, así que definitivamente está patrocinada por el gobierno.
  


  
    —Betty lo ha identificado, señor —dijo el comandante Blumenthal, y señaló con la cabeza a su ayudante—.
  


  
    —Es Walter Imbesi, señor —dijo el teniente Gohr. —Oficialmente no está en el gobierno, pero es más o menos el jefe reconocido de la oposición. Que, como le dije, funciona de manera un poco diferente aquí en Erewhon. Y como estoy bastante seguro de que Fuentes, Havlicek y Hall estaban en el transbordador que atracó no hace mucho, creo que puedes imaginar que habla en nombre de todos ellos. Lo estarían usando como su "tapón".
  


  
    Oversteegen absorbió todo aquello con una parte de su mente mientras escuchaba las palabras iniciales de Imbesi con el resto. Imbesi fue, afortunadamente, breve y directo. La paciencia de Oversteegen, nunca demasiado larga, estaba ahora al límite.
  


  
    —Si he entendido bien su propuesta, señor Imbesi, ¿quiere que yo —yo personalmente, sí— suba a la estación espacial? Lo siento, señor, pero faltaría a mi deber si abandonara mi mando en un momento como éste, en el que —perdóneme la franqueza— podemos estar al borde de las hostilidades.
  


  
    Imbesi suspiró. Luego, con una pequeña sonrisa irónica:
  


  
    —Su obstinación no es simplemente una cuestión de reputación, por lo que veo. Es un cumplido, por cierto. Muy bien, capitán Oversteegen. ¿Puede estar seguro de que este intercambio no puede ser descifrado por nadie en ese carguero? ¿O por cualquier otro, en realidad?
  


  
    Los ojos de Oversteegen se entrecerraron y miró a Cheney, que asintió enérgicamente.
  


  
    —Estamos utilizando tecnología de la Alianza, señor Imbesi. En ambos extremos —dijo Oversteegan, volviéndose hacia la cara de su comunicador— y teniendo cuidado de sustituir —Alianza— por —Manticorana—. Imbesi probablemente se daría cuenta de su elección de adjetivos, pero había que ser educado. Sobre todo con un aliado que ya estaba cabreado con el propio gobierno.
  


  
    De nuevo, sus ojos se dirigieron a la pantalla táctica. Y una pequeña e irónica sonrisa apareció en sus propios labios.
  


  
    —Imagino que esos solarianos tienen una idea exagerada de sus propias capacidades técnicas —y qué hace una flotilla solariana en este sistema, de todos modos—, pero puedo asegurarle que ni siquiera ellos tienen la posibilidad de escuchar este intercambio.
  


  
    Imbesi asintió.
  


  
    —Está bien, entonces—. Su sonrisa se amplió y se volvió, extrañamente, aún más irónica. —Déjame presentarte a alguien.
  


  
    Un momento después, la imagen de una joven apareció en la pantalla.
  


  
    —Hola, Michael —dijo ella, y Oversteegen frunció el ceño. La cara que aparecía en la pantalla era, obviamente, la de Berry Zilwicki, pero había algo en esa voz... algo que no podía determinar mentalmente.
  


  
    —Perdóneme, señora Zilwicki —dijo, después de un momento—, pero creo que no nos han presentado formalmente.
  


  
    —No, usted y Berry Zilwicki no lo han hecho —convino aquella voz enloquecedoramente familiar. —Pero yo no soy ella. Soy Ruth Winton, Michael.
  


  
    Oversteegen se puso rígido. Como pariente lejano de la Reina (y que había estado en mucho mejor olor en el Palacio Real del Monte antes de que su pariente se convirtiera en Primer Ministro), él era una de las poquísimas personas que habían conocido realmente a la reclusa princesa. Que no se parecía en nada a la joven de su pantalla. Pero la voz, ahora... Hizo un esfuerzo de memoria, y su ceño se frunció.
  


  
    —Ese es... un anuncio interesante, "Su Alteza" —dijo un poco despacio—. Sin embargo, dadas las circunstancias, confío en que estaréis de acuerdo en que me corresponde estar seguro de que sois, efectivamente, quien decís ser.
  


  
    La chica sonrió.
  


  
    —Por supuesto que estoy de acuerdo. Desgraciadamente, no tengo ninguna palabra clave secreta y... —Su sonrisa vaciló bruscamente. —Me temo que ninguno de mis detalles de protección ha sobrevivido para verificar mi historia.—Inhaló profundamente, y luego se estremeció. —Todo lo que puedo ofrecer es que recuerdo que nos presentaron una vez, aunque no puedo recordar nada de la ocasión, excepto que fue grande, y formal, y aburrida hasta la saciedad.
  


  
    El recuerdo de Oversteegen del evento era mucho mejor, naturalmente, ya que no era frecuente que un pariente tan lejano como él fuera invitado a una reunión de la familia real.
  


  
    —Fue el bautizo de su primo Robert, Alteza —dijo, y el rostro de su pantalla exhibió otra brillante sonrisa.
  


  
    —¡Oh, muy bien, Michael! —le felicitó ella. —Ciertamente no fue el bautizo de Robert, estaba en casa con gripe esa tarde. Pero ahora que me has refrescado la memoria, recuerdo que fue el bautizo de mi prima Jessica, ¿no?
  


  
    Oversteegen sintió que se relajaba y se aclaró la garganta.
  


  
    —Así fue, Su Alteza. Supongo que los informes sobre su secuestro fueron, ah, algo exagerados, entonces.—
  


  
    La princesa negó con la cabeza.
  


  
    —No tanto, capitán. De hecho —sí, fueron fanáticos de Masadan, esa parte es cierta— secuestraron a Berry Zilwicki, a quien creían que era la princesa.—
  


  
    Oversteegen no necesitó que la teniente Gohr le explicara lo que ahora era obvio para él, pero eso no impidió que la teniente murmurara en voz baja.
  


  
    —¡Zilwicki! ¡Él y sus trucos! Debe haber cambiado las identidades de las chicas y... oh.
  


  
    El capitán contuvo una sonrisa. No era frecuente que su ATO se quedara atrás en sus propios cálculos.
  


  
    —Oh,— repitió Gohr. —La Reina debe haber formado parte del engaño desde el principio. Estamos nadando en aguas profundas, señor, si me permite decirlo.
  


  
    —Aguas profundas, en efecto —murmuró Oversteegen.
  


  
    La princesa Ruth continuó:
  


  
    —Pero el caso es que, como ve, tampoco consiguieron secuestrarla realmente. Porque —con la ayuda de...oh, muchas compañías se escapó. De momento, está a salvo. Y ahora...
  


  
    Oversteegen sospechó que estaba siendo testigo de un acontecimiento inusual. La princesa Ruth parecía no tener palabras. Algo que, estaba casi seguro, le ocurría muy raramente a la joven.
  


  
    Cuando el protocolo militar ya no parecía aplicable —y con las sutilezas diplomáticas de Manticor en el completo desorden en que lo habían dejado High Ridge y su tripulación—, Oversteegen decidió recurrir a la anticuada caballerosidad aristocrática.
  


  
    —¿Quiere que le haga una visita personal, Su Alteza? —Un rápido vistazo a la pantalla táctica. El carguero no daba señales de vida. —Siempre y cuando pueda asegurarme...
  


  
    La pérdida de palabras de la princesa fue momentánea. Con firmeza, incluso regiamente:
  


  
    —Sí, lo haría, Capitán. Y puedo asegurarle que no habrá —¿cómo lo ha llamado?— ruptura de "hostilidades". — Su delgada mandíbula se tensó. —No del tipo al que usted se refería, al menos. Olvídese de ese carguero, capitán. Ese barco de esclavos, debería decir, porque estamos seguros de que eso es lo que realmente es.
  


  
    La princesa miró a un lado, como si estuviera estudiando a alguien que no era visible en la imagen de la pantalla. Su mandíbula pareció tensarse aún más, y casi siseó las siguientes palabras.
  


  
    —Me sorprenderá mucho, capitán, si algún culpable de esa nave sigue vivo durante mucho tiempo. Si están vivos, sin duda estarán bajo custodia y es muy posible que deseen estar muertos —.
  


  
    Oversteegen se encontró ahora tan curioso cómo aliviado.
  


  
    —Debe haber conocido a algunas personas interesantes últimamente, Su Alteza. Espero que tenga a bien presentarme. En cualquier caso, iré tan pronto como mi pinaza pueda traerme. Consideraremos el asunto como una visita familiar.
  


  
    Hizo una mirada.
  


  
    —¿Armado o desarmado, Alteza? ¿Y con o sin escolta militar? Naturalmente, normalmente vendría desarmado y sin escolta a su presencia, en una ocasión así.—
  


  
    La sonrisa de la princesa Ruth era ahora la gracia real personificada.
  


  
    —Oh, no creo que las armas sean necesarias, Capitán, aparte de su propia arma personal. En cuanto a la escolta, simplemente recomendaría su ATO. Es la teniente Gohr, creo. Betty Gohr. Mi capitán Zilwicki la aprecia mucho.
  


  
    —Hecho, Su Alteza.
  


  
    La imagen desapareció y Oversteegen miró a Gohr. El rostro del teniente parecía simultáneamente complacido y muy, muy aprensivo.
  


  
    —¡No conozco a Anton Zilwicki, señor! —protestó. —¿Cómo diablos, perdón por el lenguaje, cómo podría conocerme?
  


  
    Por alguna peculiar razón, la angustia del joven oficial animó a Oversteegen enormemente.
  


  
    —Aguas profundas, en efecto, teniente Gohr. Aunque se dice, ya sabe, sobre todo por parte de un montón de bribones de mala reputación, que el capitán Zilwicki es el pez más astuto en esas aguas.
  


  Capítulo Veintiocho



  


  
    COMO es lógico, Thandi llegó a tiempo. Cuando entró en la zona principal de juegos de la estación espacial, con Berry y sus mujeres a cuestas —habían dejado al destrozado Scrag en manos de los guardias de seguridad, para que recibiera atención médica—, vio que la enorme sala estaba casi despejada de gente. Salvo cinco personas sentadas en una mesa a cierta distancia, todo el mundo estaba reunido en el centro. Dos de las mesas de juego habían sido apartadas para dejar un espacio abierto de unos diez metros de diámetro.
  


  
    Thandi no pudo ver realmente quiénes eran las cinco personas que estaban en la mesa de al lado. Tres hombres y dos mujeres, pero más allá de eso no podía distinguir sus rostros. La sala estaba muy oscura, excepto por los focos que brillaban en el centro.
  


  
    —Está muy oscuro —susurró Berry, mirando hacia el techo, muy por encima. Thandi no podía saber exactamente a qué distancia, porque el techo era completamente negro.
  


  
    Cuatro hombres estaban sentados en sillas en el centro de la sala. Más exactamente, estaban encadenados a las sillas: los tobillos a las patas de la silla y los brazos esposados detrás de los respaldos. Las sillas estaban dispuestas en forma de arco, cubriendo quizás un tercio del círculo. Un arco suficiente, se dio cuenta Thandi, para que pudieran verse fácilmente.
  


  
    Reconoció a aquellos hombres, por supuesto. Sus rostros, a diferencia de los de las personas que estaban en la mesa de al lado, estaban muy iluminados por los focos.
  


  
    Flairty, que ahora era uno de los pocos supervivientes del grupo original de Masadans y Scrags de Templeton.
  


  
    Unser Diem, el solucionador de problemas ambulante, ¡ja! Thandi se burló en silencio —¡hablando de problemas! — para la Combinación Jessyk; y, efectivamente, el principal representante de Mesa en el sistema Erewhon.
  


  
    Haicheng Ringstorff, que oficialmente era un —consultor de seguridad— pero que, en realidad, era el especialista en mano dura de Mesa en la zona.
  


  
    Thandi lo estudió por un momento, con los ojos rasgados. Sabía que el capitán de corbeta Watanapongse sospechaba que Ringstorff había sido responsable de una serie de crímenes importantes en los últimos dos años T, incluyendo: —la presunta masacre de dos mil colonos religiosos que se dirigían al planeta Tiberiano;—un aumento de la piratería en general en la región galáctica de Erewhon;—la destrucción de un destructor de Erewhon enviado a investigar;—y el consiguiente ataque al crucero manticorano Gauntlet, enviado a investigar la desaparición del destructor.
  


  
    Ese último ataque había salido mal, principalmente porque el capitán del crucero manticorano había demostrado ser ferozmente más competente en su oficio que los piratas que lo atacaron. Seguía sin estar claro cómo habían conseguido los piratas hacerse con los cruceros navales, pero Thandi había oído a Watanapongse especular que probablemente los habían obtenido de Industrias Technodyne de Yildun.
  


  
    La reputación de TIY en cuanto a tratos turbios no estaba a la altura de la de Jessyk o Manpower, pero era bastante impresionante por derecho propio. La ubicación de Yildun, a unos ciento ochenta y tres años luz de la Tierra, situaba a la estrella A1 casi exactamente en el límite entre los planetas centrales ultracivilizados de la Liga original y los sistemas más recientemente asentados, cuya actitud hacia las cosas comerciales (y a veces militares) seguía siendo bastante más desnuda que los mundos satisfechos más cercanos al corazón de la Liga. Yildun estaba lo suficientemente alejado de la secuencia principal como para no tener planetas habitables, pero el sistema era rico en asteroides y contenía el segundo cruce de agujeros de gusano más antiguo de la galaxia. Sólo contaba con tres terminales, incluido el nudo central, pero eso había sido más que suficiente para convertirlo en un centro de transporte marítimo. La industria le siguió, explotando la increíble riqueza natural de los asteroides del sistema y, con el paso de los siglos, TIY se había convertido en uno de los principales constructores de la MLS, con una división interna de I+D que gozaba de un prestigio envidiable.
  


  
    TIY fue también uno de los transestelares que protestó enérgicamente contra el embargo tecnológico que la Liga impuso a los beligerantes en la Guerra de Manticora-Haven. Lo que podría tener un poco que ver con su costumbre de deshacerse ocasionalmente de alguna nave de guerra moderna en circunstancias dudosas. Se rumoreaba que los astilleros de Yildun construían habitualmente entre un cinco y un diez por ciento más de cascos de los que la MLS había encargado y, o bien los mantenían fuera de los libros o bien los perdían en un laberinto de papeleo que acababa depositándolos en lugares muy extraños. Y era un hecho demostrado —no un rumor— que docenas de buques de guerra comprados por TIY —para su recuperación— habían acabado en manos de armadas de tercer y cuarto nivel (y a veces de piratas).
  


  
    Por supuesto, perder cuatro naves casi nuevas de la clase Gladiator a un solo cliente habría sido un nuevo récord, incluso para TIY. Pero teniendo en cuenta los rumores de que Mesa y Yildun mantenían una relación mucho más estrecha de lo que ninguno de los dos estaba dispuesto a admitir oficialmente, TIY parecía, de lejos, la fuente más probable de las naves.
  


  
    Vinieran de donde vinieran, había habido muy pocos supervivientes de los cuatro cruceros piratas. Sin embargo, un número suficiente de su personal había sido capturado en la superficie del planeta Refugio, en el Sistema Tiberiano, para ser interrogado. Y dichos interrogatorios habían aportado, al parecer, pruebas que sugerían que Ringstorff había estado al mando de todo el asunto. Por desgracia, las pruebas no habían sido suficientes para presentar cargos. Y como Ringstorff gozaba del sello oficial de aprobación y protección de Mesan, había que tratarlo con guantes de seda, incluso en Erewhon.
  


  
    Thandi reprimió una carcajada. ¡Guantes de seda! De hecho, se dio cuenta de que el hombre que estaba en el centro de la mesa —Victor Cachat, para su sorpresa— se estaba poniendo un par de guantes en ese mismo momento. Pero no eran guantes de seda. Cualquiera que fuera la sustancia de la que estuvieran hechos, eran de un color negro intenso; y la forma lenta y cuidadosa en que Cachat se los ponía en las manos resultaba increíblemente amenazadora. Recordó haber leído en alguna parte que los verdugos siempre llevaban guantes para desempeñar su oficio.
  


  
    El cuarto hombre encadenado a una silla era George Lithgow, el principal lugarteniente de Ringstorff. También alguien sospechoso de los crímenes más sucios. Y también alguien que gozaba de la aprobación y protección de Mesa.
  


  
    Los pensamientos de Berry debían de ir en tándem con los de Thandi. La chica volvió a susurrar:
  


  
    —Creo que la línea de crédito de Mesa acaba de agotarse. ¿Quién es ese tipo que está en el centro?
  


  
    —Victor Cachat, —susurró Thandi. —Es... bueno, es de Haven, aunque se supone que sólo está aquí de visita privada.
  


  
    La mandíbula de Berry Zilwicki se hundió.
  


  
    —Pero... yo lo conocí. Este tipo no parece... oh. Supongo que es el mismo tipo. Pero seguro que no tiene el mismo aspecto que en el funeral —.
  


  
    La chica estudió a Cachat durante un momento más. Luego:
  


  
    —Parece unos quince centímetros más alto, quince centímetros más ancho —no recuerdo que tuviera los hombros tan anchos—, mucho más viejo, y... oh, Jesús.— Las siguientes palabras llegaron en un susurro tan bajo que apenas se oían: —Me dan mucha pena esos tipos.
  


  
    —Yo no, —siseó Thandi.
  


  
    Sus susurros debían de ser más fuertes de lo que Thandi pensaba, porque Cachat giró la cabeza para mirarlos. No había ninguna expresión en su rostro. De hecho, Thandi apenas pudo reconocerlo. Los rasgos pálidos bajo los focos eran los mismos, es cierto, pero los ojos parecían ahora piedras negras, y la cara en sí ya no parecía tan cuadrada como un bloque de mármol.
  


  
    Los ojos de Cachat se encontraron con los suyos. Sin embargo, no había ninguna expresión en su rostro, ningún signo de reconocimiento, ni de sentimiento, ni de... nada. No había nada. Era como mirar a los ojos oscuros de una estatua, o de un golem.
  


  
    La cabeza de Cachat giró hacia otro lado, volviendo a mirar a los hombres encadenados a las sillas. A pesar de su inmovilización, los cuatro intentaron apartarse de su mirada. Incluso el fanático religioso Flairty pareció encogerse como un globo que se desinfla lentamente. Thandi sólo podía imaginar lo amenazantes que debían parecer esos ojos negros a corta distancia, cuando uno era su verdadero objetivo.
  


  
    —Es realmente un tipo bastante aterrador, ¿no? Recuerdo que papá me dijo eso una vez, aunque... bueno. Salvó la vida de Helen. La mía también, tal vez. Es difícil de entender.—
  


  
    Por un momento, Thandi sintió que se abría un gran abismo entre ella y la chica que tenía al lado. Y, hirviendo desde ese abismo, el magma de la furia cruda. Comprendía a Victor Cachat de una forma que Berry Zilwicki nunca entendería —ninguna perra rica mimada lo haría—.
  


  
    Condujo la rabia hacia abajo y selló el abismo. Con fuerza, y sintiéndose profundamente culpable al hacerlo. A pesar de que Berry se vestía ahora como una princesa y se relacionaba con una, Thandi se recordó a sí misma que la chica no había nacido en el privilegio. Watanapongse había esbozado la biografía de la niña por ella. En la mayoría de los aspectos, de hecho, la vida de Berry había sido incluso más dura que la de Thandi. O la de Víctor. Berry se las había arreglado, de alguna manera, para salir de esa vida sin aparentemente nada del odio y la ira que habían jugado un papel tan importante en la formación de personas como Thandi Palane y Victor Cachat. Cómo lo había hecho era un misterio para Thandi, pero en ese momento se dio cuenta —le llegó con una genuina sensación de conmoción— de lo inusual que era la chica. Como un diamante humano, intacto —incluso sin rasguños— por un universo lleno de crueldad e indiferencia. Como si, donde otras personas se especializaran en habilidades y talentos, ella se hubiera especializado simplemente en la cordura.
  


  
    Sintió que la mano de Berry se deslizaba hacia la suya y le dio un pequeño apretón.
  


  
    —Estoy segura de que esto se va a poner feo, Berry —susurró—¿Quieres que nos vayamos?
  


  
    —No —respondió suavemente—No tiene sentido huir de las cosas —el rostro de la chica se arrugó con una pequeña sonrisa—Además, eres una hermana mayor estupenda.
  


  
    Thandi sintió un resplandor en su interior. La sensación la relajó, y reanudó su estudio del resto de la escena. Víctor Cachat era... Víctor Cachat. Ya se ocuparía de eso, o no, pero lo que ocurriera podría dejarse para otro momento.
  


  
    Aparte de Víctor y los prisioneros, había ocho hombres y tres mujeres en el centro de la sala. Estos estaban un poco apartados, de cara a los prisioneros, pero dejando un espacio para Cachat. Eran una mezcla peculiar.
  


  
    A las tres mujeres las conocía: Inge y Lara, a quienes había dejado atrás para seguir a Flairty, y Ginny Usher.
  


  
    Inge no tenía ninguna expresión en su rostro, pero Lara parecía muy satisfecha con toda la situación. Thandi no podía entender por qué, hasta que vio la mirada que Lara dirigió a un hombre que estaba de pie no muy lejos de ella. La mirada combinaba una especie de duro afecto, una lujuria no demasiado velada y diversión. Rozaba el límite de lo depredador.
  


  
    El hombre parecía un poco nervioso —más que un poco, después de ver que Lara lo miraba— y Thandi tuvo que reprimir una vez más una risa. Sabía que sus amazonas tenían sus propias nociones de los rituales de cortejo, que solían sorprender a los hombres que los recibían. Thandi no lo aprobaba, pero... era difícil no encontrar cierta justicia poética en el asunto. Thandi se había topado con algo de mitología antigua en sus estudios. Estaba bastante segura de que el tipo se sentía como se habría sentido Europa si hubiera sido un hombre llamado Europa en su lugar, y la gran bestia cuyos ojos lujuriosos estaban sobre él era una vaca gigante llamada Zeusa.
  


  
    Al principio, se sintió un poco desconcertada por el objeto de las intenciones de Lara. Fuera quien fuera el hombre, Thandi estaba segura de que era un miembro del Salón de Baile Audubon. Tradicionalmente, el Salón de Baile y los Scrags eran los más acérrimos enemigos. Pero...
  


  
    A su manera, se dio cuenta, tenía sentido. La subcultura de Lara, de la que la mujer se había desprendido en parte pero no en su totalidad, siempre había valorado la capacidad de violencia. Y por mucho que los Scrags hubieran odiado a los Ballroom, también les habían temido. Podían mofarse de otros —subhumanos—, pero los más bajos habían demostrado con creces que eran iguales a cualquier Scrag cuando se trataba de un auténtico caos. Así que quizá no fuera tan extraño que, una vez que Lara se diera cuenta de que tendría que encontrar a un hombre de otro lugar que no fueran las filas de los Scrags, encontrara a un miembro del Salón de Baile duro... bastante atractivo. A Thandi no le sorprendería que varias de sus amazonas empezaran a hacer apegos similares.
  


  
    Ginny Usher, por otro lado, parecía infeliz. El rostro de Ginny, tan expresivo cuando Thandi la había conocido antes, estaba ahora quieto y frío. Al principio, Thandi no estaba segura de por qué, ya que la antigua esclava de Manpower difícilmente se alteraría al ver que los cuatro hombres encadenados a las sillas tenían un mal final. No eran simplemente los —representantes— de la esclavitud genética; eran los instrumentos directos del propio mal.
  


  
    Pero entonces, al ver la forma en que Ginny miraba a Víctor, lo comprendió. A Ginny Usher le importaban un bledo los matones de Mesan; incluso, aunque quizá no en la misma medida que Berry, había conseguido dejar atrás su vida pasada. Pero sí le importaba, y mucho, el joven que se encontraba entre ellos. Y probablemente se preguntaba —como Thandi se había preguntado a veces sobre sí misma— cuántas veces un ser humano podía asumir un papel antes de que el propio papel se convirtiera en la realidad. Antes de que un hombre, o una mujer, se convirtiera en el golem de su propia creación.
  


  
    Thandi no conocía a los ocho hombres que estaban allí. Pero estaba casi segura de que todos eran del Salón Audubon. Entonces, de repente, lo supo con certeza. Cachat debía de haber dado alguna señal invisible, o tal vez simplemente se había acordado de antemano una vez que terminó de ponerse los guantes negros.
  


  
    Las ocho —y Ginny un segundo después— sacaron la lengua a los hombres encadenados a las sillas. Sacaron la lengua, dejando al descubierto los marcadores genéticos de Manpower.
  


  
    El telón se levanta. El pensamiento de Thandi era más sombrío que divertido. Comenzamos con los malos en una situación muy desesperada. Los peces gordos y matones de Manpower, atados e indefensos, rodeados de sus víctimas. Ocho de las cuales son asesinos dedicados a su destrucción.
  


  
    Víctor Cachat sacó el pulsador de su funda.
  


  
    Y una situación muy desesperada acaba de empeorar.
  


  
    Mucho, mucho, mucho peor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Haicheng Ringstorff no lo dudó en absoluto. Los ojos negros que lo miraban —y que luego se movían lentamente por los rostros de Diem, Lithgow y Flairty— parecían completamente vacíos. Era como ser mirado por un vacío. El rostro pálido y duramente cortado no tenía ninguna expresión que Ringstorff pudiera detectar más allá de, quizás, un cierto distanciamiento clínico. Ni siquiera eran los ojos de un verdugo. Sólo los ojos de un hombre que realizaba un experimento, cuyo resultado final le era indiferente. Ya fuera positivo o negativo, serían simplemente datos a registrar.
  


  
    La voz, cuando hablaba, era la misma. Nada. Sólo palabras, que sonaban como instrumentos quirúrgicos.
  


  
    —Así es como será. Requiero cierta información de usted. La información sería útil, pero no esencial. Con la información, puedo proceder con mi plan actual. Sin ella, tendré que desarrollar otro.
  


  
    Los hombros cuadrados se movieron un poco; podría haber sido un encogimiento de hombros.
  


  
    —Soy muy bueno desarrollando planes. Aun así, obtener la información de ti me ahorraría algo de tiempo y esfuerzo. No mucho. Pero tal vez lo suficiente como para manteneros —a algunos de vosotros, o a uno solo— con vida. Ya veremos. No puedo decir que me importe, de una manera u otra.—
  


  
    Ringstorff podía ver la cara de Diem con la misma facilidad que la de los demás. El rostro de Lithgow parecía congelado, al igual que Ringstorff sospechaba que el suyo. El fanático Flairty tenía la mirada fija, aunque la mirada era de un tipo deslavado. Diem, por su parte, estaba obviamente al borde del pánico. Sus ojos se desviaron todo lo posible, mirando a las cinco personas sentadas en la mesa oscura a cierta distancia. Ringstorff los había visto, casi desde que los guardias de seguridad lo arrastraron al espacio y lo obligaron a sentarse en las sillas, aunque no pudo reconocer ningún rasgo. Los guardias se habían marchado, dejando que los terroristas del Salón de Baile terminaran el trabajo de encadenamiento.
  


  
    —¿Qué demonios estáis haciendo? —gritó Diem. —¡Maldita sea, sé que sois Erewhonese, quienquiera que seáis! Imbesi—¿Estás ahí? ¿Por qué dejas que este maníaco...?
  


  
    Se oyó el sonido de un pulser disparando, y el lado de la cabeza de Diem quedó repentinamente destrozado. No era una herida mortal, ni siquiera incapacitante, pero la oreja izquierda y una buena parte del cuero cabelludo habían desaparecido. La sangre comenzó a derramarse por su hombro.
  


  
    —Necesito información, no palabrería.
  


  
    Los ojos de Ringstorff volvieron a mirar al hombre de los guantes negros y lo vieron bajar el pulsador. Tal vez un centímetro o dos. La mano que sostenía el arma parecía tan firme como la de una estatua.
  


  
    —Vuelve a chillar, Unser Diem, y serás hombre muerto.
  


  
    Diem le miró fijamente, con los ojos desorbitados y abiertos, y su rostro mostraba todos los signos de la conmoción. Aparte de ser sangrienta y desfigurante, la herida no era realmente grave. Pero Ringstorff sabía que Diem era ajeno a la violencia personal. A diferencia del propio Ringstorff —y de Lithgow y Flairty— Diem era un hombre que ejercía su violencia a un paso de distancia. Ciertamente, nunca había experimentado el caos visitado por él.
  


  
    —¿Quién demonios eres? —susurró.
  


  
    —Piensa que soy el hombre que te matará, y muy pronto. —El pulsador de la mano hizo un pequeño movimiento de barrido. —Harías mejor en dar un buen vistazo a los alrededores, que en hacer preguntas sin sentido. Aquí es donde termina tu vida, Diem. De momento, le doy un noventa por ciento de probabilidades. Si no controlas tu pánico, la estimación va al cien por cien. Y el plazo se reduce a segundos, en lugar de minutos.—
  


  
    Ringstorff se sorprendió de la completa indiferencia en el tono de voz del hombre. Siempre se había considerado a sí mismo como —duro—, pero... este tipo...
  


  
    ¿De qué pozo del demonio lo habían sacado?
  


  
    —Primero, necesito los códigos de seguridad del Felicia III. Es posible que mi estimación sea errónea, y que la Felicia no sea una esclava al servicio de la Combinación Jessyk. En ese caso, por supuesto, no conocerán los códigos de seguridad y serán inútiles. Entonces todos ustedes morirán inmediatamente. Más allá de eso...
  


  
    De nuevo, hizo ese mínimo movimiento de hombros.
  


  
    —Pero no tiene sentido perder el tiempo con lo que pueda venir "más allá de eso". De todos modos, es probable que no lleguemos allí —.
  


  
    Hizo una pausa, y los examinó a todos con esa lentitud de barrido y ojos vacíos.
  


  
    —No tengo ni tiempo ni ganas de usar drogas de interrogatorio ni tortura. Ninguna de las dos cosas es realmente fiable, ni veo que sean necesarias. Todo lo que necesito es establecer claramente en sus mentes que no tengo ningún respeto por sus vidas, y que mataré a cualquiera de ustedes sin dudarlo.
  


  
    Levantó el pulsador, apuntó y disparó. Un agujero apareció entre los ojos de Flairty y la parte posterior de su cabeza explotó. El cuerpo de Flairty se balanceó un momento en la pesada silla y luego se desplomó en los grilletes.
  


  
    —Creo que eso ya ha quedado establecido —La voz seguía sin tener tono alguno. —Pero en caso de que no sea así...
  


  
    El pulsador giró de nuevo, para ponerse sobre la cabeza de Diem. —¿Tengo que hacer otra demostración?
  


  
    De repente, la voz de una mujer interrumpió. A Ringstorff le pareció aún más sorprendente que el asesinato de Flairty. Había olvidado que existía cualquier otra persona en el universo, excepto el terrorífico monstruo que tenía delante.
  


  
    Era la mujer esclava.
  


  
    —Lo hará. Nunca pienses que no lo hará. Matará a cada uno de vosotros y ni siquiera pestañeará —Las palabras eran duras y amargas. —Dios, os odio, bastardos. Por eso, más que nada.—
  


  
    Ringstorff no dudó de ella ni por un momento, y eso que no era un fanático religioso. Las palabras prácticamente salieron de su boca.
  


  
    —Yo no tengo los códigos, tampoco los tiene Lithgow, pero Diem sí. ¡Dale los códigos, maldito idiota!—
  


  
    Pero Diem ya estaba hablando, parloteando, más bien. El hombre sin nombre tuvo que volver a amenazarle en voz baja, de hecho, antes de que Diem pudiera frenar lo suficiente como para que los códigos fueran reconocibles. Entonces los repitió dos veces, cada vez más despacio, mientras la esclava tomaba nota.
  


  
    —Parece que todos ustedes seguirán vivos —dijo el hombre. Como un químico podría registrar los resultados de un experimento menor. —Por un tiempo. Requeriré más información después.—
  


  
    Giró la cabeza y dirigió las siguientes palabras a los asesinos del Salón.
  


  
    —Sacadlos de aquí —dadle a Diem algún tratamiento médico, nada más allá del mínimo— y encerradlos. Si alguno de ellos os da algún problema, matadlo. La información adicional que puedan proporcionar sería útil, pero ciertamente no crítica —.
  


  
    Momentos después, unas manos rudas llevaban a Ringstorff —aún encadenado, aunque ya no a la silla— hacia una de las salidas. Todo lo que Ringstorff pudo hacer fue no estallar en una risa histérica. Nunca en su vida, ni una sola vez, había imaginado que estaría agradecido de caer en manos del Salón de Baile Audubon. Pero habría dado la bienvenida al mismísimo Diablo, en ese momento, si tan sólo lo alejara de ese vacío, frío y con forma humana. Ese golem.
  


  
    El asesino del Salón de Baile que arrastraba a Ringstorff era el más grande de ellos. Una gran bestia, que mostraba todos los signos de un esclavo criado para trabajos pesados. Ringstorff se sentía como un niño en sus enormes manos.
  


  
    Su voz era de una pieza, pesada y corpulenta. —La risa que siguió fue aún más pesada. —Y si aún te preguntas si es realmente un demonio... oh, sí, ciertamente lo es. Aunque debo decir que se ha vuelto un poco menos maniático. La última vez que lo vi hacer esto, masacró a una docena de ustedes, cerdos.
  


  
    —¿Cómo se llama? —se atragantó Ringstorff. Por alguna razón, necesitaba saberlo.
  


  
    Pero no hubo respuesta. Sólo otra carcajada pesada y descomunal. Y así Ringstorff, mientras era arrastrado por los pasillos hacia el destino que le esperaba, tuvo mucho tiempo para reflexionar sobre el hecho de que caer en manos del Salón de Baile del Audubon no era realmente una gran bendición.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando los prisioneros se fueron y todo terminó, Thandi miró a Berry. El rostro de la chica aún parecía sereno, aunque la pequeña mano que tenía en la suya la apretaba con bastante fuerza.
  


  
    —¿Ok? —susurró.
  


  
    La cara de Berry hizo un pequeño movimiento caprichoso.
  


  
    —Ciertamente no lo disfruté. Pero sí, estoy bien.
  


  
    Sus ojos se acercaron a los de Thandi. Eran ojos verdes, pero parecían más oscuros en la penumbra. Thandi se sorprendió al ver lo que podría ser un brillo en ellos.
  


  
    —No me lo digas. ¿Es el espía de la que estás enamorada?
  


  
    Thandi no dijo nada, pero la respuesta debía de ser obvia por su expresión. Berry resopló y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Eres una pervertida. Por otro lado...
  


  
    La chica estudió la figura de Victor Cachat con unos ojos que parecían mucho más viejos que sus diecisiete años.
  


  
    —Por otro lado... sí. Si pudieras confiar en él, podría ver que te sentirías segura a su lado.— Volvió a mirar a Thandi. —Y puedo suponer que eso te importaría. Mucho.—
  


  
    El apretón de manos que Thandi le devolvió fue poderoso. Lo suficientemente fuerte como para que Berry hiciera una mueca de dolor.
  


  
    —Lo siento. Me olvido de mi propia fuerza. Más que eso. Odio tener que verlo todo el tiempo. Y, sí, Berry, tienes razón. Probablemente sea pervertido, no lo sé. Ni siquiera es tanto que necesite un hombre con el que me sienta segura, como uno que sepa que se siente seguro a mi alrededor.— Sus ojos oscuros se dirigieron a Cachat, que seguía de pie, silencioso y quieto, en el centro del espacio, como perdido en sus propios pensamientos. —Ni siquiera una mujer monstruosa va a joderle.
  


  
    Se sobresaltó al sentir que la mano de Berry se separaba de la suya. Se sobresaltó aún más cuando Berry levantó la mano y la abofeteó.
  


  
    —¡No vuelvas a decir eso! —La chica estaba realmente enfadada, era la primera vez que Thandi la veía algo distinto a la calma y la compostura. —Nadie te llama monstruo a la cara, ni siquiera tú. ¿Lo has entendido?
  


  
    Y ése fue el momento más sorprendente de todos. La forma en que una niña tan pequeña, mirando a una mujer que la doblaba en tamaño y en fuerza, podía imponer una obediencia tan instantánea. Como si fuera una princesa de verdad.
  


  
    —Sí, señora. Uh, Berry.
  


  Capítulo Veintinueve



  


  
    DESDE la mesa oscura, Jack Fuentes observó a Víctor Cachat acercarse a las dos mujeres que habían entrado desde el otro lado de la sala de juego, y observó los recientes acontecimientos desde ese punto de vista. Serían la oficial solariana y la chica manticorana que había rescatado.
  


  
    —Esto es terriblemente duro, Walter —dijo vacilante—No estoy seguro...
  


  
    Para su sorpresa, Alessandra le interrumpió.
  


  
    —¡Oh, me cago en la leche! Creo que ya es hora de que las cosas se pongan difíciles.
  


  
    Jack y Tomas Hall se volvieron para mirarla. Tomas parecía tan sorprendido como Jack. De los tres, Havlicek siempre había sido la más cautelosa en su aproximación al problema de Mesa-Congo. Y aún más cautelosa, en la forma de tratar a Manticora.
  


  
    La mujer que encabezaba el poderoso clan Havlicek y que era uno de los tres triunviros de Erewhon tenía el ceño fruncido. Extrañamente, tal vez, la dura expresión la hacía parecer más atractiva que de costumbre. Jack pensó que probablemente se debía a que era muy raro ver alguna expresión en su rostro. Una cara que, además, había sido remodelada tantas veces por los bioescultores que Fuentes la consideraba menos una —cara— que una máscara permanente.
  


  
    Pero ahora no había máscara. Alessandra estaba realmente enfadada y decidida.
  


  
    —Sé que he estado pidiendo precaución todo el tiempo. Pero eso era sólo porque no veía una buena manera de atacarlos sin exponernos. ¿No lo ves? Este chico lo es. Justo como en los viejos tiempos. Lei varai barbu. Claro, no es de los nuestros, es un Havenite. Pero este no es el momento de joder a los demás.
  


  
    Lei varai barbu. Jack Fuentes lo pensó, por un momento. Alessandra estaba utilizando un término de la jerga antigua, del patois híbrido de sus antepasados gángsters. Como la mayoría de las expresiones de este tipo, la translación exacta carecía de sentido —el verdadero barbudo—, pero la connotación era precisa. Aquel con el que se iba, cuando la vida o el honor de la familia estaban en juego. El que podía morir en el empeño, sin duda, ya que la fortuna era algo voluble. Pero no se acobardaría, ni dudaría, ni lloraría de dolor o de miedo. Nunca. Y que, incluso si fracasaba, infundiría tal terror en los enemigos de la familia que nunca olvidarían el castigo a pagar.
  


  
    Jack vio que la expresión de Tomas Hall sufría un cambio, y supo que era inútil seguir discutiendo. Y, no más de un segundo después, sintió el mismo cambio en su propio corazón y mente de todos modos.
  


  
    Alessandra tiene razón... y Walter tuvo razón todo el tiempo.
  


  
    Que le den. Esto es ahora una cuestión de honor. Si vamos más lejos, podríamos admitir que nos hemos convertido en lacayos de Manticora. Sentados como caniches, mendigando las sobras de la mesa del barón. Recibiendo una palmada en la cabeza como gesto de respeto.
  


  
    —Muy bien, Walter, —gruñó. —Es un vamos. Primero, dinos qué necesitas. Luego...
  


  
    Él, Havlicek y Hall intercambiaron rápidas miradas. Estaba claro que le dejarían tomar la iniciativa.
  


  
    —Luego, danos tus condiciones.
  


  
    Siempre hubo algo que decir sobre Walter Imbesi, pensó Jack. Era demasiado imprudente en sus políticas, demasiado jugador, pero nunca fue más que amable cuando se trataba del resto.
  


  
    —Los términos pueden ser discutidos más tarde, en nuestro tiempo libre. Lo creas o no, no siento ninguna necesidad imperiosa —no por el momento, al menos— de convertir esto en un cuatripartito —asintió profundamente, casi como una reverencia, y añadió una antigua expresión propia—Maynes uverit, banc etenedu.—
  


  
    Tomás gruñó, aprobando.
  


  
    —Manos abiertas, mesa ancha —significó vagamente—: Ocupémonos de los asuntos urgentes, y ya nos preocuparemos del reparto más tarde. Habrá mucho para repartir.
  


  
    —Suficientemente bueno—dijo Jack. —¿Y de momento?
  


  
    Imbesi no contestó inmediatamente, tomándose el tiempo para estudiar de nuevo a Cachat. En ese momento, Cachat había llegado hasta las dos mujeres y estaba discutiendo algo con ellas.
  


  
    —No estoy seguro —respondió—Primero, todos debemos permanecer en un segundo plano —le dirigió a Alessandra una mirada de astuta aprobación. —Lei varai barbu, en efecto, pero parte del propósito de tal, después de todo, es salvar a la familia asumiendo él mismo la culpa. Si es necesario, por supuesto, lo cual esperamos que no suceda. Pero... ¿quién sabe?
  


  
    —Más allá de eso, creo que deberíamos seguir dándole las riendas a Cachat. Él estaba mintiendo, ya sabes, estirando la verdad, por lo menos. Realmente no es un planificador. Si lo fuera, este plan suyo ya se habría derrumbado, por las complicaciones. Es un genio de la improvisación. Así que deja que siga improvisando.
  


  
    Havlicek gruñó su propia aprobación.
  


  
    —Como he dicho: lei varai barbu. Romper la puerta y ver a qué conduce. Para mí es suficiente. Si no es así —el ceño se había desvanecido, y ahora era sustituido por una sonrisa verdaderamente salvaje—, le dará un susto de muerte a Manpower y a Mesa y a los manticorianos y a todos los demás que se han cagado en nosotros. Puedes estar seguro de ello.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Después de que Fuentes, Havlicek y Hall se levantaran y abandonaran la mesa, deslizándose por la parte trasera aún cubierta por la oscuridad, Walter Imbesi se volvió para estudiar a su sobrina. Noemí no parecía su habitual despreocupación, por decirlo suavemente. De hecho, parecía estar al borde de las náuseas.
  


  
    —Ya no parece lindo...
  


  
    El rápido movimiento de cabeza de Naomi fue algo mínimo, como si temiera que un gesto expansivo pudiera desencadenar las náuseas.
  


  
    Walter no vio ninguna razón para insistir en el tema. En realidad no le sorprendía. Naomi había llevado una vida mucho más protegida de lo que le gustaba pensar. Una aventura con un —agente secreto extranjero— era romántica, llamativa, atrevida, arriesgada. Acostarse con un hombre de ojos fríos que podía reventar los sesos de otro hombre con manos sin nervios era...
  


  
    Algo muy diferente.
  


  
    Se encogió de hombros mentalmente. La gente tiene sus límites, e Imbesi nunca había visto ninguna razón para llevarlos más allá. Lo único que solía conseguir era simplemente arruinarlas dentro de sus límites.
  


  
    —Vamos a casa, entonces.
  


  
    Se fue en un destello, en la medida en que el término podía utilizarse en una sala tan grande y lúgubre.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ginny, que estaba sola en el centro de la sala, la vio irse. No estaba más sorprendida que Walter. Pero mucho menos caritativa al respecto.
  


  
    —Vamos, zorra despreciable —siseó en voz baja—Vuelve corriendo a tu perrera.
  


  
    Le dio la espalda a la figura de Naomi que se marchaba y estudió a otra mujer.
  


  
    Esta, en cambio...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Entonces qué es lo siguiente, Víctor? —Preguntó Thandi. —¿Cuándo quieres que embarque en el Felicia?
  


  
    Su rostro seguía pareciendo algo hecho de mármol. Casi se sorprendió al ver que los labios se movían.
  


  
    —No hasta dentro de unas horas, todavía. Por lo menos doce, tal vez dieciocho.—
  


  
    Su sorpresa superó su preocupación.
  


  
    —¿Por qué tanto tiempo? Pensaba que querrías seguir presionando.
  


  
    —¿Seguir presionando con qué, Thandi? Claro, probablemente podrías seguir conduciendo. Pero todos los demás —incluido yo— necesitamos descansar. Además, tenemos un montón de trabajo de base que necesita ser establecido. No nos hace ningún bien tomar la Felicia antes de estar listos para hacer algo con ella. La verdad es que, en cuanto a eso, podríamos esperar varias semanas —.
  


  
    Ella intentaba seguir sus pensamientos, y fracasaba por completo. —¿De qué estás hablando? Ya tienes el incidente que necesitas. La manía de Templeton hizo por eso. Lo único que te queda es agarrarse a la Felicia y poder demostrar al universo que en realidad es una maldita esclava y...—.
  


  
    Sus palabras se interrumpieron. El rostro de Víctor seguía inexpresivo, pero había algo que brillaba en esos ojos oscuros.
  


  
    Berry habló.
  


  
    —Estás planeando con mucha antelación, ¿no es así?
  


  
    —Sería más exacto decir que estoy planeando con mucha antelación. Pero, sí. Algo que dijo la princesa —Ruth, quiero decir, la verdadera— hizo que todo encajara. Por eso le pedí que trajera a ese capitán manticorano. Ella debería hablar con él pronto.
  


  
    Por muy madura que parezca en otras ocasiones, en ese momento Berry parecía tener diecisiete años. Prácticamente estaba aplaudiendo.
  


  
    —¡Oh, eso es genial! ¿También hay un papel para mí?
  


  
    Thandi vio el brillo de los ojos oscuros y sintió que su corazón se hundía.
  


  
    —Víctor, no puedes hablar en serio. Casi con desesperación: puedo tomar esa maldita nave sola, si es necesario. Con los códigos, soy un experto con un traje de piel en maniobras en espacio abierto, y esa no es una nave de guerra con sensores de grado militar. Nunca me verán llegar, puedo entrar por cualquiera de... Dios, es un buque mercante, debe haber docenas de puertos. Desde allí —esta vez también puedo llevar armas— sólo me enfrentaré a media docena de masadanos y escrachos y a una tripulación que, a estas alturas, probablemente se esté meando en los pantalones. Son carne, Víctor, y los dejaré en tu mesa. Vestidos y deshuesados.
  


  
    —No los quiero, —dijo con dureza. —Necesitamos el barco, Thandi. Más que eso. La necesitamos, a todas luces, todavía bajo el control de Masadan, y durante semanas. No tiene sentido tener un Caballo de Troya si no tienes los hombres con los que llenarlo. Y eso llevará semanas. El Salón de Baile está disperso por todo el lugar. Incluso dejando de lado el hecho de que va a tomar días de todos modos para hablar de los manticorianos y su preci...ah, el capitán Rozsak en su parte del acuerdo.—
  


  
    Sacudió la cabeza, tratando de aclarar la confusión.
  


  
    —¿De qué estás hablando? ¿Y qué demonios es un "Caballo de Troya"?
  


  
    Había visto mencionar a Troya en uno de los libros que había leído. Pero su conocimiento de la historia y la mitología antiguas era muy escaso.
  


  
    Sin embargo, aparentemente, el término significaba algo para Berry. Los ojos de la chica estaban muy abiertos.
  


  
    —Ahora lo entiendo —susurró—Quieres que siga fingiendo ser la princesa, y que vaya a ese barco... pero entonces... Oh. Por supuesto. Es obvio.
  


  
    Sus propios ojos brillaban ahora. El corazón de Thandi se hundió más y más.
  


  
    —¡Es perfecto! —Berry casi chilló. —Tendréis un clásico "enfrentamiento tenso". Dios, la prensa hará su agosto. Vendrán corriendo desde todas las naciones estelares de los alrededores, babeando todo el camino. La princesa de Manticora sigue siendo un rehén a pesar de que la mayoría de los fanáticos murieron en el intento —sí, eso funcionará, los cadáveres harán que cualquier cosa parezca plausible y seguro que dejaste un montón de cadáveres por ahí— pero ¿dónde está el capitán Oversteegen...? ¡Oh, claro!
  


  
    Esta vez, sí aplaudió.
  


  
    —¡Es perfecto! Justo el tipo de noble manticorano de labios gruesos que no dejará que un grupo de asquerosos esclavistas y piratas pidan un rescate por el Reino de las Estrellas, pero, después de todo, es mi pariente lejano —bueno, vale, el de la verdadera Ruth— y por eso no querrá apretar el gatillo. Así que...
  


  
    En ese momento empezó a flaquear un poco, pero Thandi pudo ver el resto. No tenía la rapidez de pensamiento de Berry, quizás, pero sí dominaba mucho mejor los asuntos militares.
  


  
    La mirada que dirigió a Cachat fue completamente hostil. Tuvo que contenerse para no golpearle con el puño.
  


  
    —Cabrón de sangre fría. Utilizarías a esta chica —tiene diecisiete años, Víctor— sólo para ganar tiempo y así poder llenar ese barco con tus malditos asesinos del Salón de Baile y luego —sí, estupendo, el trato está hecho— a Felicia se le permite finalmente ir al Congo donde supuestamente la "Princesa" es liberada del cautiverio. ¡Maldito seas, Cachat! ¡Son unos maníacos! ¿Qué pasará con ella mientras tanto? Semanas en las que estará atrapada allí con esos...
  


  
    Los ojos de Cachat no brillaban ahora. Sólo parecían... doloridos. Y Berry la miraba de verdad.
  


  
    —Oh,— dijo Thandi.—Oh—repitió. Se sentía como una completa idiota.
  


  
    Pero al menos Berry ya no la estaba mirando.
  


  
    —Ok, Thandi —dijo, dándole una palmadita en el brazo. Era un poco como si un gatito acariciara el brazo de una tigresa, es cierto. Pero Thandi agradeció el gesto.
  


  
    Sobre todo cuando vio el dolor que aún había en los ojos de Víctor.
  


  
    —Lo siento—dijo en voz baja. —No estaba pensando. Lo único que necesitas es llevar a Berry a esa nave, y que la dejen entrar.—Se dio cuenta de algo más. —Por eso insististe en que mantuviera vivo a ese tal Scrag, ¿no es así? Pero también me dijo que podía machacarlo todo lo que quisiera. Todo lo que la pantalla de la lanzadera mostrará a esos piratas es la Princesa y un Scrag destrozado pero aún vivo acercándose. Probablemente con Berry aquí haciendo la llamada, desesperada porque está sola en una nave que no puede manejar. La dejan entrar —¿qué otra cosa pueden hacer, con un crucero manticorano listo para convertirlos en vapor?— y mientras se distraen...
  


  
    —Ya estarán allí —dijo Berry. —Justo como lo planeó Víctor. Estoy seguro de que eso era parte de su plan, desde el principio. ¿No es así, Víctor?
  


  
    Él no contestó, pero Thandi no tenía ninguna duda de que lo había planeado así. ¿Por qué no iba a hacerlo? Ella sabía que él era realmente brillante en este tipo de cosas.
  


  
    No había ninguna razón para mantener a los piratas con vida un segundo más después de que la princesa hiciera la travesía. Las semanas que siguieron a la travesía se podían fingir fácilmente, siempre y cuando Thandi hubiera subido al barco en secreto, lo que Víctor sabría antes de dejar que Berry hiciera la travesía. A excepción de los implicados en el plan, nadie más se daría cuenta de que no quedaban piratas vivos en ese barco, y no los había habido desde el momento en que Berry Zilwicki puso el pie en él.
  


  
    Era tan obvio, y habría sido obvio para ella, excepto...
  


  
    Excepto por el recuerdo de un hombre de ojos fríos que disparó a otro en la cabeza, sólo para aterrorizar a otros tres para que le dieran lo que quería. El mismo hombre que, despiadadamente, se había quedado mirando en lugar de intervenir antes de que la banda de Templeton asesinara a unas tres docenas de soldados manticoranos y civiles erewhonenses, con el fin de promover sus propios planes.
  


  
    Víctor asintió, muy rígido.
  


  
    —Walter Imbesi ya se ha encargado —a petición mía— de que Felicia siga recibiendo noticias confusas de esta estación espacial que indican que una lucha larga y desesperada ha terminado con un enfrentamiento en uno de los tubos. Eso mantendrá a Felicia inmovilizada, ya que a estas alturas los hombres de Templeton habrán establecido el control allí y, desde luego, no harán nada hasta que descubran qué ha pasado con sus líderes y los demás fanáticos. Eso nos da el tiempo que necesitamos inmediatamente. Aparte de eso, no hay nada más que hacer ahora, excepto convencer al capitán Oversteegen de su parte en el asunto. Lo que yo, un ciudadano de Haven, no soy la persona adecuada para hacer. Esperemos que la princesa Ruth se encargue del asunto —.
  


  
    Le dirigió a Berry una mirada mucho más cálida que la que le había dedicado a Thandi.
  


  
    —Lo agradecería —y me imagino que ella también— si pudieras echar una mano a la princesa Ruth. Por lo que dicen, el capitán Oversteegen es un hombre de cuello duro. —Walter puede mostrarte el camino.
  


  
    Volvió a mirar a Thandi. La sensación de dolor había desaparecido, sustituida por pura frialdad.
  


  
    —Así que voy a dormir un poco. Te sugiero que hagas lo mismo. Es probable que todos lo necesitemos en el día de mañana.
  


  
    Empezó a girarse, pero se detuvo. Luego dijo, muy suavemente y sin mirarla:
  


  
    —Soy de sangre fría, teniente Palane. No me disculpo por ello. No me disculparía ni siquiera con aquellos valientes soldados mantianos que perdieron la vida, y mucho menos con usted. Lamento que hayan muerto, pero —siendo franco— lamento mucho más que diez veces más esclavos mantianos mueran cada día, año tras año, mientras el universo se mantiene al margen, chasquea la lengua y no hace exactamente nada para impedirlo. Eso no me convierte en un monstruo, que...—.
  


  
    Pareció atragantarse por un momento.
  


  
    —Sí, arriesgaré su vida. Pero no más —mírala— de lo que ella arriesgaría por sí misma. No más de lo que esos soldados estaban dispuestos a arriesgar sus vidas cuando se ofrecieron como voluntarios para el Regimiento de la Reina. Pero pensar que la arrastraría como un sacrificio a un altar y afilaría la hoja para los sacerdotes...
  


  
    No dijo nada más. Sólo se dio la vuelta y se alejó. En cuestión de segundos, había abandonado la sala.
  


  
    —Oh, demonios —murmuró Thandi, con el corazón más bajo que nunca. —La he cagado, ¿verdad?
  


  
    —No seas tonta —la regañó Berry—Sólo es vuestra primera riña de enamorados. Le acusaste de ser un demonio inhumano y se enfadó un poco. No es gran cosa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Berry se marchó entonces, para que Walter Imbesi le indicara dónde encontrar a la princesa Ruth, al profesor Du Havel y al capitán Oversteegen. Thandi se quedó atrás. Mirando a la nada, al principio. Luego, mirando a la única persona que quedaba en el enorme espacio. Ginny Usher, que le devolvía la mirada con unos ojos que no parecían mucho menos hostiles que los de Víctor.
  


  
    Thandi tardó un minuto en tomar su decisión.
  


  
    Cincuenta y nueve segundos, vacilando sobre las decepciones de toda una vida, los compromisos sucios y las esperanzas aplastadas. Un segundo, para dejar de lado toda esa experiencia.
  


  
    Se acercó a Ginny.
  


  
    —Muéstrame dónde se aloja.
  


  
    —Bueno, ya era hora. Estaba empezando a preocuparme —.
  


  
    Pero Ginny estaba sonriendo cuando terminó la última frase, y ya tiraba de Thandi hacia la salida.
  


  
    —¡Estará encantado de verte! Oh, sí, lo estará —Ginny agitó un dedo regañón. —¡No dejes que esa asquerosa mirada de pez que tiene te engañe por un momento, oyes! Es sólo una actuación. Bueno, más o menos. Pero en el fondo, Ok, en el fondo, le gustas mucho más de lo que le gustabas a ese malvado...
  


  Capítulo Treinta



  


  
    —MUY dudoso, Princesa Ruth. Le concedo que la Convención de Cherwell me daría...
  


  
    El orador se interrumpió y ladeó un ojo, al ver que Berry entraba en el espacio. El alto y estrecho oficial con el uniforme de capitán de lista de la Armada Real de Manticora se parecía consternadoramente a una versión mucho más joven y atlética del Primer Ministro de Manticora. Sus extremidades tenían ese aspecto de los Janviers de High Ridge —como si fueran demasiado largas para el resto de su cuerpo— y ella sintió que su corazón se hundía con sólo verlo. Pero entonces vio sus ojos. Ojos oscuros, sí, pero nada que ver con los ojos entrecerrados y perpetuamente calculadores que el Primer Ministro mostraba al resto del mundo. Eran los ojos de un hombre que no estaba preparado para aceptar nada de nadie, pero también eran claros y reflexivos.
  


  
    La comisura de la boca del capitán hizo un gesto de humor sardónico.
  


  
    —Y ésta, supongo, es la supuesta "Princesa Ruth". — Se levantó y se inclinó cortésmente, con toda la facilidad y la gracia de un hombre nacido y criado en los círculos más altos de la aristocracia del Reino de las Estrellas. —Capitán Michael Oversteegen, aquí. Me alegro de verla tan bien, Srta. Zilwicki. No parece estarlo, en todo caso.
  


  
    Al escuchar el aristocrático lenguaje del hombre y sus gestos, Berry se alegró de haber tenido tiempo de cambiarse rápidamente antes de venir a reunirse con la princesa Ruth y el capitán. Sospechaba firmemente que, bajo el suave exterior, Oversteegen tenía todas las actitudes inconscientes de un noble manticorano, que sencillamente no habría tomado en serio a una chica que se presentara ante él vestida con harapos, sin importar que los harapos fueran del material más caro y que ella tuviera una excusa razonable para su estado de deterioro. Las apariencias son las apariencias. El propio uniforme del capitán Oversteegen estaba inmaculado.
  


  
    El teniente también se había levantado. El hombre alto se volvió hacia ella y agitó una mano lánguida.
  


  
    —Permítame presentarle a mi oficial táctico adjunto, la teniente Betty Gohr.
  


  
    En lugar de inclinarse, la teniente Gohr extendió la mano en un gesto bastante brusco. Sonreía amablemente, pero parecía haber una especie de pregunta incómoda acechando en sus ojos.
  


  
    —Encantada de conocerla —dijo. Luego, casi soltando las palabras: —Pero me gustaría saber cómo sabe tu padre de mí —.
  


  
    Los ojos de Berry se abrieron de par en par.
  


  
    —No tengo ni idea, teniente Gohr. Pero supongo que es porque usted es muy bueno —o muy malo— en el trabajo de inteligencia. Mi padre se empeña en llevar la cuenta de estas cosas.
  


  
    Oversteegen se rió. Aunque, a los oídos de Berry, el sonido le recordaba más al bufido de un caballo aristócrata. Un pequeño relincho agudo y agudamente terminado, por así decirlo.
  


  
    —Muy bien, entonces, —pronunció. —El teniente ciertamente no encajaría en la descripción alternativa —le dedicó una sonrisa socarrona a Gohr—Creo que puede estar tranquilo, teniente.
  


  
    La pequeña pregunta seguía en los ojos de Gohr, pero ella ya no parecía inquieta.
  


  
    —Malditos fisgones —murmuró.
  


  
    Probablemente no había querido que se escucharan sus palabras, pero Berry tenía un oído agudo. Ella sonrió y dijo:
  


  
    —Sí. Eso describe perfectamente a mi padre. Maldito fisgón.
  


  
    Con todo el aplomo sofisticado que pudo, Berry se deslizó en el sofá junto a Ruth.
  


  
    —Y no creas que no he empezado a preocuparme por lo que pasará cuando me consiga un novio. Vaya. Ya es bastante malo que mi padre sea un fisgón; además, es muy bueno.
  


  
    Sintiéndose bastante orgullosa de haber conseguido sentarse con elegancia —nada fácil, dada la elegante ropa que llevaba—, Berry prosiguió sin problemas.
  


  
    —Pero creo que he interrumpido las cosas. ¿Qué estaba diciendo, capitán?
  


  
    Oversteegen había vuelto a sentarse. Antes de continuar, sin embargo, miró a Ruth.
  


  
    —Berry es de mi entera confianza, capitán —señaló con la cabeza al hombre sentado a su otro lado—Al igual que el profesor Du Havel. Puede proceder en consecuencia.
  


  
    Oversteegen dudó antes de volver a hablar, pero no por más de un segundo.
  


  
    —Muy bien. Como decía, princesa, creo que es muy dudoso que la embajadora de Manticor aquí dé su aprobación a su propuesta. Si pudiera proceder sin ella... —Se encogió de hombros. —Probablemente. Si estuviera convencido de que es el camino adecuado, lo haría sin duda. Que las consecuencias sean las que sean.—
  


  
    Ruth sonrió.
  


  
    —Un comentario que mi tía Elizabeth hizo recientemente podría interesarle, capitán. El comentario se lo hizo a su padre, de hecho. Creo que puedo confiar en un hombre que no tiene miedo de estar en la playa cuando tiene que hacerlo. —
  


  
    Oversteegen le devolvió la sonrisa con una irónica propia.
  


  
    —Claro. Entiendo su punto de vista, princesa, pero todavía tiene que convencerme de que sería una buena cosa para hacer en primer lugar. La Reina no está aquí, después de todo, y cualquier decisión que tome tiene que ser tomada rápidamente o no tiene sentido —.
  


  
    Ruth empezó a abrir la boca, pero Oversteegen levantó ligeramente la mano, impidiendo las palabras.
  


  
    —El problema no es la idea en sí, princesa. A decir verdad, dejando de lado el indudable encanto de que el Congo se convierta en un planeta gobernado por esclavos, puedo ver al menos otras dos ventajas.
  


  
    Levantó el dedo índice.
  


  
    —En primer lugar, al dedicarme directamente a mis deberes aquí, facilitaría mucho el trabajo antipiratería. Ningún pirata en su sano juicio —y mucho menos un traficante de esclavos— va a estar jugando en un patio estelar con ex-esclavos sueltos y armados. Especialmente cuando —ni siquiera pretendamos lo contrario, ¿de acuerdo? —esos esclavos estarán en gran parte dirigidos y organizados por el Salón de Baile Audubon —.
  


  
    Oversteegen levantó un segundo dedo.
  


  
    —Además —y siempre que dicho planeta esclavista se mantuviera políticamente neutral— podría proporcionar un puerto neutral muy útil en la región.—Grimly: —No se sabe qué enfrentamientos armados podrían estallar en esta región en el futuro, pero mientras el Congo se mantuviera neutral y en manos de ex-esclavos, al menos cualquier nuevo estallido de hostilidades no produciría el habitual y rápido repunte de la piratería.—
  


  
    Ruth empezaba a estar contenta, pero las siguientes palabras de Oversteegen lo borraron.
  


  
    —Lo que me lleva a mi principal preocupación, Princesa, y es el papel que está desempeñando en todo esto el agente secreto Havenite, Víctor Cachat.
  


  
    Berry vio que Ruth empezaba a hablar y luego dudaba. No le cabía duda de que la princesa había estado a punto de argumentar que Victor Cachat no era realmente un —agente secreto,— pero...
  


  
    Afortunadamente, Ruth tuvo el sentido común de no adelantar la propuesta. Ya que, para cualquier persona con conocimientos tan evidentes como el capitán Oversteegen, habría sido absurdo.
  


  
    En su lugar, Ruth se limitó a decir, un poco cortante:
  


  
    —Elaborar, por favor.
  


  
    —Creo que es obvio. Cachat está ciertamente tratando de utilizar este episodio para promover los intereses de la República de Haven en el espacio de Erewhon. Intereses que con toda seguridad son contrarios a los del Reino de las Estrellas.
  


  
    Ruth asintió.
  


  
    —Sí. Por supuesto que sí. En concreto, estoy bastante seguro —y me imagino que tú también— de que espera utilizar el episodio como palanca para arrancar a Erewhon de su alianza con nosotros. Posiblemente incluso para trabajar en una alianza con la República de Haven. Lo cual, como dices, sería muy contrario a nuestros intereses. En todo caso, incluso si la tregua actual conduce a un tratado de paz real, Erewhon podría proporcionar a los Havenitas una transferencia de tecnología de casi todo lo que ahora nos da una ventaja militar sobre ellos.
  


  
    —Exactamente.
  


  
    —¿Y qué, capitán? —exigió Ruth. —Independientemente de que Cachat consiga llevarlo a cabo, ¿cómo crees que podríamos adelantarnos a él no participando en su proyecto? El problema al que nos enfrentamos, por decirlo crudamente, es que Cachat nos ha encajonado. Nos tiene atrapados entre las dos mandíbulas de un tornillo de banco.
  


  
    Sus propias mandíbulas se apretaron por un momento.
  


  
    —Tú estás obligado por el protocolo militar a no decirlo en voz alta, pero yo no.
  


  
    Fue el turno de Ruth de levantar un dedo índice.
  


  
    —Mandíbula número uno. Gracias a la idiotez de las políticas exteriores del Gobierno de High Ridge, la reputación de Manticora aquí en Erewhon es ahora el equivalente al barro.—
  


  
    Su pulgar se levantó. —Mandíbula número dos. Independientemente de sus posibles ramificaciones, la propuesta de Cachat con respecto al Congo es algo a lo que simplemente no podemos oponernos por sus propios méritos. Si lo hacemos...
  


  
    Juntó el pulgar y el índice, como una pinza.
  


  
    —Si lo hacemos, simplemente quedaremos aún peor que ahora. Una vez más, el Reino de las Estrellas demostrará a los Erewhonese que pasaremos por encima de sus intereses en aras de los nuestros... y nuestros propios intereses, para colmo, son en realidad producto de nuestra propia estupidez y arrogancia —.
  


  
    Dejó caer la mano y casi —no del todo— miró a Oversteegen.
  


  
    —En resumen, capitán, si no ayudamos a los erewhoneses en el plan de Cachat, corremos el riesgo de empeorar aún más la situación política. Mientras que si ayudamos a Cachat...
  


  
    Dejó que el pensamiento se interrumpiera. Después de un momento, Oversteegen suspiró.
  


  
    —Sí, lo entiendo. Mientras que si ayudamos a Cachat, al menos podríamos minimizar los daños —.
  


  
    Du Havel intervino por primera vez en la discusión. —Más que eso, en realidad. No olvide la necesidad de pensar a largo plazo, capitán. Los gobiernos de Manticora van y vienen, pero lo que permanece es la dinastía. No será poca cosa, creo, aunque sea, si demuestra aquí y ahora que el honor de la Casa de Winton no está hecho del mismo tejido que los planes sin principios del Barón de High Ridge. Puede que eso no signifique nada hoy, o el año que viene, pero la historia se mide adecuadamente en décadas y siglos. Al igual que los primeros ministros, las alianzas van y vienen.
  


  
    Oversteegen ladeó la cabeza y miró a Ruth.
  


  
    —Ah. ¿Debo entender, princesa, que tiene alguna propuesta para que un miembro de la dinastía se involucre directamente en el asunto? ¿En la línea de fuego, por así decirlo?
  


  
    Ruth hizo todo lo posible por parecer inocente, pero...
  


  
    Por muy buena que fuera, pensó Berry, seguía teniendo sólo veintitrés años. Oversteegen no se dejó engañar ni un momento.
  


  
    —Como pensaba —gruñó, sentándose erguido—. Cualquier rastro de languidez aristocrática había desaparecido por completo. —Sea como sea, princesa Ruth, no puedo estar de acuerdo en permitir que un miembro de la casa real se ponga en peligro. La idea es realmente absurda. Para empezar...
  


  
    Berry se resignó a una larga noche.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando Ginny entró en la suite, con Thandi detrás, Víctor estaba sentado en una silla junto a una mesa, mirando la pantalla de la suite. La pantalla, que ocupaba la mayor parte de la pared del fondo, no mostraba más que una vista del barrio estelar mirando hacia fuera de Erewhon, una vista que era lo suficientemente grandiosa, pero tan sombría como fría.
  


  
    No giró la cabeza cuando entraron. De hecho, por lo que Thandi pudo comprobar, fue ajeno al sonido de la puerta abriéndose y cerrándose.
  


  
    —Deja que Víctor Cachat se siente en la silla más incómoda de una suite de lujo.
  


  
    Aun así, no miró hacia ellos.
  


  
    —¿Y por qué estamos en esta maldita cosa, de todos modos? Yo no lo pedí.
  


  
    —Yo sí, —afirmó Ginny enérgicamente. —Y tienes un invitado, así que deja de quejarte.
  


  
    Thandi se dio cuenta de que Víctor no tenía ni idea de que alguien había entrado con Ginny. Dada la habitual sensibilidad del hombre a su entorno, eso solo ya era suficiente para dejar claro que estaba inmerso en una negra depresión.
  


  
    Se giró ligeramente. Cuando sus ojos se posaron en Thandi, se abrieron un poco. Luego, se estrecharon. Y luego, en un segundo, volvió a mirar la pantalla.
  


  
    —¿Qué hace ella aquí? —Las palabras fueron pronunciadas en un tono de voz tan frío como el vacío interestelar que se mostraba en la pantalla.
  


  
    Thandi sintió que se encogía y empezó a darse la vuelta. Pero Ginny le dio una palmada en el brazo, como haría una madre con un hijo, y la detuvo a mitad de camino. Y entonces, ante el asombro de Thandi, se acercó a Víctor y le dio un golpe maternal y genuino en las orejas. No fue una palmadita cariñosa, tampoco. Esto fue un verdadero golpe.
  


  
    Víctor se sacudió por la sorpresa y su mano voló hasta el lado de su cara.
  


  
    —No te hagas el gilipollas conmigo —gruñó Ginny, con la cara tensa y enfadada—. Es tu invitada porque yo le dije que lo era. Hazme mentirosa, Víctor, y puedes figurarte usar tus orejas para la sopa de coliflor —.
  


  
    Se volvió hacia Thandi y, con esa manera relámpago que a Thandi aún le costaba seguir, fue todo sol y buen humor.
  


  
    —Pasa, por favor, —le dijo—Víctor está encantado de verte. La última frase fue pronunciada con la misma sonrisa alegre, pero la temperatura de las palabras descendió a un nivel no muy superior a los cero grados Kelvin.
  


  
    —Uh. Sí, claro. Pase, teniente Palane.
  


  
    Ginny levantó la mano para pedir otra caja en la oreja. Víctor se apresuró a enmendar:
  


  
    —Thandi, quiero decir.—
  


  
    Vacilante, Thandi dio unos pasos hacia delante.
  


  
    ¿Qué demonios estoy haciendo aquí? Esto es una locura. El hombre está furioso conmigo —no puedo decir que lo culpe— y debería...
  


  
    —Entonces me voy —anunció Ginny alegremente—Ahora que los dos habéis empezado con buen pie.
  


  
    Haciendo coincidir los hechos con las palabras, pasó junto a Thandi y atravesó la puerta —cerrándola tras de sí— antes de que a Thandi se le ocurriera protestar.
  


  
    Miró fijamente a Víctor. Él le devolvió la mirada. Después de dos o tres segundos de eso, Thandi se recompuso.
  


  
    Al diablo con él. Al diablo con él, de hecho. Orgullo y dignidad, chica. Bueno... la dignidad, al menos.
  


  
    —Me disculpé una vez, Víctor. No voy a hacerlo de nuevo. Tómalo o déjalo.
  


  
    Su rostro se congeló por un momento, con la misma expresión sombría que tenía cuando ella entró en el espacio. Luego, la expresión se desvaneció en una de simple melancolía y miró hacia otro lado.
  


  
    —No importa, Thandi. Disculpa aceptada, y yo debería pedirte a ti una disculpa por haber sido tan gilipollas al respecto. Lo siento. Es que...
  


  
    Podía sentir que su calidez hacia él volvía. Volviendo a brotar, más bien.
  


  
    —Sí, lo sé. Es que tú también te lo preguntas —Se acercó y se posó en el amplio reposabrazos de una silla no muy lejos de él. —¿Crees que no lo hago? Para llegar a donde estoy hoy —que en realidad no es un lugar tan bueno, de todos modos— tuve que hacer un montón de cosas de las que no estoy contenta. Algunas de ellas todavía me dan un poco de asco, y todo ello hace que me pregunte sobre mí mismo. Me pregunto mucho, a veces.
  


  
    Asintió con la cabeza. Aun así, parecía melancólico. Thandi se dio cuenta de que, independientemente de sus otros puntos fuertes, Víctor Cachat no sería muy bueno para manejar sus propias dudas. La mayoría de las veces las ignoraba o negaba, y cuando no podía, se regodeaba en ellas.
  


  
    El conocimiento la calentó aún más. Bastante más, de hecho. Con su constante autoanálisis, Thandi fue capaz de reconocer simultáneamente dos cosas. En primer lugar, que le gustaba mucho Víctor Cachat. Muy serio. Más que cualquier otra cosa que hubiera sentido desde su primer novio, muchos años antes. En segundo lugar, creyó entender por fin la razón de esa atracción.
  


  
    La comprensión le hizo soltar una risita, muy gutural. Esa risa. La que, al igual que esa sonrisa, tenía un impacto bastante deslumbrante en los hombres.
  


  
    Víctor no era una excepción. Volvió a mirarla fijamente, pero esta vez con una expresión que poco se parecía a la esterilidad del espacio exterior.
  


  
    —Déjame reservarme para un diablo con corazón de oro —murmuró ella. —Pervertido, pervertido, pervertido.
  


  
    Se levantó del sillón, casi con pereza, y comenzó a desabrocharse la túnica.
  


  
    —¿Por qué no dejas descansar a tus demonios, Víctor? Todos tenemos demonios, sabes. Lo que nos hace humanos es cómo los manejamos —.
  


  
    Empezaba a desprenderse de su ropa, moviéndose tan rápido como siempre que quería. Su voz era ronca, gutural: había tomado su decisión y estaba dejando que el calor de la misma la atravesara.
  


  
    —Así que, ¿qué tal si me ayudas con mis demonios durante el resto de la noche? Estoy dispuesto a apostar que esta suite tiene una cama enorme. La necesitaremos —.
  


  
    Ahora tenía los ojos muy abiertos. Su cabeza estaba parcialmente desviada, como si intentara no mirar pero... no podía mover los ojos, que tenían vida propia.
  


  
    Aun así, trató de reunir algo de humor.
  


  
    —Supongo que resistirse sería inútil, ¿no? ¿Cómo podría evitar que me saquearas?
  


  
    Se sintió como el magma; sus botas finalmente se quitaron y el resto se desprendió. Su risa era más ronca y gutural que su voz.
  


  
    —Como sucede, Víctor, mis inclinaciones van en dirección totalmente opuesta.
  


  
    Estaba completamente desnuda. Dos pasos y lo sacó de la silla como a un bebé. Luego, lo llevó al dormitorio, lo dejó caer en la cama, y más o menos se derramó junto a él.
  


  
    —Perdón por la inversión de roles —farfulló ella, empezando a pasar las manos por encima de él. No necesitó ayudarle a quitarse la ropa, ya que Víctor se encargaba de ello con la misma rapidez que ella.
  


  
    —¿No se te ha ocurrido que una levantadora de pesas podría hartarse? —Él mismo estaba desnudo, en cuestión de segundos. Su cuerpo era duro y musculoso, como ella sabía que sería. No tan duro como el de ella, en ningún momento, excepto en éste. Pero en ese momento, por fin, se sintió completamente suave; más de lo que había podido sentir en su vida, y se deleitó con ello. Suave y abierta, casi sin huesos.
  


  
    Su mano se deslizó hacia abajo y descubrió, para su deleite, que cada parte de Víctor era exactamente lo contrario.
  


  
    —Oh, Dios, sí, —siseó. —Sólo tómame.
  


  Capítulo Treinta y uno



  


  
    PARA cuando Oversteegen salió de su espacio, el rostro de Ruth estaba demacrado y ojeroso. Un observador que no conociera a la princesa tan bien como Berry habría supuesto que la angustia se debía a la firme negativa de Oversteegen a aceptar la propuesta de Ruth.
  


  
    Pero Berry sí conocía a su amiga —muy bien, a estas alturas— y no se sorprendió en absoluto al verla romper a llorar en el momento en que el capitán manticorano cerró la puerta tras de sí. Du Havel estaba obviamente sorprendido, pero Berry se lo esperaba.
  


  
    Ruth era una de esas personas cuya respuesta inicial ante cualquier situación es actuar, haciendo lo que sea necesario en ese momento. Era un rasgo valioso, en una crisis —Berry también lo tenía, aunque no en el grado extremo en que lo tenía Ruth—, pero también uno que pasaba factura después, porque actuar ahora, con decisión, requería con demasiada frecuencia que uno dejara de lado sus emociones. Una persona podía hacer eso... durante un tiempo. Pero no para siempre. Al final, había que pagar el precio de la decisión, y ese precio podía ser alto. Especialmente para alguien como Ruth, que carecía de la capacidad de autoanálisis de Berry.
  


  
    Rodeó con su brazo a la princesa y la abrazó con fuerza.
  


  
    —Está bien, Ruth.
  


  
    —No está bien —sollozó Ruth a medias—Me siento como una traidora.
  


  
    La palabra —traidor— pareció hacer estallar la presa de par en par. Ruth empezó a sollozar incontroladamente, y sus propios brazos se deslizaron alrededor de Berry, abrazándola con fuerza. Casi desesperadamente.
  


  
    Berry vislumbró el rostro de Du Havel. La expresión del profesor había pasado de la sorpresa a la comprensión —ah, por supuesto; por fin está reaccionando al horrible derramamiento de sangre— a, de nuevo, la sorpresa y la incomprensión.
  


  
    —¿Traidora? ¿De qué está hablando?
  


  
    Berry se molestó un poco con Web, pero no mucho. A decir verdad, Ruth era una persona tan extraña en tantos aspectos que Berry no creía que nadie más que ella misma pudiera entender realmente lo que la joven estaba sintiendo en ese momento.
  


  
    Bueno... excepto otra persona, quizás. A estas alturas, con lo estrecha que se había vuelto su amistad, Berry sabía mucho de la historia de Ruth. Y la de su familia.
  


  
    —Tu madre habría hecho lo mismo —murmuró. —No creas que no lo habría hecho, Ruth.
  


  
    La princesa siguió sollozando.
  


  
    —Me gustaba Ahmed Griggs, —se atragantó. —Una vez que dejó de ser tan estirado. Y, y...
  


  
    Las siguientes palabras llegaron casi en un lamento:
  


  
    —¡Y me gustaban mucho Laura y Christina! No puedo creer que estén muertas.
  


  
    Berry había sentido un gran cariño por los sargentos Hofschulte y Bulanchik. El teniente Griggs había sido demasiado inflexible para que Berry se encariñara mucho con él, aunque no había dudado de su devoción al deber. Pero Christina Bulanchik había tenido una personalidad cálida, al igual que Laura Hofschulte, que también poseía un sentido del humor tan rápido y listo como los reflejos que la habían mantenido luchando hasta el final, después de velar por la seguridad de la propia Ruth.
  


  
    El recuerdo de Berry de aquel salvaje y aterrador tiroteo era sobre todo una confusión borrosa y un terror repentino. Pero sabía que siempre recordaría los últimos momentos de Laura Hofschulte con vida, que Berry había presenciado mientras estaba agachada bajo la mesa de juego.
  


  
    Primero, la visión de Hofschulte sobre una rodilla, algo en el conjunto seguro de su postura que dejaba claro que las rondas de pulsadores que estaba disparando el sargento iban a casa. A continuación, la postura de Hofschulte se derrumbó y la horrible visión de los ojos sin vida de Laura mirando fijamente a Berry después de que el cuerpo del sargento cayera al suelo, con el cuerpo de su último asaltante derrumbándose a su lado.
  


  
    —Ese bastardo —susurró Ruth, medio sollozando. —Ese maldito asesino apestoso. No puedo creer que... ¡ni siquiera dudé!
  


  
    Era obvio, por la expresión de su rostro, que Web estaba ahora completamente confundida. Berry se preguntó, por un instante, cómo un hombre tan inteligente podía ser también tan obtuso.
  


  
    Pero sólo se lo preguntó por un instante. Berry tenía sus propios recuerdos de cómo era la vida, cuando eras uno de los indeseados y despreciados del universo. Había ciertos resultados inevitables, uno de los cuales era un código moral muy despojado y muy poco en la forma de —sentimientos finos—.
  


  
    —No es un "asesino", Ruth—dijo en voz baja. —Eso no es justo ni exacto, y lo sabes tan bien como yo.
  


  
    —¡Podría haberlos detenido! El maldito bastardo.
  


  
    Berry no dijo nada. Primero, porque no había nada que decir —Cachat podría haber evitado la horrenda pérdida de vidas. La mayor parte, al menos. Ciertamente podría haber avisado lo suficiente como para evitar que los de la Reina murieran.
  


  
    Pero, sobre todo, no decía nada porque sabía que eso no era lo que realmente molestaba a Ruth. La princesa lloraría por sus muertos, sin duda, y encontraría una ira limpia en el hombre que había permitido que sucediera. Pero no era eso lo que la había dejado tan completamente conmocionada. Era el hecho de que, sin dudarlo, se había aliado con Cachat después.
  


  
    Berry vio que el rostro de Web se aclaraba. Por fin, lo entendió.
  


  
    —Oh.
  


  
    Sí, Web, pensó agriamente.
  


  
    —Oh. Puede que Ruth tenga los genes de su madre, pero ha sido una princesa toda su vida. ¿Cómo creías que reaccionaría, cuando por fin la alcanzara?
  


  
    —Oh,— repitió Web. Se frotó una mano sobre su pelo corto, suspirando. —Ruth...
  


  
    La princesa alzó los ojos sombríos hacia él. Du Havel volvió a suspirar, con más fuerza. Lanzó una mirada de apelación a Berry, pero ésta se limitó a negar con la cabeza. Deja que Du Havel se encargue de esta parte. El trabajo de Berry, por el momento, era sólo proporcionar consuelo.
  


  
    —Yo no me pegaría demasiado —dijo Web en voz baja—Dado de dónde vienes, Ruth, es un mérito que tengas esta reacción emocional ahora. Pero también es un mérito tuyo —al menos desde mi punto de vista— que hayas tenido la inicial. Justo cuando todo sucedió.
  


  
    Ahora Ruth era la que estaba confundida.
  


  
    —¿Eh?
  


  
    La cara de Web, normalmente amable, estaba marcada con líneas duras.
  


  
    —Mira, princesa, voy a ser franco. Entiendo a alguien como Víctor Cachat mucho mejor que tú. No tenía nada en absoluto contra el teniente Griggs y su destacamento —de hecho, yo mismo le tenía bastante aprecio al sargento Hofschulte—, pero tampoco tenía nada por ellos —.
  


  
    Echó otra mirada a Berry.
  


  
    —Es la actitud del padre de Berry hacia la Corona. No culpa a la Reina de Manticora de las estupideces que hacen sus ministros en su nombre, pero ni él ni Cathy Montaigne le dan crédito por ellas, tampoco.—
  


  
    Ruth se secó las lágrimas de los ojos y levantó la cabeza del hombro de Berry. A Berry casi le hizo gracia, la verdad. Estaba en la naturaleza de Ruth Winton que cualquier tipo de desafío obtuviera un aumento inmediato de ella. Al diablo con las emociones, ¡puede esperar!
  


  
    —Explícame eso —ordenó la princesa, casi soltando las palabras—Oí que el capitán Zilwicki le decía lo mismo a Berry el día que nos conocimos, pero no entiendo su relación con lo que estás diciendo.
  


  
    Web se encogió de hombros.
  


  
    —¿Por qué se supone que yo, o Víctor Cachat, debemos anteponer la vida de un soldado manticorano —o la vida de un rico turista eremita— a la de un esclavo?
  


  
    Su rostro era ahora duro como la piedra.
  


  
    —¿Y por qué, en ese caso, debería hacerlo usted? Tenga en cuenta que al teniente Griggs —y a los sargentos Hofschulte y Bulanchik— se les concedió al menos el derecho a presentarse como voluntarios para su misión potencialmente peligrosa. Pregúntele a cualquiera de los esclavos de Manpower —como los miles y miles del Congo, cuyo trabajo tiene casi garantizado que les quitará la vida en pocos años— si alguien les dio alguna vez ese derecho. —O pregúntale a ella sí, cuando nació, alguien le pidió alguna vez que se ofreciera como voluntaria para vivir en las madrigueras de Terra. O pregúntale a tu madre si alguna vez le pidieron que se ofreciera como voluntaria para una vida como esclava de Masadan.
  


  
    Resopló burlonamente.
  


  
    —Dios, me encanta la "fina moralidad" de los ricos y poderosos. Derramas lágrimas sobre los tuyos, en un santiamén. Y luego ni siquiera miráis dos veces a la gente que está por debajo de vosotros, cuyas vidas se hunden cada día, día tras día, año tras año. Esos están por debajo de tu desprecio, ¿no es así?
  


  
    Ruth se zafó del abrazo de Berry y se sentó con la espalda recta, enjugando las últimas lágrimas con una mano rápida y enfadada. —No es justo, Web.
  


  
    Du Havel la miró fijamente.
  


  
    —No, en realidad, no es justo, aplicado a ti. Muy injusto, de hecho. Y sé que es así por la forma en que reaccionaste inmediatamente, una vez que comprendiste que Cachat estaba tramando algo —.
  


  
    Ruth le miró fijamente. El rostro pétreo de Web se arrugó de repente en una pequeña sonrisa.
  


  
    —Tenga eso en cuenta, princesa de Manticora. El mismo comportamiento que ahora te hace flagelarte por ser una "traidora" es, de hecho, el que hace que un antiguo esclavo de Manpower se sienta inclinado a confiar en una princesa. Y no es frecuente que me sienta así, te lo aseguro. Normalmente confío en la gente de las altas esferas tanto como en una serpiente. En ese sentido —los esclavos tienen una larga y amarga memoria—, no soy muy diferente de Jeremy X, cuando se trata de eso.
  


  
    Ruth giró la cabeza y miró fijamente a Berry. Berry sonrió y se encogió de hombros.
  


  
    —Lo que ha dicho. Y, cuando tengas la oportunidad, creo que tú y tu madre deberíais tener una charla al respecto —.
  


  
    Los labios de Ruth se torcieron.
  


  
    —Mi madre. ¿Es la misma a la que mi padre se ha referido como el único miembro de la dinastía, en unos quinientos años, que podría enseñar a la Casa de Winton lo que significa realmente "sangre fría"?
  


  
    —Sí. Tu madre, la asesina.
  


  
    —También pirata, creo —dijo alegremente Du Havel.
  


  
    Ruth miró de un lado a otro de Web a Berry.
  


  
    —Todavía no me siento bien con esto. Y Cachat sigue siendo un cabrón.—
  


  
    —Nadie te pide que te sientas "bien" por ello, princesa —señaló Du Havel—Como he dicho —dado tu origen— la reacción emocional es inevitable. Um. Probablemente sería un poco aterradora si no la tuvieras, de hecho. Pero no dejes que esa reacción te ciegue la realidad. Víctor Cachat puede o no ser un "cabrón". No conozco al hombre lo suficientemente bien, francamente, como para tener una opinión de su carácter personal en un sentido o en otro.—
  


  
    Se inclinó hacia delante en su silla, con las manos sobre las rodillas.
  


  
    —Pero esto es lo que sí sé. Mientras todos los demás se han pasado años meando y gimiendo sobre los horrores del Congo —y sin hacer precisamente nada al respecto—, Cachat está dispuesto a dar una patada a todo el apestoso lío. Así que no me preocupa demasiado si tiene las manos limpias. Ya que no me impresionan en absoluto los finos guantes aterciopelados que todos los demás han estado usando.
  


  
    —¿Y crees que todo esto se debe a sus elevados y finos principios e ideales? El hombre es un agente de Havenite, profesor. Un agente Havenite. Un agente de una nación estelar con la que resulta que Manticora todavía está en guerra. Puede que esté dispuesto a "echar por la borda todo el apestoso lío", pero dudo que sea usted tan ingenuo como para creer que ha venido a Erewhon por eso —resopló con amargura—Si tú eres tan ingenuo, te aseguro que yo no lo soy.
  


  
    —No, supongo que no lo es,—concedió Du Havel. —Pero, ¿cambia eso las consecuencias prácticas de su llegada?
  


  
    —Desde mi punto de vista, sí lo hace—dijo Ruth con rotundidad. —No me malinterprete, profesor. Odio la idea de la esclavitud tanto como podría hacerlo alguien que nunca fue esclava. Como usted dice, mi madre tuvo una pequeña experiencia con la institución, y nunca se anduvo con rodeos cuando me describió sus experiencias. Y, sí, Cachat está dispuesto a hacer algo con respecto al Congo, lo que debería contarse a su favor. Pero ya has oído lo que Oversteegen y yo acabamos de discutir. ¿Y si el capitán tiene razón en tener reservas? ¿Y si Cachat logra separar a Erewhon del Reino de las Estrellas y lo hace bascular hacia Haven? ¿Y terminamos de nuevo activamente en guerra con Haven? ¿Y Erewhon nos entrega todas las ventajas tecnológicas que nos permitieron ganar la última ronda? ¿Tienes idea de cuántos miles —cuántos cientos de miles, o incluso millones— de manticoranos pueden morir como resultado? ¿Cuántos Grayson? Mientras que usted se muestra tan elevado y poderoso moralmente, profesor, y me dice lo correcto que era apoyar la cruzada de Cachat contra el Congo, recuerde que no tengo ninguna responsabilidad especial e individual con el Congo. O con usted, en realidad.
  


  
    Sus ojos eran duros, ahora, y Du Havel se recordó a sí mismo que cualquiera que fuera su origen, se trataba de una princesa de la Casa de Winton. Y que la Casa de Winton, a diferencia de demasiadas dinastías reales a lo largo de la historia, seguía tomándose sus responsabilidades tan en serio como sus privilegios.
  


  
    —Tengo una responsabilidad con esos manticoranos —prosiguió—, igual que con el teniente Griggs, y con Laura y Christina. Una responsabilidad directa y personal. Y si estuviera cumpliendo con esa responsabilidad, estaría haciendo todo lo posible para detener lo que sea que Cachat esté tratando de lograr, no poniéndome detrás de él y ayudando al bastardo que dejó que mi destacamento de seguridad —mi destacamento, profesor, la gente con la que sí tenía una responsabilidad personal— fuera masacrado cuándo podría haberlo evitado. Y no se atreva a decirme que no pudo hacerlo, ni a sugerirme que ponga sus elevados y nobles principios antiesclavistas por encima de la deuda que tengo con mis propios muertos—.
  


  
    Du Havel abrió la boca, luego se detuvo y ladeó la cabeza. La consideró pensativamente durante un momento, y una parte de su mente notó su enfado y decidió que probablemente era una reacción mucho más sana que lo que había sido su desesperación. Pero no fue por eso que se detuvo. No, se detuvo porque ella tenía razón, se dio cuenta.
  


  
    —¿Por qué no te opusiste a él desde el principio, entonces? —preguntó después de un momento, en lugar de lo que había estado a punto de decir, y Ruth suspiró.
  


  
    —Porque no podía —dijo, en un tono que mezclaba la amargura con algo más. Se miró las manos, examinándolas como si fueran las de un extraño. —Porque como le dije a Oversteegen, entre él y el daño que el idiota de High Ridge ya ha hecho a nuestra relación con Haven, lo mejor que puedo hacer es intentar minimizar las consecuencias de lo que sea que esté tramando. Ciertamente no puedo detenerlo, y si lo intento, sólo empeoraré el daño reciente. Así que la única respuesta pragmática de la que dispongo es atrincherarme para ayudarle. Para salvar lo que pueda en términos de crédito por haber reconocido la responsabilidad moral de mi Reino de las Estrellas —o, al menos, de mi familia— de hacer lo que podamos para acabar con el problema del Congo.
  


  
    —¿Sólo por realpolitik y pragmatismo, Alteza? —preguntó Du Havel en voz baja, y ella volvió a levantar la vista rápidamente. Era extraño, realmente, que un hombre tan regordete pudiera tener una mirada de águila.
  


  
    —¿Es eso todo lo que era para usted? ¿Cálculo político? Oh, tienes razón, por supuesto. Mi propio análisis coincide casi exactamente con el suyo, aunque estoy seguro de que usted está más familiarizado con los parámetros políticos, diplomáticos y militares locales de toda la situación. Pero, ¿es esa la única razón por la que lo apoyaste tan rápidamente?
  


  
    Ella le miró fijamente durante unos segundos y luego negó con la cabeza.
  


  
    —No —dijo en voz baja—Casi me gustaría poder decir que lo es, pero no lo es. —Como tú dices, sea lo que sea lo que esté tramando, está dispuesto a hacer algo con el Congo. Y si lo consigue, las consecuencias para Manpower y toda la institución de la esclavitud genética...—.
  


  
    Volvió a sacudir la cabeza.
  


  
    —Mi gente ya está muerta —dijo aún más suavemente—No puedo traerlos de vuelta. Pero si Cachat puede lograr esto, entonces tal vez pueda al menos hacer que sus muertes signifiquen algo.—
  


  
    —Precisamente,— dijo Du Havel. —Y ese es mi punto. Un punto que, obviamente, ya entiendes perfectamente —intelectualmente, al menos—. Incluso concederé todos esos otros puntos, todas esas otras responsabilidades. Pero la conclusión es que, aquí y ahora, no puedes hacer nada con respecto a ellas. Pero sí puedes hacer algo con tus otras responsabilidades. Las que todo el mundo tiene, como la de hacer todo lo posible para luchar contra algo como la esclavitud —.
  


  
    Resopló con dureza y su expresión se endureció.
  


  
    —Esa es la perspectiva de un ex esclavo, Alteza. La obligación y la responsabilidad tejen redes complicadas, y vuestra red es tan complicada como las que hay. Pero, como todos los nudos gordianos, llega un momento en que la única alternativa es cortar todos los giros y constricciones. Y en este caso, la espada que hace el corte es brutalmente sencilla. Lo único que queda es mirar en tu interior y ver si tienes las agallas —y la integridad— para cogerla y blandirla.
  


  
    —Entonces, ¿qué va a ser, princesa? ¿Vas a seguir flagelándote por tu supuesta "traición" a tu "moral" o vas a ser una de esas raras personas de la alta sociedad que no temen ensuciarse las manos? Personalmente, espero que sigas confiando en tus propios instintos —.
  


  
    Ruth volvió a mirarse las manos, ahora dobladas en su regazo.
  


  
    —Ustedes dos serían unos pésimos psicoterapeutas —pronunció. —¿No se supone que debéis ser... ya sabéis. ¿Al menos un poco comprensivos?
  


  
    Berry pensó que la respuesta de Web era sumamente descortés.
  


  
    —¿Por qué? —exigió. Ella misma ya le estaba dando a Ruth otro cálido abrazo.
  


  
    —No seas cabrón, Web —gruñó, apretando más a Ruth durante un instante.
  


  
    —¿Por qué no? Soy un cabrón —Sacó la lengua, mostrando los marcadores genéticos, señalándolos con un dedo índice rechoncho. —¿Tú? Asiente con la cabeza una pata de wegaw en thide.—
  


  
    Retiró la lengua.
  


  
    —No. Ni la madre ni el padre se registraron, para darme una educación adecuada. Sólo 'J-16b-79-2/3'. Ese soy yo. Un bastardo nacido y criado —.
  


  
    Ruth logró una especie de risa.
  


  
    —No tienes que ser tan engreído al respecto.
  


  
    —Desde luego que no—replicó Berry con firmeza. Apretó los brazos alrededor de los hombros de Ruth. Berry comprendía muy bien la actitud de Web y también la de Cachat. Incluso la compartía, hasta cierto punto. Pero también pensó que ambos tenían una tendencia a errar en la otra dirección; una tendencia que, llevada demasiado lejos, podía llegar a ser tan fea como la insensible indiferencia de los altos y poderosos.
  


  
    —Es un universo un poco jodido—susurró al oído de Ruth. —Lo hacemos lo mejor que podemos, eso es todo.
  


  
    Ruth volvió a sollozar; o, al menos, a intentar reprimir los sollozos. Pero Berry podía sentir que su cabeza asentía. Con bastante firmeza, de hecho.
  


  
    Eso la tranquilizó mucho. Especialmente combinado con los sollozos.
  


  
    —Me gustas mucho, —susurró. —Y sé que Laura y Christina también. Me lo dijeron una vez.
  


  
    Ahora no se podían reprimir los sollozos. Ni debían ser sofocados. Berry se limitó a mantener el abrazo, mientras lanzaba a Web una mirada significativa.
  


  
    No confundió el significado de esa mirada. Ok, bastardo. Has hecho tu trabajo. Estará bien en unas horas. Ahora lárgate de aquí.
  


  
    Se puso en pie y se dirigió a la puerta de inmediato. Ningún profesor, ni siquiera Du Havel, era tan despistado.
  


  Capítulo Treinta y dos



  


  
    EL COMANDANTE WATSON saludó a Oversteegen cuando entró en el puente del Gauntlet.
  


  
    —Siento molestarle, señor —dijo la OE—, pero he pensado que sería mejor que echara un vistazo a esto —señaló la pantalla—.
  


  
    —Oversteegen se acercó.
  


  
    La OE pulsó un botón, haciendo aparecer una pantalla.
  


  
    —Es una grabación de una transmisión realizada hace menos de una hora por la Condesa Fraser. La primera declaración oficial sobre el secuestro de nuestro embajador —.
  


  
    Oversteegen apretó las mandíbulas. Por la mirada de Watson, no le iba a gustar lo que estaba a punto de ver.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Al final, de hecho, estaba completamente furioso. Los dos primeros tercios de la declaración de Fraser podría haberlos aceptado, más o menos, como una cháchara diplomática sin sentido. Pero la embajadora de Manticor no se había conformado con dejarlo así. En su lugar, al final, había echado la culpa directamente a Erewhon:
  


  
    —...es indignante que los guardias de la Princesa fueran masacrados, en medio de la seguridad de Erewhon...—
  


  
    —Es consciente de que casi dos docenas de guardias de seguridad erewhoneses también fueron asesinados por la banda de Templeton, ¿no? El OE, reconociendo una pregunta retórica —y la furia que se escondía tras ella—, no respondió.
  


  
    —... es enteramente responsabilidad de Erewhon, y el Reino Estelar de Manticora hará responsables a sus autoridades del bienestar de la Princesa. Además...
  


  
    Ese fue el punto en el que Oversteegen extendió un largo dedo y terminó la grabación. El gesto tenía algo de la finalidad de un verdugo pulsando un botón rojo.
  


  
    —Póngame con la embajada de Manticor —dijo—Tomaré la llamada en mi camarote.
  


  
    Unos segundos después de que Oversteegen entrara en su camarote, un funcionario de la embajada aparecía en la pantalla. Alguien llamado Joseph Gatri, que aparentemente llevaba el resplandeciente título de Tercer Asistente Consular, o algo así.
  


  
    —Me temo que el embajador no está disponible en este momento, capitán. ¿Hay algo que pueda...?
  


  
    —Dígale a Deborah que si no está "disponible" en... —Sus labios se despegaron en una sonrisa que no se distinguía de un gruñido. —en un minuto exacto, habrá un infierno real que pagar.
  


  
    El Tercer Asistente lo miró fijamente.
  


  
    —Pero, ah, capitán...
  


  
    Oversteegen estudiaba su reloj.
  


  
    —Cincuenta y cinco segundos. Eso también es, por cierto, una medida del tiempo que le queda a su probable carrera. ¡Consigue a Deborah, papanatas! —
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La condesa Fraser apareció cuando faltaban menos de diez segundos para que se cumpliera el plazo de Oversteegen. No parecía una mujer feliz.
  


  
    —¿Qué pasa, capitán Oversteegen? Y le agradecería que se ciñera a las formalidades adecuadas.—
  


  
    —Ponte al día, Deborah. Eres una de mis muchas primas —Dios debe haber estado un poco distraído— y tan incompetente como lo es toda tu rama de la familia. En nombre de Dios, ¿qué crees que estás haciendo? Nuestras relaciones con Erewhon ya eran bastante malas, sin que tú añadieras un insulto público completamente gratuito a la mezcla.
  


  
    Ella retrocedió enfadada.
  


  
    —No puedes...
  


  
    —¿Hablarte así? Claro que no. ¡Y responde a mi pregunta!
  


  
    Los labios de la condesa se apretaron. Luego, de repente, lo que podría haber sido una mirada socarrona apareció en su rostro.
  


  
    —Oh. Ya veo. Sólo la conociste una vez, si mal no recuerdo, así que probablemente no te acuerdes.
  


  
    —¿De qué estás hablando?
  


  
    Era una mirada socarrona.
  


  
    —¡Ja! Te han engañado, Michael. Los Erewhonese nos están tomando por tontos. Lo intentan, más bien, pero los he descubierto. Esa supuesta "princesa secuestrada" no es nada de eso. He conocido a la princesa Ruth... y estaba en la transmisión cacareando sus aventuras. Deben haber usado nanotecnología para cambiar su apariencia, pero la voz la delataba. La chica a la que agarraron esos maníacos es la otra, la de Zilwicki —.
  


  
    Oversteegen negó con la cabeza. No en desacuerdo, simplemente para aclararlo. Los procesos de pensamiento del embajador no tenían ningún sentido.
  


  
    —No veo qué relevancia tiene eso en el asunto —suponiendo que sea cierto, cosa que no voy a discutir. ¿Qué diferencia hay, de todos modos? Independientemente de la chica que Templeton y sus maníacos atacaron, no tenemos que insultar a los Erewhonese por ello.
  


  
    Ahora, Fraser logró combinar la socarronería con la exasperación. —¡Oh, por piedad, Michael! No he hecho esa declaración para herir los sentimientos de tu querido erewhonés. Lo hice simplemente para sacarnos —a ti, para ser preciso— de una situación imposible. Si la chica que Templeton agarró hubiera sido la princesa Ruth, habríamos tenido que sacarla sin importar el costo. Tal y como están las cosas...
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Esperemos, por supuesto, que la niña Zilwicki no sufra ningún daño. Pero no es como si realmente le importara al Reino de las Estrellas, ¿verdad? Y pase lo que pase —gracias a mi declaración—, serán los erewhoneses y no nosotros los que carguen con la culpa.
  


  
    Oversteegen la miró fijamente durante unos cinco segundos. Al cabo de ese tiempo, su ira había desaparecido, sustituida por algo muy parecido al cansancio.
  


  
    —Dejo de lado la mezquina consideración de que estamos hablando de la vida de una adolescente. Me doy cuenta de que ese es un asunto que está por debajo de su desprecio. Sólo aprovecharé la oportunidad para decirte, ya que creo que nunca lo he hecho antes en una de nuestras reuniones familiares —no precisamente, quiero decir— lo descerebrada que eres, Deborah. Realmente descerebrada. No simplemente estúpida. Descerebrada. Como en: el cerebro de una zanahoria.
  


  
    —¡No puedes...!
  


  
    —¡Imbécil! En primer lugar, toda la galaxia habitada seguramente nos hará responsables de nuestras acciones —o inacción— en este episodio. Pero realmente no importa, Deborah. Ciertamente no te importará a ti, eso es seguro. Porque si Anton Zilwicki decide que fuiste responsable de la muerte de su hija, puedo asegurarte que el hombre no estará en lo más mínimo impresionado por tu falta de responsabilidad oficial. Es un tipo bastante notorio, ¿no lo sabes? No es muy dado, por lo que veo, a respetar a sus superiores.
  


  
    Extendió un dedo hacia el panel de control.
  


  
    —Esta conversación ha terminado, ya que obviamente no tenía sentido para empezar. Le recuerdo, señora embajadora, que como oficial naval de mayor rango en el sistema, estoy obligado a "coordinarme" con usted, pero no estoy en absoluto bajo su autoridad. Así que, Deborah, considere que nos hemos 'coordinado' —usted es una cretina y se lo he dicho— y yo me ocuparé de los asuntos de la Reina—.
  


  
    Pulsó el botón y la pantalla desapareció. Luego, tras meditar el asunto durante unos cinco segundos, Oversteegen se puso en contacto con su oficial de comunicaciones. —Teniente Cheney, sea tan amable de ponerme con Berry Zilwicki. Podrá encontrarla a través de la central de comunicaciones de la estación. Páseme la llamada, por favor.
  


  
    En un minuto, Ruth Winton apareció en la pantalla.
  


  
    —¿Sí, capitán?
  


  
    Oversteegen se aclaró la garganta.
  


  
    —Sra. Zilwicki. Encantado de verla de nuevo. Simplemente llamé para hacerle saber que he cambiado de opinión. Por favor, siéntase libre de aplicar sus, ah, habilidades especiales a la tarea que discutimos, y llámeme cuando lo considere necesario. Que tengas una buena noche.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ruth consiguió —apenas— abstenerse de lanzar un grito de guerra. El entusiasmo con el que abrió de golpe la puerta del dormitorio de Berry en la suite probablemente lo compensó. Evidentemente, pensó Berry con sequedad, la princesa se había enfrentado plenamente a cualquier demonio que pudiera haber surgido de su decisión de apoyar los esfuerzos de Cachat.
  


  
    —Vamos— gritó. —¡Oversteegen ha cambiado de opinión! ¡Vamos!
  


  
    Afortunadamente, Berry acababa de ponerse ropa informal. Así que Ruth no hizo ningún daño real a la resistente y práctica tela, mientras arrastraba a su compañera por la suite hacia la puerta que conducía al pasillo.
  


  
    —Ok, Ok — protestó Berry. —Ya voy. —Miró hacia la puerta del dormitorio de Du Havel. —¿Y el profesor?
  


  
    —Déjalo dormir.— La princesa la hizo pasar por la puerta exterior. Una vez que Berry la cerró, Ruth la soltó y empezó a trotar por el pasillo. —¿Qué ha pasado? —preguntó Berry.
  


  
    —Demonios. Alguien debe de haber cabreado mucho al capitán, por su expresión.— Giró la cabeza, dedicando a Berry una sonrisa alegre. —No creo que quiera especialmente que Oversteegen se enfade conmigo, te lo aseguro. Es un exagerado, ya sabes. Se rumorea que es la reencarnación de su bisabuelo —del lado de su madre— Orville Suderbush. El hombre peleó algo así como catorce duelos. Todos menos tres terminaron fatalmente. No tiene ni un rasguño.
  


  
    Ella estaba a la vuelta de la esquina y se apilaba en un ascensor.
  


  
    —¿A dónde vamos? —Berry estaba empezando a jadear un poco. De nuevo, se hizo el propósito de empezar un programa de ejercicios.
  


  
    —A ver a Cachat y Palane, ¿qué más? Ellos son los que van a dirigir el espectáculo, durante los próximos días.—
  


  
    El ascensor los depositó en un pasillo de aspecto algo menos opulento.
  


  
    —Creo que Cachat está en la suite Klondike 45 —murmuró Ruth. —Debería estar justo a la vuelta de esta curva...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Su estimación era correcta. Pero la prueba de ello hizo que las dos chicas se detuvieran por un momento. Ginny Usher estaba tumbada en el suelo del pasillo, justo delante de la puerta de la suite. Totalmente dormida, al parecer.
  


  
    —Hm,— murmuró Ruth.
  


  
    —'Hm' es correcto,— susurró Berry. —Creo que deberíamos...
  


  
    Lo que pensó se quedó sin decir, ya que Ginny abrió los ojos en ese momento. Les echó una mirada aguda y luego, aparentemente satisfecha de que no suponían ningún problema, se estiró y se sentó. Le recordaba a Berry un gato muy guapo.
  


  
    —¿Qué pasa? —Ginny bostezó.
  


  
    —Tenemos que hablar con Víctor —respondió Ruth.
  


  
    Ginny negó con la cabeza.
  


  
    —Ni hablar. Necesita un poco de, ah, descanso. Por eso estoy acampando aquí, para asegurarme de que nadie le moleste —.
  


  
    Dijo las palabras con bastante placidez, pero era obvio para Berry que sería inamovible en el tema.
  


  
    Al parecer, Ruth había llegado a la misma conclusión.
  


  
    —Ok, entonces. Probablemente podamos empezar con la teniente Palane en su lugar. ¿Sabes dónde podríamos encontrarla?
  


  
    —Seguro. — Ginny enganchó un pulgar en la puerta contra la que ahora se apoyaba. —Está ahí dentro con Víctor. Descansando. Utilizo el término un poco a la ligera, ya sabes.
  


  
    Ruth y Berry la miraron fijamente. Ginny sonrió.
  


  
    —Así que no hay ni una sola posibilidad de que te deje entrar ahí. Olvídalo. No me importa que estés en una misión para salvar la galaxia. La galaxia tendrá que esperar —.
  


  
    Ruth y Berry se miraron fijamente.
  


  
    —Oh,— dijo Ruth.
  


  
    Berry se mostró más locuaz.
  


  
    —Oh. Sí.—
  


  
    Ruth suspiró y se apoyó en la pared del pasillo. Luego, suspirando más fuertemente, se deslizó hasta quedar despatarrada en el suelo del pasillo.
  


  
    —Maldición.—
  


  
    Berry se sentó a su lado.
  


  
    —Mira el lado bueno. Al menos por la mañana estarán de mejor humor que hace un rato. Bueno. Al menos eso espero.
  


  
    Un ruido entró por la puerta. No había palabras distinguibles. Berry tuvo la imagen de una tigresa en celo, aullando con pasión de mezzosoprano.
  


  
    —Oh,— repitió Ruth.
  


  
    —Mucho mejor humor —dijo Berry con firmeza.
  


  
    Ruth negó con la cabeza.
  


  
    —Sí, claro, pero... Maldita sea, tenemos que empezar a hacer planes.
  


  
    Ginny les miraba ahora con extrañeza.
  


  
    —¿Planes para qué? — Levantó la mano. —No importa. Puedo entender lo esencial. La locura de Víctor Cachat. Siendo así, ¿por qué esperar al loco? Estoy seguro de que ustedes dos pueden inventar un plan loco por su cuenta.
  


  
    Ruth y Berry la miraron. La sonrisa de Ginny volvió a aparecer.
  


  
    —Prueba la Gran Suite Sutter's Mill 57, —sugirió. —Dos pisos más abajo. Allí es donde pasa la noche la mayor parte del equipo de demolición de Thandi. Probablemente podrían servirte de caja de resonancia. Y si no pueden, estoy seguro de que los maníacos del Salón de Baile podrían. A estas alturas, sospecho que la mayoría de ellos también están allí.
  


  
    Ruth se puso en pie.
  


  
    —¡Gran idea!
  


  
    Berry también se levantó, pero era menos optimista.
  


  
    —Uh. Uh.—
  


  
    —Oh, no te preocupes por eso,— dijo Ginny. —Es una enorme suite interconectada, con un salón central del tamaño de una pista de tenis. La mayor parte de la orgía real tendrá lugar en los dormitorios. Estoy segura de que podrás encontrar a alguien que hable contigo —.
  


  
    Berry estaba menos optimista que nunca.
  


  
    —Uh...
  


  
    Pero Ruth la tenía cogida por el cuello y la llevaba por el pasillo. —No seas mojigata —dijo con firmeza—En el Palacio Real del Monte tienen orgías todo el tiempo.
  


  
    Berry la miró boquiabierto.
  


  
    La cara de Ruth estaba firmemente puesta, como la de una jovencita cuando se pronuncia sobre temas de los que no sabe absolutamente nada.
  


  
    —No es mi tía, por supuesto. Pero estoy segura de que los criados sí.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Apuesto a que no es así —se burló Berry en voz baja, después de que una de las amazonas de Thandi les permitiera entrar en la suite. Era Yana. Las dos chicas seguían a la mujer hacia el salón central, haciendo lo posible por ignorar el hecho de que estaba desnuda y parecía totalmente ajena a ello.
  


  
    —Hay alguien que quiere verte —dijo Yana con pereza, dirigiéndose a las dos personas que estaban tumbadas en un sofá. —Supongo que eres tú con quien tienen que hablar, de todos modos. Seguro que no soy yo, ya que a estas alturas Donald debería haber recuperado la energía —.
  


  
    Yana se dirigió a una puerta cercana, sonriendo. Era un tipo de sonrisa extraña, que combinaba la tranquilidad con la expectación. Cuando abrió la puerta y se deslizó por el espacio que había más allá, Berry vislumbró a un hombre corpulento que levantaba la cabeza de la almohada. Tuvo que reprimir una carcajada. La expresión del hombre no tenía precio. Anticipación combinada con... algo no muy lejano al puro terror.
  


  
    —¿Qué pasa, chicas? —preguntó la mujer del sofá. Era Lara, también desnuda, y más o menos tapada sobre otro hombre. Berry no estaba segura, pero creía que era el conocido como Saburo X. Llevaba exactamente la misma ropa que Lara, pero parecía mucho menos despreocupado por todo ello.
  


  
    Berry se quedó sin palabras. Por suerte —o por lo contrario—, Ruth no. Aunque Berry se dio cuenta de que la princesa mantenía la mirada fija en la pared opuesta mientras desgranaba la naturaleza de su misión.
  


  
    Cuando terminó, Lara levantó la cabeza y miró a Saburo.
  


  
    —¿Quieres ocuparte de esto o no?
  


  
    Berry sospechaba que el hombre era sardónico por naturaleza. Su sonrisa en esta ocasión ciertamente lo era.
  


  
    —Asombroso. ¿De verdad me estás preguntando algo?
  


  
    Lara sonrió.
  


  
    —¿De qué te quejas? Piensa en lo mucho que te he ahorrado en maquinaciones y conspiraciones.
  


  
    —Es cierto. —Saburo se pasó una mano por el pelo corto. Luego, habló en voz muy baja, con palabras que Berry escuchó por casualidad, pero que evidentemente estaban dirigidas sólo a Lara. —No estoy seguro de que esto vaya a funcionar, pero... si lo hace, será porque nos damos mucho espacio. ¿De acuerdo?
  


  
    La respuesta de Lara fue un ronroneo, acompañado de una cariñosa caricia a lo largo del muslo de Saburo.
  


  
    —Subhumano o no, podría acostumbrarme a ti. Sí. De acuerdo.
  


  
    Se levantó rápidamente y caminó hacia otra puerta.
  


  
    —Será mejor que nos vistamos, entonces. ¿Quieres esa porquería que tenías puesta o te conformas con una de las batas de lujo del complejo?
  


  
    Saburo volvió la cara hacia Berry y Ruth.
  


  
    —Danos un momento, ¿quieres? Probablemente Lara podría arreglárselas —siendo una supermujer y todo eso—, pero yo no estoy para conspiraciones e intrigas de primera clase en bruto.
  


  
    —No hay problema —afirmó Ruth con firmeza. Berry no creyó que el pequeño chillido de su voz restara mucha dignidad al momento.
  


  
    Ella misma no dijo nada. Le pareció que el silencio sería suficiente. Después de todo, ella no era el miembro de una casa real encaramado en medio de una orgía salvaje entre terroristas infrahumanos y supermujeres maníacas. Ella sólo era...
  


  
    —Papá me va a matar, —siseó. —Estoy muerta. Muerta-muerta-muerta.
  


  
    —Nunca se enterará—susurró Ruth.
  


  
    —Sí, lo hará. Anton Zilwicki lo descubre todo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Eso debería bastar —dijo el capitán de corbeta Watanapongse. El oficial naval solariano se recostó en su silla en el espacio central de comunicaciones de la estación espacial y miró a Walter Imbesi. —Es su decisión, por supuesto.
  


  
    Imbesi lo miró por un momento; luego, por un momento más largo, miró el panel de control. Estuvo tentado de preguntar —muy tentado— cómo era que Watanapongse tenía grabada la voz de Abraham Templeton como para haber elaborado el mensaje que tenía. En menos de dos horas después de llegar a El Salario del Pecado.
  


  
    En ese sentido, Imbesi estuvo tentado de preguntar cómo lo había conseguido Watanapongse. La única manera de que el capitán de corbeta hubiera llegado a la estación espacial tan rápidamente era que hubiera estado junto a un transbordador en Maytag.
  


  
    Walter sospechaba que lo había hecho, de hecho. Pero...
  


  
    Es mejor dejar las preguntas sin hacer. No ver el mal, no oír el mal, etc., etc. Si obtengo los resultados que quiero, dejaré pasar el resto.
  


  
    —Vamos, —ordenó. —Envíalo.
  


  
    Watanapongse asintió y pulsó el mando.
  


  
    —Esto pasará por el canal de los masadanos. El cual, ja, creen que todavía es seguro.
  


  
    Walter escuchó atentamente, mientras la grabación que se enviaba se reproducía en las salidas de audio del espacio de comunicaciones.
  


  
    Era la voz de Abraham Templeton —así, al menos, lo afirmaba el oficial solariano; el propio Walter nunca había oído hablar al masadano— que sonaba rota y tensa. Como si el hombre que decía las palabras estuviera gravemente herido y agotado.
  


  
    —Hosea. Salomón, lo que sea que esté ahí. [Gideon está... muerto. La mayoría de nosotros estamos muertos. No me queda mucho tiempo. Tenemos a la perra. [Pausa larga, sonido vago de respiración entrecortada. Tal vez una herida en el pecho.] Es un enfrentamiento, aquí. No pueden llegar a nosotros sin... [Otra respiración aguda, acompañada de un suave gemido.] Matar a la zorra. Les dije que lo haría. Están retrocediendo. [Otra pausa, más corta. Las siguientes palabras fueron forzadas, como si el orador se estuviera quedando sin energía]. Aguanta. Doce horas más o menos. Haremos un trato. Déjanos ir si mantenemos a la perra viva. [Un grito repentino y grave, como si Templeton estuviera luchando contra la agonía.] Aguanta. Doce horas más o menos. Vamos a venir.
  


  
    Watanapongse accionó un control y la voz se cortó.
  


  
    —Y ahí está. Eso debería bastar, por sí solo. Pero seguiré vigilando el canal, y prepararé algo más si parece que lo necesitamos —.
  


  
    El solariano se recostó en su silla, con aspecto de satisfacción y relajación. —Es pan comido. Lo único que tenemos que hacer tú y yo es dejar que los... ¿cómo se dice? Los "especialistas en trabajo húmedo", ¿qué te parece? Dejar que hagan su trabajo. Dentro de dieciocho horas —antes, probablemente— todo habrá terminado, excepto la espera.
  


  
    Walter asintió.
  


  
    —Eso será complicado, claro. Tratar de mantener algo así en secreto, durante semanas.—
  


  
    Watanapongse fue lo suficientemente educado como para no burlarse abiertamente.
  


  
    —¿Con la prensa domesticada que tienes? Pan comido.
  


  
    Imbesi frunció el ceño.
  


  
    —No es la prensa lo que me preocupa. Tarde o temprano, ya sabes, Anton Zilwicki se enterará de esto y volverá. Entonces...
  


  
    —Inclúyelo en el esquema. Lo involucramos...
  


  
    —Bueno, sí. Ese es el plan. ¿Pero qué pasa si no le apetece ser alistado?
  


  
    Watanapongse no dijo nada. Pero Imbesi se alegró al ver que la mirada de suficiencia desaparecía de su rostro.
  


  Capítulo Treinta y tres



  


  
    VICTOR se despertó rápida y fácilmente, como siempre lo hacía, atento a su entorno. Normalmente, esto sería seguido en segundos por él levantándose de la cama y comenzando las actividades del día.
  


  
    Esta mañana, sin embargo... era diferente a cualquier otra en su vida.
  


  
    Para empezar, en cuanto se levantó, el brazo que le rodeaba el pecho y la pierna que le cubría los muslos empezaron a tensarse. Por supuesto, el movimiento era suave, las extremidades eran flexibles y la piel era suave como la seda. Sin embargo, era como ser sujetado por una pitón.
  


  
    La sensación de aquellos músculos de anaconda le hizo recordar en un destello todo lo que había ocurrido en el transcurso de la noche. La larguísima noche. Por un breve momento, Víctor dio gracias a que Thandi Palane disfrutaba siendo sexualmente sumisa. Si no lo hubiera hecho, probablemente él sería un cadáver. —Dominarla había sido como si un mortal —dominara a una diosa— una hazaña que sólo era posible porque la diosa lo deseaba.
  


  
    Y eso, por supuesto —dada la capacidad de autorreproche de Víctor— era lo principal que lo mantenía paralizado. Mientras un episodio tras otro de la noche anterior exhibía en su mente, comenzó a sumergirse en un abismo de culpa y remordimiento. El problema no era que hubiera accedido a los deseos de Thandi. Después de todo, los hechos eran simplemente hechos. Víctor había cometido actos mucho peores —en muchos órdenes de magnitud— que cualquier cosa que hubiera hecho la noche anterior y, más o menos, se había encogido de hombros después.
  


  
    Pero eso era porque no los había disfrutado. Mientras que...
  


  
    Soy un pervertido, pensó sombríamente.
  


  
    Buscó en su memoria alguna partícula de desagrado, algún instante de vacilación, un solo punto en el que se hubiera detenido —¡sólo un segundo! — antes de regodearse en el puro placer de todo aquello.
  


  
    Nada.
  


  
    Acéptalo, monstruo. Todo esto te pareció completamente emocionante. El mejor sexo que has tenido en tu vida —no es que hayas tenido mucho sexo para compararlo, pero aun así...
  


  
    ¡Pervertido! ¡Admítelo, Cachat! ¡Te encantó cada minuto! Cada segundo.
  


  
    Con tristeza, se puso a pensar en tal o cual momento recordado. Todos y cada uno de los cuales le habían extasiado. En cuestión de segundos, su melancolía aumentó. Se estaba poniendo erecto de nuevo.
  


  
    Y ahí está la prueba de ello. Cerdo.
  


  
    Thandi estaba despierta ahora. Sus labios se apretaban contra la nuca de él, abiertos, su lengua comenzaba a trabajar. La misma lengua que había aparecido en varios de esos destellos recordados. Él estaba completamente erecto incluso antes de que su mano lo encontrara.
  


  
    —Sueña, amante —murmuró ella. El cuerpo de la anaconda se retorció, tirando de Víctor encima de ella. Resistirse habría sido inútil, aunque Víctor no lo intentó. Todo lo contrario, de hecho, y el momento más sombrío de todos llegó cuando vio cómo desechaba con avidez toda melancolía y se sumergía de nuevo en la lujuria desenfrenada.
  


  
    Por un instante trató de decirse a sí mismo que sólo estaba siendo —muy enérgicamente apasionado.— El instante duró quizás un nanosegundo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lo peor de todo vino cuando terminó. Thandi era un amante muy verbal, y una vez que su pasión se agotó, Víctor pudo mirar más allá de sus reparos morales para enfrentarse a la realidad subyacente. Más que el cuerpo de diosa, era esa voz de mezzosoprano lo que le emocionaba. Recordó algo que su padre le había dicho una vez, en uno de esos ocasionales periodos de lucidez cuando no estaba borracho.
  


  
    Hijo, sabrás que estás enamorado cuando la voz de una mujer se instale en tu columna vertebral. Confía en mí en esta ocasión.
  


  
    Víctor había dudado de él, en ese momento. Lo que le pareció acertado, dado que los consejos y observaciones de su padre, ebrio, solían ser sospechosos. Ya no dudaba de él.
  


  
    —¿Qué vamos a hacer? —le susurró al oído. Entonces, una última pizca de su rígido código moral se ejerció, y trató de dejarle una salida. —Si no tenemos cuidado, esto podría... ya sabes. Ponerse serio.
  


  
    Las manos de Thandi se deslizaron bajo sus axilas y lo levantó para alejarlo de ella. No muy lejos, lo justo para verle la cara con claridad. La facilidad con la que lo hizo le sirvió para acallar sus remordimientos. Independientemente de las fantasías de mujer indefensa y desgarradora que Thandi pudiera tener —vale, Víctor admitió que él también las tenía—, le recordaron que cualquier hombre que intentara violar a la mujer tendría suerte si ella sólo lo mutilaba.
  


  
    Algo de esos pensamientos debió de reflejarse en su expresión. Thandi se rió, y una sonrisa se dibujó en su rostro. Esa sonrisa. La que, junto con su voz, ponía en solfa el cuerpo de la diosa.
  


  
    —No seas tonto, Víctor. Los dos disfrutamos —muchas veces— y ¿a quién le importa el resto? Ok, es un poco pervertido. Gran cosa. Peso ciento catorce kilos—.
  


  
    Víctor se estremeció. Thandi se rió en voz alta.
  


  
    —Menos mal que me gusta estar en el fondo, ¿eh? Y, si lo digo yo, no hay mucha flacidez. Una vez levanté más del doble de mi peso corporal —doscientos cincuenta kilos— en un salto de peso. Por no hablar de que soy cinturón negro en cuatro artes marciales distintas; soy una experta con la mayoría de las armas de filo o contundentes; y también soy una gran tiradora con cualquier tipo de proyectil o arma de energía. Así que dale un descanso a tu tierna conciencia, ¿quieres?
  


  
    La sonrisa se extendió a sus pálidos ojos color avellana. Víctor estaba perdido, y lo sabía.
  


  
    —En cuanto al asunto "serio" —continuó ella—, habla por ti mismo. Desde mi punto de vista, ese consejo llega quizás, oh, seis horas tarde.—
  


  
    Ella mantuvo la sonrisa, y la calidez en sus ojos, permitiendo a Víctor encontrar la salida si quería.
  


  
    Pero no lo hizo, y se consoló con el hecho de que nunca lo consideró. Puede que fuera un bicho raro y un pervertido, aunque empezaba a sospechar que la visión alegremente amoral de Thandi era probablemente mucho más sana que la suya. Pero no era un infiel. Eso nunca.
  


  
    —Estoy loco por ti —dijo en voz baja—No tengo ni idea de lo que vamos a hacer al respecto, pero... ahí está. Loco o no. Ahí está.
  


  
    Sus ojos estaban llorosos.
  


  
    —Gracias, Víctor, —susurró ella. —Sólo por decirlo. Sí, sin duda es una locura. No me importa. Por una vez en mi vida, voy a hacer algo sólo porque quiero hacerlo.
  


  
    Ella lo bajó, y el largo beso que siguió fue algo tranquilo. Ambos habían purgado suficiente pasión y lujuria en las últimas horas como para permitirlo. Simplemente... tranquilo. Una promesa, no un premio.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Finalmente fueron interrumpidos por alguien que llamó a la puerta del dormitorio. La cortesía fue inútil, tal vez, ya que Ginny irrumpió en menos de dos segundos después.
  


  
    —Victor, tienes mejor aspecto del que te he visto nunca —pronunció. —Thandi, eres una joya. Y ahora, me temo que los dos tenéis que poneros en marcha. Todo se está desmoronando.—
  


  
    Víctor se levantó y ya empezó a vestirse. Thandi, igualmente.
  


  
    —¿Qué está pasando?
  


  
    —La estación acaba de recibir una transmisión de la Felicia. Su intento de ganar tiempo no ha funcionado. La gente de Templeton dice que la van a volar si no trasladamos a la Princesa allí en dos horas. La transmisión fue recibida por todas las estaciones de noticias de Erewhon, debo añadir.
  


  
    Víctor frunció los labios.
  


  
    —Se han movido más rápido de lo que esperaba —le dirigió a Thandi una mirada de culpabilidad—Supongo que no deberíamos haber...
  


  
    —Termina la frase y eres hombre muerto —gruñó Thandi—.
  


  
    —Y le daré de comer tu cadáver a los carroñeros —intervino Ginny de inmediato. —También tienen unos muy desagradables en Erewhon, según he oído. Una especie de gusano gigante —más bien un ciempiés— empieza a cavar en tus intestinos y a salir.
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —Advertencia, Thandi: la capacidad de autorrecriminación de tu nuevo novio es casi insuperable.
  


  
    Thandi sonrió, mientras empezaba a ponerse las botas.
  


  
    —Me he dado cuenta. Por otro lado, creo que puedo hacer algo al respecto. Anoche empecé con buen pie, eso es seguro —Miró a Víctor, y la sonrisa se volvió socarrona—Míralo, ¿quieres? ¡Sonrojado! El mismo hombre que me ha desvariado —de nuevo— hace menos de una hora. No se sonrojó entonces, Ginny, te lo aseguro.
  


  
    Víctor estaba bastante seguro de que su cara era rosa. Rojo remolacha, probablemente. De repente cayó en la cuenta de que Thandi iba a ser tan mala como Ginny, cuando se trataba de burlarse.
  


  
    —Ahí estaba, pidiendo clemencia —entre otras cosas, lo admito— y ¿le importaba? ¡Ja!
  


  
    No, ella iba a ser peor.
  


  
    —¿Has tenido ya la oportunidad de mirar algún escaparate aquí, Ginny? Apuesto a que un lugar como éste tiene una gran tienda de pieles.
  


  
    —Tengo que hacerlo —asintió Ginny—. En cuanto tengamos la oportunidad, lo averiguaremos —Thandi estaba de pie, ahora. Ginny ladeó la cabeza y examinó a la alta mujer que tenía delante.
  


  
    —Cadenas también, creo. Estarías fantástica encadenada. La princesa bárbara, a merced de su conquistador.
  


  
    Thandi sonrió.
  


  
    —Una de mis fantasías favoritas. De hecho...
  


  
    Desesperadamente, Víctor intentó cambiar de tema. Tanto más desesperadamente, por la repentina y vívida imagen que le vino a la mente. Thandi; desnuda; encadenada; indefensa. Le costaba meterse en los pantalones.
  


  
    —¿Cuál era el texto exacto del mensaje?
  


  
    Thandi pasó por encima.
  


  
    —Estoy pensando que tendré que conseguirle a Víctor algún tipo de látigo. Nada pesado, por supuesto. No soy realmente un masoquista, sólo me gusta jugar a ello. Pero he visto esas pequeñas y lindas cosas de terciopelo. No podrían hacer más que picar un poco —.
  


  
    El cuerpo de la anaconda se retorció brevemente.
  


  
    —¡Oh, por favor! —Luego, le sonrió a Víctor. —¿Algo va mal con los pantalones, cariño? ¿Quieres ayuda?
  


  
    Él trató de mirarla fijamente. Pero terminó riéndose.
  


  
    —Estoy arruinado—proclamó.
  


  
    —Ya era hora,— dijo Ginny. Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta principal de la suite. —Será mejor que te pongas esos pantalones en cinco segundos, Víctor, o estarás arruinado en público. Voy a dejar entrar a todo el mundo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ella le dio diez segundos. El tiempo suficiente para que Víctor y Thandi salieran del dormitorio y cerraran la puerta tras ellos. Los pantalones de Víctor ya estaban puestos, aunque no había mucha diferencia. Los estilos modernos de ropa casual para hombres eran muy ajustados. Bien podría haber llevado una bragueta.
  


  
    Apresuradamente, cuando Ginny abrió la puerta principal, Víctor se dejó caer en un sillón cercano y cruzó las piernas. Con menos prisa, y sin dejar de reírse, Thandi se acomodó en un sillón a su lado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La princesa Ruth fue la primera en pasar, y ya hablaba al entrar en la suite.
  


  
    —Todo está listo. —Hizo un gesto con el pulgar por encima del hombro. —Hasta Jiri aceptó finalmente que tenía que ir contigo. Así que no te molestes en discutir el punto, Thandi. Es tu oficial superior, después de todo.—
  


  
    El teniente comandante Watanapongse fue el siguiente en pasar, seguido de cerca por Berry. Al ver el ceño fruncido de Thandi, el oficial de inteligencia solariano se encogió de hombros.
  


  
    —En realidad no es una orden, teniente Palane. Pero he estado trabajando con la princesa Ruth durante las últimas horas, y la verdad es que ella es mejor hacker que yo. Y probablemente deba quedarme en la estación, de todos modos, por si hay que coordinar algo con la flotilla del capitán Rozsak —.
  


  
    Thandi negó con la cabeza, frunciendo el ceño.
  


  
    —¿De qué estáis hablando los dos? Os habéis dejado unas cuantas frases en el tintero.
  


  
    —Oh. —Ruth puso cara de sorpresa. —Lo siento. El asalto que vas a dirigir en el Felicia. Eres el único que es realmente un experto en maniobras con trajes de piel en el espacio profundo, excepto quizás Jiri, pero pensamos que podríamos esclavizar los controles de los demás a los tuyos. Yo mismo probablemente no lo necesitaría, ya que he jugado al polo al vacío desde los once años.— Sonrió. —Una ventaja de estar fuera de la sucesión: a la Seguridad del Palacio no le falla el corazón cuando quieres hacer algo divertido. Pero si también quieres esclavizar mis mandos, no voy a discutir el punto. Además, tus amazonas son tan espinosas que si me ven ser una niña buena, serán más fáciles de manejar—.
  


  
    De nuevo, Thandi negó con la cabeza.
  


  
    —Todavía estoy jadeando, intentando recuperar el aliento. ¿Estás proponiendo un asalto masivo? ¿Yo, y tú, y toda mi unidad? Sólo pensaba en una operación en solitario.— Un poco rígido: —Le aseguro que no necesitaré ninguna ayuda contra esa pequeña manada de carroñeros.—
  


  
    Watanapongse sonrió.
  


  
    —Probablemente no, Thandi... si pudieras encontrarlos, una vez que entraras en la nave. Pero eso no va a ser sencillo, y lo sabes. La distribución interior de cualquier buque comercial de cinco millones de toneladas, especialmente de un híbrido de pasajeros y mercancías como éste, es demasiado compleja —y grande— para que cualquier grupo de abordaje pueda seguirla sin al menos un conjunto de planos detallados. Pero se trata de un negrero, por lo que es prácticamente seguro que su diseño ya no coincide con el del resto de sus compañeros oficiales. E incluso si lo fuera, habrá un elaborado conjunto de medidas de seguridad internas para penetrar —.
  


  
    Señaló con la cabeza a Víctor. —Los códigos que consiguió son sólo los generales de Mesan para la entrada en la nave. Los códigos de seguridad internos serán específicos de cada nave, y no hay forma de averiguarlos sin subir a bordo y hackear el ordenador de la nave.
  


  
    —Ella puede hacerlo, estoy seguro de que puede, y de paso puede sacar un esquema completo de los planos de Felicia para ti también. La chica, perdón, la joven, es un genio con los programas de seguridad. Para demostrarlo, descifró los códigos de El salario del pecado en media hora. Los más difíciles de todos, de hecho, los que rigen el acceso a los escáneres de seguridad ocultos en todos los espacios y suites de la estación —.
  


  
    La sonrisa del oficial solariano se ensanchó.
  


  
    —Un poco extravagante, en mi opinión. Desde luego, yo no habría violado su intimidad de esa manera —.
  


  
    Víctor y Thandi se quedaron helados. La princesa Ruth parecía sumamente incómoda.
  


  
    —Mira, lo siento. Sólo era el número de la suite que recordé enseguida. Me desconecté después de tres segundos, como mucho.
  


  
    Berry soltó una risita.
  


  
    —Qué mentirosa. Más bien tres minutos.—
  


  
    Víctor se frotó la cara.
  


  
    —Ruindo, —murmuró.
  


  
    —No seas tonto, —afirmó Berry con firmeza. —En primer lugar, me aseguré de que Ruth lo borrara todo. En segundo lugar, aunque no lo hubiera hecho, lo peor a lo que te enfrentarías es a hordas de admiradoras. Fue... Ah. Impresionante.
  


  
    —Hordas de admiradoras muertas —murmuró Thandi. Le dirigió a Ruth una mirada que no estaba llena de admiración. —Si vuelves a hacer eso, chica, te presentaré una nueva palabra: regicidio—.
  


  
    Ruth parecía convenientemente avergonzada. Al menos, en la medida en que una joven de su temperamento podía hacerlo.
  


  
    —No estoy seguro de que eso sea correcto, en realidad. "Regicidio" —creo— se refiere a un monarca gobernante. Pero —se apresuró a decir— está bien. Yo también evitaría el princesicidio. En realidad no quería hacer ningún daño. Sólo tenía que demostrarle a Jiri que no estaba presumiendo —.
  


  
    Thandi trasladó la mirada no llena de admiración al especialista en inteligencia solariano.
  


  
    —Oficial superior o no, comandante...
  


  
    —No tema, teniente Palane. Mis labios están sellados. —La sonrisa de Watanapongse era ahora muy ladeada. —También te he visto en una pista de contacto completa, ¿recuerdas? Y nunca he tenido problemas para mantener mis prioridades. Mantenerse vivo está muy por delante de los cotilleos.—
  


  
    Dio dos pasos y se acomodó en el sofá frente a Víctor y Thandi. —Así que volvamos al tema.—Lanzó la cabeza hacia Berry y Ruth. —Mientras vosotros dos estabais indispuestos, desarrollamos el plan. Teniente Palane, usted dirigirá el asalto con el traje de piel a la Felicia, con la Princesa y sus amazonas esclavizadas a sus mandos hasta llegar a la nave. Una vez que llegue, estará al mando y contará con su unidad especial, así como con la princesa Ruth para que le proporcione asistencia técnica. Creemos que deberías poder llegar al puente en dos horas —.
  


  
    Hizo una mueca.
  


  
    —Tendremos que esperar que sea tiempo suficiente. Pero me temo que no hay forma de evitar el hecho de que la señorita Zilwicki —que aún se hace pasar por la Princesa— tendrá que trasladarse al Felicia en una hora. No creo que nadie dude de que los maníacos de Templeton cumplirán su promesa —.
  


  
    Víctor frunció el ceño con fiereza.
  


  
    —Eso no formaba parte del plan. Cómo has dicho, son unos maníacos. No podemos dejar a la señorita Zilwicki en sus manos durante horas antes de que la rescaten. De ninguna manera.
  


  
    —Es eso o ver cómo se vaporizan ocho mil personas —dijo Berry sin rodeos. —Haz lo que quieras, Víctor Cachat. Realmente no importa, porque la decisión es mía y ya la he tomado.—
  


  
    Los ojos de Thandi se abrieron de par en par.
  


  
    —¿Ocho mil?
  


  
    —Sí. Como parte de su transmisión, los hombres de Templeton mostraron escaneos interiores del Felicia. Los bastardos tienen esa nave repleta de gente. Todos ellos esclavos genéticos de la estación de cría de Manpower en Jarrod. Variedades tecnológicas y de mano de obra pesada, en su mayoría. El Congo utiliza a los esclavos como si fueran leña.
  


  
    —Todo eso—dijo la joven de diecisiete años con voz uniforme. Las palabras que vinieron después parecían no tener ningún tono. —No me matarán, Víctor. No de inmediato, seguro. Lo peor que puede pasar —una práctica bastante habitual para los masadianos— es que me violen. Ya me han violado antes. Me las arreglaré después, lo suficientemente bien. Es mejor que ocho mil personas asesinadas. Así que no hay nada que discutir —.
  


  
    Víctor la miró fijamente durante unos segundos. Luego, asintió con la cabeza. El gesto fue más una señal de respeto que de acuerdo.
  


  
    —Está bien, entonces. Pero no vas a ir solo. Iré contigo.
  


  
    —¿Estás loco? —protestó Berry. —¿Qué sentido tiene? Te matarán enseguida.—
  


  
    —No lo harán.—La cara de Víctor tenía una pequeña sonrisa ladeada propia. —No después de que deje caer que tengo información crítica para ellos. Que me negaré a divulgar, por supuesto. Y nuestros programas de inmunización contra las drogas son aún mejores que los de Manticora, así que tendrán que recurrir a la tortura. Eso tendrá la ventaja adicional de distraerlos de ti.
  


  
    —¿Qué "información crítica"? —exigió la princesa Ruth.
  


  
    Víctor se encogió de hombros.
  


  
    —¿Quién sabe? Ya se me ocurrirá algo en la próxima hora. El mayor problema que tendré será hacerme pasar por tu... tutor, lo que sea. Alguien que insistió en venir contigo. Mi acento de los barrios bajos de Nouveau Paris es difícil de disimular.
  


  
    —Sólo tienes que rodar tus "r" un poco, —sugirió Watanapongse. —Y añade algunas palabras en francés aquí y allá. El patois de Havenite funcionará bien, ya que de todos modos no notarán la diferencia. Puedes hacerte pasar por un erudito de Garches —.
  


  
    Al ver la expresión de desconcierto de Víctor, añadió:
  


  
    —Es un planeta del sector Ventane. Muy pobre, pero poblado originalmente por intelectuales idiotas. Su principal cultivo de exportación son las niñeras de medio pelo con delirios de grandeza.—
  


  
    Thandi le miraba fijamente, con la cara tensa.
  


  
    —Víctor... Llegaré tan rápido como pueda, pero...
  


  
    Él le dedicó una sonrisa. Luego, decidiendo que la discreción no tenía sentido de todos modos —seguramente frente a un público que los había estado observando en flagrante delito, excelsior—, la convirtió en algo parecido a una mirada de soslayo.
  


  
    —Una de las frases favoritas de mi padre, ya sabes: "la vuelta es el juego limpio". Aunque espero que llegues a mí antes de que desgasten el cuero y empiecen a sacar el hierro—.
  


  Capítulo Treinta y cuatro



  


  
    —ESTO no va a funcionar —dijo Berry en voz baja, mientras estudiaba a Víctor.
  


  
    Las palabras no parecieron registrar en él durante unos segundos. Víctor se limitó a mirar la pantalla, observando cómo la imagen del Felicia III aumentaba lentamente. Luego, con los ojos todavía un poco desenfocados, giró la cabeza hacia ella. Él y Berry estaban sentados en los dos primeros asientos de la pequeña lanzadera, y el teniente Gohr y tres marines del Guantelete estaban sentados en los otros cuatro asientos de la lanzadera. Como la primera fila de asientos estaba orientada hacia atrás, Víctor y Berry miraban directamente a los manticorianos.
  


  
    —Todavía podemos volver atrás —dijo. —Todo lo que tienes que hacer es decir la palabra.
  


  
    —No me he explicado bien. Ok. La razón por la que no va a funcionar es por ti.—
  


  
    Víctor frunció el ceño. Berry miró a Betty Gohr.
  


  
    —Le pregunto, teniente: ¿tiene este hombre el más mínimo parecido con un tutor de una princesa real?
  


  
    La teniente Gohr se rió.
  


  
    —Más o menos lo mismo que un halcón se parece a un ratón. Tiene razón, oficial Cachat. Yo mismo estaba pensando lo mismo —.
  


  
    Víctor se encogió de hombros irritado.
  


  
    —Ahora no voy a montar el numerito. Una vez que subamos a bordo...
  


  
    Gohr negó con la cabeza.
  


  
    —Ni hablar. Si sólo fueras a interpretar ese papel... tal vez. No sé lo buen actor que eres. Pero ni el mejor actor de la galaxia puede interpretar dos papeles a la vez. Y el problema es que también te estás preparando para la tortura. Preparándote lo suficiente para aguantar al menos dos horas de ella. Lo que sea necesario para darle a la teniente Palane el tiempo que necesita. Y tú se lo darás, ¿verdad? No dudo mucho de que seas una de esas raras personas que aguantan la tortura hasta que simplemente caes inconsciente —.
  


  
    Víctor repitió el encogimiento de hombros irritable.
  


  
    —Tengo un alto umbral de dolor, eso es todo. El cuarto más alto jamás registrado en la Academia Estatal de Seguridad de la República Popular, de hecho —Sus labios se torcieron brevemente. —Sí, eso era parte del entrenamiento. Tengo entendido que lo han dejado de hacer desde que Saint-Just fue derrocado. No sé si lo apruebo o no, la verdad.
  


  
    Berry se dio cuenta de que seguía sin entender. Ella y Gohr intercambiaron una mirada. El teniente manticorano tomó aire y continuó.
  


  
    —Mire, oficial Cachat, por casualidad...
  


  
    —Llámame Víctor.
  


  
    —Víctor, entonces. Resulta que soy una especie de experto en psicología de combate. Hice algunas investigaciones sobre el tema mientras asistía a London Point. Y también algunas investigaciones sobre... técnicas de interrogatorio.— Los ojos de Víctor se abrieron ligeramente.
  


  
    También lo hicieron los de Berry. Sabía que London Point era el promontorio de la isla de Saganami donde el Real Cuerpo de Marines de Manticor dirigía una de las más duras escuelas de acabado para comandantes de combate de pequeñas unidades de la galaxia conocida. Su padre, Anton, le había hablado una vez de ello. Entonces, ¿qué había estado haciendo allí, precisamente, un oficial de la Marina?
  


  
    Obviamente, Gohr reconocía su curiosidad, pero se limitó a sacudir la cabeza y continuar.
  


  
    —Incluso he publicado un par de artículos en revistas académicas de psicología. Y —su boca se torció irónicamente—, también uno en las Actas de la Marina. Desgraciadamente, ése tuvo más lectores.
  


  
    Volvió a sacudir la cabeza y su expresión volvió a ser de concentración profesional.
  


  
    —Lo importante es que, en primer lugar, sé de lo que hablo, y, en segundo lugar, que no estoy hablando de detalles técnicos como los umbrales de dolor. Realmente no creo que entiendas lo insólito que eres como ser humano, Víctor —.
  


  
    Frunció el ceño.
  


  
    —No te sigo. Aparte de mis peculiaridades de personalidad —todo el mundo las tiene— no soy diferente de los demás.— Con dureza: —Como manticorano, probablemente no estarás de acuerdo. Pero no reconozco distinciones de raza o nacimiento. No hay superhombres en el mundo, ni tampoco subhumanos.
  


  
    Ella frunció el ceño.
  


  
    —Déjame en paz. Y, de paso, dale un respiro a tu ideología Havenita. No estaba sugiriendo que estuvieras 'por encima' o 'por debajo' del estándar normal. Pero lo que eres —espero que reconozcas la realidad de la variación humana— es un tipo de persona muy poco habitual. Lo que a veces se llama un "asesino natural".
  


  
    Víctor apartó la mirada, no por vergüenza, sino simplemente por ira reprimida. Su ceño se había desvanecido; su boca se volvió hacia abajo en una expresión de desprecio.
  


  
    —Muchas gracias. Imagino que a un oficial naval manticorano le resulta fácil burlarse de gente como yo. No es que usted no haya convertido a miles de personas en gas molecular. O no lo hará, si no lo ha hecho ya, cuando le den la orden. Mi matanza se hace de cerca, pero sólo se mide por un puñado. A diferencia de tu matanza masiva. Muy ético de tu parte. Bastante fácil, cuando tu asesinato se hace antisépticamente, apretando un botón desde una distancia medida en...
  


  
    —¡Víctor! —gritó Berry, lo suficientemente fuerte como para interrumpirlo a mitad de la frase. Cuando los ojos de Víctor se dirigieron a ella, negó con la cabeza.
  


  
    —No creo que sea eso lo que quiere decir. Y, de todos modos, es una grosería por tu parte interrumpirla —.
  


  
    Víctor se volvió para mirar a Gohr. La oficial de inteligencia manticorana tenía una sonrisa torcida en su rostro.
  


  
    —Víctor, no estaba haciendo ninguna distinción moral. Sólo trataba de explicar que... sí, tienes razón. Es fácil, relativamente hablando, para la gente, con cierto entrenamiento, matar a otras personas a distancia. Y la mayoría de la gente puede lograrlo en persona si está en las garras de una emoción poderosa como la rabia o el terror. Lo que hacemos, esencialmente, cuando entrenamos a los soldados de infantería es enseñarles a controlar y disciplinar esas emociones. Pero el número de personas que pueden matar de cerca, con calma y a sangre fría... No hay muchos, Víctor, y esa es la verdad.—
  


  
    Víctor empezó a decir algo, pero ella insistió.
  


  
    —He dicho que no hago distinciones morales —o juicios— y no lo hago, porque sería estúpido. Por no hablar de que sería muy hipócrita. Claro que la gente como tú puede ser un monstruo... pero también lo puede ser la gente de "matar a distancia". No es una cuestión de tener gusto por ello; es simplemente una cuestión de ser capaz de hacerlo, y por lo que he visto de ti, no pareces disfrutar ni un poco, incluso cuando sabes que es completamente necesario.
  


  
    —Pero el mismo tipo de mentalidad que te permite hacer eso es también la que puede afrontar la tortura con relativa ecuanimidad. Lo que podría llamarse desapego clínico, aplicado a uno mismo. Absolutamente seguro de que puedes aguantar el dolor durante bastante tiempo antes de romperte. La mayoría de la gente tampoco puede hacer eso.
  


  
    —¿Cuál es su punto, Teniente?
  


  
    —Mi punto es que ser capaz de hacer cualquiera de las dos cosas no puede combinarse con actuar como una cabeza hueca intelectual. Hay una conexión directa —no es simplemente "psicológica", es profundamente fisiológica— entre tu comportamiento consciente y tus síntomas emocionales y tu comportamiento. O, dicho de otro modo, no puedes permanecer firme y valiente —o despiadado— mientras intentas actuar de otro modo. Ciertamente no en tu nivel de capacidad. Por eso...
  


  
    Dirigió a Berry una mirada algo apologética.
  


  
    —Sé cómo conseguiste esos códigos de seguridad, Víctor. Berry describió lo que me ocurrió. ¿De verdad crees que podrías haber intimidado a esos hombres tan fácilmente si hubieras actuado? No es probable. Los aterrorizaste porque eras exactamente lo que les dijiste que eras: un hombre que los mataría al instante y sin pestañear. Y se notó. Si hubieras estado en los monitores médicos, estoy seguro de que tu pulso y tu presión sanguínea no habrían tenido ni un parpadeo —.
  


  
    El teniente Gohr se volvió hacia la pantalla. La Felicia la llenaba ahora, asomando sobre la lanzadera como un acantilado de aleación.
  


  
    —Ya casi llegamos, Víctor. Todavía hay tiempo para volver. Pero decidas lo que decidas, abandona el plan que tienes. Nunca funcionará. A los dos minutos de subir a bordo, los hombres de esa nave entenderán —instintivamente, si quieres— que acaban de dejar entrar a un lobo en su jaula. Te matarán, Víctor. No creas que no lo harán. Por miedo, aunque sea. Nunca creerán una palabra de tu historia.
  


  
    —Tiene razón —dijo Berry.
  


  
    Víctor respiró profunda y largamente. Luego, para alivio de Berry, asintió bruscamente.
  


  
    —Está bien. Vamos a seguir mi otro plan.
  


  
    Sus ojos se abrieron de par en par.
  


  
    —¿Qué otro plan?
  


  
    Víctor sonrió con una fina sonrisa.
  


  
    —El que se me acaba de ocurrir. Hace tres segundos.—
  


  
    El escalofrío y el ruido sordo del transbordador que se acopló a una de las bahías de entrada de la Felicia resonó en la pequeña nave.
  


  
    —No hay tiempo para explicar ahora —dijo, levantándose—Sólo tienes que seguirme la corriente. Diga mejor, mi improvisación.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Nunca, nunca, nunca, nunca volveré a hacer esto, pensó Thandi con tristeza. Por vigésima vez desde que iniciaron su EVA, se había visto obligada a corregir su rumbo por culpa de una de sus amazonas. Malditas y estúpidas supuestas —super-mujeres—. ¿Por qué no pueden actuar como sacos de patatas? Si una princesa puede hacerlo, ellas también deberían poder hacerlo. ¡Las idiotas!
  


  
    Irónicamente, Ruth Winton, por la que Thandi se había preocupado de antemano, estaba siendo la única de sus compañeras que no le estaba dando problemas. La princesa estaba haciendo exactamente lo que Thandi les había ordenado a todos: absolutamente nada. Simplemente, viajar en sus trajes de piel como si estuvieran comatosos, permitiendo que Thandi controlara su curso con los circuitos esclavos de los SUT.
  


  
    Por desgracia, sus amazonas seguían teniendo más que un rastro de ese viejo sentido de superioridad de Scrag. Lo que tú puedes hacer, yo lo puedo hacer mejor. De ahí sus continuos intentos de ayudar a Thandi.
  


  
    Afortunadamente, no tenían ningún control sobre sus propulsores reales. Thandi había insistido en controlar completamente los paquetes de propulsión de uso sostenido que llevaban encima de sus trajes marinos estándar, para su disgusto. Menos mal que ella también lo había hecho, se dio cuenta ahora, o toda esta expedición improvisada habría acabado dispersada por la mitad de la órbita de Erewhon. Pero las amazonas seguían siendo capaces de amargarle la vida a Thandi con sus suposiciones —de ayuda— de las posiciones corporales que creían necesarias. El resultado final fue un rumbo que consistía en una serie de pequeños tirones en lugar de la trayectoria suave y continua que Thandi podría haber conseguido fácilmente con Ruth Winton sola.
  


  
    No era la primera vez que Thandi lamentaba el hecho de que no tuvieran forma de saber exactamente qué tipo de capacidad de sensor fuera de los libros podría haberse incorporado al Felicia. Las probabilidades de que tuviera los sensores estándar de la mayoría de las naves comerciales eran abrumadoras. Lo que equivale a decir que no es una gran compañía. Si eso era cierto, la Armada de Erewhon podría haber llevado a su equipo al barco a bordo de una de sus lanchas de asalto blindadas sin ninguna preocupación. Pero si no fuera cierto, si Mesa hubiera dotado a su nave de esclavos de sensores pasivos mejorados sin mencionarlo a nadie, estarían casi seguros de detectar incluso un barco blindado a esta distancia absurdamente corta. Y si los terroristas a bordo lo hacían, al instante habría ocho mil esclavos muertos, y dos personas más que de alguna manera se habían vuelto enormemente importantes para una tal Thandi Palane.
  


  
    Por eso remolcaba una larga hilera de cápsulas, todas conectadas con un único cable de fibra óptica, en lugar de utilizar un bonito y práctico barco. Lo cual no habría sido tan malo, excepto por el hecho de que estas —cápsulas— eran supuestas supermujeres que llevaban trajes de piel equipados con SUT, todas y cada una de las cuales —de nuevo, dejó a Ruth fuera de su condena general— insistían en comportarse como un guisante inteligente en una vaina. Con los resultados vegetales que cabría esperar.
  


  
    ¡Nunca más!
  


  
    Ahora estaban muy cerca de la Felicia. Thandi empezó a desacelerar, haciendo una mueca de dolor ante la perspectiva de tener que controlar a sus pupilos mientras la —ayudaban— de nuevo. Poco a poco, uno tras otro se deslizaron junto a ella, mientras mantenían su velocidad anterior. Lo bueno es que ninguno de ellos era torpe, así que no había riesgo de colisión. En el lado negativo...
  


  
    Afortunadamente, el cable de fibra óptica le proporcionó un enlace completamente seguro con los SUT de su equipo, y sus dedos enguantados volaron sobre el panel de su pecho, introduciendo órdenes que anularon la asistencia de las amazonas antes de que pudiera causar un desastre total. Afortunadamente, el comunicador de Thandi estaba apagado en ese momento. Ella y su equipo podrían haber charlado con total seguridad, una vez más debido a su conexión, pero Thandi había insistido en el silencio del comunicador. No necesitaba ninguna distracción mientras pilotaba —intentaba pilotar— a sus amazonas hasta su destino. Sin embargo, en ese momento tenía una razón adicional y totalmente diferente para agradecer que su comunicador, al igual que el de ellas, estuviera temporalmente bloqueado. Como nadie podía oírla, pudo dar rienda suelta a su furia —con una sarta de blasfemias que, de haber sido emitidas, habrían pelado la pintura de un superacorazado— cuando la aproximación final al negrero se convirtió en el lío que temía.
  


  
    Pero, finalmente, se hizo. No con gracia, por supuesto. Un golpe de timón, un golpe de timón, un golpe de timón, etc., que terminó con la propia Thandi aterrizando en el casco de la Felicia con una facilidad silenciosa y elástica. (Aunque observó que la princesa Ruth estuvo sorprendentemente cerca). Afortunadamente, no hubo diferencia. La masa de cinco millones de toneladas de la nave habría sido impermeable a las colisiones que esparcieran los cuerpos por el casco, en lugar de dejar la mitad de ellos desparramados. Las pequeñas vibraciones resultantes simplemente pasarían desapercibidas dentro de la nave, de la misma manera que una montaña ignoraría la torpeza de los escaladores inexpertos en su flanco con elevada indiferencia.
  


  
    Ya está hecho. Gracias a Dios. Incluso se las había arreglado —de alguna manera— para aterrizar todos a poca distancia de la escotilla de personal que habían seleccionado. Ruth ya se estaba desenganchando y dirigiéndose hacia ella. Como habían acordado, la princesa manticorana haría todo el trabajo de codificación.
  


  
    Ahora que había terminado, la exasperación de Thandi desapareció en cuestión de segundos. Lo único que quedaba era un profundo pesar. Había estado tan preocupada que no había podido vigilar el progreso de la lanzadera que llevaba a Víctor y a Berry a la nave. Ya era demasiado tarde. El transbordador ya habría atracado, en algún lugar fuera de la vista alrededor de la curva del gigantesco casco.
  


  
    Así que no pudo ver a Víctor como quería. Su última visión, muy posiblemente. Sería típico de su vida haberse enamorado finalmente, justo a tiempo para que su hombre fuera asesinado unas horas después.
  


  
    Se sacudió el oscuro pensamiento con firmeza.
  


  
    Tendrás algo que decir sobre eso, mujer. Por no mencionar...
  


  
    Por fin se le escapó una sonrisa. Una sonrisa salvaje, es cierto. Pero fue suficiente para disipar toda la melancolía y hacer que sus instintos de combate volvieran a su habitual forma plena y furiosa. Al fin y al cabo, el nuevo hombre en la vida de Thandi no era tan fácil de matar.
  


  
    Por decirlo suavemente. Después de todo, tener un macho alfa como novio tenía sus ventajas, sobre todo aquél, incluso dejando de lado las pequeñas manías y debilidades de Thandi.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Esa es su señal —dijo Watanapongse, sentado en uno de los puestos de comunicaciones de la sala de control de El salario del pecado—La fuerza de ataque ha aterrizado —.
  


  
    Dirigió a la pantalla que tenía delante una mirada de sombría satisfacción.
  


  
    —Fanáticos, os presento a Thandi Palane. La peor pesadilla de un Masadan.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    De pie junto a la esclusa del transbordador, Betty Gohr inspeccionó por última vez a Berry y a Víctor. Llevaba un rifle de pulsos, al igual que los marines, por si los masadanos intentaban un doble juego de última hora en el acuerdo que habían negociado. El trato había sido sencillo: la princesa manticorana y un acompañante —ambos desarmados y vistiendo ropas sencillas y ajustadas— a cambio de que los masadianos desistieran de su amenaza de volar la Felicia. Otros acuerdos a negociar.
  


  
    El teniente manticorano no estaba contento con ello, especialmente con la ropa. Berry Zilwicki, al igual que la verdadera princesa Ruth, a la que había sido transformada por medio de la nanotecnología, no era una chica hermosa ni mucho menos. Sin embargo, tenía el tipo de belleza saludable y juvenil que era perfectamente capaz de despertar la libido de cualquier hombre normal, y más aún porque su figura se veía bastante bien realzada por el mono ajustado que llevaba. Los masadianos habían insistido en que la ropa no podía ocultar ningún arma. Por desgracia, el mono no disimulaba mejor las características femeninas de Berry. Dada la reputación de los masadanos —bien merecida— de depredación sexual...
  


  
    —Todavía podemos cancelar esto, Berry —dijo bruscamente, casi soltando las palabras.
  


  
    Serenamente, la chica Zilwicki negó con la cabeza.
  


  
    —No seas tonta. Estoy segura de que todo saldrá lo mejor posible —se encogió de hombros—Y si no es así, son sólo una o dos vidas frente a miles. Por favor, abra la escotilla, teniente. Ahora, si es posible.—
  


  
    Por un momento, Gohr se sintió desorientado. Los marines también lo estaban, a juzgar por la presteza con la que obedecieron la orden de la chica.
  


  
    Y era una orden, por muy educadamente que se dijera. Ningún miembro de la Casa de Winton en sus largos siglos podría haber superado esa regia seguridad. El hecho de que Berry Zilwicki fuera un impostor no parecía importar.
  


  
    El propio reflejo de Gohr fue automático.
  


  
    —Princesa —respondió, poniéndose en guardia. Los marines hicieron lo mismo, al abrirse la escotilla, llevando sus rifles de pulso a la mitad del saludo de armas presentes.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Sólo a medias, por supuesto, porque se trataba de una posible situación de combate. Pero la primera vista en persona que los masadanos del otro extremo del corto tubo de embarque tuvieron de Berry fue la de la joven que les habían dicho que era la princesa Ruth, con su escolta manticorana mostrando todo el respeto y la deferencia que se esperaría de un miembro de su familia real.
  


  
    Ni una sola vez se les pasó por la cabeza que todo fuera una actuación. ¿Cómo podría serlo? En ese momento, no era ninguna actuación.
  


  
    Una princesa se presentó. De alguna manera, incluso logró la incómoda transición de la ingravidez del tubo de embarque a la gravedad interna de la nave sin perder su compostura real por un instante. Incluso los Masadanos dieron medio paso atrás.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Está dentro —dijo la teniente Gohr en voz baja en su comunicador, en cuanto se cerró la escotilla. El piloto de la lanzadera ya empezaba a desprenderse de la Felicia. La teniente, como la propia Casa de Winton, pertenecía a la Iglesia Católica de la Segunda Reforma. —Que la Virgen del Cielo la cuide—.
  


  
    Al recibir la señal, Watanapongse gruñó. Como la mayoría de los oficiales de la Armada Solariana, era un agnóstico empedernido. —La 'virgen' esté condenada, y el 'cielo' esté en otro universo. Esa chica tiene algo mucho mejor, en el aquí y ahora. La Perra Pura del Infierno está llegando, y no está a más de un kilómetro de distancia.
  


  
    —Un kilómetro lleno de pasillos y compartimentos como un laberinto —advirtió Imbesi—, por no hablar de una telaraña de barreras de seguridad.
  


  
    Watanapongse no parecía impresionado.
  


  
    —El infierno es pura perra —dije—. Hay una razón, ya sabes, por la que el capitán Rozsak quería a esa oficial de la Marina en su equipo, una vez que el coronel Huang le llamó la atención. No tiene ni treinta años, pero con su historial —y sus condecoraciones— ya la habrían puesto en el camino más rápido y probablemente incluso sería mayor, si no viniera de un planeta OSF. Mira...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Por el momento, el destino de Berry Zilwicki estaba en manos de una joven que, si no era virgen, no estaba tan lejos de serlo. Como la mayoría de los jóvenes de la mayoría de las familias reales de la historia, Ruth había trabajado bajo un grado de acompañamiento que a menudo había encontrado exasperante. El hecho de que la dinastía Winton sometiera a todos sus jóvenes a una exhaustiva educación y formación sexual lo hacía francamente frustrante, porque la dinastía era igual de cuidadosa a la hora de vigilar que sus hijos no se enredaran emocionalmente de forma prematura. Mucha teoría y... poca práctica. En una sociedad moderna cuyos miembros solían ser sexualmente activos a la edad de dieciséis años, el hecho de que ella tuviera veintitrés y fuera tan inexperta —aunque no fuera en absoluto ingenua— era una fuente de considerable descontento.
  


  
    —Y yo seré igual de fácil —murmuró, mientras rompía el código de seguridad de la escotilla de entrada en quince segundos— cuando aparezca el joven adecuado.
  


  
    Observó cómo la escotilla se abría suavemente. Complacida, por su fácil éxito en el acto en cuestión; frustrada, por el simbolismo de todo ello.
  


  
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Thandi. Había un rastro de diversión en su voz. Ruth había olvidado que el teniente Palane había restaurado los circuitos de comunicación.
  


  
    —Nada —dijo ella, sonrojándose un poco.
  


  
    Su vergüenza aumentó cuando una de las amazonas intervino.
  


  
    —Debe ser un problema de hombres. ¿Quieres ayuda, chica? Sólo tienes que decir la palabra y lo sujetaré por ti. También te ayudaré a levantarlo, si es lo suficientemente guapo —.
  


  
    Thandi abrió el camino, deslizándose hacia la entrada con una elegancia que a la princesa manticorana todavía le resultaba un poco chocante, unida a un cuerpo tan grande y poderoso. Incluso en traje de piel, en las maniobras en el espacio profundo, Thandi Palane le recordaba a Ruth una tigresa de dos patas.
  


  
    —No es momento para fantasías sexuales —afirmó con firmeza el comandante de la fuerza de ataque. Incluso con severidad.
  


  
    Un extraño gorjeo pareció resonar en los circuitos de comunicaciones, como si varias voces a la vez hubieran conseguido —a duras penas— reprimir la risa.
  


  
    Ruth era una de ellas. Había visto a Thandi en sus fantasías, después de todo. Y aunque no había observado durante los tres minutos de los que Berry la había acusado, ciertamente tampoco había observado durante apenas tres segundos.
  


  
    Había sido... impresionante.
  


  
    Y ahora, a su manera, también tranquilizador. Ruth hizo la transición de la ingravidez al campo gravitatorio de la nave con la gracia de alguien que había participado en deportes en el espacio profundo desde que era una niña. Pero como había seguido directamente a Thandi, había visto a la oficial de la Marina Solariana hacer la misma transición con algo que iba mucho más allá de la gracia.
  


  
    Si es lo suficientemente hábil y experimentada, una humana puede ser elegante al atravesar una esclusa de aire de camino a una misión con violencia. Una anaconda simplemente se abre paso.
  


  Capítulo Treinta y cinco



  


  
    —LE SUGIERO encarecidamente que no me pierda de vista.
  


  
    Otro hombre podría haber siseado las palabras, o haberlas medio gritado, o... de alguna manera, haber intentado hacerlas enfáticas. Pero Víctor Cachat se limitó a decirlas. De la misma manera fría y vacía en que Berry lo había visto, el día anterior, declarar a tres hombres encadenados a sillas que iba a matarlos si no hacían exactamente lo que él quería. Ahora.
  


  
    La voz tuvo más o menos el mismo efecto en los masadianos reunidos en el puente del Felicia. Sus miradas, que habían estado centradas en la propia Berry, estaban ahora firmemente clavadas en Cachat.
  


  
    —Ignora a la chica —continuó, con el mismo tono de voz—Ahora es irrelevante para vosotros, siempre que no se le haga ningún daño. Haz que la saquen de aquí y la metan con la carga. Se quedará allí, lo suficientemente bien, mientras tú y yo discutimos si podemos llegar a un acuerdo adecuado. Sus vidas —y su propósito— dependen ahora enteramente de mi buena voluntad. Mi propósito, debería decir. Mi "buena voluntad" es inexistente.
  


  
    Alguna parte del cerebro de Berry que seguía siendo capaz de calcular registró el uso por parte de Víctor de la insensible palabra —carga—. Ése era un término que sólo los mesanos y sus subordinados utilizaban para referirse al envío de esclavos humanos. De forma muy sutil, era una señal para los masadanos de que, de una forma u otra, el sombrío hombre que les miraba a través de unos ojos planos y oscuros compartía al menos algunas de sus actitudes y procesos de pensamiento.
  


  
    Sin embargo, la mayoría de las veces estaba fascinada. Hipnotizada, incluso, como parecían estarlo ahora los masadianos. Hacía sólo medio minuto que los tres masadianos que los habían detenido los habían traído al puente. Y, a pesar de estar desarmados y, en apariencia, a su merced, Cachat ya estaba rodeando a los masadianos. Era como si un agujero negro humano hubiera entrado en el espacio.
  


  
    A nivel puramente personal, Berry se sintió inmensamente aliviado. Lo último que quería era que los masadanos centraran su atención en ella. La versión masadiana de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada era, en efecto, como decían los Grayson, una herejía. No tanto en términos de doctrina religiosa, como de simple moral humana. Las religiones patriarcales no eran nada nuevo en el universo, después de todo. La mayoría de las principales religiones de la raza humana habían contenido una gran cantidad de actitudes patriarcales —y todavía lo hacían—, como lo atestigua el hecho de que casi todas ellas se referían rutinariamente a Dios como si —Él— fuera naturalmente masculino. (Ella y Ruth habían disfrutado una vez de unos agradables minutos de ribaldismo, tratando de visualizar el tamaño del pene y los testículos del Todopoderoso).
  


  
    Pero los masadianos habían transformado el patriarcado en lo que sólo podía llamarse una perversión enfermiza. Por muy severos y autocráticos que fueran, —los padres— no eran violadores. Y era esencialmente imposible describir las doctrinas —y las prácticas— masadianas hacia las mujeres como algo distinto a una violación santificada. Un mejunje extraño y bastardo, hecho a partes iguales de lujuria y misoginia, todo ello revestido de un galimatías teológico.
  


  
    Hasta que Víctor habló, todos los ojos de Masadan habían estado puestos en ella, no en él. Y eso no era ni la mitad de malo que la —inspección de armas— a la que la había sometido uno de ellos nada más subir a bordo del Felicia. Las manos del hombre que la manoseaban —como si aquel traje ajustado pudiera ocultar algo más que una navaja— la habían dejado medio mareada y húmeda.
  


  
    —¿Y quién eres tú para dar órdenes aquí? —exigió uno de los masadianos. Era Hosea Kubler, uno de los dos pilotos y el que Watanapongse supuso que era ahora el líder del pequeño número de supervivientes de la banda de Templeton. Kubler tenía la cara roja de rabia, pero su voz tenía un ligero temblor, como si el hombre intentara deliberadamente crear rabia para superar su propia intimidación.
  


  
    Cachat le dirigió una mirada plana.
  


  
    —Te voy a enseñar quién soy. Más exactamente, lo que soy —.
  


  
    Miró alrededor del puente. Aparte de los masadanos, había otros cuatro hombres en el puente. Todos ellos, a diferencia de la mayoría de los masadanos que estaban cerca del centro, estaban sentados en varios puestos de control. Por sus uniformes, eran miembros de la tripulación real de la Felicia. Sólo uno de ellos, a juzgar por el uniforme, era un oficial.
  


  
    Todos parecían petrificados, como, de hecho, Berry estaba seguro de que lo estaban. Cachat ya era bastante malo, pero se sumaba el hecho de que su nave había sido tomada por maníacos religiosos que anunciaban a la galaxia que estaban dispuestos a hacerla volar si no se cumplían sus exigencias.
  


  
    —¿Dónde está el control para destruir la nave? —exigió Cachat. Como guiados por una única voluntad, los ojos de los cuatro tripulantes se dirigieron al único Masadan sentado en una estación. Más concretamente, hacia un gran botón situado en un lado del panel que tenía delante. El botón tenía el vago aspecto de ser algo manipulado, por no mencionar —Berry casi soltó una risita ante lo absurdo del melodrama— que había sido pintado de rojo brillante. Un trabajo de pintura muy reciente y bastante descuidado, de hecho.
  


  
    —¿Eso es todo? Ok. Pulsa el botón.
  


  
    Kubler volvió a abrir la boca, como si fuera a comenzar una diatriba. Pero las tres últimas palabras de Víctor hicieron que se cerrara de golpe.
  


  
    El Masadan sentado en el control, en cambio, estaba casi boquiabierto.
  


  
    —¿Qué has dicho?
  


  
    —Me has oído bien, imbécil. He dicho: Aprieta el botón.
  


  
    Ahora, el Masadan estaba boquiabierto.
  


  
    Cachat no movía un músculo, pero de alguna manera parecía estar casi asomándose al hombre del botón rojo. Su espíritu, más bien. Como un halcón oscuro y aterrador que se abalanzara sobre un conejo.
  


  
    —¿Estás sordo? ¿O simplemente eres un cobarde? Aprieta el botón. ¡Hazlo ahora, autoproclamado fanático!
  


  
    La mano del Masadan comenzó a levantarse, involuntariamente, como si estuviera cayendo bajo el hechizo de Cachat. Finalmente, Kubler encontró su voz, pero su rostro ya no estaba rojo de furia. De hecho, estaba bastante pálido.
  


  
    —¡No toques ese botón, Jedediah! Quita la mano —.
  


  
    Jedediah negó con la cabeza, medio jadeante, y apartó la mano.
  


  
    Cachat se volvió hacia Kubler. Sus labios no estaban realmente torcidos en una mueca, pero de alguna manera se las arregló para proyectar una simplemente con sus ojos.
  


  
    —Los fanáticos. Qué lamentable. No piense ni por un momento que puede intimidarme con una amenaza de muerte. ¿Sabe quién era Oscar Saint-Just, supongo?
  


  
    Kubler asintió.
  


  
    —Encantado. Un fanático educado. Permíteme entonces que te eduque un poco más. Yo era uno de los colaboradores más cercanos de Saint-Just. Elegido en secreto por él —uno de los cinco únicos— para servir en los momentos en que se requería cualquier sacrificio. Y fui el primero en ofrecerme como voluntario, cuando la traidora McQueen lanzó su insurrección, para llevar los códigos a su cuartel general y volarlo yo mismo si los mandos a distancia fallaban en el propósito —.Hizo un mínimo encogimiento de hombros. —Como sucedió, los mandos a distancia funcionaron. Pero no pienses ni por un momento que no lo habría hecho.—
  


  
    Giró la cabeza para volver a poner el gran botón rojo bajo su mirada. Esta vez, sus labios se torcieron en una ligera mueca.
  


  
    —Qué impresionante. Un gran botón rojo que puede destruir a ocho mil personas. El botón del centro de mando de Oscar Saint-Just era uno pequeño y blanco. Cuando lo pulsé —sí, me permitió ese privilegio, en vista de que me ofrecí a entrar—, destruí tal vez un millón y medio de personas en el Nouveau Paris, junto con McQueen y sus traidores. Nunca hubo un recuento exacto de cadáveres, por supuesto. Con cifras tan altas, apenas parecía importar —.
  


  
    Volvió a llevar la mirada a Kubler. La ligera mueca de desprecio había desaparecido, pero los ojos oscuros parecían pozos sin fondo.
  


  
    —Pregúntame si he perdido un momento de sueño por ello.
  


  
    Kubler tragó saliva.
  


  
    —La respuesta es: no. Ni siquiera un segundo de sueño. Todo el mundo muere tarde o temprano. Lo único que importa es si mueren por un propósito o no. Así que lo vuelvo a decir. Saca a la chica de aquí para que podamos empezar nuestras negociaciones, o enfrenta tu fanatismo al mío. Esas son tus únicas opciones. Obedézcame, o apriete el botón.—
  


  
    Hubo silencio, por un momento.
  


  
    —Decide ahora, Masadan. O iré allí y pulsaré el botón yo mismo —Cachat levantó su reloj de pulsera—Dentro de cinco segundos exactamente.
  


  
    Menos de dos segundos después, Kubler gruñó a uno de sus subordinados.
  


  
    —Saca a la zorra de aquí, Ukiah. Ponla con la carga. Lleva a uno de los paganos de la tripulación para que te muestre el camino.—
  


  
    Ukiah dejó escapar un suspiro. Lanzó una dura mirada a uno de los tripulantes, que se levantó de su puesto con presteza. El hombre estaba claramente más aliviado que Ukiah.
  


  
    Berry, en cambio, no se sentía aliviado en absoluto. Ukiah era el Masadan que la había sometido a su lasciva —inspección de armas— y estaba segura de que había un largo camino hasta la —carga—.
  


  
    Pero Cachat sofocó eso al instante, también. Sus ojos, fríos como los de una serpiente, se dirigieron ahora a Ukiah.
  


  
    —Ya has manoseado a la chica una vez, zelote, a pesar de que ni siquiera un cretino podría creer que podría estar ocultando un arma, y a pesar de que no me diste ninguna "inspección" similar. Hazlo de nuevo y serás hombre muerto. Si le pones un dedo encima, la primera exigencia que plantearé en mis negociaciones será que te den de comer las entrañas. Sí, sé cómo hacerlo manteniendo a un hombre vivo. Y te comerás tu propio colon, no creas que no lo harás—.
  


  
    Desplazó la mirada de la cobra hacia Kubler.
  


  
    —Esa exigencia no será negociable, por supuesto. Sus intestinos, metidos en la garganta, o apretar el botón.—
  


  
    El miedo y la rabia de Kubler tenían por fin una salida. Dio tres rápidas zancadas, desenfundando su púlsar, y literalmente martilleó a Ukiah hasta la cubierta. La culata del arma le abrió un gran tajo en la frente y lo dejó completamente aturdido.
  


  
    —¡Te dije que no tocaras! —gritó Kubler. Apuntó el pulsador. Por un momento, Berry pensó que iba a disparar también al hombre. Pero, a duras penas, consiguió contenerse.
  


  
    Hirviendo de rabia —pero con cuidado, observó Berry, de no apuntar directamente a Cachat—, Kubler se dirigió a otro Masadan.
  


  
    —Lleva a la puta a la carga, Ezequiel. Y no la toques —.
  


  
    Apresuradamente, Ezequiel cumplió. En cuestión de segundos, Berry estaba siendo sacada del puente.
  


  
    Sacada, más bien. De nuevo, tuvo que contener una risita. El Masadan y el tripulante estaban teniendo cuidado —oh, mucho cuidado— de no acercarse a menos de un metro de ella.
  


  
    Echó una última mirada a Víctor por encima del hombro. Pero no pudo leer ninguna expresión en ese rostro. Era como tratar de escudriñar una placa de acero.
  


  
    De todos modos, Berry le dio las gracias en silencio. Y, en los minutos que siguieron mientras la llevaban a los compartimentos de los esclavos, se encontró simplemente preguntándose por los misterios de la naturaleza humana.
  


  
    Se preguntó, en primer lugar, si Víctor había dicho la verdad cuando le dijo a Kubler que había pulsado el botón que destruyó la mitad de la ciudad de Nouveau Paris.
  


  
    No lo creía. Sin duda, Víctor era un mentiroso lo suficientemente bueno como para poder hacerlo pasar por la verdad. Por otra parte...
  


  
    Con Victor Cachat, nunca se sabe. Si creía que era necesario por las exigencias de su deber...
  


  
    Se preguntó, en segundo lugar, qué iba a hacer Víctor a continuación. Berry no tenía ni idea —ni idea— de qué tipo de negociaciones pretendía llevar a cabo con los masadianos ahora que ella estaba fuera de juego. Fuera lo que fuera, estaba segura de que sería algo muy interesante, pensado sobre la marcha. Si Víctor Cachat se encontraba de repente en el pozo más bajo del Infierno, Berry no dudaba en absoluto de que improvisaría un complot contra el Diablo antes de terminar de quitarse el polvo de huesos de los pecadores.
  


  
    Sin embargo, sobre todo se encontraba preguntándose por Thandi Palane.
  


  
    No si Thandi llegaría a tiempo. Sobre ese tema, no tenía ninguna duda. Sólo se encontró, de nuevo, preguntándose por las peculiaridades de la naturaleza humana. ¿Qué ve ella en él?
  


  
    Decidió preguntarle, cuando tuviera la oportunidad. No era de su incumbencia, es cierto. Pero como Berry había decidido que Thandi era otra hermana mayor, era su simple obligación ayudar a la mujer a resolver sus propios sentimientos.
  


  
    La idea la animó. Berry era buena en eso.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Una vez que Berry estuvo fuera del puente, Víctor comenzó a hablar. Los pocos segundos que había pasado le habían bastado para preparar las líneas generales de su plan.
  


  
    Si se puede llamar a algo tan destartalado un "esquema", eso es. Reza a todo lo que pueda ser sagrado, Víctor, para que esta gente sea tan estúpida como maniática.
  


  
    —Su propósito original es nulo. Templeton está muerto, tanto Abraham como Gideon. Los seis que estáis aquí sois todo lo que sobrevive de vuestro grupo, aparte de dos de vosotros que fueron heridos y ahora están en cautividad.—
  


  
    Rápidamente, escudriñó al pequeño grupo de fanáticos religiosos, confirmando su evaluación original de que todos ellos eran Masadan.
  


  
    —Ambos son Scrags, por cierto. Dejo a tu criterio si tratas de insistir en que los liberen de la custodia y te los devuelvan. Personalmente, no me importa lo más mínimo.
  


  
    —¿Quién es usted? —exigió Kubler.
  


  
    Víctor sonrió torcidamente.
  


  
    —Una buena pregunta... y una que llevo tiempo intentando que la gente no pregunte. Me llamo Víctor Cachat. Soy un agente de la Agencia Federal de Investigación de la República de Haven, que supuestamente está aquí para determinar lo que ha sucedido con un cargamento de refugiados religiosos Havenitas que desaparecieron de camino a Tiberian. Sin embargo, lo que realmente soy es un miembro leal de la revolución y alguien decidido a restaurar los principios de Rob Pierre y Oscar Saint-Just en mi nación estelar. Tuve que abandonar Haven, porque sabía que muy pronto los investigadores del nuevo régimen traidor descubrirían mis verdaderas lealtades. Así que cuando se presentó la oportunidad, me ofrecí como voluntario para esta misión para salir del territorio Havenita —.
  


  
    Encogiéndose de hombros:
  


  
    —Me importa un bledo lo que le ocurra a una pandilla de desviados sociales, que de todos modos habrían sido arrestados tarde o temprano bajo un régimen cuerdo. Lo que sí sé es lo que les ocurrió. Usted —o el sociópata de Ringstorff para el que ha estado trabajando— hizo que los asesinaran a todos—.
  


  
    Se detuvo un momento, dándoles otra rápida inspección.
  


  
    —En el momento en que me di cuenta de lo que estaba ocurriendo aquí, vi una forma de avanzar en mi propio proyecto. Como ya había conseguido ganarme la simpatía de las autoridades de Erewhon, ja, hablando de una manada de carroñeros que intentan eludir su responsabilidad, pude convencerles de que me dejaran acompañar a la princesa y negociar por ellos.
  


  
    ¡Qué compañía más grande! Hasta un imbécil podría detectar los agujeros de la lógica.
  


  
    Pero no dejó traslucir su malestar. Y, mientras seguía con su cháchara sin sentido, se consoló con la idea de que los fanáticos religiosos de Masadan —aparte de su verdadera experiencia en el caos— eran bastante difíciles de distinguir de los imbéciles, cuando se llegaba al fondo.
  


  
    —Puedo sacarte de aquí, Kubler. A todos ustedes. Si insistes, probablemente pueda recuperar a tus dos Scrags también. Pero tendrás que estar de acuerdo en hacerlo a mi manera, y renunciar a cualquier plan de utilizar a la princesa de Manticor como algo más que un rehén para garantizar tu paso seguro.
  


  
    —¿Pasaje seguro a dónde?
  


  
    —El mismo lugar al que imagino que planeabas llevarla en primer lugar: Congo. —Víctor frunció el ceño, buscó una silla y se acomodó en un puesto de control cercano. No echó ni una sola mirada al panel de control, pues no quería poner nerviosos a los masadianos por su intención de entrometerse en la nave. Simplemente quería cambiar la discusión a una entre personas sentadas; lo que, en la naturaleza de las cosas, automáticamente disminuye la tensión.
  


  
    Una vez sentado, se pasó los dedos por el pelo tieso y áspero.
  


  
    —Imagino que el plan de Templeton era chantajear a los mesanos de allí para que le dieran cobijo. Francamente, soy muy escéptico de que eso hubiera funcionado en las mejores circunstancias. Todo este asunto va a tener a los mesanos —especialmente a Manpower— chillando de furia. Ni siquiera Manpower es tan arrogante como para querer enfurecer al Reino Estelar de Manticora. Desde luego, no de una forma que haga muy difícil que sus protectores solarianos normales les proporcionen un gran escudo —.
  


  
    Kubler, vacilante, había tomado asiento él mismo. Víctor le dirigió una mirada ecuánime.
  


  
    —Esa es la razón por la que insistí —y seguiré insistiendo— en que la chica sea tratada con delicadeza. Si la dañas de alguna manera, Kubler, es probable que hagas caer la Octava Flota sobre el Congo, e incluso sobre la propia Mesa.
  


  
    Uno de los masadianos intentó burlarse.
  


  
    —¡Habla en serio! De ninguna manera...
  


  
    —¿De verdad? —exigió Cachat. —¿Estabas allí cuando White Haven cortó la mitad de la República de Haven? —Pensé que no. Bueno, yo estaba... asignado como comisionado a uno de los superacorazados de la República antes de que nuestras flotas fueran desviadas. Así que no estaría muy seguro de que White Haven no pudiera abrirse camino a través de una buena porción del espacio solariano para convertir a Mesa en un montón de escoria si el capricho le viniera a Elizabeth la Tercera. La Armada Solariana está muy sobrevalorada, en mi opinión. Pero apenas importa, porque puedes estar seguro y segura de que los propios mesanos no querrán correr el riesgo —.
  


  
    Su expresión se volvió ligeramente burlona.
  


  
    —¿Por qué? ¿Por ti? ¿Qué son ustedes seis —todos los que sobreviven— para los mesanos, para que acepten ese riesgo? Incluso si Templeton hubiera sobrevivido, dudo que hubieran estado de acuerdo. Con él muerto...
  


  
    Dejó el pensamiento en suspenso. Para su alivio, vio que todos los masadanos estaban demasiado preocupados por su propia situación extremadamente grave como para pensar en las contradicciones y la simple tontería de la cháchara de Víctor.
  


  
    Miró rápidamente su reloj. Cinco minutos menos. Faltan ciento quince, suponiendo que Thandi pueda hacerlo en dos horas. Con desgana: Lo cual dudo.
  


  
    Sus pensamientos se volvieron menos sombríos al escuchar a uno de los otros masadianos soltar de repente unas palabras. Se trataba de Solomon Farrow, el segundo de los pilotos masadanos.
  


  
    —En nombre de Dios, Oseas, tiene razón, y tú lo sabes. Tú mismo me has dicho, en privado, que tenías dudas sobre el plan de Gideon —.
  


  
    Kubler lo miró brevemente; pero, según observó Víctor, no discutió el punto. En cambio, después de un momento, Kubler volvió a mirar hacia él.
  


  
    —Muy bien, Cachat. ¿Cuál es tu propuesta?
  


  
    Aleluya. Sigue parloteando, Víctor.
  


  Capítulo Treinta y seis



  


  
    A LOS diez minutos de entrar en el Felicia, Thandi daba gracias a los dioses que pudieran existir por el hecho de que Ruth estuviera con ella. Sin ella, el ataque sigiloso se habría convertido casi instantáneamente en un asalto de abordaje directo, sin otro fin posible que la destrucción de la nave. Thandi seguía estando segura de que podría haber derrotado a la banda de Templeton, incluso si hubiera estado sola, y mucho menos con las amazonas a su lado. Pero, ¿y qué? Los maníacos religiosos simplemente habrían volado el Felicia en cuanto se hubieran dado cuenta de que los superaban.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El problema era simple, y uno que Thandi probablemente debería haber previsto. El Teniente Comandante Watanapongse lo había hecho, después de todo. Es cierto que Watanapongse tenía mucha más experiencia que Thandi en el trato con esclavistas. Los marines simplemente no eran necesarios cuando se trataba de esclavistas, excepto en raras circunstancias. Las tripulaciones de los esclavistas eran demasiado pequeñas para oponer una resistencia significativa, una vez que eran alcanzadas por una nave militar. Así que normalmente se rendían sin más.
  


  
    Aunque... eso dependía de la identidad del buque que los detenía. Las armadas de la mayoría de las potencias civilizadas suscribían la teoría de que el comercio de esclavos constituía una ofensa contra la humanidad. La Liga Solariana había adoptado ciertamente esa posición durante siglos, y había seguido una política oficial dirigida a su eventual erradicación durante el mismo tiempo. El planteamiento solariano se basaba en toda una red de acuerdos bilaterales entrelazados con sus vecinos independientes, junto con un decreto burocrático dentro de su propio territorio o bajo la jurisdicción del OSF. Dado que habría sido extremadamente difícil conseguir que un número significativo de sistemas independientes (especialmente los que ya vigilaban con inquietud la Seguridad Fronteriza) accedieran a permitir que la MLS vigilara su espacio bajo cualquier pretexto, los tratados en cuestión se negociaron sobre una base que otorgaba a la MLS la autoridad para interceptar a los esclavistas con bandera de los sistemas independientes sólo fuera del espacio territorial de las naciones más pequeñas. Y aunque la ley de la Liga equiparaba la esclavitud con la piratería para sus propios ciudadanos, lo que la hacía teóricamente punible con la muerte, el hecho era que la Liga Solariana nunca había ejecutado a un solo esclavista cuya nave hubiera sido incautada en virtud de uno de los tratados. Los ciudadanos solarianos —en raras ocasiones— habían sido enviados a prisión, a veces con penas bastante largas. Pero la Liga en su conjunto era demasiado —ilustrada— para imponer realmente la pena de muerte, incluso en casos relativamente extremos.
  


  
    En el caso de los que no eran ciudadanos solarianos, las opciones eran aún más limitadas. Las propias naves eran confiscadas y destruidas, pero como las otras partes de muchos de los tratados no equiparaban los dos delitos de la misma manera (oficialmente, al menos), lo máximo que la Liga podía hacer a menudo era devolver a los presuntos esclavistas a sus sistemas de origen para ser juzgados.
  


  
    Sin embargo, con el paso de los años, los esclavistas habían descubierto que existían algunas excepciones a ese bonito y seguro acuerdo. En concreto, estaban el Reino Estelar de Manticora y la República de Haven. La implacable hostilidad de Manticora hacia el comercio de esclavos genéticos había formado parte de la política exterior del Reino Estelar desde los tiempos del rey Entendido II, cuyo enamoramiento juvenil con el Partido Liberal de la época había dejado su huella en varios aspectos incluso después de asumir el trono. La República de Haven original había estado igualmente disgustada por la práctica, e incluso la República Popular, con todos sus innumerables defectos, había conservado ese disgusto y una hostilidad que coincidía plenamente con la de Manticora. De hecho, el único acuerdo interestelar solemne del que ambas naciones estelares eran signatarias y que había permanecido en vigor a lo largo de todas las tensiones e incluso de las hostilidades abiertas entre ellas era la Convención de Cherwell.
  


  
    Las disposiciones de la Convención de Cherwell eran bastante sencillas. Todos los firmantes aprobaban la equiparación de la esclavitud con la piratería... y prescribían el mismo castigo para ambas. Era el más estricto de todos los tratados antiesclavistas de la Liga y, a diferencia de los demás, era multilateral, no bilateral. Todos sus firmantes acordaron que las fuerzas navales de cualquiera de sus signatarios tenían derecho a detener, registrar y confiscar los buques mercantes que transportaran esclavos mientras navegaran bajo la protección de sus pabellones. Y, lo que es más importante, que tenían derecho a juzgar por piratería a las tripulaciones de esos buques confiscados.
  


  
    A pesar de las disposiciones oficiales de la Convención de Cherwell, el rigor con el que se aplicaba en la práctica variaba mucho de una nación estelar a otra, incluso entre las que la habían firmado oficialmente. Tanto los manticoranos como los havenitas eran implacables al respecto, y a menudo se aplicaba inmediatamente la pena de muerte a los esclavistas atrapados en el acto. Incluso si los esclavistas no eran ejecutados, eran condenados invariablemente a penas de prisión mucho más largas que la norma solariana.
  


  
    En general, el Imperio Andermani tendía a seguir la misma política. Por otro lado, el trato de la Confederación Silesiana a los esclavistas y piratas capturados era una broma amarga en las vías estelares. La Confederación había firmado la Convención de Cherwell sólo bajo la amenaza de una acción militar manticorana durante el reinado de la reina Adrienne, y en la mayoría de los casos, los criminales eran liberados casi inmediatamente por un gobernador corrupto.
  


  
    La práctica de la Liga Solariana variaba mucho, dependiendo principalmente de la unidad específica que realizaba el arresto. Más concretamente, de las conexiones políticas que dicha unidad tuviera con uno u otro de los distintos bloques de poder de la Liga. Algunos capitanes, los que estaban efectivamente en el bolsillo político de Mesa, eran tan conocidos como los silesianos por liberar a los esclavistas capturados. Otros —Rozsak era uno de ellos, especialmente desde su asignación para trabajar con el gobernador Barregos en el Sector Maya— aplicaban las penas disponibles con la mayor dureza posible.
  


  
    En una época, la respuesta habitual de los esclavistas a punto de ser revisados era arrojar su —carga— al espacio y luego intentar utilizar la ausencia de esclavos como prueba de su inocencia. Para poner fin a esta práctica, las naciones estelares que habían firmado la Convención de Cherwell habían adoptado la —cláusula de equipamiento— propuesta por primera vez por Roger II. En efecto, la cláusula de equipamiento establecía que cualquier nave equipada como esclava era una esclava, independientemente de que tuviera o no una —carga— a bordo en ese momento.
  


  
    Muchos de los firmantes de la Convención de Cherwell, incluido el Imperio Andermani, se limitaron a confiscar la nave y enviar a su tripulación a la cárcel cuando ejercieron la cláusula de equipamiento en ausencia de esclavos reales. El Reino de las Estrellas y la República, sin embargo, habían adoptado la posición oficial de que una tripulación de esclavistas encontrada sin carga viva sería inmediatamente juzgada por asesinato en masa y, en caso de ser condenada, ejecutada por el mismo método: expulsión de una esclusa sin beneficio de traje espacial. La muerte por descompresión era... bastante horrible.
  


  
    Tampoco era posible ocultar el hecho de que una nave era esclava. En eso consistía la —cláusula de equipamiento—, porque la naturaleza de su —carga— era tal que cualquier slaver tenía que estar diseñado de forma diferente a un transportador de carga normal o a una nave de pasajeros legítima. Puede que los viejos grilletes y cadenas del comercio de esclavos en la Tierra en los días anteriores a la Diáspora ya no sean necesarios, pero el diseño de las propias naves, con su multitud de medidas de seguridad para evitar cualquier revuelta de los esclavos, era simplemente imposible de disimular.
  


  
    Esto era cierto incluso dejando de lado el peculiar diseño por el que cientos —a veces miles— de seres humanos involuntarios podían ser expulsados al espacio. Sería imposible para una pequeña tripulación de esclavistas manipular físicamente a miles de personas en las esclusas. Así que las naves se diseñaron para inundar los compartimentos de los esclavos con gases potentes (pero no letales), forzando a los esclavos a entrar en grandes bodegas de carga donde las grandes bahías podían abrirse al espacio.
  


  
    Ese diseño era algo obsoleto, ahora, al menos en cualquier lugar cercano al espacio manticorano o havenita. Demasiados capitanes manticoranos y habaneros habían iniciado la silenciosa práctica de ejecutar inmediatamente a cualquier esclavista que se encontrara a bordo de una nave equipada para ese tipo de asesinato en masa, tanto si la carga seguía viva como si no. Al diablo con las normas oficiales. Incluso los ocasionales capitanes solarianos de aquellas regiones, a los que las políticas de su propio gobierno impedían una acción tan directa y contundente, habían adoptado la política de entregar las tripulaciones de esas naves al capitán manty o havenita más cercano. Al fin y al cabo, tanto el Reino de las Estrellas como la República eran socios del tratado, ¿no es así? Lo que ocurriera con los criminales después de ser debidamente entregados a la custodia de uno de los gobiernos locales no era asunto del capitán que los arrestaba, ¿verdad?
  


  
    Y, además, el método de ejecución era de una justicia tan poética.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Resulta que el Felicia tenía el diseño que permitía a la tripulación deshacerse de su carga. Eso fue obvio para Thandi en cinco minutos. No podía haber otra explicación para el número de grandes bodegas de carga que atravesaron tras entrar en la nave. Bodegas de carga vacías, con bahías muy anchas y sin pasillos que las conectaran lo suficientemente amplios como para mover grandes objetos de carga.
  


  
    Estaba claro que la princesa Ruth comprendía el propósito del peculiar diseño. Su delgado rostro estaba tenso por la ira.
  


  
    —Lo arreglaremos —murmuró. Un momento después, moviéndose con la seguridad de una experta, hizo retirar el panel de la consola de instrumentos más cercana y conectó su propio miniordenador a ella. Ignorando el siseo de advertencia de Thandi, los dedos de Ruth comenzaron a trabajar en el teclado.
  


  
    Poco después, la princesa desenchufó su unidad. No se molestó en cambiar el panel.
  


  
    —Estos ya no funcionarán. Los bastardos no pueden echar a nadie. Y ya de paso desconecté los controles de las unidades de gas —Miró el traje de Thandi—El gas no nos molestaría, por supuesto, pero si los esclavistas lo liberan...
  


  
    No necesitó terminar la idea. Con un gesto de dolor, Thandi asintió. Los gases que se utilizaban para llevar a los esclavos a las bodegas de expulsión sólo eran técnicamente "no letales". Atrapados en compartimentos sin posibilidad de escapar, la mayoría de las víctimas acababan muriendo. Y morirían horriblemente, de una manera aún peor que ser lanzados al espacio. Los propios esclavistas no matarían voluntariamente a nadie de esa manera, porque tendrían que limpiar la multitud de cadáveres, por no hablar de los vómitos y otros excrementos dejados atrás. Pero en estas circunstancias, si la banda de Templeton estuviera lo suficientemente desesperada, podrían hacerlo como parte de su pacto de suicidio.
  


  
    —¿Puedes desconectar cualquier montaje que tengan para volar la nave?
  


  
    Ruth negó con la cabeza.
  


  
    —No desde aquí. Estoy dispuesto a apostar que han preparado su propio sistema independiente para hacer el trabajo. A la mayoría de los esclavistas no les gusta el suicidio, así que dudo que Felicia viniera equipada con una carga de hundimiento. Si los matones de Templeton amañaron su propio sistema, es ciertamente un sistema independiente al que no puedo acceder. E incluso si Felicia tuviera uno ya instalado, llegar a él desde el exterior sería prácticamente imposible. En muchos aspectos, los esclavistas están construidos más como naves de guerra que como cargueros. Eso es especialmente cierto con su electrónica. Los sistemas de control de la nave, de seguridad y ambientales se mantienen separados, en lugar de estar todos conectados a un ordenador central. Es menos eficiente —mucho menos—, pero también ofrece mucha más seguridad interna.
  


  
    Una de las amazonas negó con la cabeza.
  


  
    —¿Por qué aquí? En un barco de esclavos, quiero decir. No tienen grandes tripulaciones, eso reduciría sus beneficios. Debe ser muy incómodo tener que operar de esa manera.
  


  
    —Olvidas la naturaleza de la "carga" —dijo Thandi frunciendo el ceño—Los objetos materiales no se resisten a sus manipuladores más que con la inercia. El ganado, no mucho más que eso. Pero cuando tratas de transportar a seres humanos que no están dispuestos a ello, tienes el problema añadido de una "carga" que podría rebelarse —.
  


  
    La amazona parecía todavía un poco desconcertada, y la princesa le sonrió torcidamente.
  


  
    —Estás cometiendo un error común. Yana, ¿no es así? La mayoría de la gente piensa en los esclavos de mano de obra en términos de los tipos más notorios —objetos sexuales, o tipos de trabajo pesado y de combate—. Pero la verdad es que la esclavitud moderna tiene que adaptarse a una economía moderna. Incluso en un agujero infernal como el Congo, la mayor parte del trabajo está altamente mecanizado. Y computarizada. Claro, los esclavos diseñados para ese trabajo han recibido una educación mínima, y una que evita cuidadosamente formarles en cualquiera de los principios subyacentes. Aun así...
  


  
    Ruth frunció los labios.
  


  
    —Todos ustedes han conocido a Web Du Havel, creo, o saben quién es, al menos. Es un J-line, que es el "producto" más popular de Manpower. Trabajadores técnicos de bajo nivel, lo que podríamos llamar "subingenieros". — La princesa señaló con la cabeza el panel en el que acababa de trabajar. —¿Crees que un hombre así —algunos de ellos, por lo menos— tendría algún problema real para averiguar cómo entrar en la unidad de control central de una nave? Claro, probablemente harían saltar las alarmas al hacerlo —ahí es donde realmente vale la pena todo mi entrenamiento extra—, pero ¿y qué? Cuando la gente está desesperada, no se preocupa por los detalles. Por lo menos, una vez que accedieran al ordenador central, podrían asegurarse de que la tripulación de los esclavistas se fuera al infierno con ellos.
  


  
    El ceño de Yana se había ido frunciendo a medida que Ruth hablaba.
  


  
    —Maldición, princesa. Si es así, ¿cómo desconectamos la carga sin tomar el puente, primero?
  


  
    —Y ahora que he visto el montaje, estoy bastante segura de que es así como lo han hecho. Así que... —Le dirigió a Thandi una mirada insegura. —¿Podemos seguir haciéndolo, teniente?
  


  
    El oficial solariano la miró por un momento y luego le dedicó una sonrisa. Bueno, un ensanchamiento de dientes, al menos. Se parecía más a la sonrisa de un tiburón que a la de un humano. Esa fue toda la respuesta que dio. Todo lo que necesitaba, en realidad.
  


  
    Un momento después, Thandi y Ruth avanzaban por otro pasillo, con las amazonas a su paso.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Menos de cinco minutos después de abandonar el puente, Berry se encontró con una escotilla de entrada pesada y fuertemente cerrada. —Acompañada, en el sentido de que Ezequiel y el tripulante de la esclavitud se apartaron una vez que la escotilla se desbloqueó y se abrió ligeramente, y le indicaron con urgencia que pasara por ella. Ambos parecían muy nerviosos, y los dos tenían pulsadores en sus manos apuntando en dirección a la escotilla. A todos los efectos, parecían hombres que ordenaban a una víctima de sacrificio entrar en una cámara llena de demonios.
  


  
    Al no ver otra alternativa, Berry abrió la escotilla un poco más y se inclinó por la abertura. Tuvo que agacharse, porque la escotilla era inusualmente baja. Evidentemente, había sido diseñada específicamente para que no pudiera pasar por ella más de un ser humano a la vez, y no sin cierta dificultad.
  


  
    En cuanto pasó, la escotilla se cerró de golpe tras ella. Un instante después, oyó cómo se cerraban las cerraduras.
  


  
    Pero no prestó mucha atención a lo que había detrás de ella. Estaba mucho más preocupada, en ese momento, por lo que la rodeaba.
  


  
    Estaba en un compartimento pequeño, de no más de cinco metros en cualquier dimensión. Que estaba abarrotado, en ese momento. Ocho hombres y cinco mujeres, todos ellos armados con cachiporras, muy primitivas; tiras de ropa rasgadas y lastradas con algo, y todos ellos con aspecto de estar dispuestos a desgarrarla miembro a miembro.
  


  
    Se apresuró a pensar en algo que decir para evitar su inminente destrucción. Pero el esfuerzo resultó inútil. No más de dos segundos después de entrar en la cámara, una de las mujeres jadeó y exclamó:
  


  
    —¡Es la Princesa! Ella misma.
  


  
    No era el momento de dar explicaciones complicadas. Berry se colocó en la postura más digna que le permitía su ridícula ropa ajustada. Trató de poner la misma dignidad —¡qué risa! — en su voz.
  


  
    —Sí. Soy yo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Víctor se estaba desesperando. No por saber si podría seguir engañando a los masadianos —ahora estaba bastante seguro de hacerlo, al menos durante otra hora—, sino por saber cómo iba a explicárselo todo a Kevin Usher después.
  


  
    Suponiendo que sobreviviera, por supuesto.
  


  
    Bueno, jefe, entonces rompí otra de sus reglas e hice que un plan ya demasiado elaborado fuera aún más elaborado al jurarles que usted era parte de la conspiración para derrocar a Pritchart. Pero se vieron perjudicados porque ya no podían confiar en su propia gente de seguridad y, por supuesto, por eso me dijeron, cuando me enviaron a Erewhon, que estuviera atento a la posibilidad de contratar masadanos.
  


  
    —Los mejores trabajadores de la galaxia, —me dijiste. —Mira cómo casi consiguen clavar a esa zorra de Elizabeth y sí consiguieron clavar a su manso Primer Ministro.
  


  
    Claro, se lo han tragado. ¿Qué esperabas? Ni siquiera era su vanidad, sólo...
  


  
    Maldita sea, jefe, están locos. Realmente CREEN que los asuntos humanos están guiados por profundas y oscuras conspiraciones. Ven a dos perros olfateándose, ven a Satanás trabajando. Así que, ¿por qué no van a creer en una conspiración profunda y oscura que —sólo tal vez, y con la espalda contra la pared— podría salvar su propio pellejo?
  


  
    Con tristeza, pudo prever el sarcasmo y la burla de Usher. Aún más sombrío, trató de pensar en cómo responder a la siguiente pregunta.
  


  
    —Sí, eso tiene sentido —permitió Hosea Kubler. El líder de los masadianos supervivientes se frotó la barbilla. —Pero dejemos de lado, por el momento, la forma en que penetraríamos la seguridad del presidente Pritchart. Lo primero es lo primero. ¿Cómo propones liberarnos de esta situación? Como usted mismo ha dicho, los mesanos no estarán entusiasmados con darnos asilo en el Congo.
  


  
    —Por decir algo, —resopló Víctor. —Pero eso es sólo porque no quieren que el calor caiga sobre ellos. Estarían perfectamente contentos —de hecho, encantados— de dejar que el Congo se utilizara como ruta para pasar un equipo de asesinos contra Pritchart.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    Víctor respiró profundamente. De la forma en que lo hace un hombre, a punto de lanzarse por un acantilado a lo que espera que sean aguas profundas.
  


  
    —Bueno... —Puso su mirada más feroz. (Que, según le habían dicho, era bastante feroz. Y así parecía, a juzgar por la reacción de los masadianos que le rodeaban).
  


  
    —Tendré que relajar un poco la seguridad, aquí. Pero te advierto que al menor descuido de tu parte...
  


  
    Los masadianos se encogieron un poco. Era todo muy extraño. Víctor se había mirado en el espejo con bastante frecuencia, cuando estaba disgustado con sus propios errores. Pero nunca —por desgracia— se había dado cuenta de que se encogía.
  


  
    —Pritchart es una traidora, pero le quedan algunos principios. Theisman, ahora —el almirante que lideró la rebelión y es el verdadero poder hoy en día en Haven— su traición no tiene fondo. El cerdo ha acordado en secreto formar una alianza con Mesa. Convertir toda la República de Haven en un nuevo y fértil territorio para la esclavitud y la explotación de Manpower. Fue cuando mi líder Kevin Usher hizo ese descubrimiento que se dio cuenta de que no podíamos esperar más...
  


  
    Nunca escucharé el final de esto.
  


  
    —Wonderboy— era lo suficientemente malo. Una vez que Kevin se entere —quizás pueda mentir— no, ni hablar, Ginny me lo sonsacará, siempre lo hace—.
  


  
    La idea del sarcasmo de Ginny casi le hizo estremecerse. Sin embargo, siguió adelante sin miedo. No hay mucho más que hacer, en realidad, una vez que un hombre ha dado el salto y está navegando por el aire.
  


  
    Dios, espero que el agua sea profunda. Realmente profunda.
  


  
    —...como un faraón de antaño, con los sobornos de Manpower llenando sus arcas. Hará que Nerón parezca un santo. Lo que queda de la fibra moral de Haven desaparecerá en pocos años, toda la población se entregará a la ociosidad y el libertinaje. La Revolución tiene que ser salvada antes de...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Abrirse paso por los pasadizos no fue tan malo como Thandi había temido. Al menos en esto, Watanapongse se había equivocado. La simple lógica del diseño de la nave de los esclavistas, que se desprende de la masa, impedía que hubiera pasillos internos complejos. Los esclavistas no podían permitirse el lujo de que los esclavos fueran conducidos a la muerte por los gases venenosos que morían en el camino por el simple hecho de perderse.
  


  
    Así que el diseño del pasaje era simple y sencillo. Tampoco había duda de dónde se guardaban los esclavos. Todos los pasillos estaban llenos de escotillas que, obviamente, se abrían a los cuartos de los esclavos.
  


  
    El problema era abrirlas.
  


  
    Más concretamente, el problema era que Thandi no tenía más remedio que hacerlo. Hubiera preferido —ese había sido el plan desde el principio— pasar por alto las dependencias de los esclavos. Desde un punto de vista puramente militar, los esclavos sólo estorbarían. Era mejor dejarlos encerrados y liberarlos cuando todo hubiera terminado. Incluso entonces, Thandi no tenía muchas ganas de manejar el caos que seguramente se produciría.
  


  
    Pero ahora...
  


  
    —¿Seguro que no puedes abrirla? —Thandi miró la escotilla que había al final de uno de los pasillos. Aquella escotilla, evidentemente, no conducía a una de las cámaras de esclavos. En cambio, les permitiría penetrar más cerca de las zonas de la nave restringidas a la tripulación; y, eventualmente, al puente.
  


  
    Ruth se unió a Thandi para mirar la recalcitrante escotilla.
  


  
    —No puedo —gruñó con amargura—. No hay control electrónico para esa escotilla, teniente. Debe tener un mecanismo puramente manual para abrirla, y el mecanismo está en el otro lado.
  


  
    Los conocimientos técnicos de Ruth no se extendían a la metalurgia y, a diferencia de Thandi, no era una marine. Pero incluso ella podía decir que la escotilla estaba hecha de acero de batalla. Habría tardado una eternidad en atravesar esa cosa, incluso si hubieran tenido el equipo adecuado. Que no lo tenían.
  


  
    —Esto es llevar la paranoia a nuevos límites —gruñó—Ni siquiera los buques de guerra tienen escotillas puramente manuales.
  


  
    A Thandi casi le rechinan los dientes, pero resopló con amarga diversión.
  


  
    —Los buques de guerra no se preocupan mucho por los motines, Alteza. No lo suficiente, eso seguro, como para hacer algo así.—
  


  
    —Tiene usted razón. —Ruth sacudió la cabeza con disgusto y cerró su miniordenador. —Lo siento, teniente. Pero no hay nada que hacer. No creo que tengamos más remedio que pasar por las dependencias de los esclavos.—
  


  
    Ruth giró sobre sus ancas y estudió una escotilla a unos metros del pasillo. Aquélla, a diferencia de la que ella y Thandi estaban acuclillando antes, era de diseño estándar. Para empezar, no estaba muy construida. Y, lo que es más importante, con el revelador panel de instrumentos no muy lejos que le permitiría acceder a las cerraduras.
  


  
    —Diseño extraño, —murmuró. —Pero todo tiene sentido, en cierto modo. Al menos, si puedes pensar como un sociópata. Después de todo, no les preocupa que los esclavos entren en la mayor parte de la nave. ¿Qué pueden hacer —señaló con la cabeza la escotilla manual—, suponiendo que no puedan acceder a los pasajes que llevan a las zonas de control de la nave?
  


  
    Miró hacia el techo y vio inmediatamente los conductos de ventilación.
  


  
    —Si los esclavos consiguen infectarse, simplemente serán gaseados y expulsados. Una gran pérdida de beneficios, sin duda, pero realmente no pueden amenazar la nave en sí.
  


  
    Thandi miró su reloj.
  


  
    —Ya hemos consumido una hora y media, la mayor parte de ella la hemos pasado deambulando por estos pasadizos tratando de encontrar uno que nos dé acceso al puente. No podemos demorarnos más.— Miró con el ceño fruncido la escotilla que conducía a las habitaciones de los esclavos. —Como tú dices, "no hay nada que hacer". Tendremos que pasar por las dependencias de los esclavos, por mucho que eso nos retrase.—
  


  
    Suspiró con fuerza.
  


  
    —No había contado con esto. ¿Y quién puede decir que no nos encontraremos con el mismo problema allí? ¿Por qué todas las escotillas que conducen al puente no tienen el mismo diseño manual?
  


  
    Ruth negó con la cabeza.
  


  
    —Es posible, pero... me sorprendería. Ten en cuenta que estos pasajes —y las escotillas que conducen a ellos desde las zonas de control— se utilizan muy poco. Salvo en caso de emergencia, probablemente sólo dos veces en cada viaje. Una vez para cargar la "carga" y otra para descargarla. Mientras que las escotillas —probablemente una sola— que conducen directamente a los camarotes de los esclavos serían utilizadas por la tripulación todos los días. Las escotillas manuales son un verdadero dolor de cabeza. No sería tan difícil hacer una sola escotilla controlada electrónicamente a prueba de tontos —.
  


  
    Miró, con gran satisfacción, el miniordenador que tenía en sus manos.
  


  
    —A prueba de esclavos, por lo menos. Que no pueden permitirse el tipo de equipamiento que puede adquirir una princesa... y no quieres saber lo fuerte y largo que aulló mi padre cuando le dije lo que quería para mi cumpleaños. Esta cosa vale más que su peso en oro. Bastante más.
  


  
    Thandi estaba desconcertada.
  


  
    —¿Por qué iba a necesitar la tripulación acceso regular a las dependencias de los esclavos? Una vez que están encerrados... oh.
  


  
    El rostro de Ruth era pellizcado y hostil.
  


  
    —Sí. Está tratando con la escoria del universo, teniente. Es una de las ventajas de formar parte de una tripulación de esclavistas. Todo el sexo que quieras, de la manera que quieras, con cualquiera.
  


  
    Enfadada, se levantó y se dirigió a la otra escotilla. Las amazonas, a pesar de ser mujeres mucho más grandes y musculosas, cedieron ante ella al instante. La expresión del rostro de la princesa era realmente salvaje.
  


  
    Ruth tenía el panel abierto y empezó a trabajar de nuevo en su ordenador.
  


  
    —Bueno, no exactamente —murmuró. —No tendrían interés en la mayoría de los esclavos. Pero en un gran cargamento seguro que se incluyen algunas de las líneas de placer. Los mantendrían en un recinto especial no muy lejos de la escotilla de entrada —.
  


  
    Thandi se puso en cuclillas junto a ella.
  


  
    —¿Cómo sabes tanto de esto? —preguntó.
  


  
    Ruth siguió trabajando.
  


  
    —Odio la esclavitud. Siempre lo he hecho. Lo bebí de la leche de mi madre, probablemente. Ella también era una esclava, ya sabes. No exactamente del mismo tipo que la de Manpower, pero lo suficientemente cerca. Y las dos cosas que siempre estudio mucho son las cosas que amo y las que odio—.
  


  
    Los rápidos dedos se detuvieron en el teclado.
  


  
    —Eso es extraño...
  


  
    Miró a Thandi.
  


  
    —Iba a desconectar todo el equipo de vigilancia de las dependencias de los esclavos. Más concretamente, programar los registros para que sólo se reciclaran en un intervalo de dos horas, de modo que pudiéramos movernos por allí sin que nadie en el puente supiera que habíamos llegado. Pero...
  


  
    Volvió a mirar su ordenador.
  


  
    —Los esclavos ya deben haberse soltado. Todo el equipo de vigilancia de las habitaciones de los esclavos parece haber sido destrozado —.
  


  
    Thandi frunció los labios.
  


  
    —Eso nos facilitará la vida en un aspecto, pero también significa que será un caos allí dentro. Maldita sea.
  


  
    —Bueno, ya está todo hecho excepto lo último, entonces. Es tu decisión. —Ruth tocó ligeramente una de las teclas. —Una vez que marque esta última orden, se abrirá la escotilla y estaremos en medio de ellos. Un manicomio, probablemente, incluso si Manpower no hubiera llenado esta nave con el doble de esclavos de los que normalmente transportarían —.
  


  
    Thandi no dudó.
  


  
    —Hazlo.
  


  
    La escotilla se deslizó hacia un lado. Thandi la atravesó en cuclillas de combate. No quería provocar el caos entre los esclavos en pánico, pero estaba preparado para hacerlo si era necesario. El tiempo se estaba acabando para Víctor y Berry.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Permaneció agachada durante varios segundos. Pero eso se debió simplemente a la sorpresa.
  


  
    —Bienvenido,— dijo el hombre sonriente que la saludó. Llevaba el atuendo muy utilitario previsto para los esclavos en el transporte. Nada más que un mono sin bolsillos y unas sandalias baratas en los pies. Una docena de hombres y mujeres se apiñaban en la misma pequeña cámara. La mayoría de ellos estaban sentados en los cuatro catres de la cámara, que estaban apilados a dos metros de profundidad a cada lado. Debían de estar obligados a compartir las camas.
  


  
    Thandi se quedó mirando. Estaba casi boquiabierta. Todos los esclavos sonreían. Y ninguno de ellos parecía siquiera sorprendido, y mucho menos asustado.
  


  
    —Saludos —repitió. —La Princesa nos dijo que vendrías. Deja que te lleve con ella —.
  


  Capítulo Treinta y siete



  


  
    A LA MEDIA hora de haber sido forzado a entrar en las habitaciones de los esclavos, Berry había logrado adaptarse a la...
  


  
    Situación surrealista.
  


  
    En realidad, no había otra palabra para describirla. Para entonces, había descubierto que los esclavos no sólo se habían apoderado de las dependencias de la esclavitud y las habían retenido durante un día, sino que incluso habían conseguido crear una especie de gobierno. Lo habían conseguido por dos razones:
  


  
    En primer lugar, los masadianos habían matado a más de la mitad de la tripulación de los esclavistas, incluyendo a la mayoría de los oficiales, en el transcurso de la toma de la nave. Al menos, ésa era la mejor suposición del comité de dirección de los esclavos, basada en pruebas ciertamente imprecisas. Pero su estimación coincidía con el número de tripulantes que Berry había visto en el puente.
  


  
    Ella misma hizo el cálculo y llegó a la misma conclusión básica. Sólo había cuatro tripulantes en el puente, incluido un solo oficial. Si se tiene en cuenta otro oficial y dos o tres tripulantes vivos en los compartimentos de ingeniería. También había sólo cuatro masadanos en el puente, lo que dejaba a dos en paradero desconocido. Suponiendo que Kubler los hubiera puesto a supervisar a los tripulantes supervivientes en los compartimentos de ingeniería, eso significaba que en el transcurso de la toma de la nave los masadanos habían acabado matando a unos dos tercios de la tripulación. Incluyendo, presumiblemente, al capitán.
  


  
    No es de extrañar que los masadianos ya no intenten controlar a los esclavos. No pueden.
  


  
    Tampoco, se dio cuenta con tristeza, de que realmente lo necesitaban. No había forma de que los esclavos se infectaran en el resto de la nave. Y a menos que pudieran hacerlo, simplemente no podían amenazar a la propia nave o a los hombres que la dirigían. Lo que podían hacer, lo habían hecho: tomar el control de las habitaciones de los esclavos y organizarse.
  


  
    Después de eso... nada. Sólo esperar, y probablemente morir cuando los masadianos decidieran volar la nave.
  


  
    —¿Cómo te has enterado de mi existencia?
  


  
    La esclava llamada Kathryn, que parecía presidir el comité de dirección, soltó una pequeña y áspera carcajada.
  


  
    —Nos lo han contado.
  


  
    Kathryn señaló un equipo de vigilancia suspendido en la pared del compartimento del que se había apoderado el comité de dirección. Un antiguo compartimento del comedor, a juzgar por su equipamiento. No quedaba mucho del equipo de vigilancia, más allá de las piezas destrozadas que colgaban sin fuerza de los soportes.
  


  
    —Destrozamos la mayor parte del equipo de vigilancia al principio, así que ya no podían controlar lo que hacíamos. Pero dejamos el equipo intacto en un compartimento no muy lejos de aquí para poder negociar con ellos sí lo necesitábamos. Poco después, una de las nuevas personas —los "masadanos", así los llaman— se puso en contacto con nosotros. Creemos que simplemente quería calmarnos. Lo más importante que nos dijo fue que habían tomado el barco, que no eran esclavistas, y que nos liberarían o nos matarían volando el barco".
  


  
    Juan, otro miembro del comité de dirección, resopló sarcásticamente.
  


  
    —Por supuesto, le dijimos que no creíamos ni una palabra de lo que decía. ¿Por qué íbamos a hacerlo? Entonces, al cabo de unos minutos, pasó otro Masadan —dijo que era el líder, un tipo llamado Kubler— y nos explicó que iba a utilizar a una princesa manticorana como rehén. Supongo que para probar su punto de vista, nos mostró algunas imágenes de usted.
  


  
    Le echó un vistazo rápido y sonriente a su traje.
  


  
    —Entonces llevabas ropa mucho más elegante. De pie frente a una especie de mansión, dándole la mano a...
  


  
    Las palabras se interrumpieron. Los nueve miembros del comité de dirección sentados en la mesa del centro del compartimento miraban ahora a Berry. Lo mismo ocurría con la docena de esclavos que estaban cerca.
  


  
    —¿Era realmente la Condesa del Tor a la que estrechabas la mano? —Su tono era casi de asombro. —¿Y era realmente W.E.B. Du Havel el que estaba a tu lado?
  


  
    Los ojos de Berry se abrieron de par en par.
  


  
    —¿Cómo sabes quién...?
  


  
    Se le escaparon las palabras. Ya era obvio, sólo por la rapidez y la eficiencia con la que los esclavos se habían organizado durante el último día, que había subestimado drásticamente su sofisticación. Ahora se daba cuenta de que no sabía mucho sobre el funcionamiento interno de la esclavitud genética de Manpower, especialmente desde el punto de vista de los propios esclavos.
  


  
    Juan sonrió torcidamente.
  


  
    —¿Qué? ¿Creías que todos éramos analfabetos de a pie? ¿Acaso es algo sacado de los libros de historia? A pesar de que evidentemente intentaba evitar que su voz se llenara de ira, Berry pudo detectar los rastros de la misma.
  


  
    —Esta es la galaxia moderna, princesa —explicó, sacudiendo la cabeza—Hasta las líneas de combate y de trabajo pesado tienen que saber leer y escribir. Y la mayoría de nosotros estamos entrenados para trabajos bastante complejos. Tenemos que estarlo, les guste o no a los escorpiones.—
  


  
    Escorpiones. Había escuchado ese término al menos una docena de veces. Era la forma en que los esclavos se referían a sus señores de Manpower.
  


  
    Kathryn hizo un gesto con la mano, indicando a los miembros del comité de dirección.
  


  
    —Varios de nosotros pertenecemos al Salón de Baile Audubon, princesa. El Salón de Baile lleva organizando a los esclavos desde hace al menos diez años —.
  


  
    Al ver la pregunta tácita en el rostro de Berry, Kathryn también sonrió torcidamente.
  


  
    —¿Cómo crees? Algunos de nosotros —yo soy uno de ellos, al igual que Georg— nos ofrecimos como voluntarios para dejarnos recapturar. Así podríamos empezar a organizarnos en el interior del nido de escorpiones.—
  


  
    Berry trató de imaginar el grado de valentía que implicaba. Eso... ella podría hacerlo. Pero sabía que nunca —ni en una vida que se midiera en siglos— podría igualar el puro odio que acechaba bajo los términos.
  


  
    Escorpiones. En su nido. Que Dios ayude a Manpower si alguna vez cae en manos de sus esclavos. Serán tan despiadados como los demonios.
  


  
    No puedo decir que los culpe, por supuesto.
  


  
    Berry se aclaró la garganta. Tuvo que recordarse a sí misma que no debía decirles que —la Condesa del Tor— era, de hecho, su madre.
  


  
    —Sí, era ella. Excepto que ya no es condesa. Renunció al título para poder presentarse a un escaño en la Cámara de los Comunes. Y, sí, era Web Du Havel la que estaba a mi lado.
  


  
    —Bien por ella,— gruñó el que se llamaba Georg. —Siempre ha sido la mejor de la compañía, en la Liga Antiesclavista. Mi opinión, al menos. No estoy seguro de lo que pienso de Du Havel. Todos estamos orgullosos de él, por supuesto, pero... creo que es algo apaciguador.
  


  
    —Dejemos la política al margen, ¿de acuerdo? —sugirió uno de los otros esclavos, un hombre fornido algo mayor que el resto. A Berry le habían dado su nombre, pero no lo recordaba bien. Harry, o Harris, algo así. El hombre dirigió a Kathryn y a Georg una mirada un tanto fría. —No todos somos miembros del Salón de Baile, les pido que lo recuerden. Personalmente, tengo muy buena opinión del profesor Du Havel —.
  


  
    Kathryn levantó la mano en un gesto pacífico.
  


  
    —Tranquilo, Harrell. Georg no pretendía iniciar un debate, estoy segura. Podemos dejar eso para otro momento.—
  


  
    —Suponiendo que haya uno —murmuró Georg. Miró el equipo de vigilancia destrozado. —Es bastante fácil romper eso. Pero a menos que encontremos una manera de infectar el resto de la nave, somos mucha carne esperando la matanza.—
  


  
    Berry se aclaró la garganta.
  


  
    —¿Estás seguro de que ya no nos pueden espiar?
  


  
    La respuesta que obtuvo fue un montón de miradas poco amistosas.
  


  
    Bien. Pregunta estúpida.
  


  
    —Escorpiones,—¿recuerdas? Probablemente pasaron dos horas aplastando cada pequeña pieza funcional que pudieron encontrar.
  


  
    —No importa, —dijo apresuradamente. —La cuestión es que... bueno. En realidad no soy una cautiva aquí. Bueno. Quiero decir, sí, lo soy... ahora mismo. Pero hay un equipo de asalto en camino para ocuparse de eso. La verdadera razón por la que vine fue para servir de señuelo. Mantener a los masadanos preocupados —a mí y a Víctor, claro— mientras Thandi y sus mujeres los eliminan.
  


  
    Se detuvo, sospechando que su relato carecía de coherencia.
  


  
    —¿Quién es "Víctor"? —preguntó Georg inmediatamente. La sospecha no se desprende exactamente de las palabras. Pero sí se filtraba notablemente.
  


  
    —Víctor Cachat. Es un agente —de algún tipo, no he averiguado los detalles— de la República de Haven.
  


  
    Los ojos de Kathryn se abrieron de par en par.
  


  
    —Lo conozco.
  


  
    Los otros esclavos fijaron sus miradas en ella. Kathryn se encogió de hombros.
  


  
    —Bueno, no exactamente. Yo no estaba allí —donde ocurrió—, pero estaba en Terra en ese momento. Así que nunca lo conocí personalmente, pero Jeremy X me lo contó después —.
  


  
    Al parecer, eso fue suficiente. La mayoría de los esclavos sentados a la mesa tenían los ojos muy abiertos, al igual que varios de los que estaban de pie alrededor.
  


  
    —¿Él? —preguntó Georg, un poco tembloroso. —¿El tipo que masacró a todos esos Scrags en el Artinstute?
  


  
    Berry tuvo que morderse la lengua. Ella había estado allí. De cerca, al menos, aunque no hubiera presenciado los asesinatos en persona. Pero su hermana Helen sí, y le había dado a Berry una descripción detallada de ello más tarde. No se había dado cuenta de que el incidente se había hecho tan famoso entre los esclavos de Manpower, aunque, ahora que lo pensaba, no era de extrañar que así fuera. Aquel día en Chicago —el llamado "Incidente Manpower"—, que había comenzado con la matanza de Victor Cachat en la clandestinidad, había sido testigo de la destrucción total del cuartel general de Manpower en Terra, así como de todos los escraches que el Salón de Baile había conseguido en toda la ciudad. Que habían sido varias docenas, según todos los indicios.
  


  
    La carnicería había sido lo suficientemente grande, le había dicho su padre un año después, como para eliminar casi por completo la presencia de los Scrag en Terra. Anton calculó que los supervivientes —que eran la mayoría, pensó— habían emigrado después a otros planetas. Había sido, sin duda, uno de los mayores triunfos del Salón Audubon, y una historia que cualquier esclavo de Manpower apreciaría.
  


  
    Pero, de nuevo, Berry tuvo que recordarse a sí misma que ella era —la princesa Ruth— que había estado a varios cientos de años luz de distancia en ese momento. Así que trató de actuar tan inocente e ingenua como pudo.
  


  
    —Sí, creo que eso es correcto. Él.
  


  
    Cualquier sospecha que pudiera haber existido había desaparecido claramente, ahora. Era como si el nombre —Victor Cachat— fuera un talismán mágico. Fue un poco desorientador, al principio, hasta que Berry se dio cuenta de que en los últimos años había caído en el hábito de mirar el universo a través de los ojos de Manticor. Para ella, más que nada, —Victor Cachat— era un agente de la República de Haven y, por tanto, básicamente, un enemigo.
  


  
    Pero la guerra entre Manticora y Haven significaba poco para los esclavos de Manpower. Y, aunque estuvieran inclinados a tomar partido en el asunto, sospechaba que sería más probable que se inclinaran por Haven. Es cierto que el Reino de las Estrellas tenía mejor reputación que la mayoría, en lo que respecta a la cuestión de la esclavitud genética. De hecho, Manticora había firmado la Convención de Cherwell casi cuarenta años T antes que la República. También tenía el prestigio de ser la patria que había producido a Catherine Montaigne, que era quizás la líder más glamurosa de la Liga Antiesclavista. Pero, en contra de eso, estaba el hecho de que Manticora estaba gobernada por una aristocracia hereditaria —algo que estaba destinado a resentir a la gente unida a un duro sistema de castas—, mientras que Haven tenía fama en toda la galaxia de ser un bastión del igualitarismo.
  


  
    El hecho de que el régimen de Haven bajo los legisladores estuviera aún más dominado por sus propias élites hereditarias que el Reino de las Estrellas, o que bajo Pierre y Saint-Just también fuera un bastión de la represión política salvaje... simplemente no se notaría mucho en la mayoría de los esclavos. Tampoco, admitió Berry con franqueza para sí misma, les habría importado mucho de todos modos. Ella misma había vivido, toda su vida hasta que Anton y Helen la rescataron, en las condiciones de —libertad personal— que supuestamente disfrutaban los terranos. En el mundo real, lo que eso significaba si no venías de —la gente adecuada— era que tu vida era pura miseria. La única libertad que había disfrutado era la de morir de hambre.
  


  
    Ahora comprendía mejor algo que Web Du Havel le había dicho durante su largo viaje a Erewhon. Berry no tenía ningún interés apasionado por la teoría política, es cierto, pero, por otro lado, casi todo le parecía bastante interesante. Así que había sido una participante bastante dispuesta en las discusiones de Web con Ruth. (La princesa, por supuesto, era una auténtica adicta cuando se trataba de política).
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Es un hecho, chicas, os guste o no. Haz que alguien viva bajo un yugo como un buey, luego no te escandalices ni te sorprendas cuando se convierta en un toro desbocado cuando se libere. ¿Esperabas la leche de la bondad humana? Obtendrás la misma caridad y misericordia que le diste a él. El látigo devuelto por la espada, o la soga, o la antorcha. Así son las cosas. Estudia cualquier rebelión de esclavos en la historia, o cualquier levantamiento de siervos contra los señores feudales. Maten al amo, maten a su familia, quemen su casa hasta los cimientos. ¡De inmediato!
  


  
    —Parece que lo apruebas —había dicho Ruth, medio acusadora.
  


  
    —La "aprobación" no tiene nada que ver con esto, princesa, hablando profesionalmente. Es como acusar a un médico de "aprobar" el metabolismo. El metabolismo es lo que es, y a veces puede ser francamente horrible. Aprende a mirar la verdad a la cara, princesa. Y, sobre todo, aprende a no evitarla con circunloquios.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Como es el caso —de nuevo, hablando profesionalmente—, no lo apruebo. Pero que no haya malentendidos entre nosotros. Mi desaprobación no tiene nada que ver —nada— con el destino del propietario de esclavos.— Sus ojos, normalmente cálidos, eran gélidos. —Cualquier hombre o mujer del universo actual que participe voluntariamente en la práctica de la esclavitud ha perdido automáticamente cualquier derecho que tuviera a la vida, la libertad o la búsqueda de la felicidad. Esa es mi actitud y la de todos los esclavos o ex esclavos que he conocido. Nunca me verás derramar una sola lágrima por el asesinato de un esclavista. Ni una.
  


  
    Respiró profundamente. —Sin embargo, eso no es ni aquí ni allá. La razón por la que lo desapruebo es por el efecto en los esclavos. Porque hay otra pauta clara en la historia, con muy pocas excepciones —Grimly—Las rebeliones de esclavos exitosas —o cualquier tipo de gobierno establecido por antiguos esclavos, incluso las que no requerían una rebelión directa— casi siempre acaban mal, muy pronto. En el plazo de una generación, acabas con una nueva tiranía que, aunque no sigue las mismas líneas genéticas, es tan brutal como la que derrocó.
  


  
    —¿Por qué—preguntó Berry.
  


  
    —Porque todas las probabilidades están en contra de los esclavos. Los ex-esclavos, debería decir. Llegan al poder mal entrenados para usarlo, y acostumbrados a la fuerza bruta como única forma de resolver cualquier cosa. Y, por lo general, en condiciones de extrema pobreza y privación. En definitiva, el peor medio cultural posible para el surgimiento de un sistema político tolerante y genuinamente democrático. Por no mencionar que, nueve de cada diez veces, los ex-esclavos se encuentran inmediatamente bajo el ataque de forasteros hostiles, lo que significa que se convierten en un estado de guarnición, casi de inmediato, y un estado de guarnición va a ser inevitablemente autocrático.—
  


  
    Se pasó los dedos por su pelo corto y rechoncho.
  


  
    —Es una de las muchas pequeñas y amargas ironías de la dinámica política. Lo que más necesita una rebelión de esclavos, de inmediato, es lo que menos posibilidades tiene de conseguir: un respiro. Un periodo de una o dos generaciones en el que el nuevo estado que se establezca pueda relajarse un poco. Elaborar sus propias costumbres y tradiciones para resolver las disputas sin pasar por el cuchillo, y sentir la suficiente estabilidad como para poder permitírselo. En lugar de verse obligado, casi de inmediato, a ceder la autoridad a un autócrata. Que es probable que sea un líder impresionante y, mientras está vivo, a menudo hace mucho más bien que mal. Pero el problema es que después de su muerte...
  


  
    Ruth sabía mucho más de historia que Berry.
  


  
    —Toussaint l'Ouverture... y luego terminas con Duvalier y los Ton Ton Macoutes. Sí, claro, Espartaco era un tipo infernal. Y como acabó siendo ejecutado, su legado histórico no se ha visto empañado. Pero, ¿y si hubiera triunfado? ¿Cómo habría sido Espartaco hijo?
  


  
    —Exacto—respondió Web, suspirando. —Es un problema —como puedes imaginar— con el que he pasado la mayor parte de mi vida luchando.
  


  
    —¿Se te ha ocurrido alguna respuesta—preguntó Berry.
  


  
    Web se rió.
  


  
    —Oh, claro. Hace años que descubrí la respuesta. El problema es que las probabilidades de conseguirla son... escasas, por decir algo.
  


  
    Ruth y Berry intentaron sonsacarle la respuesta. Pero Web se negó, sonriendo.
  


  
    —No hay ninguna posibilidad. Los dos pensarían que estoy loco.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La voz de Kathryn devolvió a Berry al presente.
  


  
    —¿Dónde está ahora Víctor Cachat?
  


  
    Berry la miró fijamente, dándose cuenta de repente de que su pequeño esbozo de la situación había sido... sí. Incoherente.
  


  
    —Oh, lo siento. Está en la nave. —Señaló con la cabeza en la dirección que creía —aunque no estaba segura— que era la del puente. —Está tratando de mantener distraídos a los masadianos mientras Thandi —uh, es el teniente Palane de los marines solarianos— dirige una fuerza de ataque hacia la nave a través de una de las entradas.
  


  
    Volvieron las miradas de soslayo.
  


  
    —¿Los solarianos? —Georg volvía a entrecerrar los ojos con desconfianza. —Los solarianos son todos una panda de dos caras...
  


  
    —¡Sin política! —soltó Harrell. Estaba mirando fijamente a Georg. —Yo también tengo un buen concepto de Hieronymus Stein, aunque tú no lo tengas. ¿Y qué demonios te ha dado el derecho...?
  


  
    —"Nada de política", dijiste, Harrell —gruñó Kathryn. —Buen consejo. Síguelo tú mismo.—
  


  
    La boca de Harrell se cerró. Tras un instante, gruñó algo a medio camino entre una disculpa y un simple reconocimiento.
  


  
    Kathryn era claramente la líder del grupo. Ahora gruñó a Georg: —Y le recordaré, camarada, que el Salón de Baile nunca ha denunciado oficialmente a la Liga Solariana. Independientemente de lo que tú —o yo— o Jeremy X, en su caso, pensemos en privado—.
  


  
    Cuando se volvió hacia Berry, sonrió.
  


  
    —Aun así, es un poco extraño.
  


  
    Berry trató de averiguar cómo explicarlo. Eso era difícil hasta el punto de ser imposible, por la sencilla razón de que ella misma sólo tenía la más borrosa noción de lo que los solarianos estaban maniobrando exactamente.
  


  
    Haz que Web me dé algunas lecciones, se dijo a sí misma con firmeza. Justo después de empezar a hacer ejercicio. Oh, qué asco.
  


  
    Volvió a recurrir a las simplicidades.
  


  
    —Bueno... Thandi es de Ndebele. No creo que le guste mucho la Liga Solariana, aunque sea teniente de su Cuerpo de Marines.
  


  
    De nuevo, una palabra resultó ser un talismán mágico. El nombre de un planeta, esta vez, en lugar de un hombre.
  


  
    —Oh. Ndebele.— Eso fue de Georg. Incluso él parecía apaciguado. —Ellos lo tienen casi tan mal como nosotros.—
  


  
    Uno de los otros esclavos, que aún no había hablado y cuyo nombre Berry no recordaba, ladró una pequeña risa.
  


  
    —¿Qué quieres decir con "ellos" y "nosotros"? —Inclinó la cabeza y se pasó los dedos por un pelo muy rubio y ensortijado. ¿De mis antepasados de la alta sociedad?
  


  
    Su risa fue secundada por los demás. Mirando a su alrededor, ahora que sabía lo que tenía que buscar, Berry pudo ver rastros genéticos de Mfecane en los rostros —por no mencionar el tamaño y la musculatura— de varios de los esclavos.
  


  
    —¿Cuándo podemos esperar a ese teniente Palane tuyo? —preguntó Kathryn, volviendo a centrarse en el asunto que nos ocupa.
  


  
    —Oh. Bueno... conociendo a Thandi, yo diría que antes de lo que crees —dijo, y luego hizo una pausa, considerando exactamente cómo abordar el siguiente punto que se le había ocurrido que debía explicar a la luz de las prácticas de contratación de personal de Mesa.
  


  
    —¿Qué pasa, princesa? —preguntó Kathryn, mirándola con astucia, y Berry suspiró.
  


  
    —Es que... bueno, los miembros del equipo de asalto de Thandi no son marines como ella.
  


  
    —¿No lo son? —Kathryn y Georg fruncieron el ceño.
  


  
    —No —dijo Berry, y luego se encogió de hombros. Lo mejor es tomar el obstáculo a la carrera, se dijo a sí misma con firmeza. —Ella tiene su propia gente, una especie de pequeña unidad privada. Muy encubierta y fuera de los libros, creo. Pero la cuestión es que todos los demás miembros de su equipo son, bueno, Scrags.
  


  
    Kathryn siseó, y Berry vio su repentina furia reflejada en más de una cara. Podía sentir literalmente el odio que surgía a su alrededor, y empezó a retroceder. Pero entonces, para su propia sorpresa, su columna vertebral se endureció y levantó la barbilla.
  


  
    —Sí —dijo con rotundidad—En realidad, sería más exacto llamarlas ex escraches. "Amazonas" es lo que Thandi les llama ahora, y están ocupadas haciendo todo lo posible para crecer en el nuevo papel que ella espera de ellas —La Princesa— se rió de repente. —Créeme: no querrás decepcionar a Thandi. No, si sabes lo que te conviene.
  


  
    Kathryn parecía un poco más apaciguada, pero no mucho, y Berry se encogió de hombros.
  


  
    —Tienes mi garantía personal de que las amazonas de Thandi harán exactamente lo que ella les diga... y que tienen sus propias razones personales para odiar a los mesanos y —especialmente— a los masadanos a bordo de esta nave tanto como tú. Por cierto, ya me han salvado la vida de otros Scrags a bordo de la estación espacial —Hizo una pausa, considerando esa última frase, y luego se encogió de hombros de nuevo. —Bueno, en realidad, ayudaron a Thandi a hacerlo y le sujetaron el abrigo mientras le daba una paliza al Scrag en cuestión con las manos desnudas.
  


  
    Kathryn la miró unos instantes más y luego soltó una risa aguda y repentina. No era en absoluto un sonido agradable, pero parecía haber desterrado cualquier reserva persistente sobre la naturaleza del grupo de asalto, y empezó a dar órdenes. En cuestión de segundos, la mayoría de los curiosos se habían ido, apresurándose a correr la voz por las dependencias de los esclavos.
  


  
    —Ok —dijo, volviéndose hacia Berry—Eso evitará cualquier posible problema inmediato. Pero entonces, ¿qué pasa? Suponiendo que tu teniente Palane —y Victor Cachat— consigan recuperar la nave de manos de los masadianos —Hizo un pequeño gesto con la mano, indicando a todos los esclavos—¿Qué pasará con nosotros?
  


  
    Berry comenzó a explicarlo. En pocos segundos, la sensación de surrealismo volvió a ser total.
  


  
    —Ser una —princesa— ya es bastante raro. Ser una —profetisa— es aún más raro.
  


  Capítulo Treinta y ocho



  


  
    —ESTÁ bien, Prin...uh, Berry —dijo Thandi, en voz baja pero con firmeza. Se levantó de su posición en cuclillas frente a la escotilla, donde había estado observando a Ruth en su trabajo. —Ahora saca tu culo de aquí.
  


  
    Por un momento, Ruth puso cara de mala leche. Sonriendo, Berry la apartó de la escotilla.
  


  
    —Déjalo estar, 'Berry', —susurró. —No estás entrenada como comando.
  


  
    Por muy reacia que fuera a separarse de la acción —para Berry era obvio que, lo negara como lo negara, Ruth se estaba divirtiendo como nunca—, la Princesa no opuso realmente resistencia. La joven de la realeza era aventurera, es cierto, pero no estaba completamente loca. Ya había hecho lo que tenía que hacer: descifrar los códigos que permitirían a Thandi abrir la escotilla que conducía al puente sin hacer saltar ninguna alarma. A partir de aquí, todo sería caos y estragos a gran velocidad. A pesar de ser relativamente atlética, la princesa Ruth no tenía ninguna posibilidad de seguir el ritmo de Thandi Palane y sus amazonas. Sólo les estorbaría, y ella lo sabía.
  


  
    Berry la guió hacia la escotilla situada en el lado opuesto de la pequeña cámara, que conducía de nuevo a las dependencias de los esclavos.
  


  
    —Maldita sea —murmuró Ruth—Sabes tan bien como yo que cuando mi tía se entere de esto... —Hizo una mueca. —Tendré suerte si me deja salir de mi propia suite en el Palacio del Monte Real. Hasta que yo esté muerta o ella lo esté.—
  


  
    —Cállate —susurró Berry, asintiendo significativamente hacia la escotilla que estaba empezando a abrir—Y no olvides que tú sigues siendo yo y yo sigo siendo tú.—
  


  
    Ruth asintió. Ella y Berry habían mantenido una consulta rápida y susurrada después de que Thandi y su equipo de asalto fueran recibidos en las dependencias de los esclavos. Ambas habían estado de acuerdo en que lo mejor sería mantener la mascarada.
  


  
    Esa había sido la sugerencia de Berry, y aún se sentía rara por ello. En realidad, no había ninguna razón para mantener el subterfugio, desde el punto de vista del enemigo Masadan. Esos enemigos estarían muertos en unos minutos o estarían todos muertos cuando la nave explotara. Así que, ¿por qué mantener el amaño?
  


  
    Pero el simple hecho era que...
  


  
    Raro-raro-raro.
  


  
    —Por ahora, Berry había establecido una posición peculiar entre los esclavos. La combinación de las noticias que había traído y su supuesta identidad como —princesa— parecía calmar sus nervios. Se había dado cuenta de que el comité directivo, que había estado en continua —y a menudo estridente— sesión desde que se enteraron de los planes para el Congo, ahora se dirigía a menudo a ella para que sirviera como algo parecido a un tribunal informal de apelación final.
  


  
    Raro, raro, raro.
  


  
    Sin embargo, parecía funcionar. Todos los miembros del comité directivo eran muy voluntariosos, no se querían personalmente, no compartían necesariamente las mismas opiniones políticas y tenían poca experiencia en el trabajo conjunto, por no mencionar que el propio comité se había reunido a golpe de circunstancias. Incluso con el liderazgo generalmente seguro de Kathryn, los ánimos se habían crispado.
  


  
    Pero nunca habían estallado, y sobre todo porque, muy pronto, Kathryn había empezado a utilizar a Berry como calmante. Ya no importaba tanto lo que Berry dijera o dejara de decir en las disputas. Por regla general, ella decía lo menos posible, preocupándose sobre todo de mantener la calma de todos.
  


  
    Era simplemente lo que ella era. O, mejor dicho, se suponía que era.
  


  
    —Princesa.— ¿Qué era, se preguntaba Berry, lo que daba a ese término —un término falso, por cierto— una magia tan peculiar?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ruth había parecido entenderlo inmediatamente, cuando Berry trató de explicarlo.
  


  
    —Oh, claro, —susurró Ruth. —Es porque tu autoridad no deriva de nada realmente legítimo. Sería mejor decir, de una legitimidad arbitraria que se encuentra fuera del bullicio. La monarquía es realmente un asunto tonto, cuando se trata de ello, pero no te atrevas a decirle a la tía Elizabeth que lo he dicho. Ya voy a tener bastantes problemas.
  


  
    Las dos chicas compartieron una mirada conspirativa alrededor del compartimento del comedor. Afortunadamente, todos los esclavos seguían completamente preocupados por la presencia entre ellos de Thandi Palane y sus amazonas.
  


  
    —Cuando Thandi y sus mujeres habían entrado por primera vez en el compartimento del comedor que se utilizaba como cuartel general de los esclavos, Berry había estado segura de que habría una pelea allí mismo, a pesar de sus propios esfuerzos por prepararse para ello. Cualquier esclavo de Manpower habría reconocido inmediatamente las huellas genéticas reveladoras en los rostros de los —Amazonas,— y en dos segundos, preparados o no, habían sido como tantos perros enfrentados en un callejón con los pelos de punta y los colmillos desnudos.
  


  
    Scrags. Los autoproclamados superhombres que, desde hacía varias generaciones, servían a Manpower como sus matones. Bastaba con ser un —Scrag— para estar condenado a muerte inmediata, por lo que respecta a cualquier miembro del Salón de Baile Audubon.
  


  
    Afortunadamente, la mirada de Thandi había intimidado a todos durante el tiempo suficiente. Y era una mirada muy intimidante, además, unida a ese temible físico. Berry había hecho un voto privado inmediato para asegurarse de que Thandi siguiera siendo su —hermana mayor—. De hecho, había dado prioridad a ese voto por encima de su promesa de empezar a hacer ejercicio y recibir lecciones de política de Web Du Havel.
  


  
    (Había sido un voto fácil de hacer, por supuesto. Estar en estrechas relaciones personales con Thandi Palane no entraba en la definición de Berry Zilwicki de oh, asco).
  


  
    Sólo el tiempo suficiente para que Berry se uniera y sacara provecho de su propio trabajo anterior para resolverlo todo.
  


  
    —¡Thandi! —exclamó, saltando de su asiento y prácticamente lanzándose a abrazarla. Luego, rápidamente, se deshizo del abrazo y se lanzó sobre la amazona más cercana.
  


  
    —¡Yana! Me alegro de volver a verte —se desprendió y se abrazó a otra—, rápido, rápido, rápido.
  


  
    —¡Lara!
  


  
    —¡Hanna!
  


  
    —¡Inge!
  


  
    Lara incluso tuvo la presencia de ánimo de exclamar.
  


  
    —¡Princesa Ruth!— cuando devolvió el abrazo. Es cierto que la sonrisa de la mujer tendía a restarle solemnidad a la ocasión.
  


  
    Aun así, fue suficiente. Para cuando Berry volvió a sentarse, al menos había confundido las reacciones automáticas de los esclavos hasta el punto de descartar el caos inmediato. Y, a partir de entonces, se sintió aliviada al ver que Kathryn tenía el sentido común de seguir utilizando a Berry como su combinación de caja de resonancia y relajante social.
  


  
    Lo hacía más que nunca, de hecho. Berry sospechaba que Kathryn estaba aún más aliviada que ella por la forma en que las cosas seguían siendo razonablemente armoniosas. Y empezaba a comprender, de forma concreta y no abstracta, lo que Web Du Havel había querido decir cuando explicó los escollos políticos que aguardaban a los esclavos recién liberados.
  


  
    Como heridas abiertas, todas ellas, pensó. Nunca se les da el tiempo suficiente para curarlas antes de volver a lacerarlas. Sed buenos con los demás, chicos y chicas. Ah, y aquí hay otra crisis. Más sal para frotar en su carne sangrante.
  


  
    Además, estaba esto: Berry era por naturaleza una persona muy empática. Así que, en poco tiempo, ocurriendo casi como una atracción gravitacional, se encontró identificada emocionalmente con los esclavos y su situación. No con la inmediata —Thandi Palane les salvaría la vida, o no lo haría—, sino con el futuro tan incierto que les esperaba a todos.
  


  
    —Libertad: una palabra espléndida, sobre todo en abstracto. Una palabra santificada y sagrada, incluso cuando la persona que la pronuncia no tiene perspectivas inmediatas de escapar de la esclavitud. Como un mantra, o el nombre de un santo susurrado en la oración. Pero una vez que se asomó como una realidad inminente ...
  


  
    ¿Libertad para hacer qué?
  


  
    ¿Morir de hambre? ¿Qué hace un esclavo cuando obtiene su libertad, después de haber sido criado y entrenado para no hacer nada más que las órdenes de su amo?
  


  
    Históricamente, la respuesta ha sido generalmente sombría. —La libertad significaba la libertad de luchar por las sobras, o de venderse de nuevo a otra forma de esclavitud, a alguien que le diera las sobras de su mesa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Y así, en el tiempo que siguió, Berry casi no vio a su amiga Ruth, sentada cerca en una silla un poco alejada de la mesa central donde tenían lugar las deliberaciones y los argumentos. Estaba demasiado concentrada en la propia discusión, dedicando toda su voluntad y atención a la tarea de mantenerla firme y lo más relajada posible.
  


  
    Ruth, en cambio, no la ignoraba. Estaba fascinada, de hecho, observando a Berry en la mesa. Había llegado a apreciar la amistad de Berry, pero ahora se daba cuenta de que —como todo el mundo— nunca había pensado en Berry más que en términos de amistad.
  


  
    Ahora, al estudiar a su amiga en acción, —por su cuenta—, Ruth Winton aplicaba a la tarea todo el escrutinio y la reflexión de que era capaz. Lo cual era mucho, de hecho. Ruth no había estado presumiendo cuando le dijo a Thandi que siempre estudiaba las cosas que amaba y las que odiaba.
  


  
    Aquí podía hacer ambas cosas al mismo tiempo. No tardó en llegar a una conclusión, y resolvió planteársela a Web Du Havel a la primera oportunidad.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La oportunidad de hacerlo llegaría, no mucho después. Eso no sorprendió a Ruth, conociendo a Thandi como la conocía. La reacción de Du Havel, en cambio, sí la sorprendió. La sorprendió, de hecho. Esperaba un largo sermón sobre la locura de las niñas o una simple mueca de desprecio.
  


  
    Pero él simplemente sonrió.
  


  
    —Únete al club, Ruth Winton. Ahora somos dos en el universo los que estamos locos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Esto es una locura, pensó Thandi. Pura locura.
  


  
    Intentó su mejor mirada a las amazonas.
  


  
    —¿Estáis todas locas? —siseó, enganchando un pulgar hacia el recodo del pasillo. Intentaba hablar lo más bajo posible sin dejar de ser contundente, una tarea difícil, por decir algo.
  


  
    —Si los esquemas que Ruth sacó del ordenador de la nave son correctos, estamos a menos de quince metros del puente.
  


  
    Mientras susurraba, Thandi continuó despojándose de todo su equipo, excepto de su traje blindado. Ahora que había podido evaluar la situación táctica de forma concreta, había decidido que la velocidad era la clave. Haría el asalto armada sólo con un pulsador de mano. Thandi era una experta en cualquier tipo de arma de mano, pero era especialmente hábil con las armas de mano.
  


  
    —Sólo hay una escotilla que conduce a ella —señaló—¿Cómo demonios crees que vas a hacer una "carga masiva"? ¿Y qué sentido tiene, de todos modos, más allá de dar a los bastardos un montón de objetivos? Si se puede hacer, puedo hacerlo solo —.
  


  
    No fue bueno. Gran Kaja o no, las amazonas parecían pensar que había una cuestión de honor en juego. Y estaban dejando claro que se atendrían a ello. Con tristeza, Thandi se dio cuenta de que no importaba lo que dijera —incluso si las amenazaba—, ellas la seguirían de todos modos.
  


  
    —Está bien —murmuró—Pero aun así lo haréis a mi manera, ¿entendido? Seguidme hasta el puente. Si uno solo de vosotros intenta adelantarse a mí... le romperé el cuello, lo juro.
  


  
    La amenaza que hiela la sangre fue recibida con sonrisas.
  


  
    —No hay problema, kaja.— Lara asintió con exagerada reverencia. —Tú puedes guiar, siempre y cuando nosotros podamos seguirte.—
  


  
    La última frase tenía el sabor de un ritual. Thandi se dio cuenta de que, al fin y al cabo, sabía muy poco de la extraña subcultura que los Scrag habían desarrollado en sus largos siglos de aislamiento social. Sin embargo, dada su obsesiva preocupación por la "superioridad", sospechaba que habían desarrollado —en un grado muy alto— una especie de equivalente humano a los rituales de dominación de los animales de manada.
  


  
    Una loba respetará la preeminencia de la hembra alfa de la manada, es cierto, siempre y cuando se reconozcan sus propios caninos. Y que nadie intente sugerir que en realidad es un conejo con dientes puntiagudos.
  


  
    Thandi se rió.
  


  
    —Quizá Berry pueda civilizar a toda la compañía. Me rindo. Muy bien, entonces. Mi plan es tan simple como puede serlo.
  


  
    Thandi ya había utilizado un ojo espía de los marines para echar un vistazo a la curva, nada más que un cable óptico muy fino y flexible unido a un pequeño visor. No había ningún guardia en la escotilla, y la propia escotilla no estaba cerrada. Eso supuso, ya que la luz indicadora que había sobre ella era verde. A menos que las naves esclavistas siguieran un protocolo diferente al de cualquier otra nave que hubiera encontrado, podría atravesarla en una fracción de segundo.
  


  
    —En cuanto empiece, Yana, da la señal a Inge.
  


  
    Yana asintió. Había sido designada para estar en comunicación con Inge y las tres amazonas que habían ido con ella. Su trabajo consistía en eliminar a los hombres de los compartimentos de ingeniería. Thandi había delegado ese trabajo, ya que contaba con el personal necesario para llevar a cabo ambos asaltos simultáneamente. Los masadianos no habrían colocado un interruptor de explosión en los compartimentos de ingeniería, además del que ella estaba segura de que habían colocado en el puente. No habría habido ninguna razón para hacerlo, y dos interruptores duplicaban la posibilidad de una explosión accidental. Los masadianos eran fanáticos, pero no eran descuidados.
  


  
    Los hombres del compartimento de ingeniería aún podían volar la nave, es cierto. Pero no rápidamente, con todas las salvaguardias que tendrían que eliminar. Eso suponiendo que los masadanos pudieran hacerlo, sin tener que obligar a la tripulación de los esclavistas a hacer la mayor parte del trabajo. Desde luego, no podrían hacerlo antes de que Inge y sus mujeres los derribaran y los mataran.
  


  
    El verdadero problema —el único problema, en lo que a Thandi se refería— era la posibilidad de que uno de los masadanos del puente alcanzara el interruptor suicida antes de que ella los matara a todos. Esa era la razón por la que había planeado desde el principio liderar el asalto al puente. Podía moverse más rápido que cualquiera de ellos.
  


  
    Más rápido aún, pensó con amargura, si no tuviera que preocuparme de que un grupo de cretinos que reniegan del honor insistan en pisarme los talones. Oh, bueno. Muévete aún más rápido, chica Thandi.
  


  
    El pensamiento fue lo suficientemente agrio como para impartir un borde acerado a sus órdenes finales.
  


  
    —En cuanto al resto de vosotros, venid detrás de mí y haced lo que sea necesario. Os advierto que si una de vosotras me pisa los talones y me frena, le romperé el cuello. Vean si no lo hago.—
  


  
    La única respuesta fueron muchas sonrisas. Thandi resopló, salió de su agazapamiento como una tigresa fuera de una emboscada, y se puso en la curva.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Nunca hubo peligro de que las amazonas le pisaran los talones. Una vez satisfecho el punto de honor, las mujeres fueron lo suficientemente sensatas como para comprender que Thandi sólo se vería obstaculizada si la apiñaban demasiado.
  


  
    Cosa que, de todos modos, no podían hacer. No habían presenciado los asesinatos en Tubo Épsilon, sólo las secuelas. Así que las amazonas nunca la habían visto moverse a toda velocidad.
  


  
    Lo hicieron ahora, e incluso ellos estaban asombrados. Las amazonas no habían llegado a la mitad del pasaje antes de que Thandi atravesara la escotilla que conducía al puente. Todo lo que llegó pisándole los talones fue un grito de adulación y triunfo.
  


  
    ¡Gran kaja! ¡Mátenlos a todos!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Durante la última hora, Víctor había estado vigilando esa escotilla. Un rabillo del ojo, más bien, ya que no podía permitirse hacer evidente su interés.
  


  
    A estas alturas, se sentía con los ojos cansados. No tanto por el esfuerzo de intentar ver algo sin hacerlo realmente, sino por el esfuerzo mental de evitar que lo que se había convertido en un mejunje completamente absurdo de mentiras y medias verdades y puro galimatías se derrumbara por su propio peso.
  


  
    Un colapso que, estaba seguro, era inminente. Incluso los Masadanos, tan propensos como eran a la paranoia conspiratoria, eran ahora obviamente sospechosos.
  


  
    —Eso no tiene sentido, Cachat —dijo Kubler, casi gruñendo las palabras. No llegó a levantar el pulsador en la mano, pero ésta se crispó. —De hecho, no hay mucho de lo que has dicho en el pasado...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La cabeza de Kubler explotó.
  


  
    A pesar de la vigilancia que había mantenido sobre él, Víctor nunca vio la escotilla motorizada abrirse silenciosamente. Tampoco lo hizo nadie más. Toda su atención estaba centrada en la creciente tensión entre él y el Masadan superior. Lo que hizo que la repentina carnicería que estalló en medio de ellos fuera aún más horrible y sorprendente.
  


  
    Durante una fracción de segundo, al igual que todos los masadanos, Víctor se quedó boquiabierto ante el demonio que entraba en el puente con un pulsador en la mano. Entonces —había planeado todo esto, que no lo habían hecho— Víctor se levantó y se puso en movimiento.
  


  
    No había necesidad de apartar a Kubler. El primer disparo de Thandi había servido para eso. Los tres primeros disparos, de hecho. De alguna manera, los metió todos en la cabeza de Kubler sin ni siquiera arañar a Víctor.
  


  
    Seguía disparando, pero no desde la posición de tirador, sino avanzando a grandes zancadas hacia el puente y disparando. Se movía tan rápido que parecía parpadear. Zancada-camino-parada-disparo; zancada-camino-parada-disparo. Ráfagas de tres disparos, cada vez, mientras el pulsador de su mano elegía objetivos como una máquina, o como uno de los legendarios pistoleros de las antiguas películas que Víctor había visto.
  


  
    Películas malas. Las tontas, en las que el héroe se enfrentaba a una taberna llena de asesinos y no fallaba ni un solo disparo.
  


  
    Víctor casi carcajeó, cuando esa absurda imagen exhibió en su mente en medio de su desesperada arremetida para hacer la única cosa que le preocupaba.
  


  
    Alejar a ese bastardo del interruptor. Morir en el intento, si era necesario, pero alejarle de él.
  


  
    Más tarde, se daría cuenta de que todo había ocurrido en unos pocos segundos. En ese momento, su embestida hacia el Masadan junto al interruptor suicida pareció durar una eternidad. Navegando por el aire, al fin, su único propósito en la vida para abordar al hombre y llevarlo a la cubierta antes de que pudiera destruirlos a todos.
  


  
    Víctor sintió entonces un momento de euforia. El Masadan había quedado tan sorprendido como cualquiera, por el repentino e inesperado asalto de Thandi. Víctor pudo ver cómo la determinación empezaba a fraguar en el rostro del hombre, a medida que la comprensión sustituía a la sorpresa. Pero ni siquiera un Masadan se suicida sin dudar un momento, y él ya no tenía ese momento. Víctor lo alcanzaría a tiempo, y no importaba cómo luchara, Víctor estaba bastante seguro de que podría dominar al hombre. Ciertamente, con la fuerza de su embestida para darle ventaja.
  


  
    Y así lo hizo. Pero no fue necesario dominarlo. Para cuando sacó al Masadan de su asiento y lo llevó a la cubierta, había abordado un cadáver. En la última fracción de segundo, vio cómo el rostro de un fanático gruñón desaparecía en una explosión de sangre, sesos y diminutas astillas de hueso.
  


  
    Se dio cuenta de que se trataba de otra ráfaga de tres disparos, e hizo una mueca de dolor cuando se estrelló de cabeza contra la nube de sangre que se expandía y que había sido la cara de un hombre. Y entonces, mientras se desplomaba en el suelo sobre el hombre muerto, Víctor se quedó sobre todo perplejo. ¿Cómo se las había arreglado Thandi sin hacerle ni un solo rasguño?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Idiota —murmuró, poniéndolo de pie por el cuello—. El mayor problema que tuve fue tratar de no matarte. Peor que las amazonas.—
  


  
    Pero no le extrañó el amor en la voz, ni en la sonrisa que le dirigió cuando por fin la vio.
  


  
    —Intentaré recordarlo, —canturreó. Piadosamente: —Nunca interfieras con una profesional en su trabajo.—
  


  
    Luego, él mismo sonrió. No le costó hacerlo, a pesar de la carnicería del puente, o incluso de la sangre que cubría su propia cara. Otros hombres habrían temblado ante la perspectiva de enamorarse de una mujer que podía matar a ocho hombres en la mitad de segundos.
  


  
    Pero no Víctor Cachat. Tal vez, extrañamente, lo encontró bastante tranquilizador.
  


  Capítulo Treinta y nueve



  


  
    CUANDO WEB Du Havel entró por primera vez en el antiguo compartimento del comedor que se había convertido en el cuartel general semioficial de lo que los ex esclavos de al Felicia llamaban ahora —la Liberación—, pasó desapercibido. Ruth le había llevado hasta allí, sin otra escolta, ya que había insistido en que no quería ninguna fanfarria. Web quería poder observar los procedimientos, durante el mayor tiempo posible, antes de que se conociera su identidad. A partir de entonces, sabía que se vería inevitablemente arrastrado al centro de los acontecimientos.
  


  
    En este sentido, Web tenía sentimientos encontrados. Por un lado, sabía muy bien que para que la Liberación tuviera alguna posibilidad de éxito a largo plazo, él tendría que desempeñar un papel protagonista. En cierto modo, se había estado preparando para ello toda su vida, desde que escapó de Manpower.
  


  
    Por otro lado...
  


  
    El ejercicio del poder, en sí mismo, no le atraía. Más bien lo contrario. Por temperamento, se inclinaba mucho más por un enfoque erudito que por uno activista. Disfrutaba del distanciamiento que le proporcionaba el cargo y sabía que estaba a punto de perderlo, probablemente para el resto de su vida.
  


  
    Sin embargo, el deber es el deber. Desde ese mismo punto de vista desapegado y erudito —casi clínico— Web comprendió que las mismas características personales que le hacían rehuir un papel político de primer orden también le convertirían en un valioso activo para la Liberación. Más, quizás, que su experiencia real en la teoría de la dinámica política. La teoría era una cosa; la práctica, otra. La historia estaba llena de eruditos que, llegados al poder, habían sido líderes políticos desastrosos.
  


  
    Web también entendía las razones de ello.
  


  
    En primer lugar, los intelectuales solían intentar forzar las cosas en su marco teórico, reacios a aceptar que ninguna teoría podía abarcar toda la realidad. Y menos cuando se trata de un fenómeno tan intrínsecamente complejo, contradictorio y caótico como los asuntos políticos humanos. La teoría era, en el mejor de los casos, una guía para la práctica, no un sustituto de ella. Esto es algo que cualquier político experimentado y practicante entiende instintivamente, pero que resulta difícil para las personas cuya vida ha transcurrido en los claustros de la academia.
  


  
    En segundo lugar, porque los académicos atraídos por el poder eran tan propensos como los políticos a todos los vicios del poder, al tiempo que compartían pocas de sus virtudes. Por su larga experiencia, Web sabía que tal vez no había ninguna forma de política que pudiera ser tan mezquina, viciosa, implacable e inútil como las luchas académicas internas. Afortunadamente para el universo, en la gran mayoría de los casos, los académicos implicados no tenían el poder de las naciones estelares ni el armamento moderno a su disposición.
  


  
    Pero si se le da ese poder a un erudito...
  


  
    La cara de Web se torció en una mueca. Tenía una personalidad bien integrada, y no le preocupaba realmente que un déspota brutal se escondiera bajo la superficie afable del hombre conocido como —W.E.B. Du Havel.— Pero, sobre todo, eso se debía a que había planeado tal eventualidad —a grandes rasgos, sino en detalle— y hacía tiempo que había decidido asegurarse de no caer nunca en la tentación. O, más exactamente, rodearse de controles y barreras que hicieran de la tentación un punto discutible.
  


  
    Había venido aquí, en silencio y sin hacer ruido, para estudiar por sí mismo el primero —quizá el más importante— de esos controles y barreras. Y pudo hacerlo, durante varios minutos, antes de ser finalmente reconocido. El compartimento estaba tan repleto de ex esclavos que observaban el proceso, que Web pudo colarse entre la multitud sin que se notara. Llevaba mejor ropa que la mayoría de los esclavos, es cierto, pero varios de ellos ya habían podido cambiar las patéticas prendas proporcionadas por Manpower por los monos, todavía utilitarios pero muy superiores, que se enviaban discretamente desde la estación espacial. Ruth se hizo notar, un poco, pero a estas alturas —casi un día entero después de que Cachat y Palane se apoderaran de la Felicia— era una figura familiar para los ex esclavos.
  


  
    La verdad es que la aglomeración de gente le resultaba un poco divertida. Los miembros del comité de dirección —ahora rebautizado como Comité de Liberación— apenas cabían en la mesa del centro del compartimento. Por el ceño fruncido de varios de ellos, Web sospecha que tampoco están muy contentos.
  


  
    Tarde o temprano, tendrán que empezar a reunirse en sesión ejecutiva. No hay forma de llevar a cabo asuntos políticos prácticos en medio de una multitud. Pero... ahora no. Ahora es el momento de establecer la legitimidad, pura y simplemente. Eso es Moisés y los profetas. El resto puede esperar a los comentarios de los eruditos.
  


  
    Además...
  


  
    Web se rió. Lo único que hizo que la prensa del centro fuera manejable para el Comité fue que lo peor de la prensa no les rodeaba, en cualquier caso. La mayor aglomeración de la multitud tenía lugar en torno a una mesa más pequeña, situada a pocos metros. Allí estaba sentada una mujer muy joven —no mucho más que una niña, en realidad— que escuchaba atentamente lo que le decían cinco ex esclavos sentados en las otras sillas alrededor de la misma mesa. Mientras Web observaba, Berry dijo algo. No pudo oír las palabras. Pero por las miradas de satisfacción que aparecieron de inmediato en los rostros de los cinco ex esclavos —y en el de la mayoría de los que se encontraban en las inmediaciones— estuvo seguro de que ella había hecho algún pequeño pronunciamiento sobre el manejo lógico de algún problema inmediato y probablemente insignificante. No una orden, sino simplemente una sugerencia tranquila, razonada y práctica.
  


  
    Que, por supuesto, viniendo de ella, tenía toda la fuerza de un pronunciamiento de Salomón. Tanto mejor si venía de la cara de una chica abierta, joven y cálida, en lugar de la cara de un patriarca severo. Autoridad, aún, pero con toda la amenaza acechante de la autoridad filtrada.
  


  
    Ruth se hizo eco de su risa.
  


  
    —Es perfecta —susurró.
  


  
    Web intercambió una sonrisa con la joven princesa manticorana que se había convertido, de hecho, en su co-conspiradora. Lunáticos de la galaxia, unidos... aunque, hasta ahora, sólo seamos dos.
  


  
    Hasta ahora.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Fue Berry quien los vio primero, y obligó a Web a entregar su vida.
  


  
    —¡Web! —Saltó de su silla, y se acercó a él en un instante. Logrando, de alguna manera, abrirse paso entre la multitud sin empujar a nadie. Un momento después, él estaba envuelto en su abrazo.
  


  
    No hizo ningún intento de frenar ese abrazo. Todo lo contrario. Mientras Web Du Havel se despedía de la existencia de un erudito, abrazaba al nuevo con buen ánimo.
  


  
    ¿Y por qué no? La muchacha en sus brazos era suficiente para alegrar a cualquiera.
  


  
    —Su Alteza,— entonó.
  


  
    Pudo oír la pequeña risa de Berry contra su mejilla.
  


  
    —¡Qué solemne! Tonterías, me alegro de haber acabado con ellas. Sólo soy yo, Web.
  


  
    Su abrazo se estrechó. También el de él. Como un hombre arrojado al gran océano podría abrazar un chaleco de flotación.
  


  
    —Su Alteza,— repitió.
  


  
    Se sorprendió, al principio, de encontrarse llorando. Luego, la parte intelectual que aún quedaba en su mente —esa parte que siempre quedaría— comprendió el fenómeno. No es tan extraño, en realidad, que incluso un erudito encuentre sus emociones arrastradas por la teoría, cuando esa teoría adquiere carne y hueso. La verdad y la ilusión, en política, no eran categorías tan distintas. Más precisamente, tenían una forma de transformarse la una en la otra.
  


  
    Así que mantuvo el abrazo, y dejó que las lágrimas fluyeran libremente. Sabiendo que, en los años venideros, este momento —observado por todos en el compartimento— entraría en las leyendas de la nueva nación estrella.
  


  
    Sin duda, muy pronto los eruditos del futuro desacreditarían todo el asunto y los jóvenes alborotados convertirían la desacreditación en crítica e incluso, aquí y allá, en desprecio y rebelión.
  


  
    ¿Y qué? Para entonces, las generaciones habrían hecho su trabajo. Una nación, una vez establecida y segura, puede permitirse reírse de sí misma, incluso burlarse y ridiculizarla. Debe hacerlo, de hecho, de vez en cuando, para mantener la cordura. Pero sólo puede hacerlo desde la madurez. Al nacer, una nueva nación necesitaba certezas tanto como cualquier niño. Una mitología de su propia creación, sin importar que los pedazos fueran tomados de cualquier parte.
  


  
    Chatarra, moldeada y golpeada para convertirla en rejas de arado y espadas, y en costumbre.
  


  
    —Su Alteza,— repitió una vez más.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En las horas siguientes, mientras el Comité suspendía sus deliberaciones y el compartimento se dedicaba a lo que equivalía a un seminario sobre asuntos políticos, Web aprovechó aquel momento lo mejor que pudo. El proceso fue un poco difícil, dado que tuvo que permanecer en el mundo de las abstracciones.
  


  
    Eso, por la razón más simple de todas: la autoridad sin poder es una abstracción, y Web no se hacía ilusiones de que cualquier cantidad de manipulación simbólica pudiera sustituir a la fuerza pura y dura. Contrarrestarla, sí, e incluso complementarla, cuando fuera necesario. ¿Pero sustituirla?
  


  
    Ni hablar. Y lo dejó claro desde el principio.
  


  
    —No estoy preparado para discutir —ni siquiera especular— sobre cuál sería la mejor forma de gobierno que podríamos adoptar"—dijo con firmeza, en respuesta a una pregunta de Harrell. —Ni yo lo estaré, hasta que llegue Jeremy X. Lo cual, como te dije, debería ser bastante pronto. Resulta que Jeremy reside actualmente en Rana Fumadora, y ya se ha enviado allí la noticia de los nuevos acontecimientos, a través de una de las naves de mensajería del capitán Rozsak. Así que espero que Jeremy llegue a Erewhon dentro de diez días. Dos semanas, como mucho.
  


  
    Entonces casi se rió. Por el rabillo del ojo, Web pudo ver las expresiones en los rostros de Berry Zilwicki y Ruth Winton, que estaban sentados cerca. Anton Zilwicki también estaba en la Rana Fumadora, y también recibiría la noticia. La cara de Berry tenía toda la aprensión que cabría esperar de una adolescente que se anticipa a una reacción verdaderamente volcánica de su padre al enterarse de su última escapada.
  


  
    En todo caso, la expresión de Ruth era aún más aprensiva. Anton Zilwicki, después de todo, era un hombre ecuánime. En cambio, la tía de Ruth, la reina Isabel, tenía un carácter verdaderamente feroz, y recibiría la noticia no mucho más tarde que Anton. También se había enviado una nave mensajera al Reino de las Estrellas, con mensajes tanto del embajador de Manticor en Erewhon como del capitán Oversteegen. Ginny Usher también había abandonado el sistema, regresando en la nave de mensajería Havenita para llevar un informe a su marido y al Presidente Pritchart.
  


  
    Sí. Dentro de unas semanas, ambas jóvenes iban a encontrarse en el centro de una tormenta de fuego interestelar.
  


  
    Pero, por el momento, Web tenía asuntos más urgentes que atender. Apagar otra tormenta de fuego, antes de que empezara.
  


  
    De los nueve miembros del Comité, tres eran miembros del Salón Audubon: Kathryn, Georg y Juan. Los tres, al escuchar las palabras de Web, se relajaron visiblemente. No se habían mostrado precisamente hostiles en el recibimiento que la mayoría de los ex esclavos hacinados en el compartimento le habían dado a Du Havel, pero sí se habían mostrado más que reservados. En el caso de Georg, casi abiertamente recelosos.
  


  
    Web no se sorprendió. Era una reacción política previsible, que se había producido innumerables veces en la historia de la humanidad. Los revolucionarios de las trincheras políticas, que habían sufrido la mayor parte de las bajas, eran apartados sin miramientos cuando llegaban los autoproclamados grandes.
  


  
    A veces, se veían obligados a aceptar la situación. Sin embargo, la mayoría de las veces, lo que seguía tarde o temprano era lo que el propio Web había denominado varias veces en varios de sus escritos como la —falacia de Kerensky—, que podía resumirse en la noción de que el poder derivaba de la posición, la legitimidad de los títulos; o, en términos filosóficos, como la variante política del engaño platónico de que la realidad era la sombra de las abstracciones.
  


  
    En la misma medida en que los miembros del Salón de Baile se relajaron, otros no lo hicieron. El hombre mayor llamado Harrell, en particular —el que había planteado la pregunta—, estaba visiblemente perturbado.
  


  
    Comenzó a hablar, con un tono de voz algo acalorado.
  


  
    —Simplemente porque Jeremy X es el más conocido, más notorio, más bien—.
  


  
    —Eso no viene al caso —interrumpió Web, con fuerza—No importa lo conocido que sea Jeremy. Podría ser una figura oscura y completamente desconocida para el público en general, y no habría ninguna diferencia. Lo que importa es la realidad. Y la realidad es ésta: durante al menos dos décadas, ha sido el Salón de Baile el que ha llevado el peso de la batalla contra Manpower. Discrepa todo lo que quieras de sus tácticas. Yo mismo he estado a menudo en desacuerdo, y en público. También lo ha hecho la condesa, Catherine Montaigne, debería decir, ya que ha renunciado a su título. También lo han hecho muchas personas y organizaciones destacadas en la lucha contra la esclavitud genética. Eso no cambia la ecuación de poder. Ningún gobierno de antiguos esclavos de Manpower establecido en contra de la voluntad del Salón de Audubon tiene ninguna posibilidad de permanecer estable. Ninguna. También podrías pedirme que te hiciera un muñeco de nieve en el infierno —.
  


  
    Harrell seguía con el ceño fruncido. Web se adelantó.
  


  
    —No es simplemente una cuestión de poder bruto. También es una cuestión de legitimidad, tal y como definimos ese término. Independientemente de los desacuerdos o las reservas que tenga cualquier esclavo con el Salón de Baile —ya sea liberado o aún en cautiverio—, todos ellos deben reconocer el valor y la dedicación del Salón de Baile. Deben reconocerlo, aunque al mismo tiempo critiquen sus tácticas. Hacer lo contrario es aceptar los límites del amo de la esclavitud: aceptar, tácitamente, la definición del amo de lo que es y no es "aceptable" y "legítimo". Lo cual no es más que un yugo.
  


  
    Cuando lo necesitaba, Web tenía una mirada propia bastante temible. La usó ahora, sin escatimar nada.
  


  
    —Bajo ninguna circunstancia. No mientras yo respire. Cualquier gobierno creado por ex-esclavos debe contar con la aceptación, públicamente visible, del Salón de Baile. No sólo para tranquilizar al Salón de Baile, sino —¡quizás aún más!— para asegurar al universo que no aceptaremos los límites de los esclavistas.
  


  
    Una ovación llenó el compartimento. No fue una alegría pequeña, ni tampoco se limitó a los miembros del Salón de Baile presentes. Incluso el propio Harrell, al oír el asunto planteado de esa manera, asintió con la cabeza.
  


  
    —Nada de límites —repitió Web—, establecidos por nadie más que por nosotros mismos. Permitid que un forastero os diga lo que es y lo que no es aceptable, y habréis vendido vuestro derecho de nacimiento —.
  


  
    De nuevo, una ovación, y más fuerte aún. Web dejó que resonara en el compartimento durante un momento. Luego, su ceño se desvaneció y fue sustituido por su habitual expresión afable.
  


  
    —Atención, eso no significa que podamos permitirnos ignorar las tácticas. Me imagino que tendré muchos intercambios agudos con Jeremy una vez que llegue. No importa. Él y yo los hemos tenido antes, muchas veces. Pero eso es sólo una disputa familiar. Todas las familias las tienen, y las superan bastante bien. Pero pobre de la familia que permite que uno de sus miembros sea tachado de "oveja negra" por los de fuera, y trata de obtener legitimidad negando su propia sangre. La "legitimidad" obtenida a ese precio no vale la pena, ni durará, en cualquier caso —.
  


  
    Harrell aún parecía inseguro, pero estaba claro que la mayor parte de su hostilidad absoluta había desaparecido. Por lo menos, se ha desvanecido. Se volvió para mirar a Berry.
  


  
    —¿Cuál es su opinión, princesa?
  


  
    Berry se sobresaltó.
  


  
    —¿Mía? —Miró a su alrededor, confundida. —Bueno... realmente no creo que me corresponda decirles —a ninguno de ustedes— lo que deben hacer.
  


  
    Kathryn se echó a reír.
  


  
    —¿Qué más has estado haciendo, desde que llegaste?
  


  
    Berry parecía avergonzada. Pero la risa de Kathryn no había sido sarcástica, como aclaró inmediatamente con una sonrisa.
  


  
    —No me quejo, princesa. Al menos la mitad de las personas que han acudido a ti para resolver una disputa fueron enviadas por nosotros en primer lugar. Sólo para quitárnoslos de encima, aunque sea. Y la verdad es que...
  


  
    Kathryn miró a Harrell.
  


  
    —La verdad es que a mí también me gustaría saberlo. ¿Cuál es tu opinión?
  


  
    Berry lanzó a Web una mirada de apelación. Comprendió enseguida que la apelación tenía mucho más que ver con la identidad de la chica que con su opinión.
  


  
    ¿Por qué no? Tendrá que salir a la luz tarde o temprano. Tenía la intención de esperar, pero...
  


  
    Se aclaró la garganta.
  


  
    —Por razones que pronto serán obvias —razones tácticas— lo que voy a decir no es para consumo público. Me refiero al público fuera de los miles de personas que estamos en esta nave.
  


  
    No vio ninguna razón para restregarles el hecho de que el control de la propia Felicia —incluido el equipo de comunicaciones— seguía en manos de Cachat y Palane, por lo que los ex-esclavos no tenían forma de utilizar las comunicaciones de todos modos. Todo el mundo lo sabía, a pesar de que todos los bloqueos habían terminado. Muchos de los ex esclavos ya habían visitado el puente y habían sido recibidos cordialmente. Algunos de ellos incluso habían empezado a confraternizar con las amazonas, sobre todo después de que Saburo y Donald y los demás miembros del Salón de Baile de la estación espacial hubieran llegado en el primer trineo y vieran las relaciones evidentemente íntimas que habían establecido con las antiguas mujeres Scrag.
  


  
    Eso había sido... un poco chocante para ellos, al principio. Pero, al igual que la mayoría de las subculturas oprimidas de la historia, las esclavas genéticas de Manpower no eran dadas a la alharaca por esas cosas. Muy pronto, las amazonas habían pasado de la categoría de enemigas a la de simples exóticas.
  


  
    —El hecho es —continuó Web, asintiendo primero a Berry y luego a Ruth, sentada a su lado— que hemos estado combatiendo un subterfugio aquí. Por complejas razones de estado que no me siento en libertad de discutir en este momento —eso debería bastar, pensó con suficiencia—, la mujer que ustedes conocen como "Princesa Ruth" es en realidad Berry Zilwicki. Y la verdadera Ruth Winton se ha hecho pasar por Berry Zilwicki.
  


  
    Todo el mundo en el compartimento estaba mirando a las dos mujeres. La mayoría parecía un poco bizca.
  


  
    También lo hacían Berry y Ruth, para el caso.
  


  
    —Oh, sí, es muy cierto. —Du Havel se rió con toda la sinceridad que pudo. —Es bastante confuso, la verdad. A mí me resulta casi imposible mantenerlos en orden.
  


  
    Ruth —¡bendito sea su corazón!— intervino de inmediato.
  


  
    —Eso es porque Berry hace una princesa mucho más creíble que yo. No tengo el temperamento. De verdad, no lo tengo. Para nada.
  


  
    Kathryn fue la primera en hablar. Para alivio de Web, su tono parecía más curioso que otra cosa. Desde luego, no era hostil.
  


  
    —Berry Zilwicki. Ahora me doy cuenta de que no había pensado mucho en eso. Eres la hija de Anton Zilwicki, ¿verdad? No su hija natural. Esa es 'Helen', según recuerdo. ¿Pero la chica que encontró en el Bucle? ¿La que había estado sobreviviendo en el metro con su hermano pequeño?
  


  
    Berry asintió. Parecía un poco pálida, pero por lo demás estaba serena.
  


  
    —Un chucho de los barrios bajos de Terra, en otras palabras. —Podría decirse que era invernal, pero no había nada de frialdad en ella. —Me gusta bastante, ahora que lo pienso.
  


  
    Juan gruñó.
  


  
    —Sí, a mí también. Además, no importa. Sea cual sea, se trata de las dos jóvenes que arriesgaron sus vidas para darnos la libertad. No se puede pedir más que eso, ni al chucho, ni a la princesa, ni a nadie en el medio —.
  


  
    Lanzó una mirada al compartimento repleto, que era una especie de desafío. Pero, evidentemente, no era un reto que nadie estuviera dispuesto a aceptar.
  


  
    —Bastante bien —dijo—. Volvió a mirar a Berry Zilwicki y la estudió un momento. —Sí. La hija de Anton Zilwicki —también la de Catherine Montaigne— y un chucho de las madrigueras. Y, por supuesto, no se queda atrás. Bastante bueno.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Más tarde esa noche, mientras se relajaban en los aposentos de uno de los antiguos tripulantes que les habían cedido, Berry expresó su alivio a Ruth.
  


  
    —Ha ido mejor de lo que pensaba.
  


  
    Ruth trató de no parecer engreída. Era difícil.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Por supuesto, el verdadero infierno a pagar va a venir cuando papá y tu tía se enteren de lo que hemos estado haciendo.
  


  
    A Ruth no le costaba nada no parecer presumida, ahora. Ninguno.
  


  
    —Estamos muertas, gimió. —Muertas.
  


  
    —No seas tonta—, replicó Berry. —Es mucho peor que eso. Las dos estaremos confinadas en algún claustro. Tú mira. Chateau d'If, estoy hablando.
  


  
    —¡Es el universo moderno! —trató de protestar Ruth.
  


  
    —Claro que sí, —convino Berry, sombrío. —Lo hace aún peor. Prolongar nos mantendrá vivos durante siglos. Ya lo verás. Chateau d'If, si tenemos suerte. Probablemente sea algo así como la Isla del Diablo. Durante siglos.—
  


  Parte IV



  


  
    Felicia III
  


  Capítulo Cuarenta



  


  
    FUE UNA buena cosa, reflexionó la almirante Lady Honor Harrington, duquesa y mayordomo Harrington, que el universo moderno hubiera abandonado la práctica de culpar al mensajero. De lo contrario, el capitán de la nave mensajera que había traído las noticias a Desembarco habría expirado. La sola mirada de la reina Isabel habría bastado para inmolarlo en el acto. Así las cosas, el pobre hombre se esforzaba por pasar lo más desapercibido posible.
  


  
    Eso era difícil, dado que sólo había otras ocho personas en la cámara privada de la reina Isabel. Ninguna de las cuales estaba de pie en la alfombra frente a ella. Y ninguna de las cuales era gente de la que el muy joven oficial tuviera muchas razones para esperar que intercediera en su favor cuando la Reina convocara al jefe.
  


  
    Dos de ellos eran los padres de la hija real errante: Michael y Judith Winton. Miraban al oficial con no menos ferocidad que la Reina. El siguiente era Ariel, el ramafelino de la Reina, que se agachaba en el respaldo de la silla de su persona adoptiva con las orejas aplastadas y los colmillos semidescubiertos mientras su furia inundaba su vínculo empático. Luego estaba William Alexander, de quien todo el mundo sabía que era la persona que la Reina quería como Primer Ministro. Su mirada... más o menos igual que la de la Reina. Junto a él estaba su hermano mayor Hamish, el conde de White Haven, y su ramafelino Samantha, y su mirada era notoria en toda la Armada del Reino de las Estrellas.
  


  
    Quedaba la propia Honor y Nimitz, el compañero de Samantha. Ninguno de los dos miraba al pobre hombre, es cierto, pero tampoco lo conocía personalmente. Todo lo que sabía de Honor era la temible y (en su opinión) exagerada reputación que los noticieros del Reino de las Estrellas le habían dado junto con el apodo de —la Salamandra—. Y todo lo que sabía de Nimitz era que parecía menos enfurecido que Ariel... para lo que valía. A menos que fuera un experto en el lenguaje corporal de los gatos, nunca habría suposición que lo que Nimitz sentía en realidad era más diversión que otra cosa. Pero, entonces, Nimitz siempre había tenido un extraño sentido del humor.
  


  
    Sin embargo, y sea lo que sea lo que Nimitz —o el Honor— pudiera estar sintiendo en ese momento, era un lugar muy pobre para un simple teniente al mando de un insignificante barco de mensajería. Y por el sabor de sus emociones a través del sentido empático que Honor compartía con Nimitz, sabía que el teniente en cuestión se sentía como una ardilla esfinge cara a cara con un hexapuma.
  


  
    A pesar de la seriedad de la ocasión, Honor se vio obligada a reprimir una risa. Lo hizo convirtiéndola en una pequeña tos.
  


  
    —Tal vez...
  


  
    Eso fue suficiente para atraer la atención de Elizabeth. Un momento después, la Reina hizo un gesto con la mano.
  


  
    —Gracias, teniente Ajax. Puede dejarnos. Por favor, coloque las fichas de registro en la mesa que está a su lado. Si tenemos más preguntas, le convocaremos —.
  


  
    El oficial hizo lo que se le dijo, muy apresuradamente, dirigiendo a Honor una rápida mirada de agradecimiento al salir.
  


  
    En el momento en que la puerta se cerró tras él, el temperamento de Elizabeth salió a la superficie. No en un estallido volcánico, sino en un gruñido sibilante y burbujeante.
  


  
    —¿Qué espacio de todo este palacio tiene las paredes más gruesas, sin ventanas —o con barrotes de acero—, la puerta más pesada y las mejores cerraduras? Cerraduras de verdad, me refiero, no las electrónicas que esa-esa-esa...
  


  
    La mirada se fijó ahora en su hermano menor.
  


  
    —¡Esa precoz hija tuya podría salir a la fuerza!
  


  
    No esperó respuesta.
  


  
    —¡Y Zilwicki! Lo mataré. ¿Qué creía que estaba haciendo, volando a Maya y dejando a los dos... a esos hoydens? ¡No los dejaría solos en una caja de arena! ¿Quién en su sano juicio...
  


  
    Michael Winton no tenía el temperamento explosivo de su hermana mayor, y puede que técnicamente ya no fuera un príncipe, ya que su sobrino había sucedido oficialmente en el cargo de Heredero. Pero el actual duque de Winton-Serisburg había sido un príncipe... y seguía siendo un Winton. Así que a Honor no le sorprendió en absoluto ver que la reprimenda de la Reina sirviera para levantar sus nervios y trasladar su ira de su hija a su hermana.
  


  
    No se sorprendió, no, pero sí se sintió muy aliviada. Así estaban, por lo que Honor pudo comprobar con una rápida mirada a Willie y Hamish Alexander. El temperamento de Elizabeth era a menudo un lastre político y, si no podía controlarlo, podría volver a serlo en esta nueva crisis. Los hermanos Alexander también se habían mostrado evidentes, es cierto. Pero eso se debía a que había cosas mucho más importantes en juego que el castigo adecuado para unas jóvenes tal vez imprudentes.
  


  
    Tal vez imprudentes. Honor no estaba del todo segura de eso. Ella misma había sido acusada de imprudencia muchas veces. Suficiente, ciertamente, para saber que era un término fácil de lanzar por la gente... cuando no eran ellos los que estaban en el caldero.
  


  
    Las palabras de Winton-Serisburg fueron pronunciadas en un tono que muy pocos de los vasallos de la Reina se habrían atrevido a usar con ella, y sus ojos eran inquebrantables mientras la miraba. —Le recordaré a mi estimada hermana que, aunque es la monarca del Reino de las Estrellas, no es la madre de Ruth Winton. Eso pasa a ser —ese honor y privilegio pasa a ser— mío y de mi esposa Judith. Y sólo nuestros.
  


  
    El hermano menor y la hermana mayor se enfrentaron mirada a mirada.
  


  
    —Así que si se va a elegir algún espacio con puertas pesadas y cerraduras manuales, eso dependerá de mí y de Judith. No de ti.
  


  
    De repente, Elizabeth interrumpió el duelo de miradas mutuas. Incluso parecía un poco avergonzada.
  


  
    —Todavía —dijo ella sin ganas.
  


  
    Michael no iba a ceder.
  


  
    —También le indicaré a mi estimada hermana mayor que, sean cuales sean las críticas que ella —o yo mismo, o Judith, o cualquiera— pueda hacer al criterio de mi hija, nadie puede cuestionar su valor. Ni la de su compañera, Berry Zilwicki. Lo cual no es poca cosa en este universo, Elizabeth Winton.
  


  
    Judith habló. Sus ojos estaban húmedos.
  


  
    —Sea como sea, Elizabeth, parece que han salvado la vida de varios miles de personas.
  


  
    —A bordo de un barco lleno de exiliados,— Honor aprovechó para murmurar, y sonrió débilmente cuando tía y padres la miraron rápidamente. —A mí me parece una especie de tradición familiar —señaló. Nadie habló por un momento, y luego Winton-Serisburg se rió y le hizo un gesto de reconocimiento.
  


  
    El aire de tensión se relajó aún más, y Honor sintió un claro alivio cuando la tempestad emocional se desvaneció. Levantó la mano y acarició suavemente las orejas de Nimitz, que se apretó contra su palma, compartiendo su alivio.
  


  
    Entonces Willie Alexander se aclaró la garganta.
  


  
    —Mientras miramos el lado bueno —tal como es, y lo que hay de él—, supongo que debo señalar que, por lo poco que puedo decir a esta distancia, también han logrado salvar algo de lo que obviamente es una situación desastrosa. Y por "desastrosa" no me refiero al episodio del barco de esclavos. Me refiero al daño real que ha sufrido nuestra relación con Erewhon.
  


  
    Dirigió a Michael y a Judith una mirada de disculpa.
  


  
    —Por suerte, Ruth sobrevivió. Pero, para ser franco, el daño que podríamos sufrir si Erewhon opta por retirarse de la Alianza es mucho peor de lo que hubiera sido incluso el asesinato de una hija real manticorana. Sobre todo si el idiota de la Alta Cúpula sigue haciendo de las suyas hasta que volvamos a estar en guerra y necesitemos todos los aliados que podamos encontrar —.
  


  
    Elizabeth lo miró, luego asintió secamente y respiró profundamente. Ariel bajó del respaldo de su silla y le rodeó con los brazos, con sus ojos oscuros más oscuros que nunca mientras le abrazaba. Su enfado se estaba desvaneciendo, sustituido por la preocupación y el cálculo, ya que por fin empezaba a considerar los informes traídos por el barco mensajero como una monarca en lugar de como una tía furiosa cuya rabia había surgido mucho más del miedo por su sobrina que del análisis real de la situación. Por muy famoso que fuera su temperamento, su perspicacia política era igualmente conocida, especialmente en los asuntos exteriores, y al poner en práctica esa perspicacia, las implicaciones políticas y las posibles ramificaciones de esos informes que había logrado evadir, aunque fuera brevemente, saltaron a su vista. Eran...
  


  
    Nada bueno. Nada bueno.
  


  
    —¿Qué probabilidad crees que hay, Willie? —preguntó Hamish. De los dos hermanos Alexander, Willie era el experto reconocido en relaciones exteriores. Hamish también estaba muy informado, por supuesto. Pero, al igual que Honor, su carrera había sido enteramente en la Marina.
  


  
    Willie se encogió de hombros.
  


  
    —Es difícil de decir, Ham. El factor imponderable es ese delicado sentido del honor de Erewhon. Eso era algo que Allen siempre se cuidaba de tratar con guantes de seda —dijo, refiriéndose a Allen Summervale, el asesinado duque de Cromarty que había sido primer ministro de Manticora durante tanto tiempo. Luego, pasó a la tristeza. —Mientras que si High Ridge y su gente estaban intentando provocarlo deliberadamente, no podrían haber hecho un trabajo mejor —o peor— que el que han hecho.
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —¡Esa declaración de la condesa Fraser! ¿Estaba la mujer loca?
  


  
    Ahora que la ira de la Reina tenía un objetivo diferente —y uno mucho más legítimo—, volvió a centrarse en ella. Afortunadamente, un enfoque real en lugar de un grito de furia casi paternal.
  


  
    —No, "demente" es ser demasiado caritativo. Es una cobarde, Willie, como lo son todos. Pasar la pelota y cambiar la culpa es algo tan natural para esa gente de High Ridge como lo es para un cerdo —.
  


  
    Se rió con dureza, con el labio superior curvado en un gruñido que habría enorgullecido a Ariel. Un gruñido que mezclaba el desprecio por su embajador con algo más. Algo sospechosamente parecido al orgullo desnudo.
  


  
    —Lo retiro todo, Michael. Y me disculpo, a ti y a Judith, ambos. Diga lo que quiera sobre el buen sentido de nuestras muchachas —orgullosamente, eso último, y sin sospechar nada ahora—, no eran cobardes, eso es seguro.
  


  
    La Reina sacudió la cabeza.
  


  
    —¿Y ahora qué hacemos? No creo que importe. Cualquier sugerencia que envíe al Gobierno será ignorada. Tampoco tengo a nadie en Erewhon que pueda utilizar como canal privado. Excepto esas... ¿cómo decirlo con delicadeza?
  


  
    Willie se aclaró la garganta.
  


  
    —En realidad, Elizabeth, no estoy de acuerdo.— Con un pequeño gesto de la mano: —No sobre la probable respuesta de High Ridge, por supuesto. No me cabe la menor duda de que adoptará la misma táctica que adoptó Fraser en el acto. Pasar la pelota, echar la culpa y hacer todo lo imaginable para agravar aún más a los erewhoneses. Pero no estoy de acuerdo —tengo mis reservas, digamos— con tu valoración del resto—.
  


  
    Elizabeth enarcó una ceja. Era una invitación a continuar, no un reproche. El temperamento ardiente de la reina nunca se infligía a alguien por el simple hecho de cuestionar su criterio, a menos que se hiciera de manera irrespetuosa.
  


  
    —El caso es que ahora que he tenido un poco de tiempo para digerir los informes, no estoy en absoluto seguro de que su sobrina y la chica Zilwicki fueran imprudentes. Sospecho que puede resultar lo contrario: que, ante una situación muy mala, hicieron exactamente lo mejor que podían hacer. Con mucha audacia, sin duda. Pero "audacia" e "imprudencia" no son lo mismo, aunque a menudo lo parezcan desde una distancia segura —.
  


  
    Honor asintió. Ella ya había llegado a la misma conclusión tentativa.
  


  
    Elizabeth percibió el asentimiento.
  


  
    —¿Et tú, Honor?
  


  
    Honor dudó. Tenía mucha más experiencia en situaciones militares que en las formas de combate involucradas en este episodio. Es posible que haya operado en la periferia de algunas operaciones encubiertas durante su carrera, pero nunca una tan... cargada de potenciales desastres, y era muy consciente de su propia falta de experiencia. Sin embargo, sus instintos la llevaban a la misma conclusión que Alexander acababa de declarar.
  


  
    —Creo que sí. Lo que más me llama la atención, tomando los informes en su conjunto, es el papel que juegan las chicas en el futuro. Me refiero a la estrategia del Congo.
  


  
    —No estoy necesariamente en desacuerdo, señoría —intervino White Haven—, pero me gustaría señalar que el informe también indica que la estrategia parece haber sido propuesta y moldeada por un agente de Haven. Ese tal Cachat, sea quien sea. Ambos informes, de hecho, tanto el de Ruth como el del capitán Oversteegen.— Sonrió torcidamente y se encogió el hombro que no tenía ramafelino. —Aunque la Princesa, obviamente, hizo todo lo posible por minimizar su papel en el asunto. Por lo que podría llamarse "consumo doméstico", sospecho.—
  


  
    Honor igualó la sonrisa. Ella misma lo había notado. Si sólo hubieran tenido el informe de Ruth Winton, sin el mucho más desapasionado de Oversteegen que lo había acompañado, el nombre —Victor Cachat— se habría mencionado exactamente una vez, y casi de pasada.
  


  
    —Es cierto, Hamish. Pero, ¿y qué? A este respecto, tengo que decir que estoy de acuerdo con la princesa Ruth y el capitán Oversteegen. Independientemente de quién haya sido el primero en proponer la estrategia, o de quién desempeñe el papel principal en su elaboración, es imposible que nos opongamos a ella. En realidad, eso no es decir lo suficiente. Dadas las circunstancias, al menos por lo que puedo ver a distancia, parece una estrategia muy buena. Arrebatarle a Manpower uno de sus más notorios agujeros infernales y entregárselo a sus esclavos como patria me parece una propuesta estupenda.
  


  
    —Estoy de acuerdo con Honor —dijo Alexander con firmeza. —Elizabeth-Hamish— no podemos oponernos. No ahora, con toda seguridad. Supongo que, siendo completamente fríos, podríamos haber intentado sabotear el plan antes de que despegara. Pero ya está en marcha. O, más bien, zarpará muy pronto en un barco mercante repleto de miles de antiguos esclavos. Así que lo apoyamos, lo mejor que podemos, o tratamos de... ¿tratar de hacer qué? No podemos detenerlo de todos modos. Ni, para ser honesto, quiero hacerlo. Como dijo Honor, esto sería un espléndido martillazo a esos apestosos esclavistas, si es que pueden lograrlo —.
  


  
    Elizabeth gruñó literalmente. La Reina odiaba a Manpower.
  


  
    —Yo tampoco. La verdad es que si mi supuesto "Gobierno" valiera algo, les instaría a enviar un grupo de combate para que les acompañara.—
  


  
    Honor suspiró. Esa sería la mejor respuesta que Manticora podría dar, en este momento. Y la posibilidad de que el barón de High Ridge lo ordenara...
  


  
    Comenzó en —El infierno se congela— y fue cuesta abajo desde allí.
  


  
    Pero no tenía sentido perder el tiempo con imposibilidades. La decisión de Honor estaba tomada.
  


  
    —Haz lo mejor posible, entonces. Elizabeth, te pido encarecidamente que envíes un mensaje privado-dos mensajes-no, tres-a las personas que tienes en el lugar. Instándoles —ya que no puedes dar ninguna orden, por desgracia, salvo a tu sobrina— a que se pongan las pilas lo mejor que puedan. Si ocurre lo peor, creo que al menos podemos salvar la reputación de la dinastía de este lío. Puede que eso no nos proteja de los daños inmediatos, pero podría ayudarnos —bastante, de hecho— en algún momento en el futuro—.
  


  
    La Reina frunció el ceño. No por desacuerdo, sino simplemente por perplejidad.
  


  
    —¿Tres mensajes? ¿Para quién? A mi sobrina... y a la chica Zilwicki, supongo, seguro que las dos son uña y carne. Ese es uno. Entonces... oh. Estás pensando en el capitán Oversteegen.
  


  
    Miró a White Haven.
  


  
    —¿Cuál es tu opinión sobre él, Hamish?
  


  
    Hubo un leve momento de vacilación. Honor sonrió y Hamish, al ver la sonrisa, le devolvió la sonrisa. Un poco a disgusto.
  


  
    —Admitiré que el hombre tiende a restregarme el camino equivocado. Pero también admito que probablemente se trate de mis propios prejuicios. Como oficial de la marina...
  


  
    El conde movió la cabeza, como un hombre que aleja una mosca. Luego, habló con mucha firmeza.
  


  
    —Es un brillante capitán de barco, Su Majestad, probablemente tan bueno en la acción de un solo barco como cualquiera de los que ha tenido la Armada de Manticor. Muy decisivo; muy valiente. Y también tiene coraje moral, no sólo valor físico. Si los Señores del Almirantazgo tuvieran sentido común —que no lo tienen, bajo la dirección actual— ya le habrían dado un puesto de comodoro. Si fuera necesario, le habrían creado uno de la nada para impulsar su carrera. Todavía no tengo una idea tan clara de su capacidad de mando en general. Pero eso no es una crítica al hombre, simplemente un reconocimiento de la realidad. No se puede calibrar realmente el juicio de un posible oficial de bandera hasta que se le pone a prueba en acción. ¿Conclusión? Este es tan buen momento y lugar como cualquier otro para averiguarlo. Sin duda, seguirá comandando un solo barco. Pero, dada la complejidad política de la situación allí, funcionará como si dirigiera un grupo de combate independiente. Démosle las riendas y veamos cómo lo hace.
  


  
    —Estoy de acuerdo—dijo Honor. —Los gestos de Oversteegen también pueden desagradarme, pero es tan bueno en la acción como dice Hamish, Elizabeth. Y también ha demostrado un oído sorprendentemente sensible en lo que respecta a la necesidad de crear un respeto mutuo entre el Reino Estelar y nuestros aliados. Incluso —o especialmente— Grayson, lo que sé que irritó a Janacek en gran medida. Y si puede irritar tanto a Janacek, no es posible que sea del todo malo —sonrió ligeramente, y Nimitz le miró con diversión en el hombro.
  


  
    El hermano menor de White Haven habló suavemente.
  


  
    —Te recuerdo, Hamish —y a ti también, Honor— que esto es el Reino de las Estrellas y no la Protectora de Grayson. Lo que significa que, a diferencia de Benjamin Mayhew, la Reina no puede dar órdenes directamente a una unidad naval. Por no hablar de que es muy posible que Oversteegen sea ahora relevado de su mando por haberse extralimitado en sus funciones —.
  


  
    White Haven sonrió finamente.
  


  
    —Enseña a tu abuela —bueno, a la nuestra, supongo— a chupar huevos. En primer lugar, Elizabeth podía darle una orden directa si así lo decidía. Técnicamente hablando, la autoridad de línea directa de la Corona en el ejército nunca ha sido revocada, diga lo que diga la parte no escrita de la Constitución, ya sabes.—
  


  
    Alexander gimió, y White Haven se rió.
  


  
    —¡No te preocupes, Willie! No estoy proponiendo que añadamos también una nueva crisis constitucional a la mezcla. Por otra parte, no es necesario, porque las "sugerencias" de la Reina deberían impulsar las cosas bastante bien en este caso.
  


  
    —¿Y cómo lo calculas—preguntó su hermano.
  


  
    —Bueno, a menos que mi estimación de la situación esté totalmente equivocada, van a ocurrir dos cosas —Habló White Haven con la confianza de un hombre que ha pasado su propia época como Señor del Espacio. —Y una cosa no va a pasar. Lo que no va a ocurrir es que Oversteegen sea relevado del mando. Estoy seguro de que están furiosos con él, pero está demasiado bien conectado, para empezar, y además les da alguien a quien culpar cuando todo se vaya al infierno. Así que esto es lo que sucederá. En primer lugar, el Almirantazgo enviará al capitán Oversteegen una serie de órdenes cuya oscuridad avergonzaría a la niebla más espesa, y cuyo único propósito será cubrir el culo de Janacek y poner a Oversteegen como chivo expiatorio. En segundo lugar —especialmente si recibe algunas palabras privadas de apoyo por parte de la Reina—, el capitán Oversteegen interpretará alegremente esas órdenes de la forma que considere oportuna, y al diablo con las consecuencias para su carrera.—
  


  
    La Reina aplaudió alegremente.
  


  
    —Otro playero, ¿verdad? Eso fue justo lo que le dije...
  


  
    Se interrumpió, con la boca abierta por la sorpresa, y miró fijamente a Honor.
  


  
    —¿Es ese el tercer mensaje al que te referías? ¿Un mensaje para Anton Zilwicki?
  


  
    Honor asintió.
  


  
    —Sí. ¿A quién más vas a utilizar como agente político in situ, Elizabeth? ¿A la condesa Fraser? Difícilmente. Tampoco Oversteegen puede servir al propósito, dados los límites de su posición. Y aunque comparto la apreciación de Willie sobre el juicio de su sobrina y la chica Zilwicki, todavía son mujeres muy jóvenes. Una de ellas es literalmente una adolescente. No me importa lo brillantes que sean, una joven sigue siendo una joven. Me he reunido con Anton Zilwicki personalmente varias veces, ya sabes, para discutir esa información sobre Mesa que él, ah... encontró en la Vieja Tierra. Y el contacto que he tenido con él, al igual que todo lo que he oído sobre el hombre, sugiere que es tan astuto cómo se puede.
  


  
    Honor empezó a añadir algo más, pero decidió no hacerlo. No había necesidad de agobiar a la Reina con lo cerca que ella, Zilwicki y su armero principal, Andrew LaFollet, habían discutido la información que Zilwicki —y Catherine Montaigne— no habían llegado a entregar a la Corona oficialmente, por alguna razón.
  


  
    Sin embargo, la Reina volvió a fruncir el ceño.
  


  
    —Si es tan astuto, ¿por qué ha desaparecido?
  


  
    Pero el ceño fruncido desapareció cuando terminó la frase.
  


  
    —Hm. En realidad, ahora que lo pienso, es una pregunta interesante. ¿Por qué el hombre huyó a la Rana Fumadora? El informe del capitán Oversteegen no daba ninguna explicación, y la versión de Ruth era tan turbia que avergonzaría a High Ridge —.
  


  
    A estas alturas, Elizabeth ya estaba sonriendo.
  


  
    —Hm. Hm. Bueno, ahora que me he calmado... Os haré una apuesta. Yo también he conocido al hombre, ya sabéis. Así que creo que finalmente encontraremos que tenía una buena razón para hacerlo. Una que probablemente sea un mal presagio para alguien a quien me gustaría mucho ver experimentar algún mal presagio. Sea quien sea.
  


  
    La Reina miró a cada uno de sus invitados humanos, por turnos. —¿Estamos todos de acuerdo, entonces? Enviaré mensajes privados a las chicas, al capitán Oversteegen y a Anton Zilwicki. Asegurándoles a todos mi apoyo privado y mi confianza en su juicio.
  


  
    Cinco cabezas asintieron. Judith añadió:
  


  
    —Y Michael y yo querremos incluir un mensaje privado para nuestra hija.—Las lágrimas aún brillaban tras sus ojos, pero su voz era clara y fuerte. —Diciéndole lo mucho que la queremos y lo orgullosos que estamos de ella.
  


  
    —Claro que sí —intervino Michael, con la voz ronca.
  


  
    Elizabeth los miró por un momento.
  


  
    —Supongo que eres consciente de que ese mensaje tuyo, además del mío, hará que sea imposible refrenarla de más aventuras. Insistirá en acompañar a la expedición al Congo.
  


  
    —Por supuesto —carraspeó Michael. Extendió una mano y apretó la de su esposa. —Es una Winton, Elizabeth, haciendo su servicio. Si fuera de la Armada, ya estaría preparándose para su crucero de media naranja, así que, ¿en qué se diferencia esto? Y después de todos estos siglos, no veo absolutamente ninguna razón por la que debamos empezar a proteger de repente a los vástagos de nuestra dinastía de los riesgos de ese deber —.
  


  
    No hubo respuesta, más allá de un asentimiento.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Unos minutos después, la audiencia se disolvió. La Reina pidió a los hermanos Alexander que se quedaran atrás, para discutir los últimos informes de los faxes sobre la retórica cada vez más dura de la Administración Pritchart, y Honor se encontró caminando por el pasillo, con Nimitz al hombro, junto a Michael y Judith Winton.
  


  
    Podía saborear su profunda preocupación, y trató de pensar en algo tranquilizador que decir a los padres de una mujer de veintitrés años que había estado —y pronto volvería a estar— en peligro. Por desgracia, no se le ocurrió nada. La propia Honor había estado en peligro demasiadas veces como para hacerse ilusiones. La sangre real significaba muy poco, si se comparaba con los caprichos del destino y el azar.
  


  
    Pero se ahorró la necesidad de inventar una ridícula perogrullada. Resultó que Michael tenía un propósito propio al elegir caminar con ella.
  


  
    —Hay una cosa, almirante Harrington —dijo con inusual formalidad—, que le pediré que recuerde en los próximos años. En caso de que mi hija no sobreviva —.
  


  
    Se detuvo, y Honor le miró de frente.
  


  
    —¿Sí, Alteza? —preguntó con la misma formalidad.
  


  
    La voz de Michael era dura y grave.
  


  
    —Mi hermana, por mucho que la quiera y respete, no es del todo racional en el tema de la República de Haven. No diga nada, Señoría. No espero que estés de acuerdo conmigo, y menos que lo digas en voz alta. Pero te diré que es cierto. Y puede llegar el día en que haya que contener, lo mejor posible, el daño que la irracionalidad hará a nuestro pueblo —.
  


  
    Honor no sabía qué decir. Cómo decírselo al hermano de la Reina, más bien. Pero entendía lo que decía Miguel. Lo había entendido desde hacía tiempo.
  


  
    Decidió que un movimiento de cabeza era suficiente. Podía ser un asentimiento de acuerdo, o simplemente uno que reconociera que el duque había hablado.
  


  
    Michael sonrió con una fina sonrisa.
  


  
    —Has mejorado mucho en la diplomacia, Honor. ¿Te lo he dicho últimamente?
  


  
    La sonrisa se desvaneció casi de inmediato.
  


  
    —Sólo recuerde esto, almirante. Si ese día llega, la existencia de un planeta neutral en el que Manticora y Haven hayan podido mantener relaciones informales puede salvar muchas vidas. Incluso si la creación de dicho planeta fuera a costa de la vida de nuestra hija —.
  


  
    Honor oyó a Judith inhalar bruscamente cuando su marido decía las palabras. No por sorpresa, ni siquiera por desacuerdo, Honor lo sabía. La mujer que había guiado a toda una nave cargada de mujeres para escapar de su infernal existencia en Masada cuando era más joven de lo que era su hija ahora nunca se acobardaría ante una perspectiva tan amarga. Pero eso no significaba que pudiera cegarse ante los riesgos muy reales que esa hija ya había corrido... o los que aún estaban por venir.
  


  
    —Entiendo, Alteza —dijo Honor en voz baja, encontrándose con los ojos de Winton-Serisburg y hablando en el tono de alguien que hace un juramento formal. Lo cual era, se dio cuenta. —Y no lo olvidaré.—
  


  
    Michael asintió. Luego, él y Judith se dieron la vuelta y se alejaron, cogidos de la mano, dejando a Honor a solas con Nimitz.
  


  
    Fue todo lo que pudo hacer, mientras los veía marcharse, para no gritar alguna estúpida e idiota frase tranquilizadora.
  


  
    ¡Estoy segura de que estará bien! De verdad.
  


  
    Pero se las arregló para mantener su dignidad y la de ellos. Segundos después, la pareja real dobló un recodo y desapareció de la vista. Honor respiró profundamente y lo dejó salir.
  


  
    —Oh, claro —murmuró. — Ok. Tal vez, y tal vez no. Un dardo pulsador no hace acepción de personas —.
  


  
    Nimitz hizo un suave sonido en su hombro, y ella lo miró. Sus ojos verdes como la hierba estaban oscuros por el recuerdo compartido de las duras lecciones que les habían enseñado a ambos ese amargo hecho. Pero ella saboreó su apoyo y su amor... y su aceptación de la dura verdad de que, a veces, uno no tenía más remedio que entregarse como rehén a la fortuna. Y la responsabilidad de no quedarse de brazos cruzados, como un High Ridge o un Fraser, y no hacer nada con la esperanza de que la culpa de cualquier desastre que se produjera recayera en otra parte.
  


  
    Sacudió la cabeza y reanudó la marcha. Caminando, más bien, porque tenía una gran cantidad de trabajo que terminar en muy poco tiempo. Su grupo de combate debía abandonar la órbita de Sidemore dentro de tres días, y siempre había un millón de detalles que agolpaban una fecha de partida. Especialmente bajo el Almirantazgo Janacek.
  


  
    Para cuando llegaran los próximos informes de Erewhon, Honor ya se habría ido de Manticora y, de todos modos, no podía hacer nada más al respecto. Así que se lo quitó de la cabeza, después de tomarse un breve momento para saludar en privado.
  


  
    Por ti, Ruth Winton. Y por ti también, Berry Zilwicki. Espero que ambos lo logren. Pero si no lo hacéis... el universo también necesita princesas. De verdad, aunque mueran en el proceso.
  


  Capítulo Cuarenta y uno



  


  
    ANTON ZILWICKI llegó a la Felicia sin fanfarrias ni preavisos de ningún tipo. Así lo hubiera querido él, de todos modos. Pero la verdadera razón del secretismo era el hombre que estaba sentado a su lado en el trineo que los transportaba desde El salario del pecado.
  


  
    Anton, por sus años como perro de patio en la Armada de Manticor, estaba cualificado como alto experto en prácticamente todo tipo de equipos de vacío, desde trajes de piel hasta naves de patio modulares y autónomas. Por todo ello, se sentía muy cómodo y a gusto.
  


  
    Jeremy X no lo estaba. El terrorista más famoso de la galaxia —o —luchador por la libertad—, según se prefiera, podría ser también el mejor pistolero de la galaxia. Pero lo que sabía sobre la actividad extravehicular en un traje espacial podría inscribirse en la cabeza de un alfiler.
  


  
    Eso habría sido cierto en cualquier circunstancia. En estas circunstancias, montando en un trineo de patio despojado, de pura propulsión por reacción, elegido principalmente porque era tan pequeño y poco sofisticado como para ser indetectable por cualquiera, excepto por los sensores de grado militar muy buenos, a muy corta distancia, estaba visiblemente nervioso. Teniendo en cuenta que Jeremy solía tener los proverbiales "nervios de acero", a Anton le pareció que todo aquello era bastante divertido.
  


  
    —¿Dónde han encontrado esta porquería? ¿En una juguetería?
  


  
    Anton sonrió, con la seguridad de que Jeremy no podría ver la expresión ya que estaba sentado detrás de él. Jeremy se enfadaría, si lo hiciera. Tal y como estaban las cosas, ya se iba a enfadar bastante cuando descubriera que Anton había escuchado el comentario. La falta de experiencia de Jeremy en materia de EVA también se extendía a su falta de experiencia con el equipo de comunicación espacial. Al parecer, el jefe del Salón de Baile no había comprendido que, aunque sus comunicaciones se habían reducido a niveles que impedían la comunicación de largo alcance —por razones de seguridad—, eso no significaba que se hubieran desconectado totalmente. Dado que por razones de seguridad era mucho mejor que los pasajeros del trineo pudieran comunicarse entre sí en caso de emergencia, habían conservado su capacidad de corto alcance.
  


  
    —De hecho —dijo, calumniando el trineo de patio estándar con alegre mendacidad para beneficio de su pasajero—, creo que muchas de estas trineos de casino improvisados se armaron con cosas encontradas en las jugueterías de la estación espacial. El armazón en sí me parece que es de fontanería —no metálico, por supuesto—, pero los asientos y el manillar están sacados de triciclos de niños. Estoy seguro de ello.
  


  
    Miró el diminuto manillar sobre el que descansaban ligeramente los dedos enguantados de su mano derecha. Realmente parecía algo de una bicicleta de niño que había sido pegado, únicamente como una idea de última hora, al tubo compuesto de aspecto endeble (pero increíblemente ligero y resistente) que constituía la carcasa principal del trineo.
  


  
    —De hecho —añadió—, esto se parece mucho al modelo para niños —el VacuGlide, creo que lo llamaban— que compré para Helen hace unos catorce años.
  


  
    Oyó lo que parecía un ruido de asfixia procedente de Jeremy. La sonrisa de Anton se amplió y continuó con gran alegría.
  


  
    —Oh, sí. No hay razón para usar nada más fuerte, por supuesto. Si estuviéramos en un campo de gravedad o bajo algún tipo de aceleración real, sería diferente. Pero en el aquí y ahora, la principal preocupación es tener trineos que puedan transportar personas de un lado a otro sin ser detectados. Para mantener esta mascarada, por supuesto. Sería difícil convencer a la galaxia de que mi hija —perdón, "la Princesa"— sigue en grave cautiverio si se supiera que la Felicia tiene tanto tráfico de ida y vuelta como un pequeño puerto espacial—.
  


  
    Con mucha alegría:
  


  
    —Oh, sí, todo tiene mucho sentido. Encantado de ver que alguien piensa con claridad para variar. Por supuesto, admito que es un transporte endeble. —¡Propulsión, ja! Ese artilugio de ahí atrás no es más que una lata de aerosol con delirios de grandeza. No queremos nada tan grande o potente como para elevar demasiado nuestra firma de radar, ¿verdad?
  


  
    Anton pudo ver a la marinera manticorana del Guantelete que hacía de piloto del trineo sentada delante de ambos, en la parte delantera del trineo. Los hombros de la mujer temblaban un poco, por la risa reprimida ante la mendacidad de los comentarios de Anton.
  


  
    El casco de Jeremy giró para acercar su cara a la de Anton. El movimiento fue muy cauteloso, como si temiera que incluso un movimiento de cabeza pudiera hacerle caer del trineo.
  


  
    —No me hace gracia, capitán Zilwicki.
  


  
    —Qué pronunciación tan majestuosa, aunque creo que debería ser "no nos divierte". El plural real, ya sabes. — Anton cacareó. —Sorprendente, en realidad, viniendo de un igualitario tan rabioso—.
  


  
    Jeremy empezó a dar una respuesta irritada. Pero Anton pudo ver ahora su rostro a través del casco girado, y vio que el hombre se lo arrancaba de un mordisco. Entonces, volvió su habitual humor pícaro.
  


  
    —No voy a discutir el punto, dado el papel que su hija está jugando en este loco asunto. Pero me interesará ver si conserva su buen humor cuando los holovids se vuelvan locos. Que lo harán, ya sabes, una vez que las noticias salgan a la luz. Ah, sí. El Capitán Zilwicki, Pícaro de los Espacios. Puedo verlo ahora, salpicado en todas las pantallas en un radio de quinientas luces. Dentro de un mes —dos, en el exterior— su cara será la más conocida de la galaxia habitada —Jeremy estaba casi arrullando, ahora—Intente sonreír en las grabadoras, capitán—.
  


  
    Anton frunció el ceño. Y se recordó a sí mismo, y no por primera vez, que molestar a Jeremy X era una propuesta arriesgada. La lengua de este hombre era tan rápida y precisa como su pistola.
  


  
    Sin embargo, ya casi habían llegado al Felicia, y Anton dejó de lado sus sombríos pronósticos sobre las perspectivas de su ansiado anonimato. Ahora sólo pensaba en su hija.
  


  
    Al principio se había enfadado con ella cuando Jeremy X y su camarada Donald le dieron la noticia de la Rana Fumadora. Toda la petulante autosatisfacción de Antón por el éxito de su pequeña expedición se había desvanecido al instante. (Oh, sí, había tenido bastante éxito. Por centésima vez desde entonces, Anton contempló con gran placer la posibilidad de arruinar a Georgia Young con la información sobre ella que había descubierto en Smoking Frog. Más exactamente, destruirla por completo, como factor político en el Reino de las Estrellas).
  


  
    Pero el enfado no había durado mucho. Antes de que Donald X, que había traído la noticia en la nave de mensajería, hubiera llegado a la mitad de su explicación, Anton se había dado cuenta de la verdad. Sí, es cierto que aún podía reprender a su hija por la pequeña imprudencia de ir a El Salario del Pecado en primer lugar. Pero Anton sabía perfectamente que un maníaco como Templeton simplemente habría atacado en otra parte. Si había que culpar a alguien, era al propio Anton, no a Berry. Se suponía que él era el superespía, no ella. Lo que significaba que debería haber sido él quien descubriera que los masadianos estaban al acecho en Erewhon, en cuyo caso nunca habría hecho el viaje al Sector Maya en primer lugar.
  


  
    Pero todo eso era retrospectivo, y Anton Zilwicki nunca había sido un hombre dado a las recriminaciones inútiles. Ni siquiera a las autoinculpaciones inútiles, y mucho menos a echar la culpa a otros. Lo que importaba —todo lo que importaba— era el valor y la determinación que su hija había mostrado después. Lo cual había sido lo suficientemente grande como para que incluso revolucionarios tan duros como Jeremy y Donald se sintieran claramente asombrados.
  


  
    También lo estaba el propio Anton. Era obvio para él que la niña que había rescatado años antes en Terra era...
  


  
    Es difícil decir lo que era ahora. Pero ciertamente ya no era una niña.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bienvenidos —dijo la ex-esclava encargada del muelle cuando Anton y Jeremy salieron del tubo de embarque y entraron en el campo gravitatorio interno de Felicia. Hizo un gesto hacia otro ex esclavo, que estaba cerca y sonreía. —Eduard os llevará hasta la Princesa. Supongo que es a quien quiere ver primero, capitán Zilwicki —.
  


  
    Una de las cosas que le habían dicho a Anton era que los ex esclavos de la Felicia se habían enterado de la verdadera identidad de las dos chicas. Terminó de quitarse el casco y sacudió la cabeza.
  


  
    —No, en realidad. Me gustaría ver primero a mi hija —.
  


  
    Las dos ex-esclavas parecían confundidas.
  


  
    —Sí, por supuesto,— dijo el que se llamaba Eduard. —Por eso os llevo con ella. La princesa.—
  


  
    Entonces, comprendiendo, Eduard se rió.
  


  
    —Oh, ya veo. Un desajuste de percepciones, aquí. Por 'Princesa', te refieres a la verdadera. Como la galaxia ve esas cosas. Pero ahora está entre nosotros, capitán, y tenemos nuestras propias actitudes. Por favor, sígame. Berry no sabe qué has llegado, por lo que todavía estará en la sala de audiencias.—
  


  
    Anton le siguió, sacudiendo la cabeza. Princesa. Cámara de audiencias. Intentaba aclararlo todo.
  


  
    Siguiendo justo detrás de él, oyó a Jeremy reírse.
  


  
    —¡Recuerde, capitán! ¡Recuerda el buen humor! Ah, sí. Puedo verlo ahora. En todos los holovids. El Capitán Zilwicki, el Azote de los Espacios, ¡y ahora! ¡Presentando a su hija! ¡La princesa Berry, la que hace aullar a los esclavistas! Intenta asegurarte de que lleve ropa modesta, sin embargo. Siempre he encontrado esas princesas con escasa ropa y espada de las fantasías más bien desaliñadas. ¿No es así?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La llamada —cámara de audiencias— parecía haber sido, en un momento dado, un gran compartimento para el desorden. Pero tras entrar en ella, y observar durante unos segundos, Anton comprendió la peculiar terminología.
  


  
    Berry estaba sentada en una silla no muy lejos de una de las paredes. Estaba rodeada de gente, algunos de ellos sentados en sillas, otros de pie, y se hallaba enfrascada en una especie de conversación cordial con todos ellos. Anton no podía oír las palabras, pero no le hacía falta. Conocía a Berry desde hacía años, y había conocido a pocas personas en su vida que pudieran conversar tan fácil y cómodamente. Parte de la broma, parte de la amabilidad, parte de los consejos, parte de la comodidad y, sobre todo, la magnífica capacidad de escucha de la chica. Hablar con Berry era un auténtico placer.
  


  
    En cuanto al resto...
  


  
    Sí, ahora podía verlo. Como —audiencia,— no se parecía a ninguna audiencia real que hubiera encontrado en cualquier otro lugar de la galaxia. Dejando de lado el hecho de que la silla de Berry no estaba elevada ni era más grande o elegante que cualquier otra, se comportaba de forma demasiado informal y sin pretensiones. Pero no le resultaba difícil —en absoluto— comprender hasta qué punto los ex esclavos la habían acogido en sus corazones, en las dos semanas transcurridas desde que llegó a la Felicia y los rescató.
  


  
    Anton no tenía el conocimiento enciclopédico de la historia de Web Du Havel, pero sabía más que suficiente para reconocer el patrón. No sería la primera vez que un pueblo despreciado y despreciativo, al encontrar un campeón glamuroso, lo adopta —o la adopta— como propio. Si Berry no era realmente una princesa, estaba lo suficientemente cerca. Lo suficientemente cerca, después de todo, como para conspirar con princesas y pasar por una, sin mencionar que era la hija adoptiva de Anton Zilwicki y Catherine Montaigne. Cathy había renunciado al título de Tor, es cierto, pero eso sería irrelevante para los ex esclavos. Para ellos, era y seguiría siendo la Condesa, la aristócrata rica y poderosa que había hecho suya su causa. Que se había comprometido con la liberación de las víctimas más despreciadas, maltratadas y olvidadas de la galaxia, no porque tuviera que hacerlo, sino porque lo había elegido. Y que había dado a esas mismas víctimas, y a los —terroristas— que luchaban por ellas, su apoyo incondicional durante tanto tiempo y tan ferozmente, incluso a costa del exilio y de la renuncia voluntaria a su título cuando éste se interponía en su trabajo. Su hija adoptiva habría gozado de esa estatura por sí sola, entre esta gente, incluso si no hubiera desempeñado un papel central en su rescate. Combinar los dos...
  


  
    Entonces, divisó a Web Du Havel, sentado un poco al margen de la conversación. Web no participaba, simplemente observaba. Y tenía una sonrisa de satisfacción en su rostro.
  


  
    En esa forma relámpago en que todo podía tener sentido de repente para Anton, después de haberlo masticado un rato, comprendió lo que Du Havel estaba tramando. Incluso recordó que Du Havel utilizó una vez un término para describir la estrategia. La Opción Bernadotte, la había llamado.
  


  
    —Lo mataré, —gruñó. —W.E.B. Du Havel, eres el almuerzo. No. Comida para perros. No. No alimentaría a un perro...
  


  
    Para entonces, Jeremy estaba de pie junto a él. Frunció ligeramente el ceño.
  


  
    —¿Por qué esa repentina animosidad, capitán? Habría pensado que el profesor Du Havel era mucho más simpático con usted que yo, y nunca me ha amenazado con convertirme en el plato principal de la cena—.
  


  
    Anton apretó la mandíbula y miró a Jeremy. Luego, logró una risa.
  


  
    Prepárate, Jeremy. Te vas a llevar una sorpresa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Du Havel no perdió el tiempo. Dos horas más tarde, cuando la salvaje celebración de la nave por la llegada del famoso Jeremy X y el casi igualmente famoso capitán Zilwicki estaba bien encaminada, Du Havel los apartó a ambos.
  


  
    —Tenemos que hablar. Ahora. Llegar a los acuerdos necesarios mientras la buena voluntad de todos está en su punto álgido —.
  


  
    Jeremy asintió.
  


  
    —De acuerdo, profesor. ¿Su compartimento?
  


  
    Du Havel negó con la cabeza.
  


  
    —No, creo que lo mejor sería el compartimento de las dos princesas. Y con las dos presentes.—
  


  
    Jeremy enarcó una ceja inquisitiva. Luego, se encogió de hombros.
  


  
    —No tengo ningún problema con eso. Lo que tenga que decir en privado no será diferente de lo que diga en público.—
  


  
    Tardaron unos minutos en reunir a Berry y Ruth y retirarse a su compartimento. Luego, con todos sentados excepto Jeremy, que permaneció de pie, el líder del Salón de Baile abrió la discusión. Las negociaciones, para usar el término adecuado.
  


  
    —Lo que usted y yo decidamos aquí, profesor Du Havel, tendrá que ser ratificado por una votación popular después de la liberación. Eso va sin decir. Pero no preveo ningún problema mientras usted y yo nos pongamos de acuerdo. Así que voy a empezar por establecer mis dos primeras condiciones.
  


  
    —Una. Serás el primer jefe de estado de nuestra nueva nación estelar. Eres el único que podría darnos la legitimidad interestelar necesaria. Yo soy el único con suficiente autoridad entre nuestra gente, y simplemente soy demasiado notorio. Por el momento, llamémosle la presidencia.
  


  
    —Dos. No habrá ningún tipo de restricción en los movimientos o acciones del Salón Audubon. Estoy dispuesto a discutir las tácticas con usted —y acataré cualquier acuerdo—, pero no habrá límites presuntos. Ni uno.
  


  
    Web asintió con la cabeza.
  


  
    —No tengo ningún problema con la segunda disposición, Jeremy, siempre que aceptes una de las mías. Aceptarás un puesto en mi gabinete. Concretamente, como Secretario de Guerra. Y así es exactamente como insisto en que se titule el cargo. Nada de tonterías sobre un "Secretario de Defensa". Estamos en guerra con Manpower y Mesa, no pretenderemos otra cosa... y no se me ocurre mejor manera de dejarlo claro que ocupando tú el puesto —.
  


  
    Jeremy sonrió con una fina sonrisa.
  


  
    —Es usted un "conservador" muy extraño, profesor, si me permite decirlo.
  


  
    —No soy un "conservador" en absoluto —replicó Web—, tal y como la mayoría de la gente entiende el término. Salvo en el sentido más amplio —que se remonta a Edmund Burke— de reconocer que las sociedades son análogas a los organismos, no a las máquinas. Y que, por lo tanto, debes entender que cambiar las leyes y las costumbres equivale a la medicina —o, a veces, a la cirugía— y no es una cuestión tan simple como cambiar las piezas de un motor. —Eso no me impide emprender la cirugía, cuando ésta es necesaria.
  


  
    Jeremy lo estudió por un momento.
  


  
    —También eres muy astuto. Lo cual, de por sí, me parece bien. Estás asumiendo que si me convierto en Secretario de Guerra tendré que renunciar a mis tácticas anteriores.—
  


  
    —No lo asumo, Jeremy. Insistiré en ello.— Comenzó a hablar un poco más rápido, tratando de evitar una colisión. —No condeno lo que has hecho en el pasado. Nunca lo he hecho —no públicamente, al menos— y no lo haré aquí en privado. Pero le diré que debe cambiar. Si la táctica de los asesinatos individuales y otros gestos tan dramáticos es o no eficaz para un grupo fuera de la ley puede discutirse hasta la muerte por calor del universo. Pero es completamente ineficaz como táctica utilizada por una nación estelar independiente. Peor que ineficaz. Las razones son...
  


  
    Jeremy agitó la mano.
  


  
    —Salte el discurso, profesor. No voy a discutir el punto, ya que estoy de acuerdo con usted de todos modos. Sobre el futuro, sino sobre el pasado. —Su mandíbula se tensó un momento. —Por lo tanto, siempre y cuando entienda que voy a hacer la guerra. Todavía no estoy seguro de cómo —sí, sí, renunciaré al placer de disparar a los cerdos de vez en cuando—, pero lo haré. Guerra a cuchillo, hasta que la esclavitud genética sea borrada del universo.—
  


  
    Du Havel se recostó en su silla, sonrió ampliamente y señaló la silla vacía que tenía a su lado.
  


  
    —Por supuesto, señor Secretario de Guerra. Su Pres-ah, jefe de gobierno, le dará todo su apoyo. Tiene mi promesa en eso. Seré más preciso. No habrá nada "encubierto" en esta guerra. Propongo que el primer acto del nuevo gobierno de la nueva nación estelar sea una declaración de guerra formal y oficial contra el planeta de Mesa. Al diablo con restringirla a una lucha informal contra Manpower Unlimited. Todo el planeta de Mesa es nuestro enemigo mortal, y nombrémoslo así ante toda la raza humana —.
  


  
    Jeremy sonrió, muy salvajemente. Luego, se acercó a grandes zancadas, estrechó la mano de Du Havel y se lanzó a la silla vacía con la facilidad de un acróbata.
  


  
    —¡Espléndido! Profesor Du Havel, creo que éste es el comienzo de una larga amistad.
  


  
    Ahora que volvía a ser el mismo pícaro de siempre, los procesos de pensamiento de Jeremy también volvían a ser los habituales. —¿Pero a qué viene este titubeo sobre el asunto de la "presidencia"? Seguro que no vas a pasar por modesto conmigo.
  


  
    Du Havel se aclaró la garganta y lanzó una mirada nerviosa a Anton.
  


  
    —Por cierto, prefiero el título de "Primer Ministro". Y prefiero considerarme el "jefe de gobierno" en lugar del "jefe de estado". Mi razonamiento es el siguiente...
  


  
    Hizo una pausa y miró rápidamente a Ruth. Ella le devolvió la mirada con lo que era obviamente una expresión de apoyo, una expresión que rozaba la conspiración, de hecho.
  


  
    Así que, pensó Anton. Ella también está metida en esto. La chica traicionera. La ingratitud de los niños es afilada como el diente de una serpiente.
  


  
    Anton miró a Berry. En el rostro de su hija no había ninguna expresión más allá del simple interés por la discusión. Estaba claro que la propia Berry no tenía ni idea de lo que Du Havel estaba tramando.
  


  
    En los siguientes minutos, Du Havel se explicó. Mucho antes de que terminara, Berry se quedó con la boca abierta por la sorpresa.
  


  
    Anton se sintió así de satisfecho. Al menos su propia hija no estaba intentando manipularle.
  


  
    Jeremy, claramente, estaba casi tan sorprendido como Berry. Era la única vez que Anton había visto al hombre sin palabras.
  


  
    Lo que, por desgracia, significaba que era el momento de que Anton hablara. Respiró profundamente y se despidió con tristeza de los placeres de la paternidad. Luego habló, con el tono de voz más uniforme que pudo conseguir.
  


  
    —Es una decisión totalmente tuya, Berry. Para lo que valga mi consejo, aquí está. En primer lugar, a menudo será muy duro para ti. Será ciertamente peligroso, y... —Su voz profunda se volvió aún más ronca. —Y hay muchas posibilidades de que te mate. Posiblemente a una edad muy temprana—.
  


  
    Oír hablar a su padre había atravesado la absoluta parálisis de Berry. Su boca finalmente se cerró.
  


  
    —¿Qué es lo segundo?
  


  
    —Lo segundo es que el profesor Du Havel tiene razón. En ambos aspectos. Es una muy buena idea... y, al igual que él, no se me ocurre nadie que sea mejor que tú.—
  


  
    Con cierta dificultad, consiguió contenerse para no decir la siguiente frase. Pero es lo último que quiero que hagas.
  


  
    Jeremy lo miraba fijamente.
  


  
    —¡Estás loco! Bueno, supongo que debería esperar eso, viniendo de ti. Un leal a la Corona. Idiotas. — Volvió la mirada hacia Du Havel. —Pero viniendo de ti...
  


  
    Web sonrió.
  


  
    —No soy un leal a la Corona, Jeremy. Y, por cierto, tampoco creo que esa etiqueta le quede muy bien al capitán Zilwicki. No hoy, en todo caso. Pero eso es porque el "lealismo a la corona" convierte el asunto en un fetiche. Las monarquías hereditarias tienen ventajas y desventajas y, tomando la historia en su conjunto, las desventajas suelen superar al resto. Con bastante margen, de hecho. Pero también es un error hacer un fetiche del republicanismo. Hay momentos y lugares en los que las ventajas de la monarquía hereditaria salen a relucir. Y éste es uno de ellos.
  


  
    Jeremy empezó a discutir, pero Ruth Winton le interrumpió.
  


  
    —Tiene razón, señor X, uh...
  


  
    Jeremy hizo una mueca.
  


  
    —'Señor X' es ridículo. Me llamo Jeremy, por favor —.
  


  
    Ruth le dedicó su nerviosa sonrisa.
  


  
    —Ok, entonces. Por favor, llámame Ruth. A mí tampoco me gustan mucho las formalidades.— Apresuradamente: —Pero eso no es sorprendente, ya que usted y yo nos parecemos mucho. ¡Oh, sí, lo somos! No en todo, por supuesto. Yo no sé disparar y no me imagino siendo tan despiadado como tú. Bueno, tal vez. A veces. Pero, aun así...
  


  
    Ella también parecía no tener palabras. Lo cual, tanto para Ruth como para Jeremy, era una situación muy inusual.
  


  
    No duró mucho, naturalmente.
  


  
    —Lo que quiero decir es que ambos somos un poco, bueno, compulsivos. Muy nerviosos. Nerviosos. Muy capaces, también —lo siento, tampoco soy bueno para la falsa modestia—. Pero la cosa es...—
  


  
    Las siguientes palabras llegaron casi en un gemido.
  


  
    —¡Ella te calmará, Jeremy! Lo hará. Por eso me gusta tanto estar cerca de Berry. Bueno, una de las razones. Ella es buena para mí. Algo así como, no sé, esas varillas que usan en las centrales de fisión antiguas, para evitar que la reacción en cadena se descontrole.
  


  
    Du Havel intervino.
  


  
    —Pues resulta que, Jeremy, es una analogía bastante buena, y una que podría mostrarte en las matemáticas de la dinámica política —Antes de que la mirada de sospecha de Jeremy pudiera cuajar, Web agitó la mano. —Pero la analogía puede ser aún mejor. La verdad es que —no le digas a mis colegas que he dicho esto— esas elegantes ecuaciones no son lo que se dice. La política sigue siendo más un arte que una ciencia, no dejes que nadie te diga lo contrario —.
  


  
    Jeremy, claramente, no estaba convencido. Du Havel intentó una táctica diferente.
  


  
    —Predigo lo siguiente, Jeremy. Al principio, nuestro nuevo gobierno será un maravilloso "gobierno de unidad nacional". No durará más que unos pocos años. Muy pronto —siempre ocurre— nuestra nueva nación se convertirá en una facción política. Y ese será el momento más peligroso. Mejor dicho, el momento más peligroso. Esos años después de que se formen las facciones, pero antes de que hayamos tenido tiempo de desarrollar nuestras propias costumbres para mantener el faccionalismo encauzado y bajo control. Berry Zilwicki —la reina Berry, de la Casa de Zilwicki— nos hará ganar ese tiempo. Ella será nuestra ancla —o estabilizador— cuando más lo necesitemos—.
  


  
    Web se pasó los dedos por el pelo y miró a Berry y a Jeremy.
  


  
    —Déjame decirlo así, Jeremy. Llegará el día —estoy seguro— en que nuestro acuerdo actual se derrumbe. Tú y yo estaremos entonces en oposición política, y quizás en una oposición bastante aguda. En algún momento, llegará el día —estoy seguro, de nuevo— en que empezarás a considerar el uso de la violencia armada para resolver la disputa. O, si no lo hace, algunos de sus partidarios le instarán a ello. La misma dinámica funcionará dentro de mi campo, por supuesto. Pero, por razones que resultan obvias para ambos, siempre será tu bando el que controle la balanza de la fuerza —con una sonrisa irónica—: Yo tendré a la mayoría de los viejos y a los profesores, y tú tendrás a los luchadores experimentados y a los jóvenes incendiarios.
  


  
    Jeremy se rió y asintió con la cabeza.
  


  
    —Vamos.
  


  
    —Es bastante fácil, en realidad, pensar en mi derrocamiento... o supresión, si resulta que tú llevas las riendas del gobierno en ese momento en vez de yo. Para entonces, yo mismo seré un viejo pedorro cansado para ti. Alguien que se vería muy bien con un dardo pulsador en la cabeza. — De forma bastante dramática, Web señaló con el dedo a Berry. —¿Pero qué tan fácil será para ti considerar matarla?
  


  
    —Y considerar los riesgos —gruñó Anton. Miraba a Jeremy con ojos casi rasgados. —No eres el único en la galaxia que sabe organizar un asesinato.
  


  
    Esperaba ver a Jeremy igualar esa mirada de amenaza con una propia. La misma mirada mortífera de ojos planos que Jeremy le había lanzado una vez en Terra. Pero, no por primera vez, Jeremy lo sorprendió.
  


  
    Es cierto que el jefe del Salón de Baile Audubon era tal vez el asesino de sangre más fría de la galaxia. Pero había sido criado y educado por Manpower para ser una especie de bufón de la corte, y, aunque sólo sea en esto, los planes de Manpower no habían salido mal.
  


  
    Los ojos de Jeremy se abrieron de par en par y su boca formó una perfecta "O" de sorpresa y conmoción. Luego, saltando de su asiento, se arrojó sobre una rodilla ante Berry. Una mano extendida hacia la muchacha, como pidiendo clemencia, y la otra agitándose dramáticamente.
  


  
    —¡Su Majestad! No preste atención a estas asquerosas calumnias. Mi acusador es un profesor, un académico, un pedante y un erudito, es decir, un sinvergüenza y un bribón. Son todo mentiras y difamaciones. Lo juro por mi sagrado honor.
  


  
    Berry se echó a reír. Al igual que, un momento después, todos los demás.
  


  
    Jeremy se levantó ágilmente, sonriendo. Pero aún no había terminado. Ahora estaba en modo bufón de la corte, y —Anton lo había visto antes— manejaba el asunto no sólo con garbo, sino con esa extraña combinación de chanza y perspicacia que lo caracterizaba.
  


  
    —Está bien, profesor. Estoy de acuerdo. Pero... pero... —Se burló alegremente. —¡Oh, sí, pero! ¡No tendré medias tintas aquí! No lo toleraré. Si va a haber una corona de esclavos, entonces insisto en que sea una corona de esclavos. Lo que es decir, sin decir nada, pero también con astucia. Exijo una reina que pueda robar la despensa con los mejores.
  


  
    Por un momento, se inclinó y le hizo a Berry un examen de ojos estrechos, que era mitad mirada de soslayo, mitad evaluación. Luego se levantó, pareciendo satisfecho con lo que veía.
  


  
    —Empieza bien. Oh, muy bien de hecho. Una vagabunda de las madrigueras terrestres, corriendo como un ratón por el subsuelo. Una buena señal, y tendré que insistir en que se incluya un roedor en el escudo de la Casa.
  


  
    —¡Hecho! —gritó Berry, aplaudiendo. —Pero tiene que ser un ratoncito bonito. Nada de ratas grandes y desagradables. Odio las ratas, y hablo por experiencia.
  


  
    —Por supuesto. Será un ratón.— Jeremy consiguió ahora la proeza de acariciar su rostro sin pelo, genéticamente determinado, como si fuera un anciano acariciando una sabia barba. —Así que mucho de astucia. También necesitamos capricho. Hm... ¡Lo tengo!
  


  
    Esta vez, fue Du Havel quien recibió la mirada de Jeremy.
  


  
    —Me temo que tendré que insistir en que la Reina conserve algunos poderes caprichosos, profesor. Al diablo con sus ecuaciones. ¡No tendré ninguna monarquía constitucional remilgada para los esclavos! ¡Maldita sea antes de que acepte! ¡Quiero una corona con algunos dientes!
  


  
    Antes de que Du Havel pudiera discutir el punto, Jeremy agitó la mano. El gesto era histriónico, por supuesto.
  


  
    —No, no, nada absurdo. Las reinas gobernantes suelen ser una compañía aburrida, después de todo. Las zarinas, aún peor. Es mucho mejor dejar el gobierno en manos de los políticos, que al menos pueden entretener a la población con sus bromas. Pero insistiré en que la Reina tiene derecho a ejecutar a una persona al año a su antojo, sólo para mantener a los políticos inquietos. Uno cada T-año, eso sí, sin desfallecer —tengo entendido que los años del Congo tienen una duración de casi tres T-años—.
  


  
    Berry hizo una mueca. Jeremy la miró, todavía acariciando su inexistente cuenta, y se encogió de hombros con pesar.
  


  
    —Bueno, supongo que no. Ay, una reina de corazón tierno. Lástima. Catalina la Grande era mucho más pintoresca. Muy bien, entonces, ¡un compromiso! ¡La reina puede desterrar a una persona al año del reino! Sin debates, sin argumentos, sin apelaciones. ¡Fuera, patán! ¡Has irritado a Su Majestad! O, peor aún, la has aburrido.
  


  
    Berry se rió. También lo hizo Web.
  


  
    —Ten cuidado Jeremy—advirtió. —Podría desterrarte, sabes.
  


  
    —Me arriesgaré—contestó Jeremy con suficiencia. —¿Una jovencita alegre? Es mucho más probable que destierre a un viejo y cansino profesor que no para de decirle "no hagas esto, no hagas aquello". Mientras que yo soy un tipo alegre y divertido.
  


  
    Du Havel parecía un poco sorprendido. Anton se rió.
  


  
    —Tiene razón, Web. ¿Y qué más, Jeremy?
  


  
    El líder del Salón de Baile continuó con ese ridículo acariciamiento de la barba.
  


  
    —Bueno... está el asunto de una fuerza armada responsable ante la corona, por supuesto. Creo que sería una buena idea. Algo así como una guardia pretoriana que sirva de contrapeso a nosotros, los sanguinarios del salón de baile. Tendremos que formar el núcleo del nuevo ejército, por supuesto —.
  


  
    Web frunció el ceño, ponderando los pros y los contras de esa idea. Pero antes de que pudiera llegar a ninguna conclusión, Berry zanjó la cuestión.
  


  
    —No —dijo—Bajo ninguna condición. Absolutamente no.
  


  
    Se volvió hacia Anton.
  


  
    —Dime la verdad, padre.
  


  
    —Te echaré de menos,— dijo él, casi ahogándose con las palabras. —Más de lo que puedo decirte. Aunque...—
  


  
    Anton seguía poniéndose al día, y un nuevo pensamiento le vino de repente.
  


  
    —Tal vez no tanto como creemos. Se me ocurre que una nación estelar independiente de ex-esclavos sería el cuartel general ideal —ubicación central, como mínimo— para la Liga Antiesclavista. De la cual... —hizo una modesta tos. —Creo que es justo decir que soy el organizador del músculo. Así que puede que te vea con bastante frecuencia, ahora que lo pienso.—
  


  
    Ese pensamiento, obviamente, animó a Berry tanto como a él. Anton lo masticó un poco más.
  


  
    —Hazlo, chica, si te animas. Por lo que a mí respecta, ya eres adulta, así que la decisión es totalmente tuya. Pero, dejando de lado todo lo demás...
  


  
    La conclusión, tan difícil de hacer, fluyó a través de él con facilidad y naturalidad una vez hecha.
  


  
    —Serías terriblemente buena en ello, Berry, realmente lo harías. Y creo que disfrutarías de tu vida. Por mucho que durara.
  


  
    Ella lo pensó, por un momento, en esa forma simple y translúcida que tenía sobre ella. Luego, asintió.
  


  
    —Ok. Eso tiene sentido para mí. Pero...
  


  
    Le dirigió a Jeremy la misma mirada que tantas veces le había dedicado a Anton, a lo largo de los años. Simple, translúcida —la locura en primavera—, la pensó a menudo.
  


  
    —No voy a reinar ni a gobernar —hasta donde sea, eso último—, salvo con dos condiciones.
  


  
    —Nómbralas —dijo Jeremy.
  


  
    —Primero, tiene que ser votado por el pueblo, y aprobado por él. No voy a dejarme imponer por una camarilla, por muy prestigiosa que sea.
  


  
    Jeremy miró a Du Havel, que asintió.
  


  
    —¿Y el segundo?
  


  
    —No tendré guardaespaldas. Ni siquiera uno, y mucho menos toda una maldita guardia pretoriana.
  


  
    Tanto Jeremy como Du Havel se estremecieron. También lo hizo Anton. Ruth, en cambio, asintió.
  


  
    —Ninguno de vosotros está pensando bien —dijo Berry con firmeza—El único sentido de esto —el único sentido, por lo que veo— es dar una oportunidad a un nuevo pueblo. Mi nueva gente. Y, siendo así, que entiendan también que su nueva Reina pondrá su seguridad sólo en sus manos. No he tenido un guardaespaldas desde que llegué a esta nave. ¿Por qué debería empezar ahora? Compartiré su vida —los peligros y los triunfos— y me moveré entre ellos libremente sin ningún escudo entre ellos y yo. Si eso me lleva a la muerte a manos de alguien, que así sea. Es una vida, que se mide contra la construcción de la esperanza y la confianza en sí misma de una nación. No hay competencia, tal y como yo veo las cosas.
  


  
    Antes de que Jeremy o Web —o Anton— pudieran decir algo, Berry sacudió la cabeza.
  


  
    —Así es. Insistiré en ello. Si no estás de acuerdo, Ok. Pero búsquense otro monarca, porque no seré yo.
  


  
    Las palabras fueron pronunciadas en el tono de voz normal de Berry. Con facilidad, casi con suavidad, pero con toda la solidez y seguridad de un continente moviéndose por el fondo del océano.
  


  
    Oh, Dios, pensó Anton. Si vive lo suficiente... estos buenos caballeros se llevarán algunas sorpresas, creo.
  


  
    No en la web, tal vez.
  


  
    —La ilusión se convierte en verdad,— Anton le oyó murmurar. —Así surge la verdadera costumbre.— Luego, en voz más alta: —Muy bien, Majestad. No voy a discutir el punto.—
  


  
    Jeremy no dudó más de un segundo.
  


  
    —Yo tampoco. Estás muy loca, por supuesto. Pero la idea de la reina loca Berry me parece bastante encantadora, ahora que lo pienso.—
  


  
    Web sonrió.
  


  
    —Eso deja, sin embargo, el problema de las fuerzas armadas. Ok, para no ser tan exigente, Berry...uh, Su Majestad...
  


  
    —Sigue siendo 'Berry', si quieres. Preveo que también estableceré probablemente las costumbres más informales de cualquier monarquía en la historia. Lo cual me viene muy bien. No distinguiría un extremo del protocolo real apropiado del otro, de todos modos.
  


  
    —Berry, entonces. Como estaba diciendo, eso todavía deja el problema de las fuerzas armadas. Sea su intención o no, la propuesta de Jeremy de una Guardia Pretoriana tiene la ventaja de darnos un cierto equilibrio de poder en la nueva nación. Lo cual es importante en todas las cosas, pero especialmente en las fuerzas armadas. No me agrada la idea de que el Salón de Baile tenga un monopolio efectivo sobre el control de las fuerzas armadas. Lo cual, entre que Jeremy sea el Secretario de Guerra y algún otro miembro del Salón de Baile sea el jefe del ejército —no hay nadie más con la experiencia— es lo que tendríamos. Eso no es una declaración de sospecha hacia el Salón de Baile, por mi parte. Es sólo una evaluación objetiva y a sangre fría de un problema político.
  


  
    Anton vio a Berry y a Ruth intercambiar una mirada, acompañada, un momento después, de dos sonrisas de aspecto más bien autocomplaciente. No entendió la mirada, ni las sonrisas. Pero conociendo a ambos, estaba seguro de que se había urdido un plan.
  


  
    Lo pensó por un momento. Y luego decidió que se mantendría al margen. Teniendo en cuenta todas las cosas —dadas esas dos jóvenes—, probablemente sería un buen plan.
  


  
    —Propongo que aplacemos esa cuestión por el momento —dijo Berry, casi con viveza—Déjame pensarlo, por un momento. Ya que aparentemente voy a ser la nueva reina, debería hacer algo útil para ganarme la vida. He llegado a conocer a bastante gente en las últimas semanas. Tal vez pueda pensar en alguien.
  


  
    Jeremy y Du Havel le dirigieron una mirada que rozaba la sospecha.
  


  
    —Por favor —dijo ella, con aquella voz encantadora con la que, a lo largo de los años, Berry había conseguido sonsacar a Anton casi todo lo que quería.
  


  
    Vio cómo el futuro jefe de gobierno y su sanguinario secretario de guerra cedían con la misma rapidez. Y trató —era muy difícil— de no sonreír.
  


  
    Intenta usar a mi chica como herramienta, ¿quieres? Buena suerte, tontos.
  


  Capítulo cuarenta y dos



  


  
    THANDI PALANE se quedó mirando a las dos jóvenes sentadas en la cama del compartimento de la tripulación que Thandi y Víctor habían tomado como propio. Berry y Ruth intentaban mantener, lo mejor que podían, un aire de relajación casual. Casi con despreocupación, como si adelantaran esas propuestas todos los días de la semana.
  


  
    Sin embargo, no lo conseguían. Ni por asomo. Ambas —especialmente Berry— estaban evidentemente tensos.
  


  
    —Estás loca, —pronunció Thandi. —Dejadme que os explique algunas realidades. Soy un teniente. Ok, un teniente primero con tanta experiencia como la que encontrarás en cualquier lugar. Pero aún no tengo ni la formación ni la experiencia para hacer lo que me pides. Probablemente lo estropearía, y...
  


  
    Las palabras se interrumpieron, mientras Thandi luchaba contra una oleada de ira. No es que no crea que podría hacerlo, si esos mocosos que dirigen la MLS me hubieran dado las oportunidades que dan a sus mascotas. Hasta que llegó el capitán Rozsak, al menos.
  


  
    Se sacudió. Su resentimiento por el elitismo de clase de la Liga Solariana no estaba ni aquí ni allá, en lo que respecta al asunto inmediato que tenía entre manos. Los hechos eran los hechos, debían serlo o no.
  


  
    —No soy lo que necesitas, Berry. Es tan simple como eso.
  


  
    Berry parecía angustiada —muy angustiada— y apartó la mirada. Thandi vio que las lágrimas acudían a sus ojos y sintió una repentina y profunda punzada de culpabilidad. El tipo de dolor agudo que siente una hermana mayor cuando se da cuenta de que ha defraudado a su hermana pequeña.
  


  
    Ruth, en cambio, pareció animarse. Por muy unidas que estuvieran Berry y ella, las dos tenían temperamentos muy diferentes. Berry era esencialmente una solucionadora de problemas; Ruth, una mujer que amaba los desafíos. Si se les ponía a las dos delante de un precipicio, Berry empezaba a tratar de encontrar una forma de rodearlo, mientras que Ruth empezaba a escudriñar la cara, buscando asideros.
  


  
    —Está usted muy equivocada, teniente Palane. Usted es exactamente lo que Berry necesita. La reina Berry, fundadora de la Casa de Zilwicki, monarca de una pequeña nación de reciente creación, debería decir —porque esa es la situación concreta a la que nos enfrentamos—. Y eso es lo que estás pasando por alto—.
  


  
    Thandi empezó a discutir, pero se interrumpió.
  


  
    —Explícate —dijo secamente—.
  


  
    —Nadie está proponiendo que usted se eleve de repente a dirigir las fuerzas armadas de una gran nación estelar en medio de una guerra, teniente. Sí, eso sería una locura, aunque fuera usted la reencarnación de Napoleón o de Alejandro Magno. Aunque debo señalar que ambos eran muy jóvenes cuando se alzaron como grandes comandantes —levantó una mano, adelantándose a la respuesta de Thandi—Pero, sí, incluso al comienzo de sus carreras de conquista, ninguno de los dos se había limitado al entrenamiento y la experiencia de un comandante de unidad pequeña. ¿Y qué?
  


  
    Ruth no pudo contener más su energía. Se levantó y empezó a pasearse. Era un poco cómico, dado que el compartimento era pequeño y sus pasos eran enérgicos. Le recordó a Thandi un hámster pensativo en una jaula, que se movía de un lado a otro mientras intentaba ordenar sus pensamientos.
  


  
    —Mire, teniente. Es obvio que la política exterior de la nueva nación de Berry va a ser sencilla, cuando se trata de la guerra. El Congo —cualquiera que sea el nombre que elijan— será escrupulosamente neutral con respecto a todo el mundo, excepto con Mesa. Así que, como comandante de las fuerzas armadas, su tarea no será la de dirigir grandes fuerzas en una guerra de múltiples bandos. Su tarea será muy diferente. Primero, preparar y luego liderar una guerra contra un planeta de escoria y aventureros...
  


  
    Thandi se rió. Fue una especie de graznido.
  


  
    —¿Lo haré ahora? ¿No crees que Jeremy X tendrá algo que decir al respecto?
  


  
    Ruth negó con la cabeza, muy firmemente. Todavía se movía de un lado a otro, más bien.
  


  
    —Claro que sí. ¿Y qué? Estará a un lado, como Secretario de Guerra. Su jefe inmediato, claro, pero no forma parte del ejército. Además, Jeremy me parece un hombre que se preocupa por los resultados mucho más que por las ventajas y los pequeños privilegios de ser un pez gordo. ¿Realmente crees que se entrometerá tanto, sobre todo después de que empieces a entregarle algunas cabezas de Mesan en bandeja? Hablando en sentido figurado, por supuesto.
  


  
    No tan figuradamente, pensó Thandi salvajemente. Le vino un recuerdo de un puesto de avanzada mesano por el que había pasado una vez cuando se presentaba a una nueva misión. El planeta se llamaba Kuy, y no era mucho más que una gran explotación minera dirigida por una de las principales empresas de Mesa, que utilizaba esclavos Manpower como principal fuerza de trabajo. Thandi había viajado en un transporte civil, pagado por el Cuerpo de Marines. Había pasado dos días allí, después de que la dejaran, esperando una conexión que la llevara a su destino final.
  


  
    Había sido una experiencia nefasta. No es sorprendente, por supuesto, para alguien nacido y criado en Ndebele.
  


  
    Kuy no está lejos de aquí, ahora que lo pienso.
  


  
    Durante unos instantes, exhibió imágenes en su mente. Cómo planearía y dirigiría un asalto al planeta. Para hacerlo bien se necesitaría una fuerza del tamaño de un batallón, pero estaba bastante segura de que podría hacerlo. Unas cuantas naves de guerra —pequeñas— bastarían para despejar los piquetes y capturar las naves comerciales mesanas en órbita.
  


  
    Tendría que empezar a construir una Armada. Más bien, conseguir que alguien lo haga, ya que no sé nada de asuntos navales. Zilwicki ha estado utilizando las fragatas de la Liga Antiesclavista como fuerza de entrenamiento... ya debería haber alguien allí...
  


  
    Se imaginó el centro de control de las operaciones mineras, con los barracones de la unidad de guardia al lado. Aplastar esos, de inmediato. Fuerte y rápido. También morirían algunos esclavos, pero así son las cosas. No hay muchos ubicados allí de todos modos. Los esclavos se mantienen principalmente en sus propios complejos y en las minas, por supuesto. Pero una vez que el centro de control y los guardias sean eliminados...
  


  
    Ella podría hacerlo. Lo sabía. Fácilmente, de hecho. Y esa era una operación minera importante, no un agujero de perro. Le haría daño a Mesa. Y, mejor aún, liberaría al menos dos mil esclavos en el proceso.
  


  
    También había que empezar a pensar en los transportes.
  


  
    Sacudió la cabeza, desechando la pequeña y feroz ensoñación. Ruth volvió a pasearse, lanzando palabras como un hámster que esparce astillas de madera en una jaula.
  


  
    —Por favor, ese tipo de guerra para ti. Lo que no sabías, lo sabías. Y si necesitas o quieres consejo, Manticora puede enviarte consejeros. Me aseguraré de eso, si los pides. Mi tía también me escuchará.
  


  
    Berry se atragantó.
  


  
    —¿Eso es antes o después de que te arroje al Chateau d'If?—
  


  
    Ruth Winton, que iba a toda máquina, no era alguien que se dejara entorpecer por pequeños obstáculos. Agitó la mano, como si espantara las moscas.
  


  
    —No hay problema. Me escuchará por el ojo de la cerradura, si tiene que hacerlo, sobre todo después de que le diga que la alternativa es que el Congo consiga asesores Havenitas. O asesores andermanianos. O asesores solarianos —Ruth puso cara de triunfo. —No es que tenga que señalarlo, de todos modos, porque mi tía no es ninguna tonta y ya se habrá dado cuenta de eso. Aunque le diré que el novio de Thandi es un agente secreto Havenita, así que no le costará ponerse en contacto con la República —.
  


  
    Fue el turno de Thandi de atragantarse.
  


  
    —Uh... Ruth, odio decirte esto... No estoy segura, porque Víctor es muy reservado al respecto. Pero estoy bastante segura de que ha estado operando por su cuenta, aquí fuera, y doblando cualquier orden que tuviera en un pretzel. Así que es igual de probable que Víctor hable con quién sea que esté dirigiendo el programa en Haven a través del ojo de la cerradura, una vez que regrese —.
  


  
    Ruth aún no se inmutaba.
  


  
    —¿Y qué? La política puede ser engrasada por la influencia personal, pero sigue funcionando según su propia lógica. No estás pensando. Un planeta independiente de ex-esclavos luchando en una guerra con Mesa puede pedir un montón de favores, Thandi. Y, donde los favores no lo harán, puede jugar un extremo contra el medio. Manticora le enviará asesores sólo para evitar que Haven —o los Andermani, o los Solarianos— lo hagan. Además...—
  


  
    La joven volvió a hacer una pausa, sus ojos se desenfocaron un poco.
  


  
    —Es difícil de entender todavía, pero... no creo que entiendas —no estoy seguro de que ninguno de nosotros lo haga— el impacto que esto va a tener en el público de Manticor. Especialmente en los liberales. Y hay una gran compañía de liberales en el Reino de las Estrellas, Thandi. Olvídate de Nueva Kiev y de esa multitud, estoy hablando de los de base, del votante medio. Los que empiezan a gravitar hacia...
  


  
    Señaló con un dedo dramático a Berry.
  


  
    —Su madre. ¡Maldita sea, Thandi, piénsalo! Nueva Kiev lleva años arrastrando a los liberales por el barro. Ahora —de repente— aparece algo brillante, afilado y limpio. Una causa. El tipo de causa que puede entusiasmar a cualquier liberal, y a mucha otra gente. —No me sorprendería ver a los voluntarios aparecer en el Congo. Eso ha ocurrido antes en la historia, ya sabes, muchas veces. Y algunos de ellos tendrán experiencia militar. Por no hablar de que las políticas de High Ridge han dejado muchos oficiales en la playa, buenos también. Algunos de ellos vendrán también, sólo por estar aburridos si nada más.
  


  
    —Eso suponiendo que la tregua entre Manticora y Haven dure. Si la guerra se infecta de nuevo, olvídalo.
  


  
    —¿Y? En ese caso, la presión sobre cualquiera de las dos naciones estelares para superar a la otra en el Congo sólo aumenta. En cualquier caso, Thandi, hay tantos ángulos que tienes que ser capaz de jugar uno de ellos.—
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —Pero todo eso es algo secundario, porque la razón principal por la que Berry te necesita como jefe de sus fuerzas armadas no tiene nada que ver con los asuntos exteriores. Necesita a alguien en quien pueda confiar. Y sea lo que sea de lo que seas capaz o no, lo único de lo que Berry no tendrá que preocuparse es de que des un golpe de estado —.
  


  
    Thandi gruñó.
  


  
    —¿Por qué iba a suponer eso? —Le dirigió a Berry una mirada tan dura como pudo. Lo cual... no fue fácil, al encontrarse con esos ojos jóvenes, abiertos y límpidos. —Soy ambiciosa, chicas. Por eso dejé Ndebele para hacerlo, cuando tuve que hacerlo. Por eso aproveché la oportunidad de unirme al personal de Rozsak, aunque... Bueno, digamos que no todos los encargos que me ha hecho el capitán saben tan bien. Pero me lo trago de todos modos. Y lo volveré a hacer.—
  


  
    Pero, incluso mientras pronunciaba las palabras, podía sentir que la dureza de su tono se desvanecía. Hasta que, al final, no quedó nada más que...
  


  
    Un muy mal sabor. No el sabor dejado por algún acto o hecho específico de su pasado, sino simplemente el sabor agrio y acre de la propia ambición. Thandi Palane se dio cuenta, de golpe, de que no le gustaba la ambición. Se había aferrado a ella simplemente como una herramienta para escapar de su pasado y, desde entonces, porque no tenía idea de qué otra cosa hacer con su vida.
  


  
    Seguía mirando fijamente a los ojos de Berry. Las lágrimas de esos ojos habían desaparecido. Lo único que quedaba era esa mirada clara que Thandi se dio cuenta —con la misma sacudida— de que extrañaría desesperadamente una vez que desapareciera.
  


  
    —Una vez sentí curiosidad —dijo Berry en voz baja—, así que investigué un poco por mi cuenta. Los nombres en ndebele suelen significar algo, según descubrí. El tuyo lo hace. 'Thandi' significa 'amo a esta chica' —.
  


  
    Thandi tragó saliva, recordando a un padre —poco tiempo, antes de morir— que había estado borracho la mayor parte del tiempo, pero que nunca había sido cruel con ella. Y que siempre había intentado, cuando podía, hacerle regalos en su cumpleaños. Y una madre... cansada, abatida, que había parecido finalmente desvanecerse.
  


  
    —Sólo fue un momento romántico, —carraspeó. —No duró, te lo aseguro.
  


  
    —Tú no crees eso, Thandi, más que yo. Hubo un momento de esperanza. No sólo un momento. Que no durara no es excusa para renunciar a la esperanza misma. Sólo los cobardes hacen eso, y tú no eres un cobarde.
  


  
    Thandi intentó apartar la mirada, pero no pudo. Los tranquilos ojos de Berry parecían tenerla fija. Antes de que la chica pronunciara su siguiente frase, Thandi ya sabía cuál sería y que la clavaría como una mariposa.
  


  
    —Amo a esta mujer. Y quiero que ella —nadie más— sea mi escudo y mi brazo de la espada, y mi compañera de boon—.
  


  
    Los ojos de Thandi estaban llorosos.
  


  
    —Tendré que pensarlo.
  


  
    —Seguro —dijo Berry, sonriendo como un querubín—.
  


  
    —Tendré que hablar con algunas personas,—añadió Thandi. —Victor. Y... también tengo que hablar con el capitán. Se lo debo. Debería llegar hoy, de vuelta de la Rana Fumadora. Y Jeremy. Y el profesor Du Havel.
  


  
    —Seguro,— se hizo eco Ruth, sonriendo como Maquiavelo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Su conversación con Víctor sobre el tema fue breve. Él escuchó lo que ella tenía que decir. Luego contestó, muy suavemente:
  


  
    —Tendrás que decidir por ti misma, Thandi. Francamente, yo en tu lugar no me fiaría de mis propios consejos. La razón es probablemente obvia —.
  


  
    Ella tragó saliva y asintió. Para ella también era obvio. Victor Cachat, independientemente de lo que cambiara en él, seguiría siendo un partisano y un luchador por su propio pueblo. Un Havenita, hasta la médula. Si Thandi daba su lealtad a la nueva nación estelar que estaba naciendo... una nación escrupulosamente neutral, excepto por su guerra con Mesa...
  


  
    Sea como sea, Víctor y yo nunca nos encontraríamos en bandos opuestos. Y podría seguir viéndolo.
  


  
    Intentó reprimir la alegría que le producía ese pensamiento. Su vida la había entrenado para tener sangre fría, después de todo. Aunque estuviera harta de ello, tanto como de la ambición.
  


  
    Sin embargo...
  


  
    —¿Vendrías a visitarme?
  


  
    —Cada vez que pueda —dijo roncamente. —Yo también quiero a esta mujer.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Su discusión con Jeremy X y Web Du Havel fue más larga, pero no mucho. También tuvo lugar en su propio compartimento. Esta vez, con Thandi encaramado en la cama, Du Havel sentado en la silla que había ocupado antes, y Jeremy recostado fácilmente contra la puerta.
  


  
    —Insisto en incorporar a mis amazonas al nuevo ejército —afirmó, en cuanto terminaron los preliminares. Con firmeza, casi con dureza. —Así como a cualquier otro antiguo Scrags —o cualquier otro— que emigre y quiera alistarse. Y tampoco en su propia unidad separada. Lo tomas o lo dejas. Esa condición no es negociable. Suponiendo que yo decida estar de acuerdo —.
  


  
    Jeremy se encogió de hombros.
  


  
    —Sin discusión.
  


  
    —De mi parte tampoco,— dijo Du Havel. —De hecho, apoyo la idea. Nos causará muchos momentos difíciles, por supuesto, la integración siempre lo hace. Pero... —Miró a la gran e imponente mujer sentada frente a él y sonrió. —Por otro lado, me atrevo a decir que te las arreglarás para manejar los problemas disciplinarios que conlleva.
  


  
    —Necesitarás a otra persona a cargo de las fuerzas navales. Yo no estoy capacitado para eso. No sabría ni por dónde empezar.
  


  
    —Consultaré con Anton Zilwicki,— dijo Jeremy. —Sé que ha estado entrenando al menos a tres personas del Salón de Baile. Uno de ellos probablemente podría hacerlo, en la escala de la que estamos hablando, de todos modos.— Hizo una pausa por un momento, frunciendo el ceño, y luego se encogió de hombros. —También podría estar equivocado. Pero si no tiene a uno de los nuestros que crea que está preparado ahora, él y Cathy tienen ciertamente los contactos para encontrarnos a alguien que esté preparado para el trabajo. Y en quien podamos confiar. De todos modos, no es que nuestra nueva "armada" vaya a ser gran cosa, así que creo que deberíamos tener tiempo para crear nuestro propio cuerpo de oficiales desde dentro. Los corsarios, en todo menos en el nombre, y eso no va a cambiar tan rápido. Los barcos de guerra, los de verdad, son endemoniadamente caros, y vamos a empezar como lo hacen siempre los esclavos liberados. Sin un centavo.
  


  
    —Puede que cambie más rápido de lo que crees —replicó Du Havel—He estado estudiando las cifras económicas disponibles para el Congo, todas las que he podido localizar. Que no son muchas, y eso es significativo en sí mismo, porque significa que ha sido una mina de oro para Mesa y que la están manteniendo oculta. Ese planeta es potencialmente rico, Jeremy. El mercado de productos farmacéuticos no va a desaparecer. Y no creo ni por un minuto que los métodos brutales de Mesa para extraer la riqueza sean necesarios. Simplemente utilizan a la gente porque es fácil para ellos, y es su forma de hacer negocios. Danos unos años —menos de los que crees— y podremos empezar a producir más riqueza con métodos civilizados de lo que Mesa hizo nunca con látigos y cadenas. Podremos permitirnos naves de guerra, no lo dudes. Suficiente para igualar a Mesa, de todos modos.—
  


  
    Miró a Thandi.
  


  
    —No inmediatamente, por supuesto, así que ése es un problema del que no tienes que preocuparte. Y como acaba de sugerir Jeremy, para cuando lo hagas, ya habrás crecido en el trabajo.—
  


  
    Thandi enarcó una ceja inquisitiva.
  


  
    —¿Y por qué estás tan seguro de que puedo? Apenas me conoce, profesor —.
  


  
    Du Havel se encogió de hombros.
  


  
    —Sé más de usted de lo que cree, teniente Palane. Falsa modestia aparte, soy un excelente erudito. Y hay tanta información disponible sobre usted como sobre el Congo y, asimismo, lo más intrigante es lo que está ausente.—
  


  
    Los ojos de Thandi se abrieron de par en par.
  


  
    —¿Cómo demonios has averiguado algo sobre mí? Estoy seguro de que los registros del Cuerpo de Marines de la MLS no se ponen a disposición del público.
  


  
    —Claro que no. Pero olvidas que el ordenador personal de Watanapongse sí contiene esa información, y que lleva semanas enganchado a la red de Felicia.— Se aclaró la garganta, con delicadeza. —Ruth Winton me ha dicho que la seguridad del capitán de corbeta es muy buena. Pero no, por supuesto, a la altura de las circunstancias. No con ella cerca.
  


  
    —¿Ha hackeado sus bancos de datos? ¡Esa chica está loca!
  


  
    —Loca o no, sin duda sería una competidora si la piratería fuera un evento olímpico. Hablé con Anton sobre eso recientemente, y él cree que ella ganaría la medalla de plata. Él se llevaría el oro, por supuesto.
  


  
    Du Havel se aclaró la garganta de nuevo, con menos delicadeza. —La cuestión es, teniente Palane, que sé mucho sobre usted, en la medida en que los registros pueden decirle algo, al menos. Pero lo que es evidente es que si no sufriera la desventaja de haber nacido en Ndebele, estaría mucho más avanzado en su carrera. Tal como están las cosas, el capitán Rozsak te ha marcado en los registros para —es una cita— "estar de acuerdo; avanzar lo más rápido posible". Eso es en respuesta a una recomendación del teniente coronel Huang, el comandante de las fuerzas de la Marina de Rozsak. Quien, por cierto, tiene uno de los historiales más impresionantes que hay en todo el Cuerpo de Marines de la MLS. Entre la opinión de Rozsak y la de Huang, no veo ninguna razón para que yo —o Jeremy— tengamos muchas dudas. El único problema real, francamente, es su falta de experiencia de mando superior. Pero, ahí, estoy completamente de acuerdo con Ruth —sí, ya lo hemos hablado—.
  


  
    Du Havel miró a Jeremy.
  


  
    —Y también lo hemos hecho Jeremy y yo. La cuestión primordial aquí, teniente Palane, es simple. Sus lealtades son realmente lo único que importa. Ni a mí ni a Jeremy —y mucho menos a Berry— nos preocupa lo más mínimo su experiencia.
  


  
    —Eso lo dijo Jeremy, que le dirigió una mirada que no era hostil, pero sí de ojos planos, por lo que Thandi pudo comprender la reputación de despiadado de aquel hombre. Sólo Victor Cachat, según su experiencia, podía igualar esa forma de mirar a alguien con los ojos vacíos.
  


  
    —Seré franco, teniente Palane. Mi única preocupación es que no se entrometa en la política interna de la nueva nación que vamos a crear. El profesor Du Havel y yo —Dios sabe cuántos más— estaremos ensuciando esas aguas lo suficiente, gracias. Lo único que no podemos permitirnos, en medio de todo esto, es una fuerza armada cuyo comandante esté haciendo lo mismo —.
  


  
    Thandi apretó los dientes, mulishly.
  


  
    —No voy a tomar distancia de Berry. Cualquier otra cosa, Ok. La política no me interesa mucho, de todos modos. Pero no pienses ni por un momento que podrás separarme de ella.—
  


  
    Jeremy sonrió, la mirada de asesino de ojos planos desapareciendo como el rocío.
  


  
    —¡Espero que no! —exclamó. —Si no, toda esta tontería de crear una reina es una pérdida de tiempo para todos.
  


  
    —Tiene razón, Thandi —convino Du Havel—Si estuvieras familiarizado con las matemáticas, podría incluso demostrártelo. Esas ecuaciones están tan bien establecidas y aceptadas como cualquiera de las ciencias políticas. No hay nada que dé estabilidad a una nación —especialmente, que mantenga a sus militares en línea— que un polo de lealtad sólidamente establecido que se mantenga por encima y al margen de la contienda política. Puede ser una casa real, o una constitución venerada; en realidad, cualquier cosa, siempre que sea sólida en cuanto a costumbres y tradición. También en el derecho, por supuesto. Pero la ley no es más que la costumbre y la tradición convertidas en código, y en última instancia deriva su fuerza de ellas.
  


  
    —Ustedes, nosotros no tendríamos esas costumbres, —observó Thandi.
  


  
    —No, no las tendríamos. No por un tiempo, y tú y Berry, juntos, nos harán ganar ese tiempo. Haréis mucho más que eso. Vosotros dos, juntos, estableceréis tradiciones y costumbres, que se convertirán en las de la nueva nación estelar.—
  


  
    Sonrió, suavemente.
  


  
    —Confía en mi criterio en esto, ¿quieres, Thandi? La estrecha fianza que ha surgido entre tú y Berry Zilwicki puede ser el factor que más favorezca el éxito a largo plazo de nuestro proyecto. Aún es demasiado pronto —demasiadas variables, todavía— para que pueda traducir eso en un cálculo matemático. Pero sospecho que es cierto.
  


  
    —Yo también. —La sonrisa de Jeremy no era nada amable. —Tal vez te interese saber, Thandi Palane, que mis pistoleros de salón están empezando a adoptar algunas costumbres extranjeras propias. Nada menos que de los escandinavos; perdón, de las "amazonas". Ya he oído a varios de ellos —los recién llegados a la Felicia, claro, no los que vinieron contigo— referirse a ti simplemente como "la kaja". Parece que tu reputación se está extendiendo.
  


  
    —En efecto, —dijo Web. —Todo es un buen presagio, teniente. Ya es bastante difícil para cualquiera —incluso para asesinos despiadados como Jeremy o maniobreros intrigantes como yo— contemplar seriamente el derrocamiento y asesinato de una chica como Berry Zilwicki. Añade a la mezcla una comandante de las fuerzas armadas que es su hermana mayor y va con el apodo de "gran kaja"...—.
  


  
    La sonrisa de Du Havel era ahora la más extraña que Thandi había visto nunca. La de un querubín y un Maquiavelo combinados.
  


  
    —Me atrevo a decir que, pase lo que pase en los próximos años, no tendremos que preocuparnos por un golpe de estado.
  


  
    —Ni se te ocurra pensar en ello, —rechinó Thandi.
  


  
    —¿Ves? —exigió Jeremy. Se estremeció, histriónicamente. —¡Mira! ¡Ya estoy purgando el mal pensamiento!
  


  Capítulo Cuarenta y tres



  


  
    THANDI no pudo reunirse con el capitán Rozsak hasta el día siguiente. Para cuando llegó al sistema Erewhon desde la Rana Fumadora, logró el largo traslado subrepticio a la Felicia —y pudo dormir un poco— habían pasado casi veinticuatro horas.
  


  
    Así que, cuando la hicieron entrar en el compartimento que había conseguido hacer hueco para el capitán y su personal inmediato en el cada vez más atestado barco negrero, ya había tomado una decisión. No iba a consultar a Rozsak, sino que simplemente le presentaría su renuncia.
  


  
    Se sentía un poco culpable, dado todo lo que le debía al capitán. Más culpable aún, al ver lo abarrotados que estaban él y su personal. Al parecer, la noche anterior Rozsak había compartido cama con el coronel Huang, y las dos mujeres de su equipo que le habían acompañado al Felicia —su oficial ejecutivo Edie Habib y la teniente Karen Georgos— compartían la otra. Watanapongse, según sabía, había compartido cama con el teniente Manson en su propio compartimento, aún más pequeño.
  


  
    Watanapongse estaba presente, junto con Habib y Huang, cuando entró Thandi. Manson no estaba y, en cuanto hizo pasar a Thandi al compartimento, la teniente Georgos cerró la escotilla tras ella, sin entrar ella misma. Al parecer, no se iba a invitar a los dos miembros del personal subalterno a unirse. Thandi estaba casi segura de que el motivo era que Rozsak —o Watanapongse, más bien— ya había averiguado la razón por la que había solicitado una entrevista.
  


  
    Rozsak lo confirmó inmediatamente.
  


  
    —Tengo el mal presentimiento de que quiere presentarme su dimisión, teniente Palane— El capitán estaba sentado en una silla contra la pared del fondo, con las manos enlazadas sobre el vientre. Señaló amablemente con la cabeza la cama que había a su lado, el único lugar que quedaba libre en el compartimento. —Por favor, siéntese. Vamos a hablar de ello —.
  


  
    Thandi estaba en posición de firmes, vistiendo su uniforme de la MLS en lugar del sencillo mono que había llevado la mayor parte del tiempo desde que llegó a la Felicia. Había hecho traer ese uniforme el día anterior, anticipando este momento. Llevaba la boina bajo la axila y las manos unidas a la espalda.
  


  
    —Preferiría no hacerlo, señor. Sí, por eso he venido. Y ya he tomado una decisión.
  


  
    Rozsak la estudió un momento.
  


  
    —Siéntate de todos modos, Thandi —dijo bruscamente—Hay otras cosas de las que hablar. Otros aspectos del asunto, digamos. No te voy a decir que estoy contento con esto. No lo estoy, y me encantaría que lo reconsiderara. Pero no pienso hacerle pasar un mal rato por ello, se lo prometo.—Miró a los miembros de su equipo. —Ninguno de nosotros lo hará.
  


  
    Dicho así, Thandi pensó que sería una auténtica grosería negarse. Se acercó y, con cierta cautela, bajó a la cama. Al borde de la misma, sentada con la espalda recta.
  


  
    Al ver su postura, Rozsak sonrió.
  


  
    —Por el amor de Dios, Thandi, relájate. No voy a morderte. Seguro que no después de escuchar el informe de Jiri sobre el caos que has estado pasando por aquí. 'Gran kaja', nada menos.—
  


  
    Una pequeña risa recorrió el espacio, a la que Thandi se unió. Sea como sea, Luiz Rozsak era un hombre realmente encantador. De hecho, era carismático, de la forma en que pueden serlo las personas relajadas, de buen humor y muy seguras de sí mismas.
  


  
    Cuando la risa se apagó, la expresión de Rozsak era solemne. En realidad, era un poco sombrío.
  


  
    —Me pregunto hasta qué punto tu decisión estuvo determinada por el último encargo que te hice. Más concretamente, estoy seguro de que no derramaste ninguna lágrima por matar a Masadans y Scrags por lo que había detrás —Su voz era plana, áspera—. Sí, fui responsable del asesinato de Hieronymus Stein. Así como de un número de personas inocentes que fueron eliminadas al mismo tiempo, incluyendo, según descubrí después, a dos niños. Eso no era parte del plan, por cierto. Fue obra de los Masadanos. Pero... esas cosas pasan, sobre todo cuando se emplea a maníacos como ellos, lo que no me exime de la responsabilidad de ello —.
  


  
    Ladeó la cabeza, esperando su respuesta.
  


  
    Thandi dudó, antes de darla. No por cautela, simplemente para expresar las palabras con la mayor precisión posible. No iba a mentir, decidió —ni siquiera a falsear la verdad—, pero, por otro lado, tampoco iba a evadirse tras ninguna falsa pretensión.
  


  
    —Alguno, señor. Pero no se trata de los asesinatos en sí, ni siquiera de los niños muertos. Planes que llevaría a cabo, cuándo y si llegara el momento, sabiendo muy bien que gente inocente —probablemente algunos niños también— estarían entre las víctimas mortales.
  


  
    —Es... toda una manipulación y maniobra despiadada. ¿Y para qué? No se ofenda, señor, pero no puedo ver nada en ello excepto la peor clase de política de poder. Y he descubierto que no disfruto más estando en la cima del montón —bastante alto, de todos modos— que estando en el fondo.
  


  
    —Un teniente no está en la cima, Thandi, observó Edie Habib.
  


  
    —Lo es cuando vienes de Ndebele, OE. Muy arriba.—
  


  
    Habib asintió, reconociendo el punto. Watanapongse sonrió con serenidad. La sonrisa de Huang —el corpulento teniente coronel había nacido y se había criado en un planeta de la OSF— no era en absoluto serena.
  


  
    En todo momento, Rozsak no había sonreído en absoluto.
  


  
    —Puedo entenderlo, Thandi. Pero te pido que consideres —sólo por un momento— que tal vez mi voluntad de jugar a la política de poder sea lo mejor. No voy a negar mis propias ambiciones, pero... lo mismo podría decirse de casi cualquier figura importante de la historia. Incluyendo, para el caso, a Hieronymus Stein. No fue el santo que se hizo pasar por tal, ya sabes, y seguro que su hija no lo es. Ese hombre no perdió ni una sola oportunidad, ni una sola, de aumentar su influencia y su prestigio.
  


  
    Thandi no dijo nada. Intentó mantener un rostro inexpresivo, pero sospechó que sólo estaba poniendo cara de mala leche.
  


  
    Rozsak suspiró.
  


  
    —No soy un monstruo, Thandi.
  


  
    A eso, ella pudo responder.
  


  
    —Nunca he pensado que lo fueras, señor —al ver su ceja inquisitiva, negó con la cabeza con firmeza—No lo hago. Entiendo lo que estáis haciendo, incluso por qué lo estáis haciendo. Y si quieres saber la verdad, creo que probablemente serás un buen gobernante además de conquistador. Mucho mejor que los cerdos que tenemos dirigiendo el espectáculo en la Liga Solariana hoy en día, eso es seguro —.
  


  
    Al ver la rigidez que esas últimas palabras provocaron en todos los presentes en el espacio —era algo sutil, pero a Thandi no le pasó desapercibido—, resopló.
  


  
    —No soy estúpida. Ni siquiera inculta, ya. Hace tiempo que me di cuenta de lo que vosotros —este círculo interno, aquí— tramabais. Lo sabía incluso antes de descubrir la verdad sobre el asunto de Stein. Te estás imaginando que la Liga Solariana está a punto de deshacerse en las costuras y pretendes agarrar una parte tan grande como puedas. ¿Quién sabe? Tal vez todo.
  


  
    Rozsak le dirigía ahora una mirada de ojos planos que, si bien no coincidía con la que Víctor y Jeremy X podían dirigir, se acercaba mucho.
  


  
    —¿Y qué dirías si te ofreciera entrar en ese "círculo íntimo", Thandi? Métete en el tiempo subjuntivo. Te ofreceré un lugar en él. Junto con un ascenso inmediato a capitán y —lo garantizo— una vía de promoción tan rápida como pueda conseguir. Lo cual —tienes razón— tengo la intención de incluir eventualmente el equivalente moderno de un bastón de mando.—
  


  
    Así que, ahí estaba. Ante ella, los sueños más grandes que cualquier chica de Ndebele podría haber imaginado. Thandi no dudó ni por un momento de que Rozsak estaba siendo totalmente sincero. No se trataba de una estratagema. Era de verdad.
  


  
    Sintió que la calma se apoderaba de ella y supo que no la perdería en toda su vida. Pasara lo que pasara en los años venideros, siempre estaría agradecida al capitán por ello. No por el ofrecimiento, sino por el hecho de que sólo ese ofrecimiento podría haberla tranquilizado finalmente. Thandi Palane había hecho muchas concesiones en su vida, había dado mucho. Más bien lo había intercambiado. Pero nunca se había entregado a sí misma.
  


  
    —No, gracias, señor. Aprecio la oferta, créame que lo hago. Pero... ¿cómo decirlo? No tengo ningún resentimiento, señor. Tiene mi palabra. Sólo quiero una vida diferente, eso es todo.
  


  
    Miró a los ojos de Rozsak, de forma ecuánime. Tratando, lo mejor que pudo, de igualar la mirada de Berry. Rozsak pareció examinarla, durante un rato, antes de bajar la mirada y asentir.
  


  
    —Bastante justo, Thandi. Tu dimisión está aceptada, y —te doy mi palabra— tampoco hay resentimientos por mi parte.
  


  
    —Gracias, señor. —Se levantó y comenzó a alejarse. La mano de Rozsak en la manga la detuvo.
  


  
    —Vuelve mañana, Thandi. Mejor aún, organiza una reunión en algún compartimento más grande, lo suficientemente grande para mi personal y para quien creas que debe asistir. Todavía queda el asunto —¡ja! por decirlo suavemente— de la planificación del asalto al Congo. Tengo algunas noticias para informar, de Maya, que todos querrán escuchar. Y permítanme sugerir que mantengamos su renuncia como un asunto privado, por el momento.
  


  
    Thandi vio que el capitán y sus colaboradores intercambiaban una mirada significativa. Huang se aclaró la garganta.
  


  
    —Hay una opción en la que querrás pensar, Thandi. Podríamos —sólo por un tiempo, y sólo para que conste— mantenerte en las listas del Cuerpo de Marines. Con un ascenso inmediato al rango que sea necesario para que resulte verosímil que diriges una unidad bastante grande de marines en el asalto —.
  


  
    El teniente coronel sonrió, con bastante maldad.
  


  
    —Yo sería tu asesor. Permanecer en la sombra mientras tú tienes el protagonismo. Te daría la oportunidad de dirigir una gran unidad en acción, por primera vez, en circunstancias ideales. Es más o menos lo que estábamos planeando hacer, de todos modos. La única diferencia es que tu dimisión pública viene después —.
  


  
    Thandi miró de él a Rozsak.
  


  
    —Lo único que te sugiero, Thandi —dijo el capitán—, ahora que has calmado tus nervios con la dimisión, es que empieces a pensar en la situación desde un punto de vista táctico y político. Pide consejo a las personas a las que te has acercado. Me refiero al profesor Du Havel y a Jeremy X. También a tu amigo Victor Cachat. Habría ventajas en la forma en que proponemos hacerlo. Ventajas tanto para usted como para nosotros.
  


  
    Hizo un pequeño movimiento con la mano.
  


  
    —Pero no tiene que darme una respuesta ahora mismo. Simplemente prepara la reunión que he solicitado, ¿quieres?
  


  
    Thandi asintió, saludó y salió del compartimento.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En el pasillo, Thandi intercambió una cortés inclinación de cabeza con la teniente Karen Georgos y pasó a su lado. Tuvo que esforzarse un poco para mantener sus pasos a un ritmo normal, en lugar de dar zancadas. Una parte de ella quería salir de aquel compartimento lo antes posible.
  


  
    No por vergüenza, ni por culpa, ni siquiera por miedo. Era simplemente la reacción de un ser humano que se cruza con un monstruo y sobrevive al encuentro. Sin ser herido, como sucedió, pero aún deseoso de poner algo de distancia entre ellos.
  


  
    Una vez que pasó por una curva y se perdió de vista, Thandi se detuvo y se apoyó en el mamparo. Cruzó los brazos sobre el pecho y respiró un poco.
  


  
    No había mentido. No creía que el capitán Luiz Rozsak fuera un monstruo. No era un hombre malvado. Ni cruel, ni siquiera deliberadamente insensible. Un hombre amoral, ciertamente. Pero Thandi no era hipócrita, y sabía perfectamente que ella misma podía ser calificada de "amoral". ¿Y qué? El capitán Rozsak tampoco era amoral en todas las cosas. Sólo... en aquellas cosas que afectaban a su ambición.
  


  
    Esa gran, arrolladora y gigantesca ambición. Esa ambición cuyo apetito le recordaba a Thandi, más que nada, a los grandes depredadores que vagaban por los océanos de su planeta natal.
  


  
    Esas criaturas tampoco eran monstruos. Sólo depredadores gigantes, haciendo lo que hacen los depredadores. Una fuerza benéfica, incluso, si se pudiera dar un paso atrás y considerar la ecología del planeta en su conjunto. No sólo mantenían el equilibrio de la población del resto de la vida marina de Ndebele, sino que también proporcionaban sustento inmediato a una multitud de simbiontes y carroñeros.
  


  
    Nada de lo cual impedía que un encuentro con uno de ellos en mar abierto fuera una experiencia aterradora. Y Thandi sabía ahora, con certeza, que fuera lo que fuera lo que quería de su vida, ser carroñera o simbionte de un depredador no estaba incluido.
  


  
    Se relajó entonces, sacando a relucir la imagen de su recién adquirida —hermanita— para purgar la inmensa y aterradora imagen de una bestia marina nadando por las profundidades. Agarró la imagen con la misma fuerza con la que una mujer que se está ahogando se aferra a un chaleco salvavidas.
  


  
    Amo a esta chica.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Después de que Thandi se marchara, se hizo el silencio en el compartimento, quizás durante medio minuto. Entonces el rostro de Edie Habib se tensó.
  


  
    —Maldición, alguien va a tener que salir a decirlo. Supongo que al OE siempre le tocan las asignaciones más malas. Así que aquí está: Sabe demasiado —.
  


  
    Rozsak miró rápidamente a Huang y luego a Watanapongse. El rostro del oficial de la Marina era pétreo. La de Watanapongse... serena, extrañamente.
  


  
    La reacción de Huang era previsible. Comprendiendo la importancia de la misma —lo último que podía permitirse era perder la confianza y la lealtad de sus líderes de combate—, Rozsak dio voz a la piedra.
  


  
    —He dado mi palabra, Edie. A uno de mis propios oficiales.—
  


  
    Pero Habib era una excelente OE; lo que significaba, entre otras cosas, que era persistente en la búsqueda de errores.
  


  
    —Sí, Capitán, eso es cierto. Y le diré lo que también es cierto, y todo el mundo aquí, incluido Kao, lo sabe muy bien. No va a ser la última vez que faltes a tu palabra, en los próximos años. No hacia dónde vamos, si es que esperamos llegar allí.
  


  
    Eso, también, era la simple verdad. Pero escucharla sólo hizo que la cara de Huang se volviera más pétrea.
  


  
    —Aun así —refutó Rozsak—, no es algo que se haga a la ligera. Tener un nombre por tener una palabra vale... tal vez no su peso en oro, pero sí muy cerca. Que también necesitaremos, allá donde vamos. Si hay algún escollo más grande en el camino de la ambición que ser demasiado inteligente para tu propio bien, no sé cuál es—.
  


  
    La expresión de Watanapongse había permanecido serena en todo momento. Rozsak sintió curiosidad.
  


  
    —¿Por qué eres tan indiferente al asunto, Jiri?
  


  
    —Porque es una cuestión discutible, por eso. A no ser que todo el mundo aquí desarrolle de repente la inteligencia de un vegetal —sin ánimo de ofender, OE, sólo estás haciendo tu trabajo—, entonces debería ser obvio por qué la idea de asesinar a Thandi Palane es simplemente una tontería. Ni siquiera eso. "Locura" se acerca más.
  


  
    —¿Por qué? —exigió Habib. Pero había más alivio que otra cosa en su tono. Edie no había propuesto la idea porque le gustara. Estaría tan contenta como Rozsak de que la convencieran de lo contrario.
  


  
    Watanapongse se levantó de su relajada postura.
  


  
    —Empecemos por el hecho de que intentar asesinar a Palane es un poco como intentar asesinar a un tigre. Es más fácil decirlo que hacerlo. Después de todo, ¿a quién le habríamos dado normalmente la tarea?
  


  
    Huang soltó una pequeña carcajada.
  


  
    —A Thandi Palane.
  


  
    —Exactamente. Pero deja eso a un lado. La mujer no es sobrehumana, después de todo. Con nuestros recursos, estoy seguro de que podríamos encontrar una forma de hacerlo. Que... podría incluso funcionar. ¿Y luego qué?
  


  
    Watanapongse sacudió la cabeza.
  


  
    —Oh, sí. Una idea realmente brillante. Para protegernos —de una amenaza muy remota, ya que es casi seguro que Thandi Palane mantendrá la boca cerrada— matamos a una mujer que simultáneamente...
  


  
    Empezó a contar con los dedos.
  


  
    —La novia del mejor agente secreto de la República de Haven; un hombre que es —lo he visto en acción— uno de los hombres más mortíferos que jamás conocerás. El protector y amigo íntimo de Berry Zilwicki, cuyo padre Anton sería probablemente el mejor espía de Manticora si los idiotas no lo hubieran despedido, y que, con o sin uniforme, ha demostrado varias veces lo peligroso que es cruzarse con él.—Y —¡oh, perfecto!— también estaríamos asesinando a una mujer uno de cuyos asociados cercanos ahora es cierto individuo con el nombre de Jeremy X. ¿Has oído hablar de él? Si quieres más referencias de carácter, sólo tienes que consultar con Manpower. Pregunte por su departamento de recuento de cadáveres—.
  


  
    Se desplomó en su silla, recuperando la sonrisa serena.
  


  
    —Olvídelo, capitán. Esta es una de las veces en que hacer lo correcto y lo inteligente coinciden. No hay absolutamente nada que se me ocurra que puedas hacer en esta situación que sea más estúpido que matar a Thandi Palane. A menos que quieras pasar el resto de tu vida —probablemente una corta— mirando por encima del hombro.
  


  
    Cuando Jiri terminó, Edie Habib tenía un aspecto muy apenado. —No importa —dijo, con una vocecita—Nunca se me ocurrió la idea. De verdad.
  


  
    Rozsak se rió.
  


  
    —Sólo haces tú trabajo, OE, como siempre. Pero creo que Jiri ha zanjado bastante bien la cuestión. Y no puedo decir que me disguste. En absoluto. Puedo soportar un mal sabor de boca, pero ese habría sido realmente asqueroso.—
  


  
    Rozsak esperaba que aquello fuera el final, pero, para su sorpresa, Watanapongse volvió a hablar.
  


  
    —Además, es probable que sea un punto discutible desde otro punto de vista, de todos modos. Estoy bastante seguro de que, a estas alturas, algunas otras personas han descubierto la verdad sobre el asesinato de Stein.
  


  
    —¿Quién? —Exigió Habib. —Nuestra seguridad ha sido muy estricta, estoy seguro.
  


  
    —Víctor Cachat, por ejemplo. Estoy seguro de que se trata de él. Al captar la rápida mirada furiosa de Habib hacia la puerta del compartimento, Watanapongse negó con la cabeza. —No, no, OE... no lo ha sacado de la charla de almohada de Thandi. Es inteligente, eso es todo. Mejor, siendo sinceros, en este tipo de operaciones encubiertas de lo que nunca seremos nosotros. Y él estaba justo en el medio, recuerda. Ya se habrá dado cuenta de todo, no creas que no lo ha hecho.
  


  
    —¿Quién más? —gruñó Huang.
  


  
    —Es difícil de decir. Pero no me extrañaría en absoluto que esa princesa manticorana demasiado inteligente lo haga... la verdadera, quiero decir, Ruth Winton. Anton Zilwicki ciertamente lo hará. También lo harán algunos de los Erewhonese. No es que sea tan difícil de entender. No para alguien que es bueno en este tipo de trabajo, y echa un vistazo a la determinación con la que Thandi se encargó de que ningún testigo sobreviviera.—
  


  
    Rozsak no estaba realmente sorprendido, ni tampoco molesto. Había calculado esta posibilidad desde el principio.
  


  
    —Ok—dijo. —Es la hora de la retirada, entonces. Hablando de eso —sonriendo, ahora— tengo buenas noticias de la Rana Fumadora. Tuve mi reunión con el gobernador, y se molestó profundamente por lo que tuve que decirle. Confesarle, más bien. Oh, sí. Conmocionado y angustiado, estaba. Pero también estuvo de acuerdo en que esta situación del Congo nos proporciona una manera perfecta de barrer la suciedad bajo una brillante alfombra pública.—
  


  
    Todo el mundo en el compartimento parecía ahora alegre.
  


  
    —Claro que sí,— dijo Jiri. —Siempre hay teorías de conspiración flotando alrededor, cuando alguien es asesinado. ¿Quién, salvo un puñado de descontentos, va a creerlas, cuando ven el glorioso papel desempeñado por la flotilla del capitán Rozsak en la liberación del Congo? Sobre todo cuando los que saben, todos ellos, tienen motivos para mantener la boca cerrada. Dado que, en gran medida, el éxito de la liberación depende de mantener la buena voluntad del Sector Maya y de su gobernador —.
  


  
    Rozsak se aclaró la garganta. Fue un sonido áspero.
  


  
    —Y teniendo en cuenta, además —el gobernador se empeñó en ello—, que Cassetti tendrá que asumir la culpa. En silencio, por supuesto. Pero eso debería ser suficiente para satisfacer a todos los que conocen la verdad y quieren un cordero de sacrificio. Cabra, más bien. Cassetti estaba demasiado enamorado del poder como para ser un hombre popular. Lo hará muy bien, y eso le quita de en medio—.
  


  
    Se rió.
  


  
    —Extraño, ¿no? La forma en que las cosas a veces funcionan. A Thandi Palane es a quien le habría dado ese encargo. Y no creo que le hubiera molestado en absoluto.—
  


  
    Huang hizo un pequeño ruido, como si hubiera empezado a decir algo y se hubiera atragantado. Rozsak lo miró. Luego, al ver el significado en sus ojos, apartó la mirada.
  


  
    Qué bien, Kao.
  


  
    —Las operaciones encubiertas— con una venganza. Y la verdad es que no creo que a Palane le importe hacernos ese último pequeño servicio.
  


  
    —Quizá... —musitó en voz alta—, todavía está aquí, ya sabes, alojado en el Suds-Cassetti querrá acompañar a la expedición al Congo. Estoy seguro de que lo hará, en cuanto se lo proponga. Eso añadiría brillo a su nombre, después de todo... que ciertamente podría necesitar algo de ayuda, tan negro como se ha vuelto en tantos sectores.—
  


  Parte V



  


  
    Congo
  


  Capítulo Cuarenta y cuatro



  


  
    —¿ME estás diciendo que son una panda de fanáticos?— Unser Diem estaba prácticamente chillando. Sacudió la cabeza de lado, en dirección al hombre que estaba de pie no muy lejos de él en el puente del Felicia III. —¡Lo hará, Lassiter! No pienses ni por un momento que no lo hará —.
  


  
    El funcionario de Manpower cuya imagen aparecía en la pantalla miró al hombre señalado. Luego, apartó la mirada con la misma rapidez. La imagen que vio coincidía con la holoposición de Abraham Templeton, con toda la exactitud que permitían los vendajes y teniendo en cuenta que el rostro del masadino estaba distorsionado por un ceño feroz. Al director general de operaciones, Verdant Vista, no le costaba nada imaginarse al maníaco volando una nave que transportaba a miles de personas.
  


  
    —Y si eso no es suficiente —continuó Diem, gruñendo—, entonces echa otro buen vistazo a ese crucero Manty. Ese es el Guantelete, tú...
  


  
    Consiguió arrancar el epíteto de un mordisco. Por muy enfadado y aterrorizado que estuviera Diem, no quería ofender al máximo responsable de Manpower en el sistema del Congo. Kamal Lassiter era bastante conocido por dejar que sus asuntos personales se interpusieran en sus decisiones.
  


  
    Pero parecía que el nombre de la nave era suficiente. Lassiter tragó saliva, y Diem lo vio mirar a otra pantalla en el espacio de comunicaciones del cuartel general del Congo. Una pantalla de visualización táctica, que mostraría al Director General todas las naves dentro del sistema Congo.
  


  
    —¿Is-ah-?
  


  
    —Sí, —dijo Diem. —Todavía está al mando. El capitán Michael Oversteegen. Quizá recuerde que tiene cierta reputación. Y si se pregunta si la reputación es exagerada, puedo asegurarle personalmente que no lo es. Habló conmigo hace menos de veinte horas por esta misma com, prometiéndome que si la Princesa sale perjudicada hará responsable a Manpower. No fue agradable al respecto, por decirlo suavemente. Y se esforzó en recordarme que el Edicto Eridani no se aplica a las operaciones estrictamente comerciales en planetas de propiedad privada —.
  


  
    Diem podía sentir el sudor en su frente, mientras esperaba que Lassiter tomara finalmente una decisión. El sudor era lo suficientemente real, aunque casi todo lo demás fuera falso. La razón por la que era real —y Diem estaba al borde del pánico— era porque la —falsedad— sólo era técnicamente tal. En todo caso, la realidad disfrazada era aún peor que la ilusión.
  


  
    No había hablado con Oversteegen a través del comunicador, sino en persona. Y había sido hace seis días en lugar de menos de veinte horas. ¿Y qué? En persona, el oficial manticorano había sido un aristócrata de hielo. Le había dejado muy claro a Diem que se encargaría de que las instalaciones de Manpower en el Congo se convirtieran en mucha escoria si algo salía mal. Diem no había dudado de él en lo más mínimo.
  


  
    No es que a Diem le importara tanto. Mucho antes de que Gauntlet pudiera empezar a desmontar el Congo, el propio Diem sería hombre muerto. De eso no tenía ninguna duda. El hombre que estaba cerca de él en el puente de la Felicia no era el maníaco religioso Abraham Templeton, aunque los ingenieros de nanotecnología de Erewhon habían hecho un buen trabajo con el parecido físico. Era algo mucho peor.
  


  
    Víctor Cachat. Un hombre con el que Unser Diem había tenido pesadillas —de verdad, sin licencias poéticas— desde que lo conoció.
  


  
    Cachat habló, justo en ese momento.
  


  
    —Decide, Lassiter —dijo, echando un vistazo a su cronómetro. Su voz era ronca, probablemente debido a las heridas que había sufrido durante el secuestro de la princesa manticorana.
  


  
    —Te daré dos minutos, exactamente —dijo con voz ronca—Entonces dispararé a Diem. Luego, a intervalos de quince segundos —el agente havenita que se hacía pasar por Abraham Templeton señaló con la cabeza a las personas encadenadas a una consola detrás de él—, mataré al resto. Primero a Ringstorff, luego a Lithgow y después a la puta. Quince segundos después, destruiré la Felicia. Dentro de tres minutos, si sigues discutiendo, ocho mil personas habrán muerto, incluida Ruth Winton, de la casa real de Manticora.
  


  
    —Abraham Templeton— miró la pantalla táctica del puente de la Felicia y sonrió sardónicamente. Una media sonrisa, más bien. Las aparentemente graves heridas en su garganta y mandíbula hacían que la expresión fuera tan distorsionada como su voz ronca. —Todo ello delante de todos los medios de comunicación de la galaxia habitada, por lo que puedo ver. Cuento al menos dieciocho naves de medios de comunicación en algún lugar de este sistema. La mayoría de ellas en órbita cercana.—
  


  
    Por la expresión tan agria de su rostro, era obvio que a Lassiter le hubiera gustado maldecir. No tanto por la situación como por la presencia de los medios de comunicación. Normalmente, Manpower habría prohibido que esas naves permanecieran en el Sistema Congo, pero con Gauntlet presente...
  


  
    Eso era algo más en lo que Oversteegen había sido enfático, en sus escuetas discusiones con los oficiales de Manpower en el Congo. Cualquier movimiento hacia las naves de los medios de comunicación por parte de cualquiera de las naves de ataque ligero que Manpower tenía en órbita alrededor del planeta sería respondido con fuerza instantánea. Nadie dudaba de que Oversteegen cumpliría la amenaza, y un crucero pesado de Manty era perfectamente capaz de destruir el doble de NAL que tenía Manpower en el acto.
  


  
    No cabe duda de que había buques de guerra más pesados en las cercanías, en los que el Manpower pensaba apoyarse en caso de necesidad, según sabía Víctor. Sin embargo, no formaban parte de la flota privada de Manpower, lo que planteaba sus propios problemas para Lassiter y sus amos.
  


  
    —Verdant Vista— era propiedad privada de Manpower Unlimited, debidamente registrada como tal bajo la ley interestelar en el planeta Mesa. Como nación estelar independiente y soberana, Mesa estaba facultada para reconocer las reclamaciones de sus ciudadanos o entidades comerciales y, en virtud de la legislación interestelar vigente, Manpower tenía derecho a recurrir a la Armada mesana para que protegiera sus derechos de propiedad privada. Pero otras naciones estelares no estaban obligadas a respetar esos derechos como se les habría exigido si Verdant Vista hubiera sido, en sí misma, un sistema estelar soberano.
  


  
    Hay que admitir que era una especie de área gris, con interpretaciones opuestas de los precedentes. A lo que se reducía, sin embargo, era que el reclamo de una corporación privada a los derechos de propiedad interestelar era sólo tan bueno como la fuerza naval que respaldaba ese reclamo. Por eso, las empresas transestelares solarianas rara vez tenían problemas (aparte de las incursiones ocasionales de auténticos piratas). Ninguna nación estelar en su sano juicio quería provocar a la MLS, por lo que tendían a sentarse sobre sus propios alborotadores potenciales —duro— cuando había una corporación solariana involucrada.
  


  
    Pero aunque Mesa mantenía una armada, no era ni de lejos tan grande como la de la MLS. De hecho, era pequeña incluso para los estándares de las naciones estelares de un solo sistema, aunque sus unidades individuales tenían un hardware excelente. A pesar de su condición de nación, Mesa era, después de todo, un conglomerado de intereses comerciales, y las armadas, por su naturaleza, son propuestas caras que normalmente no muestran un flujo de caja positivo.
  


  
    Por eso, algunas empresas de Mesa, como Manpower, mantenían flotas privadas. Y otra razón para que Manpower, en particular, lo hiciera era que el consejo que gobernaba Mesa dudaba en utilizar el poder militar demasiado abiertamente en favor de los intereses especiales de Manpower. Al fin y al cabo, no tenía sentido cortejar activamente una cobertura informativa negativa.
  


  
    En este caso, sin embargo, gracias a Michael Oversteegen y a la nave estelar Gauntlet de Su Majestad, la fuerza de cruceros que Manpower había reunido para respaldar a sus NAL en el Congo había sufrido un percance. Uno bastante terminal, de hecho. Ese era uno de los extraños hechos que Ringstorff había estado dispuesto a confirmar para ellos... junto con el hecho de que Manpower no había reemplazado las naves destruidas. Lo que se había convertido en otro factor en la planificación de la inusual alianza de intereses que ahora se dirigía al Congo. Si había naves pesadas en las inmediaciones, eran unidades navales regulares de Mesan, y estarían haciendo todo lo posible por mantener un perfil bajo, especialmente ante una cobertura informativa tan masiva. Eso significaba que estarían en otro lugar, lo suficientemente cerca como para llegar al Congo con bastante rapidez, pero no justo encima del sistema.
  


  
    Así que había un retraso automático en el circuito de respuesta. Lassiter tendría que enviar un mensajero para convocarlos, y eso ofrecía una ventana en la que las —fuerzas de liberación— estarían libres para actuar. Mejor aún, significaba que cuando (o sí) esas unidades aparecieran, estarían comandadas por alguien cuya lealtad principal era hacia Mesa, no simplemente hacia Manpower.
  


  
    —Necesito al menos diez minutos sólo para discutir la situación con mi gente —se quejó Lassiter.
  


  
    Cachat, que se hacía pasar por Abraham Templeton, no se molestó en levantar la vista de su cronómetro. —Tienes un minuto y cuarenta segundos antes de que comience la matanza. Has tenido semanas para decidir qué hacer, Lassiter. No tiene sentido retrasarlo más.
  


  
    Lassiter extendió un dedo y la pantalla se quedó en blanco.
  


  
    Diem lanzó un pequeño suspiro.
  


  
    —¿Qué vas a hacer si se pasa de tu plazo?
  


  
    La respuesta, de alguna manera, no le sorprendió. Cachat seguía mirando su cronómetro.
  


  
    —Dentro de un minuto y veinticinco segundos, te voy a matar. Luego, a intervalos de quince segundos—Ringstorff y Lithgow —Miró a la joven de rostro pálido encadenada a la consola junto a los mesanos. —No voy a disparar, por supuesto, a Berry Zilwicki. Cachat sonaba un poco molesto, como un artesano cuando no se le permite hacer su mejor trabajo.
  


  
    A un lado del puente, sentado fuera de la vista de las pantallas, Anton Zilwicki resopló. Pero no se molestó en levantar la vista de la consola en la que él y Ruth Winton se afanaban en descifrar los sistemas de comunicación seguros de Manpower.
  


  
    —Rezad a cualquier dios que tengáis en estima, Diem —murmuró Zilwicki, lo suficientemente alto como para que se le oyera—Si Lassiter es tan descuidado y descuidado como su seguridad, eres hombre muerto —resopló de nuevo, mientras aparecía una nueva pantalla—Bingo. Estamos dentro. Y ni siquiera hay encriptación interna. Dios, me encantan las señales portadoras, especialmente cuando la gente del otro lado es idiota. Toma desde aquí, ¿quieres, Ruth?—
  


  
    Con entusiasmo, los dedos de la joven princesa comenzaron a volar sobre el teclado, y Zilwicki levantó la vista y sonrió a Diem. La expresión no tenía nada de humor.
  


  
    —Personalmente, sigo sin estar convencido de que Lassiter pueda siquiera decir la hora.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lassiter podía decir la hora, por supuesto. Pero, durante casi un minuto, lo desperdició en un ataque de invectivas gritonas dirigidas a sus subordinados en el centro de control del cuartel general del Congo. Los gritos no tenían sentido, como señaló el principal subordinado de Lassiter, Homer Takashi, una vez que empezaron a disminuir. Con sorna:
  


  
    —No fue nuestra idea contratar a esos locos de Masad, jefe. Para ser justos, ni siquiera fue de Diem, y Ringstorff trató de convencerles de que no lo hicieran. Si quieres culpar a alguien, dale una patada hacia arriba. Fue el Consejo el que tomó la decisión—.
  


  
    Lassiter rechinó los dientes. Todo lo que decía Takashi era cierto. Pero Lassiter era el tipo de supervisor que adulaba a sus superiores y se enseñoreaba de sus subordinados. No estaba dispuesto a enviar un mensaje contundente a los tres altos ejecutivos de Manpower que formaban parte del grupo de combate de Mesan que acechaba en el estéril sistema estelar sin nombre a treinta y seis horas de distancia a través del hiperespacio.
  


  
    —Y casi se nos acaba el tiempo —señaló Takashi. Ninguno de los otros subordinados de Lassiter habría sido tan audaz. Pero Takashi tenía sus propios patrones en la jerarquía de Manpower, y a partir de cierto punto no tenía que soportar el temperamento de Lassiter.
  


  
    Afortunadamente, la rabieta de Lassiter le había calmado un poco. Seguía enfadado, pero era capaz de pensar con más o menos claridad.
  


  
    —No tengo otra opción, ¿verdad?
  


  
    Takashi negó con la cabeza.
  


  
    —No, a menos que quieras que los peces gordos entreguen tu cabeza en bandeja al Reino de las Estrellas. Y los manticorianos lo exigirán, si matan a su princesa, no creas que no lo harán —.
  


  
    Lassiter ya había llegado a la misma conclusión. Si Gauntlet hubiera sido comandado por algún otro oficial...
  


  
    Pero, no lo estaba. ¡Nada menos que Oversteegen!
  


  
    Con el ceño fruncido, Lassiter volvió a encender la pantalla. Volvió la imagen de Abraham Templeton. El maníaco seguía estudiando su cronómetro, con una atención que heló la sangre de Lassiter.
  


  
    —De acuerdo, de acuerdo —se apresuró a decir Lassiter—Estamos de acuerdo. Puedes atracar junto a la estación espacial y haremos las transferencias allí. Aunque sigo pensando que...
  


  
    —Olvídalo, Lassiter —replicó el fanático religioso—No hay manera de que acepte una transferencia usando transbordadores. Eso te daría demasiadas oportunidades para un "desafortunado lapsus". Todavía puedes intentar traicionarnos una vez que estemos acoplados, por supuesto. Pero puedo garantizarte que me cargaré tu carísima estación espacial, así como la Felicia, si lo intentas —.
  


  
    De hecho, Lassiter había planeado acabar con los masadianos durante el traslado en el transbordador, si podía hacerlo sin matar a la princesa. Su equipo de seguridad en la estación espacial podría no estar a la altura de los mejores estándares militares profesionales, pero los técnicos que manejaban las armas de defensa cercana de la estación espacial eran más que capaces de aplastar lanzaderas con facilidad.
  


  
    Por otra parte, había sido una posibilidad remota, dada la necesidad de mantener viva a la realeza de Manticor. Así que se encogió de hombros y sacó lo mejor de una mala situación. Una situación realmente mala.
  


  
    —Te estaremos esperando —dijo secamente—Le indicaremos el muelle de atraque cuando se acerque. Recuerda: sólo tú y la princesa, eso es todo. Dejad la carga bajo llave —.
  


  
    Un poco cojo, añadió:
  


  
    —Cuando digo "ustedes", me refiero a todos ustedes.—
  


  
    Templeton ni siquiera se molestó en hacer una mueca.
  


  
    —¿Parezco un idiota? Dejaré a dos de mis hombres aquí, Lassiter, hasta que se complete la transferencia, se le entregue la Princesa y tengamos el control de la nave en la que abandonaremos el sistema. Entonces, te advierto, incluso después de que esos dos sean transferidos, todavía habrá un detonador por control remoto, así como un detonador de acción retardada a bordo de la Felicia. Probablemente puedas bloquear el de control remoto, una vez que estemos fuera de órbita, pero puedo garantizarte que no encontrarás el oculto durante al menos varias horas. El tiempo suficiente para que lleguemos al hiperespacio, en todo caso. Te enviaré un mensaje para que sepas dónde está, una vez que esté seguro de que estamos a salvo de una emboscada.
  


  
    —¿Cómo sé que cumplirás tu palabra?
  


  
    Templeton le dirigió una mirada que combinaba furia y desprecio. —Lo juré por el nombre del Señor, pagano. ¿Dudas de mí?
  


  
    Y lo cierto es que Lassiter no lo hizo. Le costaba imaginarse a sí mismo, pero en este tema sus informaciones habían sido claras. Podían estar locos, pero se podía confiar en que los maníacos religiosos mantuvieran su palabra, si hacían un voto sagrado.
  


  
    —Está bien. Hagámoslo, entonces.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En cuanto se rompió el contacto, Víctor Cachat soltó un pequeño suspiro de alivio y se masajeó la garganta.
  


  
    —Esa maldita escofina me va a provocar un dolor de garganta permanente,— refunfuñó.
  


  
    Desde su asiento, sin levantar la vista, Ruth dijo alegremente:
  


  
    —No se puede evitar, Víctor. La nanotecnología cambiará tu aspecto o incluso ajustará tus cuerdas vocales para conseguir el timbre adecuado, pero cambiar los acentos es más difícil. Y —es un poco chocante, en realidad, para un agente secreto— tienes un acento havenita muy marcado y tus intentos de imitar uno de Masadan fueron patéticos. Así que, la raspa es. Ah, las alegrías de las heridas de combate. Lo explica todo.
  


  
    Víctor habría fruncido el ceño, pero no tenía sentido. Todo lo que ella había dicho era cierto, después de todo. Había intentado durante horas conseguir un acento de Masadan, y había fracasado tan miserablemente como siempre había fracasado en los intentos de disfrazar el suyo. Aquella había sido una de las pocas asignaturas en las que había obtenido un aprobado raspado en la academia de SegEst.
  


  
    La otra opción habría sido dejar que otra persona se sometiera a los procedimientos nanotecnológicos e intentar hacerse pasar por el ya fallecido Templeton. Pero... todos habían estado de acuerdo en que, voz aparte, Víctor había sido el candidato ideal. Él más que nadie podía actuar como un Masadan, como había señalado Anton Zilwicki. Víctor aún no estaba seguro de si eso era un elogio o un insulto. Probablemente ambas cosas a la vez.
  


  
    —¿Estás dispuesta a apoyar a Thandi? —le preguntó ahora a Ruth, y la princesa asintió.
  


  
    —Bueno, casi — matizó. —Seguimos accediendo, y el sistema de seguridad principal parece independiente. Pero la jerarquía de comunicaciones lo une todo, y tengo acceso al sistema principal. Y he localizado los sistemas internos de comunicaciones y vigilancia. Estaré en ellos para cuando ella pueda subir a la estación, y ya he intervenido la red entre la estación y la Antorcha —.
  


  
    Cachat hizo una mueca. Los ex-esclavos habían acordado un nuevo nombre para el Congo, después de la liberación. —Torch,— el planeta se llamaría a partir de entonces. El debate se había reducido a una decisión final entre "Faro" y "Antorcha", y Jeremy se había impuesto. Un faro de esperanza estaba muy bien, estaba de acuerdo, pero su mundo iba a generar algo más que luz. Iba a encender la conflagración que finalmente reduciría a Manpower y todas sus obras a cenizas y polvo. Desde la perspectiva de un agente acostumbrado a operar en las sombras, Víctor encontró el nombre un poco exagerado, pero el servidor de la revolución que llevaba dentro estaba firmemente del lado de Jeremy.
  


  
    —Así que avisa a Thandi de que la Operación Espartaco está lista para rodar —dijo casi con brusquedad.
  


  
    —Acabo de hacerlo —respondió Ruth alegremente. —Dios, ¿es esto divertido o qué?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Thandi acusó recibo del mensaje de Ruth, luego comprobó su cronómetro y asintió con satisfacción. Todavía le quedaban unos minutos, suficientes para hacer una última inspección rápida de sus tropas. —Rápido también era la palabra correcta. Ahora estaba al mando de una unidad de tropas del tamaño de un batallón, dividida en cuatro compañías. Cada una de esas compañías estaba situada en una de las grandes bahías de Felicia, por lo que Thandi tenía que visitar cada una de ellas en su recorrido de inspección.
  


  
    A pesar de que la dispersión de sus tropas era un pequeño dolor de cabeza, Thandi encontró una sombría satisfacción en la situación. Resultaba irónico que las grandes bahías que Manpower había destinado a permitir el rápido asesinato de cientos de esclavos permitieran también que personas con armaduras de combate y trajes de piel blindados de los marines lanzaran un ataque masivo relámpago contra la estación espacial de Manpower. Anton Zilwicki lo llamó —ser enarbolado en su propia petarda—, una expresión arcaica que Thandi entendió una vez que se lo explicó, pero que le pareció un poco tonta.
  


  
    Estaba un poco nerviosa ante la perspectiva de dirigir una unidad tan grande en la batalla, pero no mucho. En primer lugar, porque tenía a su lado la experiencia y la influencia tranquilizadora del teniente coronel Kao Huang. En segundo lugar, porque aunque Thandi nunca había comandado nada más grande que una compañía, había sido una estudiante asidua desde que se incorporó al Cuerpo de Marines. Así que había observado el proceso de primera mano, lo que, durante el último año de trabajo con Huang, la había puesto en estrecha proximidad con uno de los principales comandantes de combate del Cuerpo de Marines de la MLS.
  


  
    Pero, por último —y probablemente lo más importante—, porque toda esta operación se salía tanto de la práctica normal del Cuerpo de Marines que cualquier experiencia previa la habría dejado en evidencia en casi todo. Y, en la práctica, aunque no en la teoría, sólo iba a dirigir una unidad del tamaño de una compañía. Su propia compañía, como sucedió. La Compañía Bravo, Segundo Batallón, 877º Regimiento de Marines Solarianos, que había estado dirigiendo durante meses desde que su antiguo comandante, el capitán Chatterji, había sido puesto en licencia médica indefinida para el tratamiento de graves lesiones de combate.
  


  
    La Compañía Bravo había sido dividida en sus cuatro pelotones, y esos pelotones serían la punta de lanza del asalto a la estación espacial del Congo. En teoría, lo harían como voluntarios privados que actuaban como parte integrante de unidades del tamaño de una compañía del nuevo —Ejército de Liberación de la Antorcha—.
  


  
    Se trataba de una máscara poco elegante, tal vez, pero no por ello inédita. La OSF utilizaba con frecuencia la práctica de —conceder permisos— a unidades enteras que luego se —volvían— a —asistir— a algún régimen fuera del planeta en la supresión de la disidencia. O, más raramente, incluso en la conquista directa de algún otro. La MLS y los Marines regulares no lo hicieron, quizás, pero el precedente estaba ahí.
  


  
    Además, se suponía que era un hilo de rosca, se recordó a sí misma. A su debido tiempo, se suponía que todo el mundo en la galaxia civilizada vería a través de ella... aunque, naturalmente, nadie admitiría oficialmente que lo habían hecho.
  


  
    Así que —el Ejército de Liberación de la Antorcha— era. En teoría. En la práctica —como Thandi había dejado muy claro a los pistoleros del Salón de Baile y a las amazonas que llenaban las filas del batallón— sus pelotones regulares harían toda la lucha. Eso era cierto para el asalto a la estación espacial, al menos, independientemente de lo que pudiera ocurrir más tarde cuando se produjera el asalto al propio planeta. Las bajas por "fuego amigo" y los daños indiscriminados que seguramente se producirían con una turba de aficionados asaltando una estación espacial eran suficientes para provocarle pesadillas. Las tropas del Salón de Baile y de las Amazonas podían ir detrás —y llevarse la mayor parte de la gloria—, pero ella las quería en la retaguardia y efectivamente fuera de la acción.
  


  
    Esperaba una discusión feroz, pero no la hubo. Por primera vez, ella y Jeremy X se habían enfrentado a un posible enfrentamiento, y Jeremy, para su alivio, lo había esquivado limpiamente. Empezaba a darse cuenta de que bajo la apariencia superficial de un terrorista maníaco se escondía una mente muy astuta. Jeremy no era tonto, y comprendía por sí mismo que un asalto militar a una gigantesca estación espacial era un asunto diferente a un asesinato llevado a cabo por una pequeña unidad de asesinos. Sobre todo porque querían capturar la estación espacial —lo más intacta posible— en lugar de destruirla. Al fin y al cabo, ésta se convertiría en la estación espacial crítica de Antorcha, que no serviría de nada si fuera destruida en la toma.
  


  
    Así que, en efecto, estaba dirigiendo una unidad del tamaño de una compañía de marines solarianos. Por supuesto, en una operación que apenas se estaba llevando a cabo por el Libro.
  


  
    El recuerdo de las expresiones de los rostros de sus marines cuando se les informó de que todos se habían —voluntario— para participar en el espléndido proyecto de liberar a los esclavos genéticos de Manpower aún podía provocarle una risa. Como todos los marines solarianos, la gente de la Compañía Bravo eran profesionales duros de pelar —la mayoría de ellos mercenarios, en todo menos en el nombre— con tantos impulsos idealistas como tantas barracudas de la Vieja Tierra. Pero parecían más divertidos por el subterfugio que por otra cosa. Desde luego, no iban a discutir el punto, no con el teniente coronel Huang frunciendo el ceño, y con su propia experiencia de varios meses con Thandi al mando. Es cierto que sus marines la llamaban —la Vieja Dama— en lugar de —Gran Kaja—, pero decían las palabras en un tono de voz que sus amazonas habrían reconocido.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Esa había sido la propuesta del capitán Rozsak, que había adelantado al día siguiente de la dimisión de Thandi en una reunión de todas las figuras centrales implicadas. Con facilidad y sin complicaciones, Rozsak había explicado todas las ventajas de la estratagema. Entre ellas, los beneficios mutuos para Antorcha y el Sector Maya de la Liga Solariana de establecer una relación pública estrecha desde el principio. Un beneficio para Antorcha, porque el Sector Maya proporcionaría a la nueva nación la segura y poderosa base neutral que daba a cualquier movimiento de liberación una reserva inestimable.
  


  
    Desde el otro lado, cubrirse con un halo apenas velado de gloria moral por su participación en la liberación del Congo supondría un beneficio inestimable para las fuerzas políticas y militares solarianas asociadas al gobernador Barregos. Dejando de lado la necesidad de ocultar la verdad sobre el asesinato de Stein —que, al fin y al cabo, sólo conocían unos pocos—, las cosas estaban a punto de ponerse muy turbulentas dentro de la Liga Solariana. Barregos pretendía situarse en la cima de la moral desde el principio, y el Congo iba a ser la prueba de ello.
  


  
    Thandi se mostró un poco dubitativo, pero Du Havel aceptó de inmediato. Y más tarde, en una conversación privada después de que Rozsak y su personal solariano se hubieran ido, había profundizado en la lógica.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Es un movimiento muy inteligente, por su parte. Sea lo que sea, Barregos es un político tan hábil como cualquiera de la Liga Solariana. Eso significa, entre otras cosas, que si bien no fetichiza a la opinión pública, tampoco comete el error más común de los políticos avezados de subestimarla.—
  


  
    La expresión de Thandi debió de ser cínica. Al verlo, Du Havel negó con la cabeza.
  


  
    —No leas la realidad de los planetas OSF en toda la Liga. Sí, por supuesto, el control real de la Liga —en el sentido de las operaciones diarias— está en manos de sus burócratas y combinados. Pero eso sólo es cierto por encima del nivel de los grandes sistemas estelares de la Vieja Liga, y entonces, sólo con sufrimiento. La única cosa que el poder de la Liga siempre ha tenido cuidado es no agitar a las enormes poblaciones internas por nada. Sin embargo, su suerte está a punto de agotarse, a menos que me equivoque en mis suposiciones. La liberación del Congo, seguida inmediatamente después por la fundación de una nación estelar de ex-esclavos y su declaración de guerra a Mesa, va a sacudirlo todo. Por eso...
  


  
    Sonrió alegremente, mirando a Anton Zilwicki. —Estoy muy contento de que Anton haya pedido todos los favores que la Liga Antiesclavista ha acumulado en los medios de comunicación durante las últimas décadas. Esta extravagante operación militar va a tener lugar frente a las holorecámaras de la galaxia, no en algún oscuro puesto fronterizo donde los burócratas puedan mantener alejados a los medios de comunicación hasta que la historia de portada esté lista. Le garantizo que será noticia en toda la Liga Solariana, y muy popular entre una parte importante de la población. Durante años, todos los funcionarios solarianos han chasqueado la lengua ante las iniquidades de la esclavitud genética, mientras se aseguraban de que no se hiciera absolutamente nada al respecto. Ahora, sus manos se verán forzadas, con el gobernador Barregos destacando como el dinámico líder de la Liga que desempeñó un papel clave en el asunto. Querrán degollarlo, por supuesto. Pero... él habrá hecho que eso sea diez veces más difícil de hacer.
  


  
    —Especialmente después de que la Asociación del Renacimiento salte al ruedo, —añadió Anton. —Tienen incluso mejores conexiones con los medios de comunicación solarianos que la Liga Antiesclavista, y harán todo lo posible en cuanto notifique a Jessica Stein lo que está ocurriendo.— Se aclaró la garganta. —Cosa que haré, en el momento en que sea demasiado tarde para que ella se entrometa en ello.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Terminado su recorrido de inspección de última hora, Thandi regresó a la bahía donde dirigiría el Primer Pelotón. Para su sorpresa, Berry estaba allí. La futura reina estaba haciendo una inspección de última hora de las tropas. Al menos, en la medida en que la manera informal que tenía Berry de relacionarse con los soldados podía llamarse "inspección". Era como recibir una despedida de la hermana menor favorita de todos.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —exigió Thandi en voz baja, casi siseando. —El globo está a punto de subir. Sal de aquí, chica. No podemos permitirnos perderte—.
  


  
    Berry sonrió. Cogió a Thandi del brazo y la condujo hasta la escotilla que salía de la gran bahía.
  


  
    —Me voy, me voy. En realidad he venido a decirte lo mismo. No olvides que ahora eres nuestra nueva Comandante Suprema en Jefe, Thandi Palane. Así que nada de tus espeluznantes cargos personales, ¿oíste? Tampoco podemos permitirnos perderte.—
  


  
    Thandi no sabía qué decir.
  


  
    Berry lo hizo.
  


  
    —Tu monarca ha hablado,— dijo la chica. Con considerable altivez real, de hecho, estropeada sólo por su tropiezo al pasar por la escotilla.
  


  Capítulo Cuarenta y cinco



  


  
    COMO LA MAYORÍA DE LAS ESTACIONES ESPACIALES DE SU TAMAÑO Y TIPO, la instalación de Manpower en el Congo contaba con unas modestas y respetables defensas espacio-espacio. No tenía sentido intentar construir algo que pudiera esperar resistir un ataque de las unidades de la flota regular, pero en el fondo del más allá, la gente tenía que cuidarse. Más de una estación desarmada había sido arrollada y saqueada por el equivalente a los asaltantes bárbaros en botes de remos espaciales, por lo que en general se consideraba una buena idea dotar a las valiosas piezas de bienes inmuebles de la suficiente capacidad defensiva para, al menos, convertirlas en objetivos poco atractivos para los piratas de bajo presupuesto.
  


  
    Además, la estación de Lassiter no sólo servía como centro de mando y punto de transbordo de mercancías para todo el sistema, sino que también proporcionaba el principal nodo defensivo para el propio planeta del Congo. Al igual que los guardias de una prisión estaban desarmados para evitar que los reclusos se apoderaran de sus armas, los administradores y supervisores de la superficie del planeta tenían muy pocas armas pesadas a su disposición. Apenas las necesitaban, con el equivalente a un batallón de marines más o menos listo para caer sobre sus cabezas en un momento dado... apoyado por ataques cinéticos desde la órbita. Y menos aun cuando los Manpower habían dejado claro que castigarían cualquier intento de rebelión con una ferocidad brutal que dejaba sin palabras a la imaginación.
  


  
    Aunque hubiera sido imposible que nada de lo que ocurriera en la superficie del planeta amenazara directamente a la estación espacial, siempre era teóricamente posible que, a pesar de todo, un levantamiento desesperado de esclavos lograra capturar algunas de las lanzaderas de carga pesada del sistema mientras estaban en el planeta y las utilizara para atacarla. Si eso ocurriera como primera etapa de una insurrección, entonces los enclaves ligeramente armados del planeta estarían esencialmente a merced de los esclavos que odian a sus habitantes con una pasión ardiente. Así que, aunque la amenaza fuera remota, los planificadores de Manpower habían dotado a la estación espacial de suficiente armamento ligero para aniquilar cualquier intento de este tipo.
  


  
    También estaban los NAL de Manpower. Para los estándares de la Marina Real de Manticor, eran irremediablemente obsoletos, pero había quince de ellos. Teóricamente, eran simplemente la "patrulla de aduana" de Verdant Vista, con una función secundaria legítima como disuasores adicionales de piratas. Sin embargo, también podían ser utilizados en caso de necesidad para reprimir cualquier insurrección de la mano de obra esclavizada del Congo. También podrían haber hecho picadillo al Felicia si lo hubieran decidido. Por supuesto, sus comandantes también habían sido informados de lo que el NSM Gauntlet haría a cualquier NAL lo suficientemente estúpido como para abrir fuego contra un buque mercante entre cuyos pasajeros había un miembro de la Casa de Winton.
  


  
    Todos esos factores habían desempeñado su papel en la planificación de la Operación Espartaco. Aunque era muy poco probable que alguna de las fuerzas de Manpower que se encontraban en el sistema estelar fuera lo suficientemente tonta como para desafiar a Gauntlet o atacar directamente a Felicia con —Ruth Winton— a bordo, era muy probable que intentaran rechazar cualquier nave de ataque que Felicia lanzara, y tenían potencia de fuego más que suficiente para ello. En el peor de los casos, eso supondría un baño de sangre para los atacantes. En el mejor de los casos, se crearía un enfrentamiento que obligaría a abandonar el ataque o bien obligaría a Gauntlet a combatir a los defensores en un acto de agresión evidente.
  


  
    Esa era la razón por la que todo el personal de Thandi estaba reunido en las bahías de carga del negrero mientras la gran nave mercante se arrastraba lentamente hacia su posición de atraque designada frente al Muelle Espacial Once. Thandi observó la diminuta pantalla holográfica proyectada contra el visor de su armadura de combate, las imágenes retransmitidas desde los captadores visuales externos de Felicia mientras la gran nave maniobraba cautelosamente sólo con los propulsores del reactor. Era imposible que una nave se acercara tanto a otra con impulsores, y sus labios se afinaron en una sonrisa hambrienta al ver la luz brillante que brillaba a través del blindaje transparente de la galería de atraque. Pudo distinguir un puñado de figuras que se movían al otro lado del blindaje, y su sonrisa se hizo aún más honda al contemplar la sorpresa que estaban a punto de recibir.
  


  
    Los tractores de Felicia se acercaron a la estación espacial y se fijaron en ella, mientras que el tubo de embarque se acercó a la escotilla principal del personal. Normalmente, la estación habría suministrado el bloqueo de tractores necesario, pero —Templeton— había rechazado despectivamente la oferta de Lassiter de hacerlo esta vez. No es que eso cambiara mucho a estas alturas, se recordó Thandi, y reconfiguró el HUD de su visor. Las imágenes de la galería de la bahía iluminada desaparecieron y fueron sustituidas por su esquema de mando y control. Los tenientes al mando de sus pelotones brillaban como triángulos dorados en el esquema, y sus sargentos de pelotón y líderes de escuadrón aparecían como chevrones dorados y plateados, respectivamente.
  


  
    —Tango-Lima-Líderes Alfa, aquí Kaja —dijo, remotamente sorprendida, como siempre, de escuchar lo tranquila que sonaba su voz por encima de su propio comunicador. —Prepárense para ejecutar a Alfa Uno a mi orden. Confirmen —.
  


  
    Cuatro triángulos dorados exhibieron su brillo en respuesta obediente, y ella reprimió un gruñido de satisfacción. Entonces-
  


  
    —Ahora, Thandi —dijo en voz baja la voz de Ruth en su micrófono—.
  


  
    —¡Tango-Lima-Foxtrot, ejecuta ahora! —dijo al instante. —Repito, ¡ejecuta ahora, ahora, ahora!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Arnold quiere saber qué quieres que haga —dijo Takashi por el canal de comunicaciones privado de Lassiter—.
  


  
    —Ya le he dicho lo que tiene que hacer —respondió el director general, sin apartar la vista de la montaña móvil de aleación mientras se detenía en relación con su estación espacial. Había bajado a la galería del muelle desde su centro de mando. No porque quisiera, sino porque ya sabía que, pasara lo que pasara aquí, y por muy pocas opciones que tuviera de aceptarlo, su carrera estaba a punto de sufrir un duro golpe. Dadas las circunstancias, era imperativo que pudiera presentarse como alguien que había participado en todas las etapas del desastre. Tal vez no sirviera de mucho, pero sin duda quedaría mejor que encogerse a salvo en la Central de Mando.
  


  
    —Sólo te estoy diciendo lo que ha dicho —replicó Takashi—.
  


  
    —Maldito idiota —gruñó Lassiter en un tono deliberadamente ambiguo que bien podría haberse aplicado a su asistente principal o al comandante de la fuerza de seguridad de Verdant Vista. Luego respiró profundamente.
  


  
    —Dígale —dijo con una voz peligrosamente paciente— que no hará nada —repito, nada— excepto mantenerse en las posiciones que él y yo ya discutimos, a menos y hasta que yo le diga lo contrario. Esta situación ya está lo suficientemente jodida como para que decida jugar al maldito Preston de los Espacios por su cuenta.
  


  
    —Se lo diré —reconoció Takashi, y Lassiter medio gruñó y medio resopló de satisfacción. O lo más parecido a la satisfacción que podía esperar razonablemente en un momento como aquel. Había permitido que Arnold entregara las armas y pusiera a sus equipos de combate pesados en sus armaduras de combate, pero no sin algunos severos recelos. El comandante Jonathan Arnold era básicamente competente, aunque no especialmente imaginativo. Sin embargo, no todo su personal lo era. De hecho, en la considerada opinión de Lassiter, al menos la mitad de ellos habrían sido incapaces de organizar una fiesta de botellón en una cervecería sin dirección. Eran un instrumento contundente en manos de Manpower, adecuados cuando se trataba de mantener una bota de hierro plantada en los cuellos de los trabajadores esclavos del Congo, pero no mucho más que eso. De hecho, Manpower no había querido que fueran mucho más, y por eso la situación actual estaba lo suficientemente lejos de los parámetros de sus capacidades como para que Lassiter tuviera pesadillas cada vez que pensaba en las consecuencias potencialmente nefastas de un simple dedo de gatillo picado.
  


  
    Desgraciadamente, era un caso de condenado si lo hacía, y condenado si no lo hacía. Si uno de sus agentes de seguridad metía la pata, le echarían la culpa a él. Pero si ordenaba a Arnold que retirara a su gente y algo salía mal de todos modos, alguien del Consejo iba a sugerir con toda seguridad que todo era culpa de Lassiter por no haber hecho un uso adecuado de sus recursos. Como si cualquier cosa que hiciera en este momento...
  


  
    Eso era extraño. ¿Por qué estaban abriendo el...?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El tubo de acoplamiento acababa de tocar la escotilla principal de personal de la Felicia cuando las enormes puertas de sus bahías de carga especialmente diseñadas se abrieron de golpe. Los ojos de Kamal Lassiter se abrieron de par en par, pero la consternación se convirtió casi instantáneamente en pánico cuando los seres humanos empezaron a salir por las aberturas. No se trataba de cuerpos desprotegidos de esclavos, sino de figuras armadas y acorazadas que salían disparadas a través de la brecha que los separaba de la galería con la velocidad de una bala.
  


  
    La sorpresa fue total. A pesar de toda la tensión y las ansiosas precauciones que había generado la llegada de Felicia, nadie a bordo de la estación espacial había contemplado siquiera la posibilidad de un ataque real. No después de la forma en que la estrategia de Victor Cachat había desviado la atención de todos hacia las exigencias del —terrorista Templeton—. El cerebro de Lassiter seguía tanteando los nuevos datos, tratando de forzarlos para que tuvieran algún tipo de coherencia, cuando los primeros equipos de entrada de los marines golpearon el blindaje de la galería.
  


  
    El director de operaciones retrocedió un par de pasos cuando los marines aterrizaron con botas de suela de tractor. Aterrizaron y se aferraron con la misma naturalidad que tantas moscas domésticas, y la cara de Kamal Lassiter se puso blanca como el papel al darse cuenta por fin de lo que estaba viendo. Se apartó de la vista, corriendo como un loco hacia los ascensores de la galería, pero ya era demasiado tarde.
  


  
    Seis equipos de tres marines colocaron anillos de ruptura en el blindaje. Cada uno de esos anillos tenía aproximadamente tres metros de diámetro. Se adhirieron casi al instante, y los marines dieron un paso atrás y accionaron sus detonadores. Los chorros de plasma, de forma y dirección precisas, marcaron seis círculos perfectos a través del duro y refractario blindaje, con la misma facilidad que si éste no fuera más duro que un cristal antiguo.
  


  
    Las consecuencias para el personal de la galería, que no llevaba traje espacial, fueron tan espantosas como previsibles.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Thandi observó los huracanes de atmósfera que salían de las brechas que sus equipos habían abierto. Chips de ordenador, muebles sueltos, hojas de papel y seres humanos salieron con ellos, succionados por el hambriento vacío antes de que las puertas interiores de la explosión y las escotillas de emergencia se cerraran de golpe, sellando las heridas de los chorros de aire.
  


  
    —Todas las unidades Tango-Lima-Alfa, aquí Kaja. Fase UNO cumplida. Pasen a la fase dos.
  


  
    Los triángulos dorados de su pantalla parpadearon con un nuevo reconocimiento, y sus equipos de asalto comenzaron a pulular por las aberturas mientras los procedimientos de emergencia de la estación espacial cerraban convenientemente los torrentes de atmósfera que salían de ellas.
  


  
    Thandi, obedeciendo a la advertencia de Berry (y al ejemplo silencioso pero señalado del teniente coronel Huang), estaba en la tercera oleada, no en la primera. Pero fue la primera persona en llegar a la consola de control en el centro de la galería. Estudió la consola durante una docena de intensos segundos y luego gruñó de satisfacción. Ruth y el coronel Huang habían acertado durante las sesiones de planificación; era un diseño solariano estándar. Volvió a mirar hacia arriba, esperando con impaciencia a que el último de los miembros del personal del Salón Audubon atravesara las brechas, y luego pulsó un botón.
  


  
    Los paneles de aleación se deslizaron lentamente hacia abajo, bloqueando el blindaje. El sistema estaba diseñado para proteger contra la colisión con escombros menores, pero cumplía una función secundaria al sellar los agujeros que sus marines habían abierto. Esperó, deseando poder golpear el dedo del pie con impaciencia (algo no muy práctico para alguien con armadura de combate), hasta que los paneles se cerraron. Entonces introdujo otra serie de comandos en la consola y enseñó los dientes con un placer realmente lobuno cuando la galería comenzó a represurizarse.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Homer Takashi no maldecía, pero sólo porque no tenía tiempo.
  


  
    Tampoco tenía mejor idea de lo que estaba ocurriendo que la que había tenido el difunto y llorado Lassiter, pero sí sabía que no era lo que toda la galaxia había sido llevada a esperar. Quienquiera que fuera esa gente, no eran los terroristas Masadan de Templeton. Eran demasiados, y se movían con una precisión y una ferocidad entrenadas, sólo posibles para las tropas de combate de élite. Y lo que es peor, antes de que se apagaran los captadores visuales interiores de la galería del muelle espacial, le habían dado una excelente visión del equipo de los atacantes.
  


  
    Que parecía ser de primera línea de los marines solarianos.
  


  
    La voz de Jonathan Arnold sonó al borde de la histeria sobre el auricular de Takashi.
  


  
    —¿Cómo diablos voy a saberlo? —replicó Takashi.
  


  
    —¡Esos son los malditos rifles de plasma y de pulso de los marines de Solly que llevan!
  


  
    La respuesta de Takashi destilaba una ironía vitriólica. Empezó a añadir algo aún más mordazmente sarcástico, pero luego se obligó a respirar hondo.
  


  
    —Sí, tienen equipo de los marines —dijo. —Pero eso no los convierte en marines. Diablos, ¡tienen rifles de pulso y cañones triples de los marines! Además, ¿qué harían los marines de Solly atacándonos?
  


  
    —¿Qué demonios hace nadie más atacándonos? —exigió Arnold. Lo cual, admitió Takashi, era una pregunta perfectamente razonable. Por desgracia, era una pregunta para la que no tenía respuesta.
  


  
    —Quiénes son no importa —dijo en su lugar—Lo que importa es que tú y tu gente pongáis el culo en marcha y dejéis de hacer lo que sea que creáis que estáis haciendo—.
  


  
    Arnold gruñó algo que podría haber sido una afirmación, y entonces Takashi le oyó empezar a dar sus primeras órdenes coherentes a su propio personal. La voz del hombre de seguridad seguía sin parecer ni remotamente tranquila, pero al menos parecía que empezaba a pensar y no a vacilar, y eso tenía que ser una mejora.
  


  
    ¿No es así?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ok, Thandi —dijo la voz de Ruth Winton al oído de Thandi. —Su comandante militar —se llama Arnold, por sí importa— está empezando a ponerse las pilas. ¿Quieres que te envíe directamente su enlace de comunicaciones?
  


  
    Thandi consiguió no poner los ojos en blanco. Cualquier cosa menos parecida a un procedimiento militar adecuado que la idea de Ruth sobre el protocolo de comunicaciones habría sido imposible de imaginar. Por otro lado, ¿cuántas veces un comandante táctico tenía la oportunidad de escuchar realmente las instrucciones de su oponente a sus tropas? Aun así...
  


  
    —No es un alimento crudo, —decidió. —No sé lo suficiente sobre la disposición interna de la estación como para poder interpretar las órdenes de movimiento. Sólo me confundiría si lo intentara. ¿Capitán Zilwicki?
  


  
    —Aquí, Teniente—una voz profunda retumbó.
  


  
    —Por favor, supervise las comunicaciones de la fuerza de operaciones. No se preocupe por los detalles. Sólo manténgame informado de cualquier cosa que crea que deba saber.
  


  
    —Control, —reconoció Zilwicki, pero luego continuó. —Ruth ha hecho algo mejor de lo que usted sabe, teniente. Ahora no sólo está metida en su red de comunicaciones. Ha conseguido acceder a las captaciones visuales de sus sistemas de seguridad internos —Thandi casi podía oír la sonrisa salvaje en su voz—Podemos ver a sus tropas en posición.
  


  
    —¿Podemos, ahora? —murmuró Thandi, y no dudó en absoluto de lo que Zilwicki escuchó en su voz.
  


  
    —Claro que podemos —le aseguró Zilwicki—De hecho, Ruth sigue sacando información, y parece que acaba de encontrar el esquema maestro de toda la estación. Lo estamos integrando ahora contra la entrada visual de sus cámaras de seguridad. Danos otro par de minutos, y deberíamos poder empezar a darte las posiciones y movimientos del otro lado.
  


  
    —Como un pez en un barril—, Thandi oyó murmurar al teniente coronel Huang por la red de mando, y asintió con la cabeza, sin que nadie pudiera darse cuenta desde fuera de su armadura.
  


  
    —Sí, —asintió Zilwicki. —Lástima, ¿no?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El comandante Arnold, a diferencia de Thandi Palane, no creía en dirigir sus tropas desde el frente. Para ser justos, no era por ninguna cobardía en particular. Simplemente no veía ninguna razón para abandonar su propio puesto de mando. Todos los sistemas de seguridad de la estación espacial le informaban allí, lo que significaba que era el mejor lugar desde el que controlar la batalla. Y no era que sus tropas fueran de las que inspiran a un oficial al mando el tipo de lealtad mutua que lleva a tonterías como mandar con el ejemplo.
  


  
    —Perdón, culo hasta el Nivel Doce —dijo, mirando la cara de ansiedad en su pantalla de comunicaciones—Tengo al equipo de Maguire cubriendo los ascensores del Diez y del Once. Pero hasta ahora, parece que estos bastardos tienen una idea bastante buena de adónde van y cómo llegar allí. Así que si no subes a tiempo para bloquear el Axial 3, los lamentables hijos de puta van a pasar por delante de ti hacia la Central de Mando. Ahora muévete, ¡maldita sea!
  


  
    La mujer de su pantalla asintió con un gesto entre brusco y espástico, y Arnold pulsó para establecer una nueva conexión con otro de sus comandantes de equipo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El capitán Zenas Maguire decidió que había sido un idiota al firmar con Manpower, por muy bueno que fuera el dinero. Por supuesto, empezaba a parecer que era un poco tarde para recapacitar, pero aun así...
  


  
    Echó un último vistazo al esquema de las posiciones de sus unidades y asintió para sí mismo. Era lo mejor que podía hacer, y al menos sus equipos de artilleros de plasma estaban posicionados para que fuera suicida para los atacantes acercarse por cualquiera de los pasillos principales. En realidad, no había visto ninguna de las imágenes de la irrupción inicial en la galería del muelle, pero no había tenido que verlas para darse cuenta de que quienquiera que fuera a por él estaba muchísimo mejor entrenado que su gente. Pero al menos los defensores estaban íntimamente familiarizados con el vasto y laberíntico laberinto de los confusos pasillos internos de la estación espacial.
  


  
    —¿Qué crees que está pasando?
  


  
    Maguire se volvió para mirar a la teniente Annette Kawana, su segunda al mando. La propia Kawana había sido una vez sargento de la marina solariana, aunque no había dejado el cuerpo precisamente en los mejores términos.
  


  
    —Creo que el personal está a punto de ser jodido —dijo con rotundidad—Y por desgracia, parece que a nosotros nos va a pasar lo mismo, pero más duro.
  


  
    —¿Qué coño quieren? —exigió Kawana, y Maguire se las arregló para no estrangularla diciéndose que la pregunta era obviamente retórica.
  


  
    —No lo sé —le dijo con enorme contención—Por otro lado, creo que sería buena idea que alguien les hiciera esa pregunta. ¿No crees?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Muy bien, teniente. —La voz de Anton Zilwicki era un murmullo retumbante, casi como si temiera que los matones de seguridad de Manpower pudieran escucharlo, pensó Thandi con un parpadeo de diversión.
  


  
    Por supuesto, está ocupado escuchándolos, así que tal vez no sea tan tonto como parece. No es que bajar la voz vaya a suponer ninguna diferencia.
  


  
    —Roger —dijo, manteniendo cualquier rastro de humor fuera de su respuesta—Espera uno.
  


  
    Comprobó su pantalla táctica. El coronel Huang había acertado con lo del pez y el barril, pensó. Por supuesto, ayudaba el hecho de que el otro bando, obviamente, no podía haber vertido orina de una bota sin instrucciones impresas en el tacón. Los marines de Thandi habían ido derribando sistemáticamente los escáneres de seguridad a medida que avanzaban, pero a estas alturas debería habérsele ocurrido al menos a uno de los imbéciles de Manpower que algunos de los suyos habían ido desapareciendo de la vista.
  


  
    La penetración de Ruth Winton en la red de vigilancia de la estación espacial le permitió hacer algo más que espiar al enemigo. También había conseguido comparar el esquema maestro de la estación con la cobertura de vigilancia, y había descubierto que el sistema central de ventilación no estaba monitorizado en absoluto. Los puntos de acceso sí lo estaban, pero una vez que las cámaras de cualquier sección del pasillo habían sido eliminadas, no había forma de que nadie en el otro lado supiera quién —o qué— podría estar deslizándose silenciosamente en los pozos de ventilación.
  


  
    Parece que acabo arrastrándome por las tripas de cada estación espacial a la que voy, pensó con sorna. ¿Quizá mis lunáticos antepasados incluyeron un poco de ADN de roedor en la mezcla? Resopló. No es que vaya a quejarme.
  


  
    —Decoy Uno —dijo ella—.
  


  
    —¿Sí, Kaja?— Fue Donald, a cargo de los pistoleros del Salón de Baile, quien siguió avanzando ostensiblemente, aunque con lentitud, por la ruta directa hacia la posición de bloqueo de Manpower. Había dejado a media docena de marines para que vigilaran, pero era Donald quien mandaba.
  


  
    —Estamos casi listos —le dijo—, pero el equipo de Lara lleva unos cuatro minutos de retraso, y sólo estáis a dos escotillas del contacto. Baja la velocidad sólo un poco. Queremos que miren hacia ti, no que se asusten, y ella necesita alcanzarte.
  


  
    —Entendido, Kaja.
  


  
    —Kaja, claro.
  


  
    Seguramente a estas alturas alguien del otro lado debería haber notado que más de tres cuartos de su personal con armadura de batalla había desaparecido. Ella ciertamente lo habría hecho. Pero tal vez estaba siendo un poco más dura con ellos de lo que era justo. Al fin y al cabo, sólo estaban viendo la parte delantera de la columna de Donald antes de que sus sensores visuales quedaran inutilizados.
  


  
    Observó su pantalla, reprimiendo cualquier signo de impaciencia, mientras esperaba que el señuelo dos se pusiera en posición. No era culpa de Lara que su grupo se hubiera quedado un poco rezagado con respecto a los demás, y la ex-Scrag estaba trabajando duro para recuperar la diferencia.
  


  
    ¡Allí!
  


  
    —Todas las unidades Tango-Lima-Alpha, aquí Kaja. Prepárense para ejecutar a mi orden.
  


  
    Esperó dos latidos más, y luego...
  


  
    —¡Todas las unidades, ejecuten!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Zenas Maguire se acomodó más en su posición seleccionada. No existía una buena posición desde la que dirigir la defensa de una maraña tan complicada de pasillos y corredores, así que había tenido que seleccionar la mejor que pudo encontrar. Al menos, estaba más o menos situado en el centro de su área de responsabilidad.
  


  
    Por desgracia, parecía que los atacantes se dirigían directamente a la misma posición, casi como si supieran que se encontraba en el centro de sus disposiciones. Lo cual era imposible, por supuesto.
  


  
    Observó las imágenes de las cámaras que cubrían la última escotilla entre su gente y ellos, y su vientre era un vacío cantado. Nunca había esperado enfrentarse a un combate serio como uno de los pistoleros a sueldo de Manpower. Esa era una de las razones por las que había aceptado el trabajo. Estaba cansado de que le disparasen por la mísera paga de un teniente del ejército de Silesia, y asegurarse de que un grupo de esclavos no se sublevase le había parecido un cambio de ritmo seductor. Por no hablar de que el dinero era mucho mejor.
  


  
    Bueno, supongo que lo que va, viene. Sea quien sea esta gente, obviamente no les gusta mucho Manpower, lo que significa que tampoco les va a gustar nadie que trabaje para ella. Así que la única manera de salvar mi culo es salvar el de Arnold y Takashi. Los lamentables bastardos. Si hubieran hecho bien su trabajo desde el principio, ninguno de nosotros...
  


  
    Algo sonó detrás de él. Metal contra metal, informó su mente, pero ¿qué tipo de metal? Empezó a girarse hacia el sonido, y un movimiento borroso le llamó la atención.
  


  
    Su atención se dirigió hacia él, y ambos ojos se abrieron de par en par con incredulidad al ver la rejilla de ventilación que iba de la cubierta al techo y al marine solariano, con su armadura de combate en configuración de asalto pesado, saliendo a grandes zancadas de la abertura.
  


  
    Los ojos de Zenas Maguire no terminaron de abrirse del todo, y su cerebro no terminó de identificar lo que vio, porque el dedo del gatillo de la cabo Jane Borkai, de la Compañía Bravo, Segundo Batallón, 877º de Marines Solarianos, cerró primero el circuito de su rifle de plasma. Ese —fusil— era un cañón en toda regla —el tipo de arma que sólo podía llevar alguien con armadura de combate— y el voraz paquete de plasma que envió gritando a través del compartimento acabó con Maguire, Kawana, otros seis miembros del personal de Maguire, ocho mamparos, dos puertas de explosión, tres conductos principales de energía, un conducto de saneamiento, dos puntos de control de supresión de incendios... y todo rastro de mando central entre los defensores.
  


  
    Otras cinco rejillas de ventilación se abrieron de una patada casi simultáneamente, y otros cinco marines —dos de ellos armados —sólo— con cañones triples— entraron por las repentinas aberturas y abrieron fuego. Aparecieron en medio de las posiciones defensivas cuidadosamente elegidas por Maguire, como djinn demoníacos conjurados de la nada, y su fuego fue devastadoramente preciso. Los agentes de Maguire superaban a sus atacantes en una proporción de al menos tres a uno, y no importaba en absoluto. No cuando Ruth había sido capaz de dirigir a Thandi y a sus marines hacia posiciones de tan aplastante ventaja. Casi la mitad de los defensores murieron en los primeros cuatro segundos del ataque de Thandi, y el repentino y totalmente inesperado salvajismo fue demasiado para los traumatizados supervivientes. Su estómago para el combate murió con sus comandantes, y las armas cayeron a la cubierta en medio de frenéticas ofertas de rendición.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Homer Takashi observó con cara de sorpresa cómo los iconos verdes de las unidades amigas desaparecían de su pantalla con una finalidad repentina y aterradora. ¿Cómo? ¿Cómo podía alguien hacer eso? Era imposible. A menos que...
  


  
    ¡El sistema de ventilación! Esa era la única vía posible, la única manera de que personas con algo tan voluminoso como una armadura de combate pudieran evitar los pasillos principales. ¡Pero eso seguía siendo imposible! Para que funcionara, los atacantes tendrían que haber conocido la disposición interna de la estación espacial mejor que la gente que había vivido y trabajado a bordo, literalmente, durante T años.
  


  
    No es que eso importe. De cualquier manera que lo hayan logrado, también lo han sincronizado perfectamente. Arnold había dividido su fuerza disponible en cuatro posiciones de bloqueo bien elegidas... y los atacantes habían maniobrado hasta colocarse en posición para acabar con los cuatro simultáneamente. En menos de diez minutos, todos los defensores, aparte del único pelotón que Arnold había mantenido como reserva táctica, habían sido eliminados. E incluso mientras Takashi observaba el esquema iluminado de la estación, sectores enteros pasaban del verde al carmesí sangriento a medida que los invasores se desplegaban hacia las salas de fusión, el soporte vital, la sección de comunicaciones... y el Mando Central.
  


  
    Y entonces el esquema iluminado desapareció, y Takashi tragó con fuerza cuando un rostro imberbe lo sustituyó. Desde luego, no había ordenado que se reconfigurara la pantalla para las comunicaciones, y una fría y entumecida sospecha de cómo el enemigo se había familiarizado tan íntimamente con la geografía interna de su estación espacial le invadió.
  


  
    No es que tuviera mucha oportunidad de asimilar la idea. Mientras miraba la pantalla, el hombre de ojos fríos que aparecía en ella abrió la boca... y sacó la lengua.
  


  
    La respiración de Takashi se detuvo. Todas las voces del centro de mando se callaron al instante. El único sonido era el pitido apagado de los canales de comunicación y las alarmas de emergencia. Entonces el rostro de la pantalla habló.
  


  
    —Mi nombre —dijo, con una voz de helio líquido— es Jeremy X.
  


  
    —Oh, Dios mío —gimió alguien en el repentino y gélido silencio. El terrorista más famoso de la galaxia dejó que ese silencio se prolongara durante lo que pareció una pequeña y mortal eternidad. Entonces sus labios se movieron en una sonrisa que no contenía el más mínimo rastro de humor.
  


  
    —Ríndete y vivirás —dijo con rotundidad—Elige no rendirte, y no lo harás. Personalmente, preferiría que tomaras la segunda opción, pero depende de ti. Y tienes exactamente noventa segundos para decidirte —.
  


  Capítulo Cuarenta y Seis



  


  
    —EL CCI confirma los informes de las plataformas exteriores, señor —la voz tranquila del comandante Blumenthal sólo parecía fuerte en la quietud del puente de mando del Gauntlet—. Tres cruceros ligeros, dos cruceros pesados, un crucero de batalla y catorce destructores.
  


  
    —¿Todavía no hay nada de ellos, teniente Cheney?—preguntó con calma Michael Oversteegen.
  


  
    —Ni una palabra, señor —confirmó el oficial de comunicaciones.
  


  
    —Pero no están ocultando su identidad, ¿verdad? —murmuró Oversteegen retóricamente.
  


  
    —Se puede decir así, supongo, señor —asintió el comandante Watson con una leve sonrisa socarrona.
  


  
    Las veinte naves entrantes no habían transmitido ningún mensaje o desafío... aún no. Excepto una. Puede que sus secciones de comunicaciones no dijeran nada, pero no hacían absolutamente ningún intento de ocultar su aproximación, y cada una de ellas graznaba el código del transpondedor de la Armada Espacial Mesana.
  


  
    —Ahora me pregunto qué querrán —respondió Oversteegen a su OE, y varios se sorprendieron a sí mismos riendo. Era la primera vez que alguno de ellos tenía ganas de reírse en los últimos tres días estándar.
  


  
    —Bueno —continuó el capitán después de un momento—, supongo que si no van a tener la cortesía de abrir las comunicaciones, entonces nos toca a nosotros. Tenga la amabilidad de ponerme el micrófono, teniente.
  


  
    —Sí, sí, señor —respondió Cheney, y tocó una tachuela en su consola. —Micrófono en vivo, señor.
  


  
    —Naves desconocidas —dijo Oversteegen con calma—, soy el capitán Michael Oversteegen, de la Marina Real de Manticor, al mando de la nave estelar Gauntlet de Su Majestad. Por favor, identifíquense y declaren su propósito e intenciones —.
  


  
    La transmisión salió a la velocidad de la luz, y Oversteegen se recostó en su silla de mando, esperando mientras cruzaba los cuatro minutos-luz que aún quedaban entre los recién llegados y la Gauntlet. Nueve minutos después, un rostro masculino de mandíbula cuadrada y nariz fuerte apareció en su pantalla de comunicaciones.
  


  
    —Capitán Oversteegen —dijo con dureza el dueño del rostro—, soy el comodoro Aikawa Navarre, de la Armada Espacial Mesana, y me cuesta creer que no conozca perfectamente el motivo de la presencia de mis unidades en este sistema.
  


  
    Los fríos ojos de color avellana se entrecerraron, y Navarra dejó que transcurrieran varios segundos de silencio. Luego continuó.
  


  
    —Antes de que el señor Takashi se viera obligado a entregar su estación espacial al conocido terrorista Jeremy X, ya se había enviado un barco de expedición para pedir ayuda. Afortunadamente, la embarcación seguía en el rango de comunicaciones de la estación espacial en el momento de su rendición. Igualmente afortunadamente, las autoridades del sistema habían sido informadas de la presencia de mi grupo de operaciones en las cercanías, realizando ejercicios de rutina —.
  


  
    Los ojos de color avellana ni siquiera parpadearon al oír la frase directa —ejercicios de rutina—, advirtió Oversteegen.
  


  
    —Por eso, pude responder inmediatamente. Y también por eso, capitán Oversteegen, estoy bastante bien informado de lo que había ocurrido antes de la salida del barco de expedición. Lo que significa, Capitán, que soy consciente de que toda la "crisis" en la que los supuestos "terroristas" secuestraron a un miembro de la familia real de su reino, fue obviamente una pura invención. Un engaño cuidadosamente diseñado cuyo único propósito era permitir que una organización proscrita por todas las grandes naciones estelares —incluida la suya— se apoderara de la propiedad de una corporación mesana y asesinara a decenas de sus empleados.
  


  
    —No contento con eso, capitán —la voz de Navarra se volvió aún más fría—, su nave ha tenido a bien quedarse aquí en órbita mientras esos mismos terroristas llevaban a cabo sistemáticas y brutales atrocidades y la masacre de hombres, mujeres y niños en la superficie del planeta Verdant Vista.
  


  
    Puede que Navarra no haya gastado ningún esfuerzo en abrir las comunicaciones con Gauntlet, reflexionó Oversteegen, pero obviamente se había tomado el tiempo de descargar un informe completo de las naves de los medios de comunicación que aún cubrían la historia de la liberación del Congo.
  


  
    Y qué historia tan espectacularmente sangrienta había sido, pensó sombríamente. Aunque le doliera en el alma admitirlo, había algo más que un leve eco de verdad en la última acusación de Navarre.
  


  
    —Dadas las circunstancias, capitán Oversteegen —continuó el mesano—, y dado que usted mismo ha fracasado por completo en su evidente responsabilidad de impedir el brutal y salvaje derramamiento de sangre inocente, tengo la intención de ponerle fin. No le aconsejo que ponga aún más a prueba mi paciencia intentando impedirme el cumplimiento de mi deber.
  


  
    —No creo que comprenda con exactitud las circunstancias que se dan en este planeta —replicó Oversteegen con voz igualmente fría—Le doy mi palabra solemne, como oficial de la Reina, de que ni un solo "terrorista" —ni nadie más— aterrizado desde la estación espacial que orbita el planeta Antorcha —enfatizó deliberadamente el nuevo nombre del planeta— participó en ninguno de los derramamientos de sangre que acaba de describir. Si lo desea, puede comprobarlo con los oficiales y el personal de noticias a bordo de cualquiera de las cuatro naves de los medios de comunicación que, por sugerencia mía, fueron invitadas a supervisar los acontecimientos a bordo de la estación espacial tras su rendición a las fuerzas del Ejército de Liberación de la Antorcha.
  


  
    —Ejército de Liberación de la Antorcha. El rostro de Navarre se torció en una mueca de desprecio cuando repitió la frase. —Qué nombre tan respetable para una manada de alimañas cobardes y asesinas. Me choca —no, capitán, me da asco— oír a alguien que se llama a sí mismo oficial naval, aunque sea de un "reino estelar" atrasado y neobarboso, actuando como portavoz de la escoria de la galaxia. Supongo que esperaban estar en posición de pagarle un buen soborno por sus servicios después de que terminaran de saquear Verdant Vista.
  


  
    —Qué suerte para usted, Comodoro —dijo Oversteegen con calma—, que esté en condiciones de lanzar sus acusaciones desde la seguridad de su cubierta de mando. Yo, por supuesto, como súbdito ignorante de mi monarca "neobarb", demasiado incivilizado para apreciar el esplendor de su civilizada forma de expresarse, podría estar tentado de reaccionar ante ellas con indecorosa violencia. Especialmente cuando provienen de un hombre que elige vestir el uniforme de la llamada "armada" que, durante los últimos nueve siglos, ha protegido el comercio sistemático de seres humanos. Y que, podría aprovechar esta oportunidad para observar, ya que usted acaba de condenar con tanta razón la masacre de mujeres y niños en Torch, ha consentido y cooperado con la venta sistemática, la tortura, la degradación y el asesinato casual de literalmente millones de esos mismos seres humanos durante ese período. Al menos, señor, el uniforme de la Reina de Manticora nunca se ha vendido al servicio de puteros, asesinos, pedófilos, sádicos y pervertidos. Supongo, sin embargo, que aquellos de ustedes que eligen servir en la armada de Mesa se sienten cómodos en medio de tal compañía —.
  


  
    El rostro de Navarra se sonrojó y su mandíbula cuadrada se estremeció cuando las frías y cortantes palabras de Oversteegen se hicieron sentir. Entonces, su labio superior se retrajo.
  


  
    —Me siento muy cómodo al servicio de mi nación estelar —dijo en voz baja—Y estoy deseando tener la oportunidad de tratar con usted y su nave de la forma que tanto se merece, capitán. Sin embargo, en aras de demostrar respeto por la ley interestelar, le daré una última oportunidad para evitar las consecuencias de su arrogancia y actividades criminales en este sistema. Liberará a todos los ciudadanos mesanos supervivientes bajo su custodia. Y me entregará a los terroristas carniceros responsables de los atropellos y asesinatos cometidos en la superficie de Verdant Vista.
  


  
    —No hay ciudadanos de Mesa bajo mi custodia, Comodoro,— respondió Oversteegen. —Todos esos prisioneros están bajo la custodia del gobierno provisional del planeta independiente Antorcha. Y, repito, ningún miembro del personal implicado en la captura de la estación espacial en órbita alrededor de Antorcha participó en actos de violencia contra ningún civil, independientemente de su edad o sexo, en la superficie de ese planeta. Las acciones a las que se refiere, y que el gobierno provisional lamenta y deplora profundamente, fueron cometidas por los ciudadanos de Antorcha en el curso de la liberación de la brutalidad y el abuso sistemático, el hambre, la tortura y, sí, el asesinato, de la institución de la esclavitud genética de la que su nación estelar piensa tan bien.
  


  
    —¡Ciudadanos! —Escupió Navarra. —¡Escoria! ¡Escoria! ¡Ga...! Se cortó antes de que la palabra —ganado— se deslizara por completo, y Oversteegen sonrió finamente. El canal de comunicaciones encriptado entre Gauntlet y la nave insignia de Navarra era, en teoría, totalmente seguro. Sin embargo, la teoría tenía la costumbre de quedarse corta frente a la realidad, y Navarra era claramente consciente de que las naves de vigilancia —y posiblemente de escucha— seguían acampadas en el Sistema Congo. Además, debía saber que Oversteegen estaba grabando todo el intercambio, por lo que sin duda había que tener cierta discreción.
  


  
    El comodoro mesano respiró hondo, luego cuadró los hombros y miró a Oversteegen.
  


  
    —Muy bien, capitán —dijo con frialdad—Ya que usted se niega a cumplir con sus responsabilidades, yo las cumpliré por usted. Le sugiero que se haga a un lado, porque mi Grupo de Operaciones está a punto de poner fin al derramamiento de sangre y a las atrocidades que se están cometiendo en Verdant Vista.
  


  
    —Lo lamento, señor, —replicó Oversteegen, sin sonar como si lamentara algo en lo más mínimo, —que no puedo hacer eso. El gobierno provisional de Antorcha ha solicitado al Reino Estelar de Manticora protección y ayuda para establecer y mantener el orden público en su planeta. Como oficial superior de Su Majestad en este sector, he acordado provisionalmente en su nombre extender esa asistencia al gobierno y a los ciudadanos de Antorcha.
  


  
    —Apártese, —rechinó Navarra. —No volveré a advertirle, capitán. Y aunque soy consciente de su reputación un tanto exagerada, le sugiero que considere cuidadosamente las posibilidades. Si intenta obstaculizarme en el cumplimiento de mi deber, no dudaré en combatir y destruir su nave. ¿Realmente desea matar a toda su tripulación y arriesgarse a una guerra abierta entre su nación estelar y la mía por un planeta lleno de forajidos?—
  


  
    —Bueno —dijo Oversteegen con una sonrisa fría y hambrienta—, defender los planetas de otros contra los ataques no provocados de escoria asesina parece haberse convertido en una especie de tradición para la Armada de mi Reina en las últimas décadas. Dadas las circunstancias, estoy seguro de que me perdonará por seguir esa tradición.
  


  
    —¿Estás totalmente loco? —preguntó Navarra en un tono que se había vuelto casi conversacional. —Tienes un crucero, Oversteegen. Yo tengo cinco, más un crucero de batalla y una pantalla. ¿Eres tan estúpido como para enfrentarte a tanto tonelaje tú solo?
  


  
    —Oh, no del todo solo —dijo otra voz con frialdad, y Navarra se puso rígida cuando su pantalla de comunicaciones se dividió y un oficial con el uniforme de un capitán de la Armada de la Liga Solariana apareció de repente en ella junto a Michael Oversteegen.
  


  
    —Capitán Luis Rozsak, MLS —dijo el recién llegado—, y éste es mi mando —añadió, mientras las unidades de su flotilla de destructores desconectaban sus sistemas de sigilo y ponían sus cuñas impulsoras a plena potencia en una maniobra perfectamente sincronizada. Dieciocho destructores y el crucero ligero insignia de Rozsak aparecieron de repente en los sensores de Navarra.
  


  
    —¿Quién demonios es usted? —exigió Navarra, sacudido de su fácil presunción de superioridad por la abrupta aparición de tantos barcos más.
  


  
    —Soy el oficial naval de mayor rango asignado por la Armada Solariana al Sector Maya —dijo Rozsak con calma—Y, como el capitán Oversteegen, la Liga Solariana, en la forma del Sector Maya, también ha sido solicitada por el gobierno provisional de Antorcha para recibir asistencia y protección.
  


  
    —¿Y? — gruñó Navarre.
  


  
    —Y el sector ha decidido prestar esa ayuda y protección —le dijo Rozsak—.
  


  
    —¿Barregos ha accedido a esta locura? —Navarra negó con la cabeza, con expresión incrédula.
  


  
    —La decisión real la ha tomado el vicegobernador Cassetti —dijo Rozsak. —El vicegobernador ha rubricado un tratado comercial y de defensa mutua con el gobierno provisional.
  


  
    —¡No hay gobierno provisional! —gritó Navarre a medias. —Apretó los puños, luchando obviamente por el autocontrol. —El planeta es propiedad de una corporación mesana.
  


  
    —El planeta, como cualquier otro, pertenece a sus ciudadanos —corrigió Roszak. —Eso, Comodoro, ha sido la política oficial de la Liga Solariana desde su creación.—
  


  
    Navarra le miró fijamente, y Oversteegen se vio obligado a no reírse de la expresión del mesano. Cierto, la política que Rozsak acababa de enunciar —con, según observó Oversteegen, una cara completamente seria— había sido efectivamente la oficial de la Liga Solariana desde el principio. También era una política que la Oficina de Seguridad Fronteriza había ignorado durante siglos... cuando no había conspirado activamente para doblarla, retorcerla y mutilarla con la connivencia de poderosas corporaciones y empresas.
  


  
    Corporaciones y empresas con sede, a menudo, en Mesa, como sucedió.
  


  
    —Los "ciudadanos" a los que te refieres —dijo Navarra, tras una larga y silenciosa pausa— fueron transportados a este planeta, alojados y alimentados por Manpower. Son, en efecto, empleados de la corporación. Como tales, no tienen la condición legal de "ciudadanos" y, desde luego, ningún derecho legal a... expropiar la propiedad de la empresa.
  


  
    —Los ciudadanos de Torch —dijo Roszak, y esta vez su voz era tan fría como la de Oversteegen— fueron transportados a este planeta por Manpower no como empleados, Comodoro, sino como propiedad. Y le recuerdo que la Constitución de la Liga Solariana rechaza y prohíbe específicamente la institución de la esclavitud, tenga o no base genética, y que la Liga se ha negado rotundamente a reconocer nunca ninguna posición legal para la institución o su práctica. Como tal, la Liga considera a los actuales habitantes de Antorcha como sus ciudadanos y propietarios legales y ha negociado de buena fe con el gobierno provisional que han establecido.
  


  
    —¿Y ésa es su posición final? —Los ojos avellana de Navarre brillaron con furia y odio, y Roszak sonrió.
  


  
    —Al igual que el capitán Oversteegen, sólo soy un oficial de la marina, Comodoro, no un diplomático, y ciertamente no un gobernador de sector. Obviamente, no estoy en condiciones de decirle cuál será la posición oficial final del gobernador Barregos. Sin embargo, por el momento, la vicegobernadora Cassetti, como representante personal del gobernador Barregos, ha reconocido provisionalmente la independencia de Antorcha y ha entablado relaciones vinculantes con ella. Supongo que siempre es posible que el gobernador Barregos determine que el vicegobernador se excedió en su autoridad al tomar esas medidas y las repudie, pero hasta que lo haga, yo sigo obligado por los tratados existentes —su sonrisa desapareció. —Y yo los haré cumplir, Comodoro —añadió con voz muy fría, por cierto.
  


  
    —Los dos juntos no tendrían ninguna posibilidad contra mi grupo de trabajo,— dijo Navarra con rotundidad.
  


  
    —Se sorprendería de las posibilidades que tendríamos —replicó Roszak—Y aunque es muy probable que ganen al final, el coste sería... considerable. Dudo que su almirantazgo esté muy contento con eso.
  


  
    —Y hablando sólo como un neobarb retrasado e ignorante —observó Oversteegen con mortal afabilidad—, realmente sospecho, Comodoro, que su gobierno estaría muy descontento con el oficial que logró, en una tarde, meterlos en una guerra de disparos tanto con la Liga Solariana como con el Reino Estelar de Manticora.
  


  
    Navarra se desinfló visiblemente. Era como ver salir el aire de un globo pinchado, pensó Oversteegen. El comodoro se imaginaba claramente lo que un escuadrón o dos de naves modernas de Manticor podrían hacer a toda la Armada de Mesan. Especialmente si la Liga Solariana no se limitaba a darles paso libre para llegar a Mesa, sino que actuaba realmente como cobeligerante.
  


  
    Rozsak vio los mismos pensamientos fluir por el rostro de Navarre y sonrió una vez más, muy levemente.
  


  
    —Creo, Comodoro —sugirió con suavidad—, que lo mejor sería, considerando todas las cosas, que abandonaran el sistema estelar soberano de Antorcha.
  


  
    —Ahora.
  


  Capítulo Cuarenta y siete



  


  
    A BERRY le costó no hacer una mueca de dolor, al ver al personal de Mesan entrar en el edificio que servía al Congo —no, a la Antorcha, ahora— como zona de reunión para sus lanzaderas. Los rostros de los niños, que eran más de los que ella esperaba, eran especialmente difíciles de ver. Sus expresiones eran una combinación de agotamiento, terror, conmoción y, en algunos casos, lo que parecía una psicosis al límite.
  


  
    Aquellas personas eran los supervivientes de la salvaje rebelión de esclavos que había estallado en el Congo en cuanto se corrió la voz de que la estación espacial había sido tomada por...
  


  
    Quien sea. No importaba, en realidad, mientras fueran antimesanos. El Congo había sido un planeta prisión, en esencia. Una vez que todas las fuerzas militares realmente poderosas a disposición de Mesa, incluidos los misiles cinéticos con los que se podía bombardear el planeta en caso de extrema necesidad, se habían eliminado de la ecuación, el personal mesano del planeta había quedado, a efectos prácticos, en la misma posición que los oficinistas británicos cuando el Motín de los Sepoy arrasó con ellos. Carne muerta, si no llegaban a un enclave lo suficientemente rápido. El armamento ligero en manos de los capataces, por sí solo, no era suficiente para acobardar a los esclavos llenos de la furia de generaciones de opresión y explotación.
  


  
    Ni siquiera se acercaba. Los capataces que intentaron defenderse se vieron desbordados y sus armas se utilizaron para matar a otros capataces. Y no sólo —supervisores—. Cualquiera —incluso un niño— asociado con —Mesa— o especialmente con —Manpower— había sido condenado a muerte, en toda la superficie del planeta. Una sentencia que había sido impuesta inmediatamente, sin piedad, y en algunos casos acompañada de las más horribles atrocidades.
  


  
    Había habido algunas excepciones, aquí y allá. Los mesanos cuyas funciones no implicaban disciplina sobre los esclavos, especialmente los que habían adquirido reputación de ser al menos decentes, se habían librado en varios casos. Incluso hubo un caso en el que todo un asentamiento de científicos y técnicos farmacéuticos mesanos y sus familias habían sido protegidos por una improvisada guardia de defensa de los esclavos contra los que llegaban del exterior.
  


  
    Pero, en su mayor parte, cualquier mesano que no se hubiera trasladado con la suficiente rapidez a uno de los enclaves donde los mesanos armados habían podido fortificar y mantener a raya a los esclavos hasta que se negociara la rendición, había sido simplemente masacrado. Toda la superficie del planeta se había visto envuelta, durante dos días, en una ola de puro asesinato.
  


  
    Y tampoco había tardado mucho en correrse la voz, ni la noticia posterior de que la estación espacial estaba ahora en manos del Salón de Baile Audubon, que no había hecho más que echar leña a una conflagración que ya se extendía. Muerte a Mesa. Muerte a Manpower. Ahora.
  


  
    Una vez más, Berry se dio cuenta de que la realidad económica de la esclavitud basada en un alto nivel de avance técnico se había manifestado. Simplemente había demasiadas formas para que los esclavos alfabetizados, en una sociedad técnica moderna, tuvieran acceso a la información una vez que surgiera la oportunidad. Y así fue, en la mayoría de los casos, cuando los esclavos, estupefactos, vieron cómo los capataces y el personal de Mesan se amontonaban en los vehículos y abandonaban la zona, con caras que evidenciaban su propio pánico. Los esclavos, después de una vacilación inicial, simplemente entraron en los centros de comunicaciones y descubrieron la información en las pantallas de los ordenadores, ordenadores que muchos de ellos sabían perfectamente cómo manejar.
  


  
    La muerte. Muerte. Muerte. Todos ellos. ¡Ya!
  


  
    En algunos casos, los mesanos que partían habían tenido la previsión de destruir el equipo. Pero, la mayoría de las veces, en su prisa por huir en busca de un refugio, no lo hicieron. Y, una vez que los centros de comunicaciones habían empezado a caer en manos de los esclavos, éstos habían comenzado rápidamente a establecer su propia red de comunicaciones en todo el planeta. Se trataba de una rebelión que tenía toda la rabia despiadada de la de Nat Turner, pero cuyos esclavos estaban muy lejos de ser analfabetos de campo. Se habían organizado con la misma rapidez y facilidad con que lo hicieron los esclavos de Felicia, tras la toma de la nave por parte de Templeton. Y, al igual que los esclavos del Felicia, había suficientes agentes encubiertos del Salón de Baile para servir de catalizador organizador y director.
  


  
    Berry respiró largamente y con dificultad. Al menos ya había terminado, y al menos podía recordar que ella había sido la figura central para acabar con la matanza. Antes de que pasara el segundo de los días de veintisiete horas del Congo, había podido establecer contacto con todos los enclaves mesanos restantes, así como con los principales centros de organización de esclavos, y negociar una rendición. Sus condiciones habían sido sencillas: A cambio de sus vidas y de las posesiones personales que pudieran llevar, siempre que se rindieran inmediatamente y no hicieran ningún intento de sabotaje, cualquier mesano que quisiera abandonar el planeta podría hacerlo sin sufrir más daños. Bajo la escolta de la Armada Solariana, y bajo la custodia de la Armada Solariana. Incluso se había ofrecido a poner la Felicia a disposición de la Armada Solariana, para proporcionar el transporte necesario.
  


  
    Esa última decisión la había tomado con cierta reticencia. Como todos los implicados en aquellas largas semanas, la Felicia había llegado a ocupar un lugar especial en su corazón. Incluso había sido ella la que había dado a la nave su nuevo nombre: Esperanza, la había llamado, repitiendo el nombre hasta que simplemente pasó por debajo de todos los nombres de la competencia. De los cuales Venganza había sido el más popular.
  


  
    Había tenido que pasar por encima de una oposición aún más aguda para conseguir que todo el mundo estuviera de acuerdo con su propuesta de utilizar la Esperanza como transporte para el personal de Mesan que se marchara. Web Du Havel se había puesto inmediatamente de su lado, pero Jeremy se había atrincherado.
  


  
    Que los cerdos hagan el viaje en cubículos a bordo de naves de guerra solarianas.
  


  
    ¿Los niños también?
  


  
    Esos no son niños. Esos son jóvenes víboras.
  


  
    No. NO. No hay suficiente espacio para todos ellos. Deja alguno atrás...
  


  
    Víboras.
  


  
    ¡Maldito seas, Jeremy! ¡No seré coronado de pie en un lago de sangre y vómito! ¡Termina la matanza ahora! ¡Ahora, me oyes!
  


  
    Había sido el primer choque de voluntades entre ella y Jeremy. Y...
  


  
    Ella había ganado, para su sorpresa. Sobre todo porque, según decidió después, incluso Jeremy se había sentido un poco conmovido por el horror. Sobre todo después de que un grupo de esclavos especialmente salvaje emitiera alegremente una transmisión que registraba para la posteridad la ejecución de tres supervisores. En la medida en que el antiséptico término —ejecución— podía aplicarse a la muerte por tortura.
  


  
    Web había ayudado, añadiendo su razonamiento tranquilo y sosegado a su propia furia obstinada.
  


  
    —Debemos acabar con esto ahora, Jeremy —lo más rápido posible, cueste lo que cueste— o sufriremos un desastre monumental en las relaciones públicas. Lo suficientemente malo como para que la grabación sea utilizada por Manpower a partir de ahora, cada vez que puedan. Si al menos podemos demostrar que el nuevo gobierno hizo todo lo posible para detener la carnicería, podremos contener el daño. Al final, la mayoría de la gente aceptará la furia espontánea de los esclavos rebeldes. No aceptarán la insensibilidad a sangre fría del poder establecido. Que tengan la Esperanza.—
  


  
    Rozsak incluso había ayudado. —Me encargaré de recuperar la nave, después de transportar a los supervivientes.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Estaba por ver si el capitán solariano cumpliría su promesa. Pero ahora, mientras observaba a los últimos supervivientes dirigirse a los transbordadores que les esperaban, Berry se dio cuenta de que ya no le importaba. La Esperanza era un pequeño precio a pagar, para acabar con esto.
  


  
    Incluso peor que las expresiones de los rostros de los supervivientes, en cierto modo, eran las expresiones de los rostros de los miembros del Salón de Baile —cualquier ex esclavo, en realidad— que estaban cerca de ella viéndolos partir.
  


  
    Sin piedad. Total y completamente despiadados.
  


  
    Berry comprendía las razones de ello, es cierto. Había muchas grabaciones en su poder, que los esclavos triunfantes se habían apoderado. Algunas de ellas eran grabaciones oficiales realizadas por las autoridades de Mesan, pero muchas de ellas eran grabaciones privadas dejadas por personal de Mesan ya muerto o evacuado. Algunos de los capataces habían sido especialmente aficionados a guardar recuerdos de las atrocidades que habían cometido contra los esclavos, a lo largo de los años. Grabaciones que iban desde representaciones nauseabundas de brutalidades personales hasta las —en algunos aspectos aún más nauseabundas— representaciones de cuerpos de esclavos utilizados como materia prima para las cubas químicas de Mesan.
  


  
    Que Mesa intente utilizar sus pocas grabaciones de atrocidades de esclavos. Ahora que había terminado —había terminado, como todos podían atestiguar, tan rápido como el nuevo gobierno podía manejarlo— la campaña de propaganda de Mesa quedaría enterrada bajo una avalancha de sus propias grabaciones. Berry sabía que los representantes de los medios de comunicación galácticos en el sistema ya estaban prácticamente salivando con el material. Era todo... repugnante, realmente. Pero ella podía aceptarlo —asqueroso— por el bien del futuro.
  


  
    Ese mismo futuro, además, era claro como el cristal para ella. Entendía ahora, en lo más profundo de su vientre, todo lo que Web Du Havel les había explicado una vez a ella y a Ruth sobre los peligros a los que se enfrentaba una rebelión de esclavos exitosa. La furia, la rabia y el odio podían ser necesarios para crear una nación y sacarla gritando y luchando del vientre de la opresión y la crueldad, pero no podían servir de base. Esas emociones, tanto para una sociedad como para una persona individual, debían ser lixiviadas. Para que no se vuelvan tóxicas, con el tiempo, y conduzcan a la locura.
  


  
    Era extraño, en cierto modo. La propia Berry había tenido que pasar una vez por esa experiencia, después de que Anton la sacara del subsuelo de Terra y la llevara a Manticora. Ante la insistencia de Anton y Cathy —aunque la propia Berry había protestado que era un gasto innecesario—, había pasado por un extenso programa de terapia. Allí descubrió, para su sorpresa, que sus propias experiencias horrendas —especialmente la prolongada paliza y la violación en grupo que había sufrido justo al final, antes de que Helen la rescatara— habían dejado en su psique heridas mucho más graves de lo que ella misma había imaginado.
  


  
    Sabía que su terapeuta le había dicho a Anton, una vez terminado todo, que Berry era quizás el individuo más cuerdo que había tratado. Pero la cordura no era un escudo mágico contra las crueldades del universo. Era simplemente una herramienta. La misma herramienta que ahora pasaría décadas usando, para hacer lo que pudiera para sanar una nueva nación.
  


  
    Giró la cabeza y miró a Jeremy, que estaba a su derecha. Él evitó sus ojos durante unos segundos. Luego, suspirando, la miró.
  


  
    —Está bien, muchacha. Tenías razón. Aunque si ese maldito capitán solariano no devuelve la Esperanza...
  


  
    —No harás nada —dijo ella. Proclamó, más bien.
  


  
    —Maldita sea, te estás volviendo demasiado bueno en esto de las proclamas —murmuró.
  


  
    Berry contuvo su sonrisa. De hecho, incluso consiguió mantener su rostro severo y solemne.
  


  
    —Todavía no has accedido a lo otro. Te conozco, Jeremy. No olvidas las cosas. También mantienes tu palabra. Así que la única razón por la que no me has dado una respuesta es porque estás dando largas. Ya has dado bastantes rodeos. Quiero una respuesta. Ahora.
  


  
    Hizo un pequeño gesto de exasperación.
  


  
    —¿Quieres dejar de imitar a Catalina la Grande? No me importaría, si fuera una mala.—
  


  
    Esta vez, ella no pudo evitar sonreír un poco. Pero todo lo que dijo fue:
  


  
    —Ahora.
  


  
    —¡Está bien! —dijo, levantando las manos. —Tienes mi acuerdo. Mi palabra, si quieres. Cualquier apestoso mesano que decida permanecer en el planeta puede hacerlo. Sin repercusiones, sin discriminarlos, sin nada.
  


  
    —Tienes que dejar de llamarlos "apestosos mesanos", también. Los que se quedan son ahora simplemente Antorchas.—
  


  
    Los labios de Jeremy se torcieron.
  


  
    —Sigo pensando que 'Antorchas' es una expresión tonta.
  


  
    —Es mejor que "Torchese", que suena como una raza de perro —respondió ella con firmeza—Y deja de cambiar de tema.
  


  
    —¡Un tirano! ¡Una verdadera zarina! —Miró fijamente a Web Du Havel, de pie a su izquierda. —La culpa es tuya. Tú creaste este monstruo de Frankenstein.
  


  
    Web sonrió, pero no respondió. Berry decidió que probablemente ya había sido lo suficientemente imperiosa, y que había llegado el momento de la seducción real. Al estilo de una reina adolescente.
  


  
    —Oh, vamos, Jeremy. No hay tantos, en primer lugar. Y casi la mitad de ellos viven en ese asentamiento que los propios esclavos protegieron. No son más que biólogos, por piedad. Según los informes que he oído, ni siquiera se dieron cuenta de dónde les iba a colocar su contrato. Y, después de llegar aquí, estaban demasiado absortos en la fascinación de su trabajo como para prestar mucha atención a cualquier otra cosa. Si no hay nada más, podemos utilizar sus talentos. Trajeron a toda su familia, ya llevan años aquí y este es su hogar. Eso es suficiente. Lo mismo ocurre, de una manera u otra, con todos los demás que quieren quedarse. Que, como he dicho, no son más que unos pocos cientos de todos modos.
  


  
    Ahora, imperiosamente de nuevo:
  


  
    —Así que la cuestión está resuelta. Estás de acuerdo.—
  


  
    Jeremy respiró profundamente y asintió. Luego, tras echar un vistazo al edificio de la asamblea y ver pasar al último de los supervivientes por las puertas, se encogió de hombros.
  


  
    —Como usted dice, está resuelto. Y ahora —Su Majestad— tengo que irme. Cassetti vendrá mañana para su preciosa "gira de la victoria" y tengo que asegurarme de que mí, ah, no muy respetuoso destacamento del Salón de Baile tenga una actitud adecuada respecto a sus obligaciones.
  


  
    —Creía que los solarianos proporcionaban la escolta de Cassetti —preguntó Du Havel.
  


  
    Los labios de Jeremy se torcieron.
  


  
    —Oh, lo hacen. De hecho, es un grupo bastante importante, con nada menos que la comandante Thandi Palane al mando. Su última misión, antes de que su dimisión se haga efectiva. Pero parece que el honorable Ingemar Cassetti cree que también es necesario un contingente nativo. Aparentemente el hombre tiene opiniones firmes sobre el tema de su propia seguridad y prestigio.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando Jeremy se fue, Berry sonrió a Du Havel.
  


  
    —¿Qué opinas, Web? ¿Es mi imitación de "Catalina la Grande" realmente tan buena?
  


  
    —Es bastante impresionante, de hecho. Pero...
  


  
    La estudió por un momento.
  


  
    —Me alegro de que sólo sea una actuación.
  


  
    Ella hizo una mueca.
  


  
    —Yo también. Incluso dejando de lado lo que Ruth me contó sobre los rumores relativos a sus hábitos sexuales.—
  


  
    Web hizo una mueca.
  


  
    —¿El famoso caballo? Eso es casi seguro una leyenda inventada por sus enemigos. No es que Catherine fuera precisamente lo que se dice fastidiosa en sus hábitos personales. Pero en realidad no me refería a eso. No estoy preocupado por ti, en realidad. Estoy preocupado por la forma en que tu nueva gente decida verte. Especialmente a la luz de la encuesta realizada ayer.—
  


  
    La propuesta de convertir a la nueva nación estelar de Antorcha en una monarquía constitucional, con Berry como reina fundadora, aún no había sido votada por la población. Tampoco lo sería hasta dentro de varias semanas, para que todos los dispersos por el planeta tuvieran tiempo de reflexionar sobre el asunto. Pero Web había hecho una primera encuesta el día anterior, utilizando las técnicas habituales que suelen dar buenos resultados. Se quedó un poco sorprendido cuando vio los resultados. Ochenta y siete por ciento a favor, con un margen de error de más o menos cuatro por ciento.
  


  
    No esperaba más del setenta por ciento, le dijo a Berry. Todavía no estaba seguro, pero pensaba que dos factores habían marcado la diferencia. En primer lugar, la entusiasta recomendación de los miles de ex esclavos de la Felicia, que se estaban extendiendo rápidamente por todo el planeta como cuadro organizador informal del nuevo gobierno. En segundo lugar —quizás aún más importante, y ciertamente algo que él esperaba que fuera cierto—, porque ahora que los esclavos habían saciado su sed de sangre inicial, ellos mismos estaban un poco conmovidos por la experiencia. La imagen holográfica de Berry se había difundido ampliamente por la red de comunicaciones del planeta. Su imagen real, desde las semanas a bordo de Felicia, también había sido utilizada por los biotecnólogos erewhoneses para revertir el disfraz nanotecnológico. Y si había alguna imagen humana que Web pudiera imaginar y que pudiera ayudar a la gente a salir de un pozo de rabia y odio, era el rostro de aquella joven tranquila, inteligente y bonita. Era sencillamente imposible mirar a Berry y pensar que era una amenaza o un peligro, para nadie.
  


  
    —¿Qué quieres decir con eso?
  


  
    —Pongámoslo de esta manera. Habrá un fuerte impulso —sobre todo teniendo en cuenta tus propias capacidades, que me resultan cada vez más claras— para que tu nueva nación quiera llamarte, con el paso del tiempo, "Berry la Grande".
  


  
    Hizo una mueca, como si hubiera mordido algo agrio.
  


  
    —Oh, qué asco. Entre el ejercicio y las lecciones que me das, y el hecho de intentar tambalearme bajo el peso de 'el Grande'... — Prácticamente lloriqueó las siguientes palabras: —¿Cómo se supone que voy a conseguir un novio, con todo eso? ¿Y qué clase de loco sería?
  


  
    Web sonrió.
  


  
    —Oh, te las arreglarías, no lo dudo. Pero —siendo sincero— eso es lo que menos me preocupa. Principalmente, hay que tener cuidado con eso porque la verdad es que, a juzgar por los registros históricos, los monarcas que pasan a la historia como "el Grande" suelen ser una bendición mixta para sus naciones. Por regla general, tan obsesionados con lo que consideraban "victorias" y "triunfos" que dejaron una factura de carnicería bastante impresionante.
  


  
    —No es mi estilo en absoluto —dijo Berry con firmeza, negando con la cabeza. —Entonces, ¿a qué debería aspirar, Web? —Con una media risita: —¿Berry la dulce?
  


  
    Web casi pareció reírse de sí mismo.
  


  
    —¡Difícilmente eso! Un buen monarca tampoco puede permitirse ser demasiado suave. No...
  


  
    Sus ojos recorrieron el campo de aterrizaje, mirando más allá de las primeras lanzaderas que empezaban a despegar para examinar el exuberante y verde terreno de Antorcha más allá. Era un paisaje rico, casi humeante de riqueza potencial.
  


  
    —Te diré a qué debes aspirar, chica. Eso sí, tardará décadas en llegar. Décadas largas y lentas, en las que un pueblo nuevo tiene tiempo para asentarse. Relajarse, si se quiere. Y parte de esa relajación, que no es poca, proviene simplemente de la estabilidad. Apunten a eso. Apunten tan alto. Apunta a que llegue el día en que te llamen algo que pocos monarcas en la larga historia de la raza humana han sido llamados. Muchos menos, cuando se trata de eso, que los que han sido llamados "el Grande".
  


  
    Volvió a dirigir sus ojos hacia ella.
  


  
    —Nada complicado, nada elegante. Sólo... "La buena reina Berry". Eso es todo. Y eso será suficiente.
  


  
    Ella lo pensó, por un momento.
  


  
    —Puedo hacerlo, —pronunció.
  


  
    —Oh, sí, querida. Sé que puedes.
  


  Capítulo Cuarenta y ocho



  


  
    —NI SIQUIERA intentes darme esa mierda, Kevin —siseó el presidente de la República de Haven. Eloise Pritchart se inclinó tanto hacia delante en su silla que casi estaba de pie medio agachada. Las palmas de las manos estaban apoyadas en el escritorio, soportando gran parte de su peso. Tenía los ojos rasgados y la cara pálida de ira.
  


  
    —¡Has planeado esto desde el principio! No intentes decirme que Cachat simplemente —¿cómo lo llamaste?— "tropezó accidentalmente con una situación imprevista". Mentira.
  


  
    Kevin Usher trató de resoplar burlonamente. El sonido fue... débil.
  


  
    —¡Vamos, Eloise! Tú misma eres una operadora experimentada. Sabes muy bien que nadie podría haber "planeado" algo como...
  


  
    Ahora, Pritchart estaba completamente de pie, inclinándose aún más sobre el escritorio.
  


  
    —Sé que no lo "planeaste" así. ¿Y qué? También sé que le dijiste a Cachat desde el principio que viera lo que podía provocar en Erewhon y que luego lo hiciera.
  


  
    Miró con enfado a Ginny Usher, que estaba sentada en una silla junto a su marido.
  


  
    —Por eso querías a Cachat. Todo eso de Ginny era una cortina de humo. Cachat es tu pistolero, tu maldito especialista en disparar desde la cadera. ¡Conozco su historial, Kevin! Ese lunático puede e improvisará cualquier cosa en sus pies. Este truco que hizo en Erewhon fue incluso más peliagudo que lo que hizo en La Martine—.
  


  
    Sus ojos se posaron en la pantalla, ahora vacía, de su escritorio, donde había pasado varias horas estudiando el informe que Virginia Usher había traído de Erewhon el día anterior.
  


  
    —¿Peliagudo? —exigió. —Diga mejor: "peludo", como un oso pardo. Por el amor de Dios, ¡preparó deliberadamente el asesinato de toda una unidad del Regimiento de la Reina!
  


  
    —¡Eso no es cierto! —exclamó Ginny.
  


  
    Pritchart la fulminó con la mirada, pero Ginny se mantuvo firme. Al menos, se sentó recta.
  


  
    —Bueno, no lo es, —insistió. —El ataque fue lanzado por Templeton y sus fanáticos. Víctor no tuvo nada que ver con él —.
  


  
    El bufido de Pritchart no fue débil en lo más mínimo.
  


  
    —Oh, espléndido. Pero él lo sabía, antes de que ocurriera. ¿No es así? Podría haberles avisado, en cuyo caso no habrían sido masacradas docenas de personas, la mitad de ellas civiles completamente inocentes.—
  


  
    La expresión de Ginny era mulata, pero no dijo nada. Eloise continuó con su perorata.
  


  
    —Sin mencionar el posible asesinato de un miembro de la casa real del Reino de las Estrellas, al que dejó justo en medio de un tiroteo. ¿Tenéis alguna idea de en qué impío lío me habríais metido si los manticorianos supieran que un agente de Havenite...?
  


  
    Sus palabras se interrumpieron y terminaron con un gemido. Se desplomó en su silla.
  


  
    —Oh, me olvidé de eso, ¿no? Los manticorianos lo saben. Cachat —¡ese maníaco! — arrastró a la propia princesa al plan después.
  


  
    —No la arrastró, —murmuró Ginny. —Sería mejor decir que ella aprovechó la oportunidad.
  


  
    Antes de que Pritchart pudiera responder, la cuarta persona del espacio se aclaró la garganta y dijo:
  


  
    —Realmente no está siendo justa, Sra. Presidenta.—
  


  
    Ella giró la cabeza y miró fijamente a Wilhelm Trajan, el director del Sistema Federal de Inteligencia. Sus labios se torcieron en una media mueca.
  


  
    —¿Et tu, Wilhelm? Pensaba que tú, de entre toda la gente, estarías aún más cabreado que yo. Entre otras cosas, toda esta operación de los peludos fue una completa bofetada en la cara para ti —.
  


  
    Trajan se movió incómodo en su silla, moviendo los hombros en un pequeño encogimiento de hombros.
  


  
    —Sí. Por otro lado, ¿quién puede decir que no fue una bofetada merecida? —Le dirigió a Usher, sentado frente a él en el despacho del presidente, una mirada poco amistosa. —No puedo decir que lo aprecie personalmente, por supuesto. Pero la verdad es que...
  


  
    Apoyó las manos en las rodillas y se inclinó hacia delante.
  


  
    —Señora Presidenta, empecemos por lo que es en realidad el punto clave. Sea como fuere, Víctor Cachat parece haber sentado las bases —ayudado a ello, al menos— para una ruptura entre Erewhon y Manticora. Y, posiblemente, el comienzo de una alianza entre ellos y nosotros.
  


  
    Hizo una pausa, ladeando la cabeza, esperando a ver si ella decidía discutir el punto. La expresión de Pritchart era agria, pero... no dijo nada.
  


  
    —Correcto,— continuó Trajan . —Y yo señalaría que, a la hora de la verdad, me impresionan mucho más las posibles decenas de miles de vidas de soldados republicanos que pueden salvarse como resultado de lo que él hizo, que la muerte de algunos civiles erewhoneses y algunos soldados manticoranos. Con quienes, por cierto, seguimos oficialmente en guerra. Lo siento, sé que es despiadado, pero es un universo frío —.
  


  
    La cara de Pritchart era muy agria. Pero, aun así, no dijo nada.
  


  
    —Claro,— repitió el director del FIS. —Así que creo que antes de subirnos a todo Cachat, al menos tenemos que darle al diablo su merecido.—
  


  
    —"Diablo" también es la palabra, —siseó Eloise. —O demonio.
  


  
    Trajan sonrió con una fina sonrisa.
  


  
    —Bueno... ¿cómo es ese viejo dicho? 'Es un bastardo, claro, pero es nuestro bastardo'. Acéptelo, Sra. Presidenta. Cachat es brillante en este tipo de cosas. El verdadero problema que tenemos aquí —la razón, siendo franco, por la que tuvo que usar lo que usted llama 'tácticas de peluche'— es porque el FIS sigue siendo un desastre. Si hubiera sido capaz de dar un giro a este conjunto lo suficientemente rápido... si no hubiéramos tenido un personal del FIS tan incompetente en Erewhon...—.
  


  
    El rostro del director del FIS se hundió con cansancio y dejó de lado su formalidad habitual.
  


  
    —Mira, Eloísa, asúmelo. No estoy hecho para esto. Sabes —sabe Kevin— que Kevin lo haría diez veces mejor. Y, por otro lado, si no tuviéramos una situación política tan delicada, lo haría mucho mejor como jefe de la policía. No estoy hecho para este trabajo. No soy incompetente, y soy honesto. Pero, aparte de eso...—
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —No tengo lo que hay que tener para dar a un servicio de inteligencia extranjero el garbo y la confianza en sí mismo que necesita. Es tan sencillo como eso. Y con tantos de los verdaderos expertos del antiguo régimen de Saint-Just ahora desechados, eso significa que me queda un cuadro propenso a la pereza y a la excesiva precaución. Y no puedo darle la vuelta —.
  


  
    Eloísa se frotó la cara, que en ese momento parecía tan cansada como la de Trajan .
  


  
    —Wilhelm, no puedo permitirme perder a Kevin como jefe del FIS. Sea como sea, tengo que asegurarme de que no haya más golpes de estado. Y no conozco a nadie, excepto a él, que lo haga mejor que tú dirigiendo el FIS —.
  


  
    Trajan sonrió torcidamente.
  


  
    —Claro que sí. A estas alturas ya debería ser algo obvio.
  


  
    Ella frunció el ceño con perplejidad, por un momento. Luego, cuando su significado penetró, jadeó. En parte por la sorpresa, en parte por la indignación.
  


  
    —¡No puedes hablar en serio! ¿Cachat?
  


  
    La sonrisa de Trajan permaneció en su rostro. Y su mirada permaneció fija.
  


  
    —Sí, Eloísa. El "demonio" en persona. De nuevo, empieza con el punto clave. Es leal. Independientemente de lo que te irrite de él, sé que no tienes ninguna duda al respecto. Y es un mago en este trabajo.
  


  
    —¡Es un maniático!
  


  
    Ginny se puso de pie.
  


  
    —¡No lo es! —Luego, como si se diera cuenta de con quién estaba hablando, se sonrojó un poco. —Ok, tal vez un poco. Pero no es un "maníaco". Eso no es justo. —Se dejó caer de nuevo en su silla. —No lo es, insistió.
  


  
    —No le propongo que me sustituya por Cachat inmediatamente, señora presidenta —dijo Trajan en voz baja—Estoy de acuerdo con la señora Usher en que no es un "maníaco", pero... ah... no hay duda de que le vendría bien un poco de... ah...
  


  
    —¿Civilización? —exigió Eloise con sarcasmo. —¿Tratamientos masivos de antitestosterona?
  


  
    Al escuchar un sospechoso sonido de ahogo por parte de Usher, movió sus ojos hacia él.
  


  
    —¿De qué intentas no reírte?
  


  
    Usher agitó una gran mano.
  


  
    —Ah, no importa. Algún día, cuando te hayas calmado, Ginny podrá contarte algunos de los detalles más privados de la operación de Cachat en Erewhon.
  


  
    Pritchart puso los ojos en blanco.
  


  
    —Oh, maravilloso. Tenía la corazonada de que había algo más en esa oficial de la marina solariana renegada de lo que decían los informes.
  


  
    —No es una renegada —gruñó Ginny.
  


  
    Kevin se incorporó, desechando cualquier rastro de su anterior —y muy atípico— desabastecimiento.
  


  
    —No, no lo es. Y déjate de tonterías, Eloise. Ya conoces la realidad de la Liga Solariana. La mujer es de Ndebele, por el amor de Dios. Aunque fuera una "renegada" de la MLS, ¿y qué? Más poder para ella.
  


  
    Pritchart volvió a frotarse la cara.
  


  
    —Está bien, está bien, —refunfuñó. —Olvida lo que he dicho. Así que Cachat por fin tiene novia, ¿eh? Sí, sí, estoy seguro de que es un dechado de virtudes.
  


  
    Finalmente, el sentido del humor subyacente del Presidente salió a la luz. Sus hombros se ondularon con una pequeña risa.
  


  
    —Sin embargo, las cifras. ¿Quién sino una supermujer mfecana no se sentiría intimidada por el maníaco? Ah, perdón, Ginny. 'Agente excesivamente irreprimible de, Dios nos ayude, la República de Haven'. ¿Cómo es eso?
  


  
    Ginny se rió.
  


  
    —Puedo vivir con eso.
  


  
    Eloise estudió a Trajan .
  


  
    —¿De verdad vas en serio con esto? Y, si lo eres, ¿cómo te propones entrenarlo adecuadamente? Te advierto que de ninguna manera —de ninguna manera, Wilhelm— aceptaría ascender a Cachat hasta ese punto hasta que me asegure de que está bajo algún tipo de control. Autocontrol o no.
  


  
    Trajan miró a Usher, con ojos no del todo duros, pero... cercanos.
  


  
    Después de un momento, Kevin asintió.
  


  
    —Lo entregaré, Wilhelm. Y sin trucos. Le dejaré claro que eres su jefe a partir de ahora.—
  


  
    —Bien—Trajan volvió a mirar a Eloísa. —Esto no tiene que hacerse tan rápido, señora presidenta. Por el momento, creo que lo que más se necesita es darle a Cachat una misión importante. Una oficial. Yo mismo iré allí, tan pronto como sea posible, para pasar algún tiempo con él. Pero démosle al joven la oportunidad, por una vez, de demostrar lo que puede hacer cuando no se le obliga a burlar la autoridad al mismo tiempo. Él será la autoridad —.
  


  
    Eloise frunció el ceño.
  


  
    —¿Vas a salir tú mismo? ¿De qué "ahí" estás hablando?
  


  
    Sus ojos se abrieron de par en par. Luego, una fría sonrisa apareció en su rostro.
  


  
    —Hm. Hm. Sabes, creo que me gusta esa idea. Victor Cachat, jefe de estación en... ¿Erewhon? ¿O Antorcha?
  


  
    —Ambos, creo —respondió Wilhelm. Ladeó la cabeza hacia Usher, solicitando su opinión.
  


  
    Kevin asintió.
  


  
    —Sí, ambos. Estaríamos locos —sólo estoy siendo franco, Eloise— si lo sacáramos de Erewhon ahora. Por todo lo que he podido saber, tiene una pista interna con los erewhoneses. Si lo echamos, ciertamente les enviaremos el mensaje equivocado.
  


  
    —Cierto, —convino Eloise. —Pero, ¿por qué añadir a Antorcha a la mezcla?
  


  
    Ginny empezó a decir algo, pero se le atragantaron las palabras. Pritchart la miró.
  


  
    —¿Debo entender que, de todas formas, visitaría a Antorcha cada vez que pudiera?
  


  
    Ginny asintió. La sonrisa de Pritchart permaneció fría, pero se extendió un poco.
  


  
    —No es una novia casual entonces, deduzco. Bueno... ¿quién sabe? Eso también podría ayudar a las cosas.—
  


  
    —Además —intervino Kevin—, Víctor también está al tanto de las Antorchas. Si envías a alguien más allí, él simplemente...
  


  
    —¿Los rodeará? —Se burló Eloise. —¿Los dejará tirados de espaldas en una nube de polvo?
  


  
    —Algo así.
  


  
    La Presidenta de la República de Haven dirigió sus ojos a un punto en blanco de la pared más alejada, que examinó durante un minuto. Luego, inclinándose hacia delante, volvió a poner las manos sobre el escritorio y separó los dedos.
  


  
    —Está bien, lo haremos. Y ya que tenemos que enviar a alguien oficial para que asista a la coronación de la nueva Reina de la Antorcha dentro de unas semanas, Kevin, eres tú. Dejaré que le des la noticia a tu protegido de que ahora es un Maníaco Oficial. Lo que significa que si vuelve a hacer un truco como este, lo desollaré vivo—.
  


  
    Usher asintió, pareciendo tan inocente como un cordero.
  


  
    —No me engañas, Kevin —gruñó Pritchart—Tu imitación de cordero no engañaría a Caperucita Roja.
  


  
    Pero se reía suavemente cuando lo decía. Y luego añadió:
  


  
    —La verdad es que me encantaría estar allí. Sólo para veros a ti y a Ginny teniendo que actuar como un matrimonio respetable, para variar.—
  


  
    Era el turno de Ginny de parecer inocente. Lo consiguió tan bien como Kevin.
  


  
    —¿Quieres decir que no puedo ponerme el sari que compré en El salario del pecado, el día antes de irme?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando se levantaron para irse, Pritchart dijo:
  


  
    —Tú te quedas, Kevin.
  


  
    Una vez que Ginny y Trajan habían abandonado el espacio, Pritchart señaló la pantalla.
  


  
    —No vi ninguna razón para plantear esto delante de Wilhelm, ya que estoy seguro de que se lo perdió. Todavía hay un cabo suelto aquí, Kevin. Uno grande.
  


  
    —¿El asesinato de Stein? —Usher se encogió de hombros. —Sí, claro. Pero también estoy seguro de que se está ocupando de ello.—
  


  
    La presidenta de Haven puso los ojos en blanco.
  


  
    —Oh, maravilloso. La cabalgata de muerte y destrucción de Cachat está a punto de ponerse en marcha de nuevo.—
  


  
    Usher sacudió la cabeza.
  


  
    —No será la operación de Víctor. Estoy seguro de ello.
  


  
    —¿De quién, entonces?
  


  
    —¿Cómo voy a saberlo? —se quejó Kevin. —¡Estoy a muchísimos años luz de distancia! Pero no será Víctor. No hay razón para que lo sea, en realidad.
  


  
    Eloise se quedó mirando la pantalla vacía, trayendo a su mente varios fragmentos tentadores de los informes. Informes que, estaba segura, habían sido cuidadosamente editados en algunos aspectos.
  


  
    Pero no se enfadó mucho al pensar en ello. Ella misma tenía experiencia en operaciones encubiertas y sabía perfectamente que Víctor Cachat había tenido cuidado de proporcionarle una "negación plausible". Cachat era brillante en este tipo de trabajo. Si se le pudiera controlar de alguna manera...
  


  
    Se recostó en su silla, aliviada por la idea —la posibilidad, al menos— de que dentro de unos años Haven volviera a tener un excelente servicio de inteligencia exterior. Uno con una ética diferente a la de Saint-Just, pero igual de capaz. Ni siquiera en sus momentos de mayor enfado pensó Eloise que Cachat estaba cortado por el mismo patrón que Saint-Just. Igual de despiadado, sí. Pero no entendía mal el código moral que había debajo de esa crueldad. Era tan diferente del de Saint-Just como un oso pardo de una cobra.
  


  
    —Supongo que puedo vivir con lo de "peludo" —dijo ella, con una media sonrisa. —¿Cuál es tu suposición, Kevin?
  


  
    —La novia —dijo él con prontitud.
  


  
    Eloise había llegado a la misma conclusión provisional. De nuevo, puso los ojos en blanco.
  


  
    —Demasiado pedir, supongo, que Víctor Cachat se encapriche de una debutante de primera categoría.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El impulso le sorprendió, pero Rozsak no tenía la costumbre de discutir consigo mismo. Se dio cuenta de que él también había caído bajo el hechizo de una futura reina adolescente. Así que se volvió hacia Berry justo en el momento en que calculó que Thandi atacaría.
  


  
    Una de sus amazonas, más bien. La propia Thandi estaba de pie junto a Cassetti, mientras se dirigía a la multitud reunida en lo más parecido a una plaza central que tenía la ciudad principal de Antorcha, con Rozsak y Berry a un metro más o menos del otro lado de Cassetti.
  


  
    Ahora no había nadie detrás de Cassetti que pudiera ser alcanzado por un dardo que atravesara su cuerpo. Rozsak no tenía ni idea de cómo lo había conseguido Thandi. Sospechaba que la mano de Anton Zilwicki estaba implicada, de alguna manera: el padre de Berry también estaba en la terraza del centro administrativo. Lo cual, de ser así, subrayaba la advertencia de Watanapongse de que toda la operación había dejado de ser —cubierta— al menos para algunas personas ajenas a sus propias filas.
  


  
    Nadie que estuviera detrás de Cassetti... Ahora ocurriría. Rozsak no se habría molestado en esa cursilería, pero era más despiadado que Palane.
  


  
    El capitán solariano se giró para mirar a Berry, de espaldas a Cassetti, protegiendo a la muchacha, mientras Thandi alargaba la mano y tocaba al teniente gobernador en la parte superior del brazo.
  


  
    —Así que, señorita Zilwicki —dijo Rozsak, y sonrió, aunque sintió un escalofrío de respeto por Palane. Sabía lo que estaba haciendo... aunque el propio Cassetti no lo supiera. —¿Cuándo debo empezar a llamarte... qué decidiste, de todos modos, para un cognomento adecuado?
  


  
    Su sonrisa era casi una mueca.
  


  
    —Todavía estamos discutiendo sobre ello. No parece que vaya a poder salirme con la suya "Su Modestia", así que ahora estoy intentando...
  


  
    Rozsak oyó el impacto del dardo del rifle de pulsos. Por el sólido ¡WHAP! del mismo, un buen disparo de impacto central. Tenía a Berry por los hombros y estaba tirando de ella hacia la terraza una fracción de segundo después. No fue del todo un —tackle,— pero... casi.
  


  
    Sólo entonces giró la cabeza y miró al vicegobernador. No es que necesitara realmente la confirmación.
  


  
    El tirador había acertado de lleno en el triángulo del francotirador, y el dardo de hipervelocidad se había estrellado de lleno en la columna vertebral del hombre al atravesarlo. La transferencia de energía cinética había sido, literalmente, explosiva, haciendo estallar un trozo de veinte centímetros del cuello y los hombros de Cassetti en un rocío finamente dividido de sangre, tejido y hueso pulverizado, incluso mientras arrojaba el cuerpo instantáneamente muerto hacia atrás y fuera del agarre con dedos de hierro de Palane.
  


  
    Rozsak sabía que nadie, ni siquiera los novatos, algunos de los cuales se encontraban a menos de cincuenta metros, se daría cuenta de lo que Palane había hecho. Tal vez comentaran la extraña coincidencia que había llevado al comandante a tocar al vicegobernador en el brazo, sin duda para recordarle algo, en el mismo instante antes de que se produjera el disparo. Pero ninguno de ellos se daría cuenta de que su toque había sido la señal para la persona que estaba detrás de aquel dardo pulsante. Que ella se había colocado deliberadamente a menos de un metro de él, manteniéndolo inmóvil para garantizar a su tirador elegido un disparo perfecto y eliminar la posibilidad de que un blanco en movimiento pudiera cambiar su trayectoria cuidadosamente planificada y poner a otra persona en la línea de fuego.
  


  
    Lo cual era una pena, en muchos sentidos, reflexionó. Porque como nadie lo suposicionaría, ninguno apreciaría la valentía con nervios de acero —y la total confianza en el tirador elegido— que se requiere para que alguien haga lo que ella acababa de hacer.
  


  
    Mientras el pensamiento exhibía su mente y el cadáver se catapultaba, Palane se lanzó al suelo de la terraza. Antes de aterrizar, ya tenía el comunicador en la mano y estaba ladrando órdenes.
  


  
    Los ojos de Rozsak recorrieron la terraza. Todo el mundo estaba ahora en el suelo, protegido por el bajo muro de contención de la terraza, excepto un equipo de holorecorder especialmente decidido. Sus ojos se encontraron con la dura mirada de Anton Zilwicki.
  


  
    A Rozsak no le costó nada interpretar esa mirada. Eso es, Rozsak. Ni se te ocurra llevarlo más lejos.
  


  
    El capitán solariano le dedicó a Zilwicki un diminuto asentimiento. Luego, un segundo más tarde, se encontró con que estaba comparando miradas con Jeremy X. El jefe del Salón de Baile estaba en el piso de la terraza, no muy lejos de Zilwicki, con su pulsador de mano agarrado.
  


  
    Para los espectadores del holorecorder, simplemente parecería la reacción natural de un pistolero experimentado. Pero Rozsak no malinterpretó el significado de esa mirada fija, ni el hecho de que, aunque el arma de Jeremy no le apuntaba directamente a él, tampoco estaba tan lejos.
  


  
    Le dedicó a Jeremy la misma pequeña inclinación de cabeza. Sí, sí, sí. Ya está. Esta operación negra ha terminado.
  


  
    En realidad, él mismo se alegraba de ello. A pesar de su sangre fría, incluso a Rozsak le habría resultado difícil ordenar el asesinato de Palane. Pero, de todos modos, todo era discutible. Watanapongse había tenido razón: Palane no era en absoluto la única persona que había averiguado la verdad sobre el asesinato de Stein. Sólo un lunático iniciaría una guerra privada con gente como Anton Zilwicki y Jeremy X, incluso dejando de lado a Victor Cachat.
  


  
    Cachat no estaba allí. Rozsak no esperaba que estuviera, ya que el agente de Havenite estaba haciendo todo lo posible por mantener su propia participación en el asunto en el mayor secreto posible.
  


  
    Se sorprendió al escuchar a Berry hablar con calma. Esperaba que la chica estuviera en estado de shock. Le sorprendieron aún más las palabras medio susurradas. Llegaron a sus oídos con total claridad, incluso bajo los gritos de la multitud y los gritos de alarma de los medios de comunicación.
  


  
    —Victor está vigilando a los antiguos mesanos que decidieron quedarse. No el asentamiento —están suficientemente seguros— sino los que vinieron a rendirse individualmente. Por el momento, todos ellos se mantienen en los viejos cuarteles.
  


  
    Medio apoyado en un codo, Rozsak la miró. La parte posterior de la cabeza de Berry estaba apoyada en el suelo de la terraza, con los ojos fijos en él. Era una mirada mucho más hostil de lo que él hubiera esperado encontrar en la chica.
  


  
    —No habrás pensado en eso, ¿verdad? —susurró ella, con frialdad. —La represalia que podrían visitar los ex esclavos enfadados, tras el asesinato de alguien que creen que es una especie de liberador.
  


  
    No lo había pensado. Sobresaltado, miró a Palane, que seguía en el suelo ladrando órdenes a su comunicador. Sabía que era un acto, ya que los Scrags estarían muertos y el encubrimiento en marcha, pero era uno muy bueno. No tenía ninguna duda de que los medios de comunicación se dejarían engañar. A todas luces, Palane estaba organizando una cacería humana.
  


  
    —Sin embargo, Thandi lo pensó —susurró Berry. El desprecio subyacente en su tono no se disimulaba en absoluto.
  


  
    Y hasta la chica lo sabe. Rozsak se dio cuenta en ese momento de que una futura reina adolescente ya tenía lo que equivalía a un personal tan bueno como el suyo, y probablemente incluso más confiado. Extraño, en realidad, dados los elementos dispares de los que estaba hecho.
  


  
    Suspiró suavemente.
  


  
    —Me alegro de haber terminado con esto —susurró, confiando en su equipo de revolver para que las palabras no fueran grabadas por nadie. Medio protestando: —Maldición, Alteza, alguien tenía que pagar por Stein.
  


  
    Ella no dijo nada. Se obligó a encontrarse de nuevo con sus ojos. La mirada de Berry ya no era tan hostil como...
  


  
    Real. Imperiosa, incluso.
  


  
    —Tú y Thandi Palane estáis en paz, capitán Rozsak —ordenó ella.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Los tengo, kaja. Dieron pelea, así que no queda mucho. Scrags, por el aspecto de los restos. Dos de ellos.
  


  
    —No toques nada, —Palane se lanzó al comunicador. —No tenemos mucha capacidad forense, pero quiero que los medios de comunicación obtengan grabaciones mientras la escena del crimen sigue sin ser molestada por los investigadores.—
  


  
    Se puso en pie, miró el cadáver de Cassetti y se acercó a la multitud de periodistas.
  


  
    —Se acabó —anunció.
  


  
    —¿Quién era? —gritó uno de ellos. —¿Agentes mesanos?
  


  
    —No lo sabemos. Dudo que alguna vez lo sepamos. Había dos asesinos y opusieron resistencia. La unidad que los sacó son comandos especiales, no policías. No dejaron mucho, parece. —Thandi negó con la cabeza. —Se te permitirá grabar lo que haya. La comandante de la unidad me dice que cree que eran remanentes de la banda de Templeton. Si estaban operando bajo órdenes o simplemente tratando de vengarse... ¿quién sabe?
  


  
    Y nadie lo sabrá nunca, pensó Rozsak con satisfacción. El erewhonés, estaba bastante seguro, ya había borrado cualquier evidencia de que dos Scrags habían sido capturados en la estación espacial. Los mismos dos escrachos que las amazonas de Thandi acababan de eliminar, después de que una de ellas disparara a Cassetti. Fue una operación bien planeada y ejecutada.
  


  
    ¿Nadie? Bueno... excepto los que importaban.
  


  
    —Se acabó, Capitán, —repitió Berry.
  


  
    —Sí. Le doy mi palabra.
  


  
    Él también lo decía en serio. Muy, muy sinceramente. Todo el mundo en la terraza se estaba levantando, enfundando las armas que pudieran haber sacado. Todos menos Jeremy X, que seguía tendido en el suelo y aún tenía el pulsador de mano en la mano.
  


  
    Es cierto que no apuntaba a Rozsak. No exactamente. Pero la mirada del líder del Salón de Baile estaba clavada en el capitán. Esa mirada plana, vacía, de asesino.
  


  
    —Te doy mi palabra —volvió a decir.
  


  Epílogo



  


  
    MICHAEL WINTON-SERISBURG sonrió.
  


  
    —Así que ha perdido, ¿eh?
  


  
    Su hija Ruth asintió.
  


  
    —'Perder' no es la palabra. La mancharon. Aplastada. Nadie estuvo de acuerdo con ella, ni siquiera yo. Pero debo decir que dio una gran batalla. Y —Berry es mucho más astuta de lo que la mayoría de la gente cree— al final consiguió lo que quería, estoy seguro.
  


  
    Judith, la madre de Ruth, también sonreía. Pero era un tipo de sonrisa distraída, ya que estaba preocupada examinando a los miles de ex esclavos que se desparramaban por todas las calles de la ciudad principal de Antorcha para ver la coronación. —Supongo que se aseguró de que toda la población se enterara de la trifulca.
  


  
    Su hija le dirigió una mirada de "oye, no bromees".
  


  
    —Ese era mi trabajo —dijo ella, con un poco de suficiencia—Bueno. El capitán Zilwicki ayudó.
  


  
    La sonrisa de su padre se amplió.
  


  
    —Claro. Eso fue antes de la votación, ¿no? Así que para cuando todo el pueblo pudo expresar su opinión sobre si querían una monarquía constitucional, todos sabían que su futura Reina había estado librando una batalla real para que la llamaran "Su Incisa". Con "Su Incisor" como —se ahogó en una carcajada— el "compromiso" con el que estaba dispuesta a conformarse.
  


  
    —Sí,— dijo Ruth. —Como he dicho, la han untado. Pero el voto a favor de la monarquía constitucional fue del noventa y tres por ciento, y se las arregló para mantener la línea sobre el "Nosotros" real. Se negó rotundamente, señalando que nadie podía obligarla a utilizar esa expresión. Y como ella es la única que puede hacerlo, no tiene sentido. Decía que ya se sentía gorda, con su decimoctavo cumpleaños a la vuelta de la esquina.
  


  
    La madre de Ruth no intentó ahogar su propia risa.
  


  
    —Probablemente fue mejor que perdiera. Al emperador Andermani le habría dado un ataque. Para empezar, no le gusta mucho el monarquismo "constitucional", y mucho menos que los reyes y las reinas sean comparados con ratones.
  


  
    —Tu tía tampoco habría estado muy contenta, por cierto —comentó Michael con desgana. Él mismo examinaba ahora a la multitud con detenimiento; pero, en su caso, concentrándose en los notables reunidos en la terraza en la que la coronación se ponía finalmente en marcha. La misma terraza en la que se encontraban él, su mujer y su hija, como representantes oficiales del Reino de las Estrellas.
  


  
    —No hay razón para molestar a los vecinos innecesariamente, sobre todo cuando, al menos por el momento, se está inundado de buena voluntad oficial. Esta es una gran asamblea, cuando te pones a ello. Representantes oficiales de todas las naciones estelares de este lado de la Liga Solariana. Y aunque la propia Liga no haya enviado a nadie...
  


  
    Sus ojos se posaron en la figura de Oravil Barregos. El gobernador del Sector Maya estaba casi al lado del rabino que oficiaría la ceremonia. Lo suficientemente cerca como para que casi se le acercara, de hecho. El gobernador sonreía ampliamente y saludaba a la multitud reunida abajo; el rabino intentaba claramente no fruncir el ceño.
  


  
    La mirada de Michael se desvió hacia el hombre que estaba junto a Barregos. El nuevo oficial militar de mayor rango del MLS en el sector Maya —antes capitán, ahora contralmirante Luiz Rozsak— estaba de pie un poco a un lado, y un poco más atrás. No mucho. Estaba claro que el Sector Maya sentía que tenía una cierta relación —especial— con la nueva nación estelar de la Antorcha.
  


  
    Que, en realidad, la tenían. Pero a Michael no le pasó desapercibida la importancia del cargo que se había otorgado a los representantes de Erewhonese. Jack Fuentes, el presidente de Erewhon y, de hecho, su líder central —nunca es automáticamente lo mismo con Erewhonese— estaba de pie al otro lado del rabino. Tan cerca como Barregos, si hubiera optado por abrirse paso hacia adelante como lo estaba haciendo el gobernador de Maya.
  


  
    Por supuesto, Fuentes no lo hacía. Ésa no era la forma de actuar de los dirigentes de Erewhon. En todo caso, el Presidente de Erewhonese estaba haciendo todo lo posible para pasar desapercibido. Lo más discreto posible para un hombre que se encontraba muy cerca del centro de atención de la multitud y de la pequeña horda de medios de comunicación que estaban grabando el evento.
  


  
    En realidad, no era una horda tan pequeña. Los dramáticos sucesos de El salario del pecado, seguidos de la igualmente dramática liberación del Congo, habían acaparado la atención y el interés de la galaxia. Los mesanos habían recibido un tremendo golpe en el cuerpo, aquí. No estaban en la ruina, ciertamente, ni con las conexiones que tenían con las verdaderas potencias de la Liga Solariana. Pero las sombras en las que Mesa y la Oficina de Seguridad Fronteriza preferían operar habían sido borradas por un brillo cegador del escrutinio público. Los mesanos y los burócratas y combinados solarianos se habían visto atrapados como cucarachas cuando las luces pasan. Demasiado ocupados corriendo frenéticamente en busca de cobertura como para poder hacer mucho para evitar el desarrollo final del drama.
  


  
    —¿Desarrollo final? — se preguntó. Difícilmente eso.
  


  
    No. Michael estaba ahora seguro de que a la Liga Solariana, centro de la raza humana, le esperaba esa antigua maldición: tiempos interesantes. La popularidad del gobernador Barregos en el propio Sector Maya se había disparado hasta alturas estratosféricas. De hecho, Web Du Havel le había dicho a Michael ayer que la encuesta más reciente indicaba que Barregos era ahora la figura política más conocida y popular de toda la Liga Solariana. Lo que quizá no era decir mucho, visto desde un punto de vista, ya que la enorme población de la Liga tendía a ser ajena a la mayoría de los asuntos políticos fuera de sus propios sistemas. Desde luego, no había ninguna posibilidad de que Barregos pudiera convertir esa nueva popularidad en un verdadero desafío para arrebatar el control de toda la Liga a sus intereses gobernantes establecidos.
  


  
    Sin embargo...
  


  
    El almirante Rozsak, según la misma encuesta, era ahora una figura bastante conocida y popular. Michael sabía que, a efectos prácticos, el Sector Maya tenía ahora su propia fuerza naval independiente, y Barregos y Rozsak estaban lanzando discretamente un programa de armamento masivo. Si estallaba una guerra civil en la Liga, el Sector Maya sería un hueso duro de roer.
  


  
    Pero ése era un problema para otro día. Michael sacudió ligeramente la cabeza, recordando que tenía preocupaciones mucho más inmediatas de las que ocuparse.
  


  
    De nuevo, su mirada se dirigió a Fuentes. Por un momento, los ojos del Presidente de Erewhonese se encontraron con los de Michael. Fuentes le dedicó una pequeña y cordial inclinación de cabeza, y luego apartó la mirada.
  


  
    Miguel ahogó un suspiro. Erewhon, estaba casi seguro, estaba perdido para Manticora, aunque no se había dicho ni hecho nada formal. Lo máximo que podía hacer, ahora, era contener el daño.
  


  
    Su mano se levantó, sus dedos se cerraron alrededor de la empuñadura de la nueva espada ceremonial que había elegido para llevar a la ceremonia.
  


  
    En realidad, no era una espada; el arma era demasiado corta para ese término. La hoja enfundada en su cadera era más bien un cuchillo muy grande. El mismo tipo de cuchillo que, según la tradición, había ocupado un lugar destacado en los antiguos enfrentamientos de las familias mafiosas que habían fundado Erewhon siglos atrás.
  


  
    Walter Imbesi se lo había regalado a Michael, el día que había llegado a Erewhon de camino a Antorcha. Cuando Michael había mirado la inscripción grabada en la hoja, había sentido que su corazón se hundía.
  


  
    A la Casa de Winton, con nuestros saludos y agradecimientos. Había sido firmada: Fuentes. Hall. Havlicek. Imbesi. El nuevo cuadrumvirato-en-todo-el-nombre que gobernaba Erewhon.
  


  
    —A la Casa de Winton.—No —al Reino Estelar de Manticora.— Los erewhonenses estaban dejando claro, a su manera, que la puerta trasera siempre permanecería abierta para la dinastía de Manticora. Pero la puerta delantera se estaba cerrando para el Reino Estelar.
  


  
    La ceremonia de coronación estaba a punto de comenzar. Todas las miradas estaban puestas ahora en la figura de Berry Zilwicki, que se acercaba a la terraza a través de la multitud de abajo. Llevaba una vestimenta muy fina, pero —otro de los toques sutiles de la muchacha— no llevaba ninguna escolta. Confiaba en que la propia multitud le abriera paso.
  


  
    Como nadie le miraba, por el momento, Michael dejó que surgiera el suspiro. Intentó ver el lado positivo. Dada la costumbre de Erewhon, la puerta trasera era en realidad una entrada de prestigio. Tanto los amigos íntimos como los sirvientes siempre entraban en la casa de un grande de Erewhon por la puerta trasera, sin utilizar nunca la puerta principal. De hecho, a los amigos más cercanos se les daba la combinación de la cerradura de esa puerta trasera.
  


  
    Traducido a términos diplomáticos —Michael miró de reojo a su hija adoptiva— esa —combinación— era Ruth Winton.
  


  
    Judith ya había dejado claro que estaba a favor de la propuesta de Ruth. Michael había sido el que había dudado.
  


  
    —Ok,— murmuró. —Si ése es tu deseo, Ruth, no me opongo. Puedes quedarte aquí, todo el tiempo que quieras. Con mi bendición.—
  


  
    La sonrisa de Ruth era casi una mueca.
  


  
    —Gracias, papá.
  


  
    Berry avanzaba lentamente entre la multitud. No porque la gente no le cediera el paso y le abriera un espacio, sino simplemente porque iba charlando con ellos a medida que avanzaba. Como todavía tenía algo de tiempo antes de que comenzara la ceremonia, Michael siguió reflexionando sobre el asunto. Y, al cabo de un rato, se descubrió a sí mismo coincidiendo cada vez más con la apreciación de su mujer, a pesar de sus propios recelos.
  


  
    Judith se había expresado sin rodeos. Esa misma mañana.
  


  
    —¡Deja la diplomacia fuera de esto, Michael! Este lugar es bueno para Ruth. Y no me refiero al asunto de los espías. Judith se había reído, entonces. Desde luego, al ser entrenada por gente como Anton Zilwicki y Jeremy X —por no hablar de esos gángsters de Erewhon— se convertirá en un santo terror más de lo que ya es. Lo que es más importante es que por fin es algo suyo, Michael. Y por primera vez en su vida tiene amigos de verdad. Uno, especialmente.
  


  
    En efecto, así es. Uno, especialmente. Y mientras Michael Winton-Serisburg observaba cómo esa amiga especial empezaba a subir la escalera hacia la terraza, descubrió que todas sus dudas se desvanecían.
  


  
    —Sin embargo, tendrás que aceptar un destacamento de guardia de los Queen's Own, —murmuró. —Dejaré la misma unidad que me escoltó hasta aquí, ya que Judith y yo no los necesitaremos en el viaje de vuelta.
  


  
    Vio a Ruth hacer una mueca de dolor.
  


  
    —No intentes siquiera discutir el asunto, hija. Mi hermana me mataría si no los dejara atrás.—
  


  
    Ruth no discutió el asunto, por el momento. Habría sido imposible de todos modos, ya que Berry estaba ahora en la terraza y se acercaba al rabino. La ceremonia estaba por fin a punto de comenzar. Pero Michael sabía que ella lo discutiría más tarde. Y también comprendía la verdadera razón, que no tenía nada que ver con la carpeta diplomática que ella había adelantado: su propio sentimiento de culpa por el destino de sus antiguos guardias. No tanto por su muerte en el cumplimiento del deber, sino por el hecho de haberse aliado inmediatamente después con el hombre que no había hecho nada para evitar esas muertes, aunque no fuera personalmente responsable de ellas.
  


  
    Pero a Michael no le preocupaba. Comprendía la mentalidad de los Queen's Own mucho mejor que su hija adoptiva. O nunca lo haría, en realidad. A pesar de su educación, Ruth nunca pensaría realmente como la realeza, ni como sus criados más cercanos. Michael estaba bastante seguro de que los soldados de la Reina ya habían hecho su propia evaluación de su hija adoptiva. La crueldad de la realeza por motivos de estado, incluso a costa de sus propias vidas, no les molestaría lo más mínimo. Tal era la naturaleza del juego que habían elegido jugar. Lo que sí les importaba era que la persona de la realeza a la que servían y protegían supiera jugar el juego, jugarlo bien, con un propósito real, con valor y garbo. Darían su vida sin rechistar, siempre y cuando pensaran que esas vidas no estaban siendo tiradas por la borda por un tonto o por un poltrón.
  


  
    —No les diré que lo hagan —murmuró—Pediré voluntarios. Todos se ofrecerán voluntarios, Ruth. Todos y cada uno. Tú mira.
  


  
    Golpeado por un pensamiento relacionado, los ojos de Michael escudriñaron a los notables reunidos en la terraza. Los representantes oficiales de la República de Haven, Kevin y Virginia Usher, estaban de pie cerca del frente. Pero...
  


  
    —¿Dónde está ese misterioso Víctor Cachat, por cierto? Todavía no lo conozco —.
  


  
    Ruth parecía un poco incómoda.
  


  
    —Ah. No está aquí, creo. Bueno, tal vez lo esté. Es difícil saberlo. Y si está, no lo verás de todos modos. Thandi...uh, el General Palane— le pidió que supervisara los arreglos de seguridad. No podía hacerlo ella misma, ya que es parte de la ceremonia. Es un poco irregular, por supuesto, pero Antorcha no tiene un aparato de seguridad realmente en su lugar todavía.—
  


  
    —Irregular— era decir poco. Michael masticó la idea de que su propia seguridad —y la de su esposa e hija— estuviera en manos de un agente secreto de Havenite. Era ciertamente un sabor extraño.
  


  
    Ruth sonrió con suavidad.
  


  
    —Relájate, papá. Por el momento, está de nuestro lado. O, al menos, del mismo lado que nosotros, si no exactamente del nuestro. Mientras eso sea cierto, estamos tan seguros como puede ser. Confía en mí en esto.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Michael habló sólo una vez, durante la ceremonia misma.
  


  
    —Esto es muy astuto, —susurró. —¿De quién fue la idea?
  


  
    —De Web—susurró Ruth. Sus ojos se desviaron hacia la figura de Jessica Stein, de pie entre la multitud de notables en la terraza. —El rabino Hideyoshi era probablemente el mejor amigo de su padre, aunque nunca formara parte oficialmente de la Asociación del Renacimiento.
  


  
    Michael sospechó que a Ruth se le escapaba parte de la ecuación. Resolvió discutirlo con el propio Du Havel, más tarde, en privado. Es cierto que la elección de un rabino de la rama del judaísmo de Hieronymus Stein para oficiar la ceremonia era una forma sencilla de fomentar los vínculos con la Asociación del Renacimiento. También evitó la incomodidad de crear una nueva casa real sin la bendición de ningún organismo religioso organizado.
  


  
    Sin embargo, pensó que esas eran preocupaciones secundarias, en los cálculos políticos de Du Havel. El propio Miguel no sabía tanto como desearía saber sobre la historia y la teología del judaísmo autentico. Tendría que estudiar un poco el asunto. Pero sí sabía dos cosas:
  


  
    En primer lugar, que era fácilmente la rama de esa antigua fe que más crecía, aunque algunas de las ramas más ortodoxas del judaísmo se negaban a aceptar a los auténticos como parte legítima del judaísmo galáctico. Aunque sólo sea por la razón de que se les atragantó la idea de que el —Pueblo Elegido— fuera un cuerpo autoseleccionado y no hereditario, y el proselitismo que ello conllevaba.
  


  
    En segundo lugar, tuvo una acogida especialmente favorable entre los pueblos más oprimidos de la galaxia. Había oído, aunque no estaba seguro de que fuera cierto, que era, con diferencia, la religión más popular entre los ex esclavos de Manpower, sobre todo porque los Auténticos, como el Salón de Baile Audubon, estaban dispuestos a enviar a organizadores de vuelta a la esclavitud para hacer proselitismo desde dentro. También había oído —aunque, de nuevo, tendría que comprobar la exactitud— que había habido algunos problemas en los mundos Mfecane debido a la actividad de los Autenticos. Sabía, de hecho, que la religión estaba oficialmente prohibida en Mesa.
  


  
    —Astuto —volvió a murmurar.
  


  
    El murmullo fue lo suficientemente fuerte como para que lo oyera su esposa.
  


  
    —Sí. No es un credo militante o intolerante —bendito sea— Judith tenía sus propias y muy buenas razones para ser hostil hacia las religiones fundamentalistas —pero... ¿cómo decirlo? El judaísmo autentico se presta bien a la rebelión, déjalo así. Lo cual me parece bien.
  


  
    Michael se aclaró delicadamente la garganta.
  


  
    —A mí también me parece bien, querida. Pero trata de encontrar una forma más diplomática de decirlo, por si alguna vez tienes que hablar de ello con mi hermana —.
  


  
    Judith sonrió con serenidad. Berry Zilwicki estaba ahora arrodillada y el rabino Hideyoshi le colocaba la corona en la cabeza. Era una simple diadema. Berry había insistido en ello y, esta vez, había ganado la discusión. Incluso había conseguido ganar la discusión sobre los adornos: nada más que un ratón dorado, con perlas por ojos. Con un aspecto un poco asustado, como si hubiera sido sorprendido mientras robaba queso.
  


  
    —Oh, bah,— murmuró ella. —Hay una reina que no tendrá problemas en abrazar la rebelión, donde sea necesario.
  


  
    La corona estaba bien colocada. Berry se levantó, se giró y se dirigió a la parte delantera de la terraza para enfrentarse a la multitud. En su camino —esto fue bastante improvisado, Michael estaba seguro de ello— tomó la mano de su padre y su madre adoptivos y los hizo avanzar con ella.
  


  
    La reina Berry, de la casa Zilwicki, se enfrentaba a sus nuevos súbditos —utilizando el término vagamente— flanqueada por una antigua condesa de Manticora y...
  


  
    Capitán Zilwicki, Azote de los Espacios.
  


  
    Michael se estremeció, incluso antes de que los aplausos del público golpearan sus oídos como un martillo. Oh, Señor. Qué tiempos tan interesantes.
  


  
    El estruendo de los aplausos le llegó como una cascada. El sonido continuó mientras Berry, como la estrella de un drama recién concluido, se zambulló alegremente en la pequeña multitud de notables y comenzó a arrastrar a algunos de ellos hacia adelante para que compartieran los aplausos.
  


  
    Comenzó, de forma bastante diplomática, acompañando al gobernador Barregos y al almirante Rozsak al primer plano. Luego, los representantes de Erewhonese. A continuación, con un gesto simultáneo de las manos, evitando cualquier favoritismo, hizo pasar a Michael y a Judith, y a Kevin y Virginia Usher a su lado. (A Michael le divertía ver la forma astuta en que Ruth se las arreglaba para quedarse atrás, evitando el protagonismo). Luego, los notables del Imperio de Andermani y de la Confederación de Silesia; Jessica Stein; cualquier número de otros.
  


  
    Pero a Michael no se le escapó la importancia de la secuencia. Berry dejó tres para el final.
  


  
    Primero, las dos figuras centrales del nuevo gobierno de Antorcha: Web Du Havel y Jeremy X, a quienes presentó juntos.
  


  
    Los aplausos del público eran ahora casi ensordecedores. Michael deseó haber tenido la previsión de traer protectores para los oídos.
  


  
    Cuando Du Havel y Jeremy dieron un paso atrás, el rugido de la multitud se calmó un poco. Michael pensó que lo peor había pasado.
  


  
    Entonces, cuando Berry hizo avanzar a una mujer alta y de aspecto muy poderoso que llevaba un uniforme que a Michael no le resultaba familiar, y oyó que la multitud casi aspiraba un aliento colectivo...
  


  
    Sabía quién era. Thandi Palane, la recién nombrada comandante en jefe del flamante ejército de Antorcha. Pero aún no había tenido la oportunidad de conocerla.
  


  
    La siguiente oleada de aplausos golpeó como un maremoto. Michael no pudo evitar estremecerse un poco. No tanto por el volumen del sonido, sino por su madera. Esto ya no era un simple aplauso. Era un gruñido de pura furia. La nueva nación estrella podría haber adoptado —con alegría, con buen humor, incluso con regocijo— una reina con un ratón en su escudo de armas. Pero nadie confundiría los colmillos de esa nación con los de un roedor.
  


  
    * * *
  


  
    Los aplausos no tardaron en cristalizar en dos consignas, coreadas una y otra vez, como un herrero colectivo que martillea una espada.
  


  
    Uno de ellos lo entendió. ¡Muerte a Mesa! era un hecho.
  


  
    La otra lo tenía desconcertado.
  


  
    Una vez terminada la ceremonia, le preguntó a su hija.
  


  
    —¿Qué significa 'Gran Kaja'?
  


  
    Ruth se las arregló para parecer feroz y presumida al mismo tiempo.
  


  
    —Significa que Mesa es historia. Sólo que ellos no lo saben todavía.—
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